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PERSONAJES. 


ACTCmES. 


A 

MARÍA *. .  • Sau.  Mendoza  Tenorio.     « 

ROSA Srta.  Martínez. 

GASPAR Sres.  Cepillo. 

FERNANDO « Sánghez  de  León. 

PABLO Montenegro. 

CRIADO  !•*» RosELL. 

GARCÍA ..••  FoRNOZA. 

ALONSO.. Mbndiguchía. 

ENRIQUE CoNTRE. 

CRIADOS.^ «f.o«.*.  Martínez. 

CRIADO  (Ramón) M.delaHoz. 
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Etta  obra  et  propiedad  de  ta  aator  y  nadie  podrá,  'lio  sn  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sos  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  enales  haya  celebrados  ó  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

£1  autor  se  reserTS  el  derecho  de  tradncción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírica-Dramática  de  DOM 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  do  conceder 
ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Qneda  heeho  el  depósito  qne  marea  la  ley. 


A  MIS  AMIGOS. 


Á  nadie  mejor  que  á  aquellos  que  mitigaron 
con  su  afecto  mis  aflicciones  y  que  aumenta- 
ron depués  mis  alegrías  gozándolas  conmigo, 
pudiera  dedicar  esta  comedia,  y  entre  todo» 
ellos  debo  significar  especialmente  la  expresión 
de  mi  gratitud  á  los  Sres.  Luque  (D.  Ángel), 
Ortega  Munilla,  Mellado,  Moya,  Vargas,  Lozano 
(D.  Femando),  Sánchez  Pérez,  Osorio  Bernard, 
Bark,  Dañero,  Muñiz  (ü.  Enrique),  García  Alon- 
so, Malagarriga,  Taucín  y  Muzas,  que  intervi- 
nieron, favoreciéndome,  en  las  vicisitudes  que 
ha  sufrido  esta  obra  antes  de  su  representación. 

Es  un  deber  mío,  que  cumplo  con  mucho  gus- 
to, consignar  aquí  también  el  nombre  de  mi 
querido  amigo  D.  Luis  Vicen,*el  cual  con  la  so- 
licitud y  el  cariño  de  un  hermano,  me  ayudó  y 
alentó  de  tal  modo,  que  no  hallo  frases  para  en- 
carecer sus  acciones  dignamente;  y  esta  grati- 
tud y  esta  consignación  mías,  alcanzan  tam- 
bién á  los  Sres.  Mario,  Ramos  Carrión  y  Carlos 
C5oello,  cuyas  prudentes  observaciones,  acogi- 
das por  mí  con  respeto,  me  fueron  de  utüidad  y 
y  me  dieron  honra. 

Reciban  todos  esta  expresión  del  agradeci- 
miento y  del  cariño  de  su  amigo. 

R.  Torróme, 


Muy  obligado  quedo  á  los  actores  cuyos  nombres 
constan  en  ej  reparto  de  esta  obra,  y  al  Sr.  Mario,  su 
director,  por  los  esfuerzos  laudables  que  hicieroi^para 
conseguir  un  éxito  que  si  compartieron  conmigo,  en 
absoluto  les  corresponde. 


El  Autor, 
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Querido  Rafael:  un  favor  quiero  pedirte,  porque 
me  complace  más  ser  pródigo  en  otorgarlos  que  im- 
pertinente en  pedirlos;  sin  embargo,  en  esta  ocasión 
solicito  de  tu  amistad  que  acojas  estas  lineas  fayora* 
blemente  y  las  publiques  (si  merecen  tanto)  adjuntas 
á  tu  nueva  comedia. 

Á  punto  fijo  nada  tengo  que  decirte;  pero  siento  un 
afán  indeterminado  de  hablarte  acerca  de  esta  obra, 
grata  para  nosotros;  en  lo  que  á  ti  respecta,  por  ser  la 
aurora  de  tu  brillante  vida  de  autor,  y  en  lo  que  á  mi 
se  refiere  por  haber  predicho  el  éxito  ofreciéndote  mi 
humilde  concurso  para  vencer  las  asperezas  materia- 
les que  interceptan  el  camino  en  los  primeros  pasos  de 
toda  pegrinación  literaria. 

Una  de  las  cosas  que  en  ti  más  me  han  sorprendido 
y  halagado,  por  la  conformidad  de  nuestras  conviccio- 
nes, es  tu  criterio  en  materia  de  obras  dramáticas,  por 
cuanto  no  presentas  á  los  ojos  del  espectador  aquellas 
horribles  llagas  morales,  más  dignas  de  ser  lamenta- 
das que  expuestas,  y  que  acusan  la  existencia  de  seres 
excepcionales  y  pervertidos;  tú  buscas  la  fuente  de  tu 
inspiración  en  los  afectos  profundamente  humanos; 
en  sus  debilidades  más  frecuentes,  y  por  tanto  más 
verdaderas;  en  sus  errores  y  en  esos  defectos  cuya  es- 
pectación  no  causa  ni  rubor,  ni  espanto^  ni  repugnan- 
cia. Tu  obra,  según  á  ti  te  he  oido,  no  es  más  que  una 
fisonomía  psicoiégica;  has  descrito  una  pasión  y  las 
consecuencias  de  abrigarla  y  sustentarla.  Los  recur- 
sos materiales  de  que  te  has  servido  para  la  trama 
de  tu  comedia,  presumo  que  fueron  considerados 
por  ti  como  simples  causas  y  pretextos  que  justifica- 
ban la  presentación  y  la  vida  de  aquél  tipo  vanidoso, 
en  el  cual  reside  la  originalidad  inapreciable  de  tu  co- 
media; descubrir  un  alma  como  quien  abre  un  estu- 
che para  mirarla  joya  que  contiene;  copiar  ácla  rea- 


lidad  palpitante  todas  las  fases  de  un  vicio  ó  de  una 
virtud;  hacer  estribar  el  drama  en  la  lucha  de  los 
afectos  y  en  la  entidad  de  las  paciones  y  nunca 
en  la  brutalidad  de  los  hechos  ni  en  las  contin- 
gencias fortuitas  de  la  casualidad,  he  aqui  tu  gusto, 
tu  escuela;  tu  criterio,  tu  rumbo,  tu  manera  de  &a- 
cer.  Has  demostrado  evidentemente,  que  como  dice  San 
Ignacio  de  Loyola  (profundo  conocedor  del  corazón 
humano),  (da  vanidad  es  un  ladrón  que  nos  roba  y 
nos  deja  contentos»  por  cuanto  el  personaje  repre- 
sentado en  Gaspar,  después  de  reconocer  que  su  rui* 
na  es  hija  de  su  vanidad,  lo  mismo  que  su  aislamien- 
to en  la  pobreza,  aun  está  satisfecho  de  sus  propios  de- 
fectos, y  se  une  moralmente  á  su  esposa  (María)  porque 
ella,  víctima  del  deber,  ha  sabido  halagar  sus  sen- 
timientos y  herir  la  fibra  de  su  amor  propio  una  de 
las  más  sensibles  en  su  alma;  estando  esta  reconci- 
liación fundada  en  la  vanidad  satisfecha  y  en  el*  deber 
cumplido,  y  no  en  un  súbito  arranque  amoroso  como 
algunos,  cuya  opinión  respeto,  han  supuesto.  Yo  te 
ruego,  para  terminar  estas  líneas,  que  no  abandones  el 
camino  comenzado,  ni  el  conjunto  moral,  correcto  y 
humano  que  palpita  en  tu  primera  obra,  en  donde 
has  esquivado  con  admirable  acierto  todas  las  situa- 
ciones violentas  que  pudieran  desprenderse  del  asun* 
to;  pasando  sobre  elkis  con  una  delicadeza  tan  poco 
usada  como  laudable  y  sin  menguar  con  esto  la  vive- 
za del  interés,  ni  la  fuerza  de  los  caracteres.  Yo  no 
puedo  hacer  un  juicio  critico  de  tu  obra;  solo  sé 
aplaudirla  y  encarecerla  sin  que. estas  palabras  (que 
no  son  lisonjeras)  signifiquen  otra  cosa  que  una  mues- 
tra del  cariño  y  de  la  admiración  que  por  ti  siente  tu 
amigo  del  alma, 

LOIS  VlCÉIf  LÓPEZ. 


ACTO  PRIMERO. 


Un  da^aeho  InjoMmenU  unaebUdo  «n  CAsa  d«  D.  Pablo, 
doa  puertas  al  foro  y  laieraloa. 


ESCENA    PRIMERA. 

PABLO  y  FERNANDO. 

Pablo  pormanoee  santado  en  nn   Billón,    mostrará  el  aetor 

^ran  abatimiento  y  tristesa.  Fernando  de  pie  junto  á  Pablo 

le  habla  con  soliettad  y  earlftó. 

Fern.      Está  usted  desalentado. 
Pablo.    Lo  mejor  hubiera  sido, 

Fernando,  ño  haber  pedido 

ese  dinero  prestado; 

pero,  entonces,  mis  negocios 

con  tai  desgracia  vinieron, 

que  el  día  que  me  exigieron 

saldo  de  cuentas  mis  socios, 

pagarles  me  fué  preciso 

Tendiendo  mis  fincas.  Sabes 

que  arrostré  conflictos  graves, 
*    y  ante  tanto  compromiso, 

perdí  la  tranquilidad  % 

de  espíritu,  necesaria 

para  esta  lucha  diaria 
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Sue  ofrece  la  sociedad. 
Iii mámente,  á  un  banquero 
he  firmado  un  pagaré 
y  hoy  vence  el-plazo,  y  no  sé 
donde  encontrar  el  dinero. 

Y  es  que  la  desgracia  tiene, 
tal  poder  de  ir  aumentando, 
que  cuanto  más  va  rodando 
mas  acrecentada  viene. 

Fern.      De  recobrar  su  fortuna 

no  pierda  la  confianza. 
Pablo.    Tener  tan* solo  esperanza 

es  no  tener  cosa  alguna. 
Fern.      ¿JT  el  consuelo  que  ella  ofrece 

al  alma?  , 

Pablo.  No  hay  otro  medio 

de  consuelp,  que  «1  remedio 

del  mal  que  nos  entristece. 
Fern.      El  mañana  alivia  el  daño 

que  hoy  se  muestra  rudo  y  fiero. 
Pablo.     El  mañana  es  mensajero 

de  algún  nuevo  desengaño. . 
Fer?(.      Los  embates  de  la  suerte 

dan  firmeza  al  corazón. 
Pablo.     Pero,  si  muy  rudos  son, 

también  le  causan  la  muerte. 
Fern.      Hay  gente  muy  desgraciada, 

aunque  posea  un  tesoro. 
Pablo.     Con  oro,  al  menos  hay  oro; 

pero  sin  oro,  no  hay  nada,  (sa  pona  en  pU.) 

Pierde  un  amigo  sincero 

y.  eso  solo  perderás, 

si  te  arruinas  pierdes  más, 

pierdes  amigo  y  dinero. 

Y  ¿aun  á  comprender  no  llegas 
la  verdad  de  lo  que  digo? 

No  halla  el  pobre  ni  un  amigo, 
si  acaso,  encuentra  colegas. 
Compañeros  de  hambre  son, 
^  pues  si  asciende  alguno  de  ellos; 
pronto  se  olvida  de  aquellos 
amigos  de  la  aflicción. 


Fern.  CuestiÓQ  de  d'mero,  nada. 
Pablo.  Gaestióa  de  dinero,  todo, 
Fern.      Yo  á  mi  suerte  me  acomodo 

con  ser  más  desventurada.* 
Pablo.  *  Ei  propio  mal  que  lloramos 

cuan  jigante  le  creemos, 

y  cuan  mezquino  le  vemos 

si  en  el  prójimo  fe  hallamos. 

Desigualdad  tan  inmensa 

la  explico  muy  fácilmente, 

porque  el  mal  propio  se  siente 

y  en  el  ajeno  se  piensa. 

Por  lo  tanto  mi  añicción, 

Fernando,  para  tí  es 

tan  pequeña,  que  ya  ves, 

ni  aun  te  llega  al  corazón. 
Fern.      Es  injusto  hablar  así         , 

á  quien  mil  veces  t«  probó... 
Pablo.     Basta:  ya  sabes  que  yo 

no  tengo  quejas  de  tí. 

ESCENA   11. 

FERN.\NDO,  PABLO  y  MARlA. 

Co&ndo  aparece  María  se  dirige  al  lado  de  bu  padre^  Pablo; 
este  permanecerá   impasible  y  preocajpado  ante  las  atencio- 
nes de  sa  hija. 

María.    ¿Aun  estás  mal  humorado? 

¿Qué  tienes,  papá? 
Pablo.  No  sé. 

MaIiA.     ¿Qué  pasa?  (Ap.  á  Femando.) 

Fern.       (aj).  á  María.)  Ya  te  diré... 

fSstá  muy  preocupado. 
Oirig'iindose  al  foro  le  dice  aparte  á  Fernando.) 

Si  ese  banquero  viniera, 

que  me  aguarde;  pronto  vuelvo, 

Fern.     Muy  bien. 

Pablo.    (Ap.  á  Femando.)  Veré  si  resuelvo 
el  conflicto. 

í^'ern.  Dios  lo  quiera. 
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(Pablo  haeo  tnútis  por  el  foroy  los  penonajot  qLue 
osUn  OD  escena  permaneeea  en  sas  pasitos  hasta 
que  Pablo  so  aloja.) 

ESCENA  III. 

HARÍA  T  FERNANDO. 

María.    Diíne;  ¿qué  pasa? 

F£RN.  Reveses 

de  la  fortuna  y.  .  ya  ves... 

el  capital  interés.  • 

de  una  cuestión  de  intereses. 
María.  .  Pero,  explícate... 
Fern.  Un  banquero... 

un  tal  Llanes. 
Maria.   .  ¿Llanes? 

Ferh.  Di. 

¿Le  conoces? 
María.  Sigue,  si. 

Fern.      Reclama...  cierto  dinero... 

Y...  en  fín,  María,  no  dudes 

que  mny  en  breve  serás 

tan  pobre,  que  no  tendrás 

más  bienes  que  tus  virtudes. 

Mas  te  digo  con  franqueza 

que  me  encuentro  complacido^ 

de  que  al  fín  haya  podido 

igualarnos  la  pobreza, 

porque  desde^ioy  la  malicia 

del  mundo  murmurador 

no  ha  de  creer  que  es  mi  amor 

el  disfraz  de  mi  codicia.  t 

Pero,  ¿lloras? 
María.  Lloro,  sí; 

que  yo  no  finjo  ni  miento. 

Lo  que  sucede,  lo  siento 

por  mi  padre...  y  aun  por  mi. 
Ferpí..     Yo  calmaré  tu  aflíccióa 

con  mi  cariño. 
María.  Lo  espero, 

Fernando,  porque  te  quiero 
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con  todo  mi  corazón. 

Víxn.      Las  gentes  no  dudarán 
de  que  nuestro  afecto  es 
puro  y  al  vil  interés 
ajeno:  Todos  diián: 
—Mirad;  esos  se  han  casado 
por  amor,  aun  está  vivo 
ese  afecto  primitivo 
que  hemos  supuesto  agotado, 
y  en  tanto  nosotios  dos 
en  nuestra  casa  estaremos, 
y  allí  juntos  viviremos 
en  paz  y  en  gracia  díe  Dios. 
¡Qué  veladas!  Ya  verás 
como  á  la  luz  del  quinqué 
á  tu  lado  escribiré 
mientras  que  tú  bordarás, 
y  en  aquel  instante  no 
se  oixi  en  nuestro  aposento 
más  que  el  leve  movimiento 
del  péndulo  del  reló, 
y  ol  de  nuestros  corazones 
que  henchidos  del  mismo  afán, 
seguramente  tendrán 
iguales  palpitaciones. 
Entonces  te  diré  aquellas 
palabras  dulces  y  hermosas 
que  expresan  tan  grandes  cosas, 
aun  siendo  tan  breves  ellas, 
mientras  que  tendré  apoyada 
en  la  mano  la  mejilla, 
y  el  codo  sobre  la  silla 
donde  te  encuentres  sentada. 

María.     ¡Fernando! 

Fbrn.  Ya  no  tropieza 

nuestro  enlace  con  ninguna 
dificultad,  pues  si  alguna 
ofrecía  tu  riqueza 
ya  no  existe.  De  este  modo 
quiere  estimularme  el  cielo 
porque  á  mi  propio  desvelo 
puedas  devérselo  todo. 


ESCENA  IV.       ' 

DICHOS  y  an  .CRIADO. 

€riado.   Pregunta  píor  el  señor 

este  eabailero...  (Le  da  vaa  urjou.) 

Fern.  ¡Ah!...  Sí. 

Que  pase...  Que  espere  aquí. 

(Se  retira  el  Criado.) 

María.     ¿Quién  es? 

Fern.  El  acreedar 

de  que  te  he  hablado. 
María.  Hasta  luego. 

Fern.      Tampoco  le  quiero  ver. 
María.     Adiós. 
Fern.  Ten  valor,  mujer, 

y  fía  en  mí.  Te  lo  ruego. 

(Se  retira  cada  uno  por  uaa  puerta  distinta.) 

ESCENA    V. 

» 

GASPAR  y  GARCÍA. 

GaRCIA*    (Hablando  con  el  Criado,  que  aparece  en  el  fbro.) 

Pues  bien,  si  no  ha  de  tardar, 

aquí  mismo  esperaremos. 
Gaspar.  (Entrando.)  Me  alegro,  porque  hablaremos 

sobre  el  paso  que  he  de  dar. 
García.  Y  al  fin  ¿qué  hará  usted? 
Gaspar.  ¿Qu^  haré? 

Si  iré  concede  la  malío 

de  su  hija  María,  es  llano:    . 
«  le  regalo  el  pagaré.- 
García.  a>Pero,  c(fmo  le  interesa 
^  á  usted  esa  jo yen^  y 

deja  usted  por  ella,  así,'^ 

á  la  hija  de  la  condesa. . 
hGaspar.  Hombre,  adquirir  un  blasón 

casándose,  he  calculado 

que  es  ser  noble  de  prestado 

ó  por  aproximación. 

Y  eso  no  me  satisface; 


pues  es  muy  débil  firmeza 
la  que  adquiere  la  nobleza 
que  se  funda  en  un  enlace. 
Por  otra  parte,  Hinojosa 
me  ha  dieho  que  eso  es  cuestión 
de  ochavos  ..  y  en  conciusíón, 
él  gestionará  la  cosa 
Además^  la  condesita... 
no  es  una  mujer  que  llama 
la  atención,  ni  tiene  fama 
de  rica  ni  de  bonita; 
y  esta  otra  muchacha  es 
una  arrogante  figura, 
y  un  dechado  de  hermosura 
de  la  cabeza  á  los  pies* 
Y  he  de  lograrla;  que  aquí 
hay  algo  que  ya  presiente 
la  envidia  con  que  la  gente 
pondrá  sus  ojos  en  mí, 
y  la  profunda  alegría 
que  me  embargue,  al  responder: 
— ¿Veis  cüán  hermosa  mujer? 
Pues  esa  mujer  es  mía. 
¿Veis  de  su  frente  el  matiz 
que  bajo  el  pelo  blanquea?... 
pues  allí  no  hay  más  idea 
que  la  de  hacerme  feliz. 
¿Veis  sus  labios,  siempre  fríos 
para  vosotros?  pues  esos 
,  labios  me  ofrecen  sus  besos 
por  ir  ganando  los  míos. 
¿Veis  sus  ojos,  donde  halló 
el  día  su  luz  más  cierta? 
Pues  el  día  ios  despierta 
para  que  me  mire  yo. — 

Y  unido  á  tal  criatura 
voy  á  tener  hermanado 
el  gozo  de  ser  amado 

y  el  lujo  de  su  hermosura. 

Y  si  el  mundanal  murmullo 
me  calumniara,  envidioso, 
entonces,  yo,  más  dichoso, 


—  8  — 

te  diría  con  orgullo: 

Sus  lágrimas,  que  son  perlas 

no  las  hicisteis  brotar, 

y  yo  las  hago  rodar 

por  el  capricho  de  verlas. 

García.   Siempre  el  mismo. 

Gaspar.  Eso  se  flama 

pensar  con  el  siglo. 

García.  Así 

consiguió  usted  por  al^í 
tanto  renombre  y  tal  fama. 

(Esto  diálogo  con  «Ignn»  preeipitaeión.) 

Gaspar.,  ¿Fama?  ¿No  es  eso?  ¿Qué  dic^n? 

García.   Mil  cosas  muy  diferentes. 

Gaspar.  Pero,  ¿murmuran  las  gentes? 

García.   Unos  á  otros  se  desdicen. 

Gaspar.  Pero  ¿la  voz  general?... 

García.  Da  á  usted  un  bombo  pasmoi^o. 
Nunca  falta  un  envidioso. 

Gaspar.  ¿De  mí? 

García.  No,  del  capital. 

Gaspar.  ¡Pobres  gentes! 

García.  Los  más  ricos 

ven  en  usted  un  banquero 
que  despilfarra  el  dinero 
por  darles  en  los  hocicos. 

Gaspar.  Diga  usted,  ¿qué  se  decía 
de  la  expléndiila  soirée 
del  viernes,  cuando  invité 
á  don  Pablo  y  á  María?  ^ 

García.  Ah,  pues  se  calificó 

entre  gente  de  gran  pao 
de  expléndida.  * 

Gaspar.  Toma,  eso 

ya  Jo  había  dicho  yo. 

García.  Pero,  volviendo  otra  vez 
al  enlace  proyectado. 

Gaspar.  Bien,  ¿qué? 

García.  ¿No  le  da  cuidada 

el  despego  y  Ja  esquivez, 
y  la  falta  de  carino 
que  esa  muchacha  pudiera 
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demostrarle,  aun  cuando  fuera 

suya? 
Gaspae.  No  sea  usted  niño. 

¿Soy  antipático  yo... 

repulsivo?... 
Gabcia.  No  pretendo 

decirle... 
Gaspar.  Pues  no  comprendo 

esa  duda  que  expresó. 

ESCENA  VL. 

GASPAR,  GARCÍA  y  PABLO. 

D.  Pablo  saliendo  por  el  foro. 

Pablo.     Hola,  don  Gaspar. 
Gaspar.  ¿Qttó  tal? 

Pablo.     ¿Bien,  y  usted? 
Gaspar.  Perfectamente. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 
Pablo.  Francamente, 

todo  está  bastante  mal. 

Tomen  asiento. 
Gaspar.  ¡Ah!  García! 

Ya  se  mé  había  olvidado. 

Allí  en  casa,  me  he  dejado 

dentro  de  la  escribanía, 

tres  letras  que  vencen  hoy. 

¡Caramba, *si  me  descuido! 

Yaya  usted...  ¿Ha  comprendido 

la  operación?... 
García.  Sí;  ya  voy. 

(Coatrariado  y  preparando  disimalar.) 

Gaspar.  Una  es  contra  el  chico  aquél 

subsecretario... 
García.  Sí...  si. 

(Á  que  me  ha  traído  aquí 
para  darse  tono  él.) 
Gaspar.  (A  PaWo.)  Yo  vivo  tan  aturdido 

con  tanto... 
PkBJJOm  Ya...  Por  supuesto. 
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Garcu.  (Y  siempre  me  dice  esto 

cuando  hay  gente.  Me  he  lucido. 
Me  ha  pegado  á  la  pared.) 
Pues  irá  Juan  á  co1)rar9 
yo  no  me  debo  epcargar.... 

Gaspar.  Basta.  (Coa  tono  imporatíro.) 

García.   (Contrariado.)  Servidor  de  usted. 

Pablo.    Muy  señor  mío. 

ESCENA   VIK 

GA'BpAR  y  PABLO. 

Gaspar.  Este  chico 

es  mi  secretario. 

.  Pablo.  Ya.   (Lar^a  pausa.) 


I]oy  es  quince...  usted  vendrá... 
Gaspar.  Nada  de  eso. 
Pablo.  No  me  explico... 

Gaspar.  Pues  oiga  usted,  porque  voy 

á  hablar  de  un  asunto  grave 

para  mí. 
Pablo.  ¡Cómo! 

Gaspar.  Usted  sabe 

lo  que  valgo  y  lo  que  soy. 

No  ignora  que  yo  podría 

hacer  feliz  á  cualquiera 

mujer  que  enlazar  quisiera 

á  su  existencia  la  mía. 
Pablo.     Sí,  señor;  eso  es  verdad. 

¿Por  qué  no  cambia  de  estado? 
Gaspar.  Porque  ho&ia  hoy  y  he  soportado 

con  gusto  mi  soledad. . 
Pablo.     ¿Hasta  hoy? 

Gaspar.  Hasta  hoy  que  me  hastía. 

Pablo.     ¿Se  ha  enamorado  usted? 
Gaspar.  Sí. 

Pablo.     ¿Y  ella?...    . 
Gaspar.  Estoy  por  ella  aquí. 

Pablo.     ¿Quién  es? 
Gaspar.  María. 
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Pablo.  ¿María?  (Pausa  larga.) 

Proposición  tan  honrosa 
la  acojo  con  gu^to  y  creo, 
que  accediendo  á  mi  deseo, 
Maria^  seirá  su  esposa. 
¿Usted  le  ha  indicado?... 
Gaspab.  Yo 

no  lo  he  creído  correcto 
sin  sa  Tenia.  Ella  mi^fecto 
ni  siquiera' sospecliA 
Pero  a)  fin.  la  intimidad* 
del  trato,  puede  que  venza... 
Pablo*     El  amor  siempre  comienza 

por  una  simple  amistad. 
Gaspar.  Con  el  tiempo... 
Pablo.  Claro  es... 

Gaspar.  Se  allanan  todas  las  cosas 

y  ama  el  preso...  á  las  esposas 
que  le  sujetan  los  pies. 
Pablo.  *  Y  es  imposible  encontrar 

dos  que  se  amen  de  igual  suerte. 
Uno  ama  hasta  )a  muerte 
y  el  otro...  se  deja  amar. 
Gaspar.  Cierto...  Y  ¿he  'le  competir 

con  rival  afortunado? 
Pablo.     Sí;  pero  no  es  de  cuidado; 
un  chico  síd  porvenir, 
hijo  de  cierto  pariente 
de  mi  difunta  mujer. 
GaspaíU   Pu6S  creo  oportuno  hacer 

^  que  se  aleje. 
Pablo.  Es  conveniente. 

Yo  le  trato  cual  si  fuera 
hijo  mío.  Tiempo  ha 
viene  por  casa,  é  irá. 
sin  duda,  donde  yo  quiera. 
Pero  me  será  gravoso 
8i  le  mando  al  extranjero. 
Gaspar.  Por  el  contrario.  Yo  espero 
que  nos  sea  provechoso. 
Hoy  le  habla  usted  y  despierta 
eiL  él  la  ambición.  Irá 
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á  Glasgow,  donde  tendrá 

en  casa  Wiest  letra  abierta. 

Será  mi  corresponsal. 

Hoy  telegrafiaré 

y  además  íe  entregaré 

una  carta. 
Pablo.  No  está  mal. 

Gaspar.  Dice  usted  que  por  un  mes 

á  lo  sumo  sale... 
Pablo.  Sí... 

Gaspar.  Y  una  vez  se  encuentre  alli 

se  le  retiene... 
Pablo.  Eso  es... 

Yo  me  encargo. 
Gaspar.  Y  hoy  saldrá. 

Que  venga  por  casa.  Y  de  esto 

no  le  diga... 
Pablo.  Por  supuesto. 

Gaspar.  Mas  para  que  tenga  allá 

un  cargo  tan  delicado 

es  fuerza  que  su  pariente 

sea... 
Pablo.  Es  inteligente 

en  la  Banca.  Y  es  honrado. 
Gaspar.  Pues  basta.  Ella  ha  de  olvidar 

ese  amor... 
Pablo.  Es  indudable. 

Gaspar.  La  mujer  es  variable. 

El  amor  de  la  mujer 

es  lo  mismo  que  el  espejo; 

mientras  que  tiene  presente 

á  aquél  que  la  ama,  fielmente 

reproduce  su  reflejo; 

Mas  si  el  amado  le  niega 

al  espejo  su  semblante, 

queda  el  espejo  vacante 

para  el  primero  que  llega. 

Algunas  he  conocido 

que  á  sus  novios  no  olvidaron. 

Mas  fué...  porque  les  dejaron 

el  amor  propio  ofendido. 
Pablo.     ¡Qué  cosas  tiene  ustedl 
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Gaspar.  Esa 

es  probada...  Y  ya  me  voy 

'  porque*. •  (mu ando  la  hora.) 

Pablo.  Espero  que  hoy 

venga  usted  á  honrar  mi  mesa. 

Gaspar.  Tendré  en  ello  sumo  gusto. 

Pablo.     De  aquí  á  dos  horas • 

Gaspab.  Vendré. 

Que  vaya  ese... 

Pablo.  Sí,  ya  sé. 

Gaspar.  ¿Á  |as  siete  y  media? 

(Mirando  de  naeTO  «1  reloj.) 

Pablo.  Justo. 

Gaspar.  Adiós,  don  Pablo...  «'amas 

olvidaré  esta  acogida. 
Pablo.    Gracias... 

Gaspar.  Me  ba  dado  la  vida. 

Pablo.     (Eso  es  lo  que  tú  me  das.) 
Gaspar.  Hasta  más  tarde... 

(Gaspar  y  Pablo  aaboa  Jaatos  al  foro  y  aU{  so  ds- 
iienen  brsTOS  momoutos  hablando  íaiDiUsrmento.) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS  y  F 

Ferr.    -  ¡El  banquero! 

¿Habrán  saldado  su  cuenta? 
Su  conversación  presenta 
un  matiz  muy  lisonjero. 

Parece  que  hablan  de  mi... 
Me  miran  de  cierto  modo... 

(D.  Gaspar  y  D.  Pablo  permanocea  en  el  foro  ha- 
blando en  TOS  baja  y  fijando  alcana  t  es  sos  mira- 
'    das  en  Foraando.) 

Pablo.     Justo;  conformes  en  todo. . 

(A  Gaspar.  Se  rao.) 

Febn.       Pues;  lo  que  yo  presentí. 
Sin  duda  ocurrió  lo  mismo 
que  yo  había  adivinado, 
saliendo  así  derrotado 
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su  funesto  pesimismo. 
¡Cuánto  yerran  los  que  vmi 
siempre  las  sombras  del  mal, 
cuando  en  la  vida  moral 
hay  día  y  noche  también! 

(D.  PablOy  que  h^brá  desaparoeldo  con  D.  GMpar 
por  la  puArta  del  foroj  vuelvo  i  entrar  por  la 
misma.) 

ESCENA  IX. 

FENANDOy  PABLO. 

V 

Etta  primera  parte  de  la  escena  eon  la  mayof  viveza  posible. 


Fkrn. 

(Saliendo  al  encuentro  de  D.  Pable.) 

¿Al  fin  logró  dirimir?... 

Pablo. 

Todo. 

Fern. 

¿Cómo  pudo  ser?... 

Pablo. 

No  hay  momentos  que  perder. 

Hoy  mismo  debe  partir 

un  socio  de  don  Gaspar 

á  Glasgow,  y  he  decido, 

forque  nos  ha  convenido. 

que  vayas  en  su  lugar. 

Fern. 

Pero... 

Pablo. 

Es  cuestión  de  unos  días. 

Asunto  de  gran  urgencia. 

A  no  tener  diligencia 

todo  lo  comprometías.    ' 

Vete  á  casa  del  banquero, 

á  sus  órdenes  te  pones. 

Ferw. 

Mas... 

Pablo. 

Él  te  dará  instrucciones 

y  detalles  y  dinero. 

Fern. 

Pero,  ¿me  puede  explicar?... 

Pablo. 

Ahora,  no. 

Fern. 

¡Por  Dios,  don  Pablo!... 

Pablo. 

Basta... 

Fern. 

Mas.t. 

Pablo. 

¡Cuánto  hablas! 

Fern. 

Hablo 
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porque-  necesito  hablar. 
.  Hace  UQ  momento  le  oí 

que  ese  hombre  era  su  enemigo^ 

y  ahora  resulta  su  amigo, 

y  hasta  me  protege  á  mí. 
Pablo.    Todas  esas  reflexiones 

no  son  liel  caso;  de  modo 

que  ahora  es  ocasión  de  todo 

menos  de  tantas  razones. 
Ferñ.      Si  es  que  estoy  tan  sorprendido 

que  no  he  formado  opinión, 
ni  de  esta^situación 

ni  de  lo  que  á' usted  he  oido. 

Sólo  sé  que  he  de  partir, 

que  les  tengo  que  dejar. 
Pablo.     ¿Y  no  vas  á  regresar, 

ó  no  podrás  escribir? 
Fern.      lOh,  no,  don  Pablo,  eso  no! 

Escribiré... 
Pablo.  Pues  ya  ves.;. 

Fern.      y  á  su  hija. 
Pablo.  Claro  es. 

(Para  que  lo  lea  yo.) 
Fern.      ¿Vé  usted  lo  que  yo  afirmaba? 

¿Vé  usted  lo  que  antes  le  dije? 

¿Vé  cómo  el  mal  que  le  aflija 

oportunamente  acaba? 

¡Cuánta  razón  me  asistía 

al  inrupdirle  valor! 

¿Vé  usted  como  es  el  dolor 

la  cuna  á^  la  alegría?... 
Pablo.    ¿Y  tú  ves  como  ahora  en  mil 

tonterías  te  entretienes? 

¿Tú  lo  ves,  como  no  tienes 

espíritu  mercantil? 
Fern.      Ha  de  ver  con  qué  ansiedad 

en  sus.negocios  me  afato. 

Y  al  fm.  obtendré  la  mano 

de.t. 
Pablo.  Comprendo... 

Ferh.  ¿No  es  verdad? 

Pablo.    Tal  vez  en  aquella  tierra 
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olvides  lo  que  hoy  ansias. 
Fern.      ¡Don  Pablo! 
Pablo.  Hay  tantas  Marías 

hermosas  en  Inglaterra. 
Ferh.      Yo  soy  constante. 
Pablo.  Quizá. 

Fern.      ¿Lo  duda  usted! 
Pablo.  No  lo  sé. 

La  constancia  se  la  vé 

después  que  ha  llegadp  ya. 

Hail  modo  de  discurrir 

tiene  aquél  que  profetiza. 

Sólo  el  tiempo  garantiza 

las  cosas  que  han  de  ocurrir. 
Fern.      No  sé  lo  que  voy  temien4o. 

Aunque  más  me  hace  temer 

lo  que  usted  me  da  é  entender, 

que  lo  qu9  me  está  diciendo. 
Pablo.    Sólo  digo,  lo  que  digo, 

porquer  si  decir  quisiera 

otra  cosa,  la  dijera, 

y  más  hablando  contigo. 
Ferx.      Entonces. ..  ¿por  qué  dudó? 
Pablo.    Nada  de  eso...  Basta  ya. 
Fern.      ¿y  María?  ¿Dónde  está? 

Me  despediré. 
Pablo.  Ahora  no. 

Fern.      Pero...  si... 
Pablo.  Ya  iias  olvidado 

que  este  negocio  es  urgente. 

¿ó  sirves  úpicamente 

para  ser  enamorado?    . 
Fern.     ¿Manda  que  nos  separemos 

sin  despedirnos  siquiera? 
Pablo.    Ahora  vete,  que  te  espera 

don  Gaspar.  Luego  veremos. 

(E»te  parlftmento  con  la  grare  «atoridad  que  ua  pa- 
dr«  ojareo  sobre  la  hijo.) 

Y  advierte  si  eres  mi  socio, 
que  aquí,  como  en  tierra  extraña, 
el  corazón  es  entraña 
que  DO  juega  en  el  negocio. 
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Que  yo  necesito  alli 

UQ  hombre  serio  y  formal. 

Y  sí  yad  á  cumplir  mal, 

no  te  acuerdes  más  de  mf  • 

Que  DO  puedes  oponer 

como  disculpa  á  un  descuido 

el  que  te  has  entretenido 

pensando  en  una  mujer. 

Yo  tus  gustos  no  discuto 

pues  que  veo  que  te  enojas, 

pero  el  amor  son  lais  hojas, 

y  los  negocios,  el  fruto, 

y  entre  buenos  labradores 

entiende  la  moraleja —  * 

no  está  cuerdo  aquel  que  deja 

los  manjares  por  las  flores. 

Es  el  camino  mejor 

en  la  vida,  comenzar 

por  construirse  un  hogar . 

donde  esconder  el  amor, 

porque  el  hambre  es  puerta  abierta 

para  el  daño  más  cruel»^ 

pues  no  hay  daño  como  aquél 

que  viene  por  esa  puerta. 

Si  posees  un  tesoro, 

valdrás  más,  valiendo  tanto, 

porque  hasta  el  santo,  es  más  santo 

si  en  vez  de  palo,  es  de  oro. 

(Con  roselaeión  y  ener§^{«*) 

Marcha,  pues,  sé  diligente, 
nunca  y  por  nada  abandones 
tu  interés,  tus  comisiones 
cúmplelas  puntualmente. 
F£RN.      Está  bien;  sin  dilación. 
Me  voy... 

Pablo.      (Le  abrasa.)  AdiOS. 

FeRN.  Al...  mon^nto... 

(Ap.)  (No  sé  qué  presentimiento 
angustia  mi  corazón.) 
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ESCENA  X. 

D.  PABLO. 

Viene  la  casualidad, 

por  yez  primera  en  mi  vida 

á  llenar  una  paatida 

en  mi  contabilidad. 

Yo  debí  en  el  inventario 

incluir  el  casamiento 

de  María...  Buen  asiento 

para  mi  libro  diario.  (Pama.) 

Si  se  queja,  su  querella 

no  es  fundada,  á  lo  que  infiero: 

marido,  lujo  y  dinero. 

¿Qué  más  puede  pedir  ella? 

\  si  yo  la  he  dirigido, 

si  en  todo  la  he  encaminado, 

¿Por  qué  ha  de  estar  mal  mirado 

que  yo  elija  su  marido?  (PausaO 

Tienen  muy  poco  valor 
los  afectos  verdaderos. 
Los  reyes  son  los  primeros 
que  se  casan  sin  amor. 


Y  sí  después  resultara 
que  es  infeliz  con  Gaspar 
¿no  me  podría  arrojar 
este  proceder  en  cara? 
Me  apena,  y  estoy  dudando 
porque  es  muy  grave  la  cosa. 
¿Pero,  será  más  dichosa 
si  se  casa  con  Fernando? 
Ha]bmatrimonios  felices 
nada  más  que  en  sus  albores, 
que  presentan  muchas  flores 
y  que  no  tienen  raices, 
lo  cual  dicho  con  llaneza, 
es  que  se  aman  y  suspiran. 
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y  que  más  tarde  se  tiran 
los  trastos  á  la  cabeza, 
Gaspar  al  menos,  me  ofrece 
garantía  mny  Taliosa; 
pero  qi}e  ella  sea  esposa 
de  Femado,  me  estremece. 
Sí  yo  á  lo  menos  padíf^ra 
darle  dote;  más  casarla 
ttí,  es  como  entregarla 
auna  ruina  certera. 
Fernando  es  un  informal... 
un  muchacho.  Además  que 
yo  sin  amor  mo  tasé, 
y  en  verdad,  no  me  ba  ido  mal. 

Cuatro  letras  por  si  viene. 
Quiero  evitar  juramentos 
y  pretextas  y  lamentos.  (Eseribe.) 
Esto  es  lo  que  más  conviene. 

(Acaba  d«  eseriliir.) 

Ramón»  (LUmindola.  Toca  al  timbre.) 


Ramón. 

Pablo. 


ESCENA  XI. 

PABLO  ,  RAMÓN. 

Señor. 


Si  viniera 
don  Femando,  que  no  estamos. 
Dices  que  le  deseamos 
buen  viaje. 

Ramón*  Bien, 

Pablo.  Espera. 

Le*daS  esta  carta.  (Sale  Ranón  por  el  foro.) 

ESCENA  XII. 


PABLO. 

Pablo.  Así 

todo  el  camino  se  allana, 
y  eso  conviene.  Mañana 
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ya  estará  lejos  de  aquí. 

ESCENA  XIII. 

PABLO  T  HARÍA. 

AptNM  María  por  U  primera  pa«r'.a  da  la  Icqaierda  y  par* 
■uuMciando  en  al  umbral  de  la  misma,  ^ea  eon  timidez: 

María.    ¿Pasó  el  enfado? 

Pablo.      (Sonriendo.)  PaSÓ. 

Ven,  y  siéntate,  hija  mía. 
María.    Conque,  ¿reina  ja  alegría? 

(Yendo  janto  á  Pablo.) 

Pablo.  Justo. 

María.  Lo  celebro.    ^ 

Pablo.  Y  yo. 

Maru.  Femando  me  ha  dicho  que 

estabas  muy  agobiado. 

Pablo.  En  eso  no  te  ha  engañado 

María.  Nunca  me  engaña. 

Pablo.  (Con  deapego.)  No  se. 

(signo  de  extráñala  y  ditgatto  en  Marúi.) 

Es  el  caso  que  he  podido 
mi  conflicto  solventar. 
Á  no  ser  por  don  Gaspar 
cree  que  estaba  perdido. 
Don  Gaspar...  ¿Ese  banquero? 
Hija,  qué  mal  le  juzgué. 
Hoy  me  arrepiento  .. 

¿Sí,  eh? 
Porque  es  todo  un  caballero. 
Su  inmenso  caudal  aumenta. 
¡Qué  acierto!  ¡Qué  gravedad! 
Á.  su  edad. 

¡Cómo  á  su  edad 
si  no  llega  á  los  cuarenta! 
Si  hoy  su  apoyo  me  faltara 
la  vida  me  faltaría. 
¡Y  en  tal  caso  me  pondría, 
que  tal  vez  me  suicidara! 
María.    ¡Jesús!  ¿Qué  dices?  Mí  amor 


María. 
Pablo. 

Maria. 
Pablo. 


María. 
Pablo. 


Pablo. 
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nunca  te  hubiera  faltado. 
£1  dolor  acompañado 
no  deja  de  ser  dolor. 


DoD  Gaspar  Tendrá  después, 
le  invité  á  comer  conmigo. 
Maru.    Comprendo,  solo  contigo. 

(Con  cierta  tatisfaceión  ■ ) 

Pablo.    No,.,  comeiemos  los  tres. 

María.    Yo...  por  si  tenéis  que  hablar. 

Pablo.  Todo  lo  puedes  oir, 
asi  podrás  advertir 
cuan  amable  es  don  Gaspar. 


Tú  procura...  complacerle, 

ten  acierto  en  lo  que  digas.. • 

En  fin;  no  le  contradigas, 

no  vayamos  á  perderle. 
María.    Yo  trato  con  distinción 

á  todos. 
Pablo.  Es  la  verdad,  (Con  intención.) 

pero...  extrema  tu  bondad 

y  tu  consideración, 

y  sobre  todo  repara 

y  nunca  olvides,  María, 

lo  que  nos  sucedería 

si  don  Gaspar  me  dejara. 

ESCENA  XIV. 

PABLO,  MARÍA,  RAMÓN  ,  GASPAR. 

RaHOU.     (Ananciando  en  el  foro.) 

Don  Gaspar  Llanes. 
Pablo,     (cob  TUesa.)  Que  pase. 

No  te  olvides...  (Á  María.) 

Gaspar.  (Ai^eciendo  en  el  foro.)  ¿He  tardado? 
Pablo.    |Cál... 

Gaspar.  Sentiría  haber  dado 

ocasión  á  que  aguardase. 

(Bajando  al  proscenio.) 

¡Oh,  María!...  (Saludándole.) 
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María.  Don  Gaspar... 

<}aspar.  Siempre  tan  liada. 

María.  Es  favor. 

Pablo.    Sentémeiios*'  (SantindoM.) 

Gaspar.  Pues,  señor, 

vengo  ahora  de  reclamar  - 
en  el  Banco  unas  carpetas. 

Pablo.     Ya,  resguardo  de  cupones. 

Gaspar.  Sí,  cuestión  de  unos  millones... 

Pablo.    ¿De  reales? 

Gaspar.  (Con  importancia)  Dé  pesotas. 

Pablo.    Usted  siempre  tan  activo. 

Gaspar.  Vida  muy  desventurada; 
porque,  de  puro  agitada, 
puedo  decir  que  no  vtvo. 
Verdad  es  que  cooseguí 
lo  que  otros  en  vano  ansian. 
¡Cuántos  se  contentarían 
con  lo  que  me  sobra  á  mí! 
Y,  sin  embargo,  le  digo, 
que  sólo  encontrar  quisiera 
una  amable  compañera 
que  soportara  conmigo 
en  agradable  concierto, 
el  recuerdo,  siempre  hermoso; 
el  presente,  siempre  odioso, 
y  el  porvenir,  siempre  incierto. 
Pablo.    Usted  hallará  por  ahí 

de  sobra  dónde  escoger. 
Gaspar.  Hombre...  bien  pudiera  ser... 
Pablo.    ¿No  es  verdad,  nina?  (Á  María.) 
María.  Sí...  sí... 

Gaspar.  A  mi  edad  no  se  concibe 
mofarse  del  cautiverio 
del  amor;  se  toma  en  serio 
todo,  el  amor  inclusive. 
Porque  yti  pasé  la  edad 
del  pollo  barbilampiño, 
que  va  haciendo  del  cariño 
pasto  de  su  vanidad, 
y  que  probarnos  pudiera 
su  menguado  curaión, 
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Ter  que  su  última  pasión 
dice  que  es  la  verdadera. 

Pablo.  ¡Oh,  sublime;  ha  retratado 
á  los  pollos  de  hoy  en  dial 
¿No  te  parece,  María? 

Maru.    Un  poquillo  exagerado... 

Pablo.    ¿Tú,  qué  sabes? 

Gaspar.  No  me  quejo 

de  su  opinión;  mas  replico, 
que  el  que  es  formal  cuando  es  chico, 
es  informal  cuando  es  viejo. 
Ciertas  locuras,  en  vano 
se  combaten,  porque  son 
lo  mismo  que  el  sarampión, 
que  sale  tarde  ó  temprano. 

Maru.    ¿Y  cuándo  ba  de  pretender 
*  casarse  un  joven?  ¿Jamás? 

Gaspar.  Guando  no  le  quede  más 
que  esa  locura  que  hacer. 

Pablo.    ¿Conque  habló  usted  con  Femando? 
Gaspar.  Sí,  ya  debe  haber  partido. 
Maru.    ¿Pero  es  mi  primo?...  (Con  «Uo  interés.) 
Pablo.  Ha  sapio 

para  Glasgow. 
Maru.  ¡Cómol  ¿Cuándo?, 

Pablo.    Ahora.  Qué,  ¿tú  no  sabias?... 
Maru.    Absolutamente  nada. 
Pablo.    Pues  era  cosa  acordada 

hace  tres  ó  cuatro  días. 
Gaspar.  Y  qué  empeño  en  ir  allí. 

Quise  que  á  otra  plaza  fuera, 

pero  no  había  manera 

de  convencerle,  y  cedí. 
Pablo.    Es  particular  empeño. 
Gaspar.  Puede  que  vuelva  casado. 
Pablo.    Él  es  muy  enamorado. 
Maru.    (Ap.)  (¿Pero  estoy  despierta,  ó  sueño?) 
Pablo.    Buen  chico,  después  de  todo. 

¿Se  abonó  usted  al  Real? 
Gaspar.  Sí,  señor...  No  canta  mal 

la  tiple... 


-  24  - 

María  é     (intntoU  y  pr«ocnp«da,  kaUando  eontifo  mitma.) 

(Irse  de  este  modo.) 
(Quizás  por  otra  mujer.) 
¡Infame! 
Pablo.  Yo  bien  decía 

que  la  tiple  gustaría 
mucho. 

María.      (En  tos  alta  y  creyendo  qae   aún  hablan  de    Fcf 

nando») 

Si  no  puede  ser. 
Gaspar.  Pues  gusta... 
María.  No  digo  eso. 

Lo  que  digo  es  que  Fernando... 

Pablo.      (Con  (raredad  y  dirlg^iendo  i  María  ana  mirada  de 
reprocha.) 

Pero  aquí  estamos  hablando 
de  otra  cosa.  # 

María.  ¡Ah!  sí,  confieso... 

que  me  distraje...  de  suerte... 

(Cambiando  de  tono  y  procurando  lonrelr.) 

que...  que...  ¿dice  don  Gaspar?... 
Gaspar.  Del  teatro.^. 
María.     (Ap.)  (No  puedo  hablar.) 

(Con  an^ttia  saprema.) 

Siento  aquí  dentro  la  muerte. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  RAMÓN. 

Ramón.    ¿Se  puede? 

Pablo.  Adelante.  ¿Qué? 

Ramón.   Que  don  Fernando  ha  llegado 

y  la  carta  le  he  entregado 

y  le  he  dicho... 
Pablo.    (Exasperado.)       ¡Márchate! 
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ESCENA  XVII. 

DIGBOS   manos  RAMÓN. 
María»      (PM«ndo  brntetmenU  al  lado  de  aa  padra.) 

¿Qué  vloo  Feraando?  Di. 
¿Por  qué  se  marcha  y  se  esconde? 
¿Es  que  me  engañáis?  Responde. 
¿Qué  es  lo  que  sucede  aquí? 

Pablo.      (Con  j^raYodad  y  enojo.) 

Hija,  yo  comprendo  todo 
tu  cariño  y  tu  interés. 
Lo  que  no  comprendo  es 
que  ahora  me  hables  de  este  modo. 
Gaspar.  Es  natural... 

María.      (Disimalando  eon  más  difienltad  qae  antes.) 

Si...  perdón... 
Pablo.    No^  enmienda... 
Maru.  Gomóle...  aprecio..» 

su  partida..^  su  desprecio... 

(Ap.)  (Me  tortura  el  corazón.) 
Pablo.    6ah...  á  la  mesa.  t 

Gaspar.  Sí,  marchemos. 

María,      (inqnleta,  agitadaí  trémula.) 

(Ap.)  (jOh,  qué  trance  tan  cruel!) 
(Pero  no  puede 'ser  él 
tan  infame.) 
Gaspar.  Brindaremos  \ 

por  Fernando.  \ 

María.      (Con  risa  nerriosa.)  Já* ..  já...  já..« 
(Desahogando  en  risa  sa  dolor.) 

Buena  ocurrencia  ha  tenido. 

Gaspar.  Vamos.  (Le  ofreea  el  brazo.) 

María.    (¡Ingratol...  he  perdido 

su  afecto...  Me  ahogo...)  ¡Ahí 

(Caa  desmayada.) 

Pablo.     ¡Hija  del  alma! 

X^aspar*  Fué  un  rayo 

la  tal  noticia.  (Sostiene  i  María.) 

Pablo.  ¡Hija  mía!... 
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¡Ernesto!...  ¡Clara!...  ¡(Uwnando  4  Im  erUdot. 
(Oprindendo  la  mano  d«  aa  hija.)  María. 

Gaspar.  Nada,  nada;  es  ua  desmayo. 

Pablo.      (SaMando  al  foro.) 

Pero  esa  gente,  ¿qué  espera? 
Venid  pronto.  ¡Rosa...  Clara!. .. 
Gaspar.  ¡Cuánta  gente  me  envidiara 
si  en  este  instante  me  viera! 

(Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMBRO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


S»U  dispueiU  InJoMmante  aa  eau  d«  G»ip«r.  MaltUad  de 
miieUM  át  bsea  guto  repartidos  eon  arte  por  la  eieena. 
Poertas  lateralee.  La  del  foro  da  aeeeso  4  otrea  talonea 
qae  ae  verán  ilomlnados  eon  arafiaa. 


ESCENA  PRIMERA. 


PABLO  y  MARÍA. 

Pablo.    Desecha,  pues,  hija  mía 
tus  pesares,  y  procura 
que  no  empañe  tu  hermosura 
tan  triste  melancolía. 

Maru.    Imposible. 

Pablo.  Tu  marido 

está  quejoso  de  tí. 

Habu.    ¿Gaspar? 

Pablo.  Y  sufre... 

María.  ¿Por  mi? 

Nunca  lo  hubiera  creído. 

Pablo.    No  te  amoldas  á  sus  gustos; 
no  tomas  con  interés 
sus  aficiones  y  yes 
que  surgen  ciertos  disgustos. 

Maru.    No  aumentes  más  mi  aflicción, 
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padre  mío,  por  piedad; 
ni  hagas  de  lu  autoridad 
cárcel  de  mi  corazón. 
Jamás  te  he  reconvenido 
por  los  ardides  que  usaste 
y  con  los  cuales  lof?raste 
que  le  hiciera  mi  marido. 
Ño  te  había  de  agradar 
lo  que  pudiera  decir, 
de  tu  valor  en  fingir 
y  del  mío  en  protestar, 
.    Pero,  en  fin,  ya  me  he  casado, 
y  hay  que  aceptar  por  entero 
•      el  sacrificio,  y  yo  quiero 
dar  al  ^olvido  el  pasado. 
Mas  como  he  de  estar  jovial 
ante  lo  que  aquí  sucede, 
si  calificarse  puede 
como  adulterio  moral. 

Pablo.     Adulterio. 

María.  El  más  odioso 

de  todos;  mfffe  no  es  penable, 
porque  es  un  ente  impalpable 
la  querida  del  esposo. 
Porque  dentro  de  sí  mismo 
su  imagen  llpva  escondida; 
en  fin,  porque  es  su  querida 
su  vanidoso  egoísmo. 
Qué  me  importa  que  su  idea 
la  absorba  un  tipo  ideal, 
si  el  resultado  es  igual 
que  lo  sea  ó  no  lo  sea. 
Si  al  fin  observo  que  aquí 
soy  un  ser  muy  desgraciado; 
.  si  está  viviendo  á  mi  lado 
y  está  muy  lejos  de  mí; 
si  es  su  afán  la  ostentación, 
su  único  anhelo  brillar, 
su  deseo  derrochar 
produciendo  admiración, 
su  encanto  las  reuniones, 
el  aplauso  su  placer, 
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y  su  mujer...  su  mujer, 
un  mueble  de  sus  salones. 

Y  yo  no  puedo  quejarme, 

mi  marido  es  hombre  honrado, 
cortés,  nunca  me  ha  negado 
nada  que  pueda  agradarme. 
Aquí  viene  mucha  gente, 
la  casa  está  muy  lujosa, 
y  la  multitud  curiosa 
se  presenta  sonriente. 
Es  su  trato  comedido 
en  alta  Y02  al  hablarme, 
después...  suele  criticarme 
si  llevo  un  lazo  torcido. 
Alguno,  con  lengua  osada, 
viene  y  dice,  sin  temor, 
cosas  que  causan  rubor 
á  toda  mujer  honrada; 
mostrando  con  su  imprudencia 
y  su  irónica  sonrisa, 
que  está  limpia  su  camisa 
á  costa  de  su  concienciji. 
Alguna  hace  ostentación 
de  su  escote,  nada  estrecho, 
por  mostrar  que  tiene  pecho 
á  falta  de  corazón. 
Pecho  que  no  hay  quien  ablande, 
pecho  de  mujer  que  enseña, 
que  una  boca  muy  pequeña 
puede  murmurar  en  grande. 

Y  es  mi  pe^ar  infecundo; 
yo  estoy  sola  y  olvidada, 
pesarosa,  atormentada; 

yo,  que  tan  sólo  en  el  mundo 
aspiro  á  ver  mi  alma  llena 
de  ese  aliento  misterioso 
qfie  despide  en  su  reposo 
una  conciencia  serena. 

Pablo.    Hija. 

María.  Padre,  no  te  engaño, 

ya  ves,  no  puedo  reir; 
ayúdame  á  conducir 
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la  pesadumbre  del  daño. 

Y  al  revelar  mi  aflicción, 

hallS'mi  pecho  clemente 

al  único  confidente 

de  mi  triste  corazón. 
Pablo.    Qué  modo  de  exagerar... 

No  llores...  Luego  hablaré 

con  tu  esposo  y  obtendré 

que  te  deje  reposar; 

por  más  de  que  hoy  pretendía 

que  en  la  reunión  recibieras 

á  la  gente...  Haz  lo  que  quieras. 
María.    ¡Ay,  padre... 
Pablo,  Vamos...  María. 

Como  no  es  extraordinaria 

esta  rennión,  quizá 

tu  esposo  no  juzgará 

tu  presencia  necesaria. 

(Iift  eondae^  hasta  la  primera  pnarUddlalxaaiarda.) 

Esto  quien  lo  sospechó/-  - 
No  congenian...  Yo  creí.... 

ESCENA  II. 

PABLO,  GASPAR  y  d<»paéa  ROSA. 

Pablo.    ¿Vienes  de  la  calle? 
Gaspar.  sí.' 

Pablo.    ¿Al  Bolsin  has  ido? 
Gaspar.  No. 

¿Y  mi  hermana? 
Pablo.  No  sé... 

Gaspar.    (Llamando  por  la  seg^unda  puerta  de  la  izquierda.) 

Rosa. 

Le  traigo  esto.  (Enseña  i  Pablo  un  estuche.) 

La  he  comprado. 
Como  se  casa. 
Rosa.  ¿Has  llamado? 

G4SPAR.  Sí...  mira. 

Rosa.  ¡Jesús,  preciosa!... 

¿Y  estará  muy  concurrida 
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nuestra  caía? 
Gaspab.  Ciertamente» 

Está  invitada  la  gente 

que  juzgo  más  distinguida. 

Nadie  ignora  que  mi  hermana 

va  el  lunes  á  celebrar 

m  boda,  y  hay  que  arrojar 

la  casa  por  la  ventana. 
Pablo.    ¡Mucho  gasto!... 
Gaspar.  Más  fecundo. 

Ya  ves  tú  lo  que  supone 
,  una  casa  que  se  expone 

á  las  miradas  del  mundo. 
Rosa.     Mi  hermano  tiene  razón. 
Gaspar.  No  he  de  ser  menos  que  Aguado, 

diez  mil  duros  ha  gastado 

en  su  última  reunión. 
Pablo.    Una  fortuna  perdida. 

ESCENA  III. 

DICHOS,  ALONSO  y  ENRIQUE. 

Alonso.  Buenas  noches... 

Gaspar.  ¡Oh,  señores! 

Pablo.    (Ap.)  (Valiente  par  de  habladores.) 

Alonso.  Rosa...  (Saludándola.) 

Rosa.     (Dáadoie  la  mano.)  Estoy  muy  ofendida 

con  usted. 
Alonso.  ¿Sí? 

Enr.  ¿Qué  ha  pasado? 

Gaspar.  ¿Qué  fué? 
Rosa.  Pues  que  se  ha  comido 

el  color  de  mi  vestido, 

mis  joyas  y  mi  peinado. 
Enr.       {Hombre! 
Pablo.  ¿Cómo? 

Gaspar.  Pero... 

Alonso.  ¡Ya! 

El  ministro  de  Fofaento 

fué  la  causa. 
Rosa.  Eso  es  un  cuento. 
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El  periódico  aqui  está,  (fioseña  aa  periódleo.) 

Alonso.  Pues  por  eso  que  está  ahí 

puede  usted  ver  publicado 

el  discufso  que  ba  causado 

la  omisión  que  cometí, 

(üomo  todo  00  podía 

publicarse  en  mi  diario 

á  la  vez,  fué  necesario 

reducirlo,.  • 
Rosa.  ¡á  costa  mía! 

Aloiiso.  Señorita,  yo  lo  siento. 

Ya  veo  que  el  caso  es 

de  mucho  más  intefés 

que  el  ministro  de  Fomento, 

Rosa.       Vaya . . .  (Con  eUrto  enojo  barloa .) 

Gaspar,  (á  Enrique.)  Sus  versos  leí 

en  el  periódico. 
EifR.  Y  qué. 

¿Le  agradan? 
Gaspar,  Hombre...  no  sé... 

les  falta  intención.  Á  mí 

me  gusta  la  poesía 

profunda  é  intenciona(ía. 
Err.       (Ap.)  (Á  este  no  le  gusta  nada. 

Es  mucha  pedantería;..) 

Yo  le  juro... 
Gaspar.  ¿Al  fin,  salió 

Juan  Rodríguez  diputado? 
Alouso.  Sí. 
Gaspar.        Le  hubieran  derrotado 

si  hubiera  querido  yo. 
Alonso.  Lobo,  es  Director. 
Gaspar.  ¡Sil  ¡Lobo! 

Alonso.  De  Rentas. 
Gaspar.  Quién  lo  creyera. 

Al  fin  se  halló  la  manera 

de  dar  dirección  á  un  globo. 
Alonso.  Pronto  perderá  el  turrón, 

no  debemos  darle  albricias. 
Gaspar.  ¿Qué  ocurre? 

Alonso.  Pues,  que  hay  noticias. 

Pablo.    ¿Noticias? 
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Alonso.  Be  sensacíóa. 

Pablo.    ¿Cómo? 

Gas?ar.  ¿Qué? 

Alouso.  No  rae  he  enterado, 

pues  no  salí  en  todo  el  dia, 

pero  anoche  se  temía 

algo. 
Pablo.  ¿La  Bolsa  ha  bajado? 

A¿oNSO.  No  sé...  No  juego  jamás. 
Pablo.    Gaspar...  (Ap.  i  Gaspar.) 
Gaspar.  (Ap.  á  Pabio.)  García  está  allí. 
Pablo,     Ya  debiera  estar  aquí. 
Gaspar.  Son  alarmas,  nada  más. 
Enr.       (Ap.)  (Conque  no  es  intencionada 

ni  hay  fondo  en  mi  poesía. 

Gs  posible  que  algún  día 

te  devuelva  la  estocada.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS  7  el  CRIADO. 

Crudo.    Señor.  (Da  ana  taiJeU  i  Gaspar.) 

Gaspar,  (ai  Cnado.)  Conduce  al  salón. 

Recíbeles.  (Á  Rosa.) 
Rosa.  Ven.  (Se  ra  Roaa.) 

Gaspar.  Iré 

en  seguida.  (Ap.  i  Rosa.) 

Pablo.    (A  Gaspar.)      Qué(^ate. 
Alonso.  ¿Vamos?  (A  Enrique.) 

ElfR.  Sí.  (Sa  Tan  Earlqae  y  Alonso.) 

Gaspar.  ¡Qué  agitación!  (Á  Pable.) 

¿Qué  hay?  • 

Pablo.  No  sé  si  te  confiese 

mi  temor... 
Gaspar.  ¿Qué  temes?...  di... 

Pablo.    Esos  rumores  que  oí. 

El  no  haber  venido  ese 

del  Bolsín... 
Gaspar.  Esa  impaciencia 

infundada,  me  estremece. 
Pablo.    Y  á  mí,  Gaspar,  me  parece 
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muy  audaz  tu  indiferencia. 
Porque  á  papel  tu  fortuna 
redugiste;  y...  la  verdad, 
tan  ciega  temeridad 
no  da  confianza  alguna. 

Gaspar.  ¡Hombre!... 

Pablo.  Tú  tienes  talento 

y  obras  con  tino  bastante, 
pero...  al  mejor  navegante 
le  puede  arrollar  el  viento. 

Gaspar.  La  fortuna  ha  de  exponerla 
el  que  quiera  duplicarla. 

Pablo.     No  basta  un  siglo  á  ganarla 
y  basta  una  hora  á  perderla. 
Yo  ya  he  pasado  por  todo. 

Gaspar.  Cierto;  pero  tú  que  vives 
aqui  en  raí  casa,  ¿concibes 
que  me  porte  de  otro  modo? 
No  comprendiste  jamás, 
que  nuestra  conducta  estriva, 
en  la  fuerza  imperativa 
que  viene  de  los  demás. 
Si  cerrara  mis  salones 
alas  gentps, aquel  día 
de  par  en  par  los  abría 
para  sus  murmuraciones; 
y  con  lealtad  confieso, 
que  á  huéspedes  invisibles 
son  mucho  más  preferibles 
los  que  son  de  carne  y  hueso. 

Pablo.     ¿El  Diario  le  han  traído? 

Gaspar.  No  sé... 

Pablo.  ¿Y  ki  cotización? 

Gaspar.  No  sé...  Los  rumores  son 
falsos. 

Pablo»  Gaspar,  ya  es  sabido 

.    que  aquí  no  haynada  certero, 
que  todo  puede  alterarse 
con  que  llegue  á  sublevarse 
cualquier  sargento  primero. 
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ESCENA  V. 

DICHOS  T  GARCÍA. 

Gaspar.  ¡Garda! 

Pablo.  ¿Cómo  ka  tardado? 

Garcu.  Uste(l/3S  ya  saben. 

Pablo,  •  ¿Qué? 

Gaspar.  Vamos,  hable,  expliqúese. 

Pablo.    ¿Los  valores  han  bajado? 

Gaspar.  ¿La  cotización? 

García.   (La  entrega.)        Aquí... 

Gaspar.  Déme. 

Pablo.  ; Serán  verdaderos 

los  rumoret! 
Gaspar.  (Leyendo.)       ¡Tres  anteros! 
Pablo.    ¡Imposible! 
Gaspar.  .Mira.    • 

Pablo.  ¡Ahí  sí... 

Gaspar.  Pero,  ¿cómo  el  cambio  este 

se  justiíica  en  la  corte? 
Garcia.  Un  movimiento  en  el  Norte 

secundado  en  el  Oeste. 
Gaspar.  Pero,  ¿quién  lo  presentía? 
Pablo.    Desgraciada  sociedad. 

¡Aqui,  la  casualidad 

es  la  única  dinastía 

permanente! 

ESCENA  Vi. 

DICHOS  T  ALONSO. 

Alonso.    (Apareee  riendo.^ ¡Já...  já...  jál 

Poi  estar  aqui^  han  perdido 
ver  el  suceso  ocurrido     * 
ahora  mismo  por  allá. 
Y  por  cierto  que  su  ausencia 
ya  comienza  á  ser  notada, 
don  Gaspar. 

G  kS?AR.   (Procurando  disimilar  sa  affitación^) 
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¿Qué  es  ello? 
Alonso.  Nada; 

que  reclaman  su  presencia. 
Gaspar.  Sí,  ya  voy. 
Alonso.  Pero  es  gracioso 

lo  que  acaba  de  ocurrir. 

Asunto  que  hace  reir, 

por  lo  grave  y  lastimoso.        « 

Figúrense  ustedes,  que, 

en  el  próximo  salón, 

vé  llegar  la  reunión 

á  la  viuda  de  Minué, 

tan  robusta...  y  tan  hermosa, 

(Exagpitntndo  eon  «1  ademán  U  supaesto  gordara  de 
U  Tiada.)    . 

y  que  al  punto  ese  bolsista... 
don  Manuel,  que  es  hacendL3ta, 
y  qué  sé  yo  cuánta  cosa, 
se  levanta  de  su  asiento, 
y  con  gran  desembarazo 
ofrece  á  la  viuda  el  brazo 
y  ella  acepta  el  cumplimiento. 
Entonces,  espectación; 
porque  el  bolsista  resbala 
en  la  alfombra  de  la  sala, 
y  ¡páf?...  El  gran  revolcón. 
T  como  á  ella,  don  Manuel, 
la  llevaba  bien  asida, 
impulsada  en  la  caida 
rodó  por  encima  de  él, 
estallando  el  natural 
murmullo  de  exclamaciones, 
epigramas  y  alusiones 
con  la  risa  general. 
Viendo  el  gran  contraste  que 
allí  nos  ha9  ofrecido. 
La  mirada  del  caido 
con  ]a  del  que  está  de  pié. 

De  allí  á  poco,  pretextaron 
que  se  hallaban  indispuestos... 
Es  claro,  estaban  molestos, 
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y  los  pobres  se  marcharon. 

Earique  piensa  escribirles 

unos  Tersos.  Tiene  macha 

gracia. 
Gaspar.  (Ap.  Preoeopado.)  (Dos  mil...) 
Alonso.  (Por  Gaspar.)  No  me  escucha. 

(Mirendo  á  Pablo.) 

Ni  este...  y  vine  á  referirles... 

García.    ( Aproxlmáodoae  hacia  Alonaoi  «n  toi  bi^a  le  dieo 

Márchale. 
Alouso.  .  ¿Cómo? 

Gabcia.  ¿No  sabes 

lo  que  pasa? 
Alonso.  Nada  sé. 

García.   Luego  te  lo  contaré. 
Alouso.  ¿Qué  es  ello? 
García.  Cosas  muy  graves. 

GaSAR.    (Recordando  de  pronto  que  Alonso  hablaba.) 

¡Ah!  ¿Decía  usted^..  Sí...  sí... 
Ya  iib  tardo...  Voy  ahora... 
Discúlpeme...  Mi  señora 
está  delicada...  Allí 
voy  ai  punto. 
Alorsí .  Le  esperamos. 

Gaspar.'   (cambiando  de  tono  y  i  Gar«(a.) 

Usted  me  puede  aguardar 
en  el  despacho.  He  de  hablar 
con  usted. 
6arcu.  Bien. 

(Gareia  hace  medio  mutis  hacia  el  detpaeho  y  sale 
por  la  paerta  del  salóa.) 

ESCENA  VII. 


PABLO  y  GASPAR. 

Pablo.  Procedamos 

con  prudencia.  ¿Tú  no  tienes 
á  quién  recurrir  ahora? 

Gaspar.  No.  Mañana  nadie  ignora 
el  estado  de  mis  bienes. 
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Pablo.     Aún  podrías  reunir... 

Gaspar.  Nada,  Pablo.  No  concibo 
las  penurias.  Estar  vivo 
no  es  lo  mismo  que  vivir. 

Pablo.     ¿Y  pierdes  mucho  dinero? 

Gaspar.  Seis  millones. 

^^*^^*  ¿Comprobado? 

Gaspar.  Es  muy  triste  el  resultado 

para  no  ser  verdadero. 
Pablo.    Sin  embargo,  si  encontraras 

una  suma  respetable 

para  hacer  frente,  es  probable 

que  así  te  proporcionaras 

eJ  desquite. 
Gaspar.  Pero,  á  quien 

recurro? 
Pablo.  Tienes  razón. 

Gaspar.  jSi  mejor  situación 

^estás  tú...  Piénsalo  J)ien... 

á  ver  si... 
^^^0»  Lo  estoy  pensando, 

pero...  ¡quién  halla  un  amigo! 
Gaspar.  Piénsalo  bien.         ' 

^A^^-  No  consigo... 

Gaspar.  Algún  deudor... 

P-^i-o.  ¡Ya!  Fernando. 

Gaspar.  ¡Fernando!... 

^^^0*  Sin  duda  alguna. 

Aun  cuando  ahora  no  frecuente 

mi  amistad,  tendrá  presente 

que  me  debe  su  fortuna. 
Gaspar.  Al  año  de  haber  partido 

á  Glasgow,  se  separó 

de  mi  casa,  y  negoció 

por  su  cuenta. 
^^^0*  Convenido. 

Y  ahora  su  fortuna,  creo 

que  á  veinte  mrllones  llega. 
Gaspar,  Cierto,  la  fortuna  es  ciega 

y  loca,  por  lo  que  veo. 
Pablo.     Ya  sé  que  estuvo  enojado 

porque  yo  le  interceptaba 
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Gaspar. 


Pablo. 


Gaspar. 
Pablo. 


Gaspar. 


Pablo. 


Gaspar. 

Pablo. 

Gaspar. 

Pablo. 


las  cartas,  más  todo  acaba, 
y.su  enojo  habrá  acabado. 
Yo  le  enseñé,  la  partida . 
doble,  y...  algo  más,  yo  fui 
su  protector,  yo  le  di 
hasta  los  medios  de  vida. 
Y  si  hubo  algún  disgustillo, 
se  habrán  barrado  sus  huellas. 

(Movimiento  de  duda  en  Gitpar.) 

¡Bab,  quien  se  acuerda  de  aquellas 
pretensiones  de  chiquillu! 
¿Dudas? 

Claro,  qué  te  mueve 
de  ese  modo  á  confiar^  ^  « 
si  es  que  algo  pudo  olvidar, 
será  el  iavor  que  te  debe. 
Lo  mucho  que  gauó  allí 
su  trabajo  representa. 
Mas  debe  tener  en  cuenta 
que  yo  el  ira{)ulso  le  di. 
Le  diré  que  el  caso  es  mío, 
que  tú  tienes  ocupado 
tu  dinero,  y  que  apurado 
estoy,  y  que  en  él  confio. 

Asi...  es  posible,  (nadando.) 
(Afirmando.)  PosiblC. 

Él  tiene  gran  corazón, 
y  yo  sobrada  intención 
para  hacerlo  más  sensible. 
Voy  á  verle... 

No  es  prudente. 
£s  mejor  que  h  invitemos 
aquí  hoy.  Procederemos 
así,  según  se  presente. 
Más  diplomático  es, 
porque  al  pronto  no  percibe 
la  intención. 

Eso  es,  escribe.. • 
¿Dónde?... 

Aquí  dentro. 

(Señalando  U  puerta  del  foro.), 

(Medio  mutis.)  Voy  pueS» 
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EMo  de  hacerle  venir 

Gaspar    t  h1  ^'-  ^P^^^^^se  pudiera?... 
WASPAR.  No,  de  ninguna  manera. 

Yo  necesito  adquirir , 

papel  mañana,  y  las  gentes, 
al  mirar  Ja  animación 
que  dé  á  h  cotización 
el  bullir  de  mis  agentes,  ' 
perderán  lai  ilusiones 
que  hoy  su  deseo  forjó 
viendo  que  no  caigo  yo     ' 

por  unos  cuantos  millones. 
Verán  que  puedo  trinnfar. 
y  que  me  sé  defender, 
y  que  no  puedo  caer 
aunque  llegue  á  vacilar. 
La  envias...  Y  entre  Jos  dos 
Pablo.     ^^^«^«  ^^^  ^ú  pide^s. 

Gaspak.  Yo  respondo...  Más  mttí;:'- 
no  le  pregones  por  Dios. 
¿Su  casa?... 

■    ..u  No  eslá  distante, 

está  muy  cerca  de  aquf. 

Pmo."*        '    '"'  °°  ''^^«"ides... 

Voy  á  escribirle  al  instantef'' 

ESCENA   VIII. 

GASPAR  j  ROSA. 

Gaspar.  pronto  voy.  Escucha. 

\  ¿Hay  mucha  gente? 
Rosa.  c         ^ 

G«PA».  ¿De  qué  hablan?         '  ""''*'• 

^'^*     de  tres  6  cuatro  btíroV'''"'"'' 
Gaspar.,  Pero,  di,  ¿q„é  motivó?.!. 
nosA.     La  cotización  bajó 
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esta  tarde,  tres  enteros... 

T  eso  fué...  ¿Jugabas? 
Gaspar.  Nada. 

Pero...  ¿qué %e  dice,  Rosa? 
Rosa.      Pues  dicen  que  es  espantosa 

la  ruina  inesperada 

de  ui^o*de  ellos.  Compasivos 

hablan  los  indiferentes; 

los  banqueros,  inclementes 

están  con  él,  y  agresivos. 

Va  aumentando  su  murmullo, 

y  dicen,  con  crueldad, 

que  ahora  tendrá  de  humildad, 

lo  que  antes  tuvo  de  orgullo. 

Lf  tratan  con  gran  desprecio, 

Yo  misma  comprendí, 

que  cuando  se  arriesgó  así, 

es  un  loco,  ó  esjj^^necio. 

Dicen,  MA^Oilionablaron, 

que  se  halla  n(uy  abatido. 
6aspar.  ¿y  su  nombre?. - 
Rosa.  No  han  querido 

decírmelo...  Lo  callaron. 
Gaspar.  (Ap.)  (¡Oh,  qué  decepción?  ¡Qué  oprobio!) 
Rosa.      Me  han  preguntado  una  Qosa, 

Gaspar,  muy  rara,  enojosa. 
Gaspar.  ¿Quién? 
Rosa.  El*  padre  de  mi  novio. 

Me  ha  preguntado  si  tengo 

en  un  Banco  asegurada 

mi  dote. 
Gaspar.  Y  has  dicho... 

Rosa.  Nada. 

Gomo  en  eso  no  intervengo. 
Gaspar.  (Ap.)  (Oh,  me  espanta  y  me  estremece 

tanta  infamia.)  (En  tos  aiu.)  Pues  bien,  di 

que  es  sagrado  para  mí 

lo  que  no  me  pertenece. 
Rosa.      Lo  diré...' 
Gaspar.  Pronto. 

Rosa.  á  María 

dile  que  salga.  La  gente, 
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eo  voz  baja  y  maldiciente, 

yo  DO  sé  lo  que  decia. 

De  disgui^tos  y  de  enojos... 
Gaspar.  Saldrá,  sí.  ^ 

Rosa*  i         Bien  lo  deseo. 

(DtMparectt  por  U  primera  de  la  derecha*) 

ESCENA  IX. 

GASPAR. 

Cuervos  de  salón.  Ya  os  veo 
cebaros  en  mis  despojos. 
Hoy  os  ofrezco,  total 
y  completa  diversión, 
pues  os  brindo  la  ocasión 
de  comer  bien  y  hablar  mal. 
Quieren  saber  de  qué  suerte 
recibo  el  golpe  afrentoso... 
El  pueblo  es  asi...  Va  ansioso 
á  ver  el  reo  de  muerte.-  (Pausa.) 
El  dilema  abrumador 
me  espanta  con  su  evidencia. 
Sí  liquido...  la  indigencia. 
Si  me  fugo...  el  deshonor, 
y  por  uno  y  otro  lado 
la  desgracia.  De  este  modo 
bien  puedo  aceptarlo  tddo, 
pues  que  he  de  ser  desdichado. 


Sin  embargo,  es  preferible 
lo  que  no  deshonre.  Haré 

(Mirando  al  salón.) 

mis  pagos,  y  os  probaré 
que  permanezco  insensible. 
Es  más  grande  mi  valor 
que  mi  pena.  Ya  veréis 
como  al  fin  admirareis 
lo  que  resulte  mayor.    * 
Y  al  mostraros  mi  entereza, 
tan  solo  os  daré  ocasión 
de  ver,  que  es  mi  corazón 
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más  grande  que  iñi  pobreza. 
7  os  asombrareis  mirando 
que  voy  la  YÍda  perdiendo, 
como  el  gladiador  sonriendo 
y  como  el  sol  deslumbrando. 

(Desdo  el  fin  del  monólogo  b»aU  la  termlnaei^n  de 
la  eseeoa,  hablará  Gaspar  con  Ih  excitación  propia 
de  sa  estado.) 

ESCENA  X. 

-^CuiVi  íW^^^^®^  y  MARÍA. 

Gaspar.  Mana.  (Llamando  por  la  primera  isqaierda) 

María.  ¿Qué  quieres?..; 

Gaspar.  Vas 

á  aumentar  el  esplendor 

de  esa  fiesta;  lucirás 

tus  joyas  que  brillen  más 

y  que  deslumbren  mejor. 
Makia,    Estoy  enferma,  estoy  triste. 
.  Mi  condición,  que  es  honrada, 

esas  farsas  no  resiste.  ^ 
Gaspar»  ¿Pues  entonces,  ¿qué  aprendiste 

de  esas  gentes? 
María.  De  tzas^  nada. 

Gaspar.  Pues  elloHiene  que  ser 

aunque  te  falte  valor. 
María.    ¿Qué  sucede? 
Gaspar.  Lo  peor 

que  pudiera  suceder; 

mi  ruina^  mi  deshonor: 

que  no  hay  crédito  en  mi  caja, 

que  el  mundo,  de  gozo  ¡leño, 

vierte  en  mi  alma  su  veneno, 

y  en  fin...  la  marea  baja, 

que  huyeíel  mar  y  sale  ej  cieno.  (Pausa.) 

¡Y  asi  recibes,  María, 

esta  nueva  tan  horrible! 

¡Permaneces  impasible 

ante  la  desgracia  mial 
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María.     Si  el  remedio  do  ss  posible, 

¿qué  he  de  hacer?,..  Si  tú,  Gaspar, 

por  tu  especial  condicióa 

sólo  buscas  mi  razón 

porque  no  sabes  pulsar 

las  fibras  del  corazón. 

Si  tú,  ton  la  socorrida 

excusa  de  tu  decoro, 

y  con  instinto  suicida, 

das  la  yida,  por  el  oro 

y  no  el  oro  por  la  vida. 

Si  buscad  adulaciones 

de  gentes  propias  y  extrañas, 

y  el  calor  de, tus  pasiones 

sólo  brilla  en  las  arañas 

que  decoran  tus  salones. 

Si  tú  ignoras  que  el  hogar 

ofrece  al  alma  cotisuelo; 

dicha  que  suben  gozar 

las  aves  al  encontrar 

más  dulce  el  nido  que  el  cielo. 

Si  tu  afán  tan  sólo  cuida 

de  amontonar  un  tesoro, 

dejando  ef  hogar  sm  vida. 

Si  por  ser  el  puñal  ae  oro 

no  es  menos  grave  la  herida. 

Gaspar.  ¿En  mi  hogar,  qué  tfi  faltó? 

María.     No  es  eso:  SI  aquí  podemos 
vivir  bien;  felices,  no: 
que  en  un  lecho  no  cabemos 
tú,  la  vanidad  y  yo. 

Gaspar.  Tú  procura  obedccor. 
Ira  mi  pecho  rebosa 
que  no  puedo  cooteoer. 

María.      ¿Ves?...  (ReconTÍniéndole«) 
Gaspar.   (Ccmo  jastificación  de  en  lenf^naje.) 

Al  fin  eres  mi  esposa. 
María.     Tu  esposa,  no;  tu  mujer. 
Porque  la  unión  conyugal 
ni  la  afirma,  ni  la  aduna 
la  conjunción  material, 
sino  la  fusión  moral 
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que  hace  de  dos  almas  ana. 

(Con  Tiveta.) 

Gaspar.  Cuantos  bieaos  he  gozado 
coo  largueza  te  he  ofrecido; 
á  tus  plantas  han  rodado, 
y  si  no  los  has  tomado 
será  porque  no  has  querido. 
Hoy  que  hay  luchas  que  afrontar 
y  ^olores  que  sufrir, 
no  los  debes  esquivar: 
si  DO  me  ayudaste  á  reír 
ven  A  ayudarme  á  llorar. 
Ven,  que  la  gente  murmura; 
ven,  que  dicen  que  temblamos: 
ven,  y  oculta  tu  amargura, 
á  ver  si  les  sonrojamos 
con  nuestra  falsa  ventura. 
Aun  con  esfuerzo  violento 
muéstrate  alegre  y  jovial^ 
Ataja  8U  pensamiento 
y  acabe  por  un  momento 
este  divorcio  moral. 

(Á  lo  lejos  aparecen  por  el  foro  Pablo  y  Fernanda. ) 

Fuera  tu  humilde  atavío; 
tu  modestia  inaguantable. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  FERNANDO  ,  PABLO. 
Gaspar.  Esta  joya  miserable 

y  pobre ...  (La  coge  y  la  rompe.) 

(Gaspar  lastima  I»  mano  de  María    al  quitarle  ta 

paUera  eon  yioleneia.)  ' 

María.  ¡Jesús! 

Frrn.  ¡Dios  mío! 

Gaspar.  Adelante.  (Dísimaiando.)  Es  que  se  hirió 
con  su  pulsera...  Yo  vi 
"  esto  mismo,  y  la  rompí 
por  el  daño  que  causó. 
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Pablo»    Ya  yes  naestra  casa  hoóradá    ' 

coa  Fernando.  (Á  Gaspar.) 
FiRN.      (Ap.)  (Está  llorosa.) 

Maria.     Me  retiro... 

(Haee  mutis  después  de  saladar  con  uaa  inclinación 
de  cabeza.) 

Ferii.      (Ap.)  (Más  hermosa 

cuanto  más  desventurada.) 
Gaspar.  He  tenido,  don  Fernando, 

gran  placer  al  verle  aquí. 

(Sera  Gaspar  por  la  puerta  del  salón.) 

Fern.      Gracias. 

Gaspar.  Voy  por  allí 

porque  rae  están  esperando. 

(Ap.)  (Me  es  enojoso  pensar 

el  que  PaWo  ha  de  pedirle,..) 
Pablo.     (Ap.)  (Yo  no  sé  cómo  decirle..,) 
fiA»PMu  (Ap.)  (¿De  qué  me  tendrá  que  hablar?) 

ESCENA    Xlf. 

PABLO  y  FERNANDO, 

Pablo.     Sorpresa  te  habrá  causado 

mi  carta... 
FERit.  De  ningún  modo. 

Yo  de  usted  lo  espero  todo, 

aun  lo  más  inesperado. 
Pablo.    ¡Bahl  Tu  como  los  demás: 

Hazme  ciento  y  no  hagas  una^ 

y  ya  como  si  ninguna 

me  hubieras  hecho, 
Fern.  Jamás 

se  borran  ciertos  dolores, 

pues  dentro  del  alma  anidan 

siempre. 
Pablo.  Tampoco  se  olvidan, 

Fernando,  ciertos  favores. 

Y  si  me  guardas  rencor, 

que  hablemos  más  es  ocioso. 
Fern.      No,  yo  no  soy  rencoroso, 

pero  justo,  sí  señor. 
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Pablo. 


Fern. 

Pablo. 

Fern. 


Pablo. 
Fern. 


Yo  sus  consejos  seguí,      * 
y  por  ellos  iospírado, 
cuenta  corriente  he  llevado 
á  lo  que  hizo  usted  por  mí. 
Ed  el  Debe  le  cargaba 
las  penas  y  los  dolores, 
y  en  el  Haber  Jos  fayores 
y  alegrías  que  me  daba. 
Al  fin,  como  es  de  rigor, 
nuestras  cuentas  he  cerrado 
y. . .  ¡Ay,  don  Pablo!  Ha  resultado 
un  gran  saldo  á  mi  fayor* 
Porque  una  sola  partida 
asentada  por  su  cuenta, 
sabe  usted  que  représemela 
el  activo  dé  mi  vida. 
Y  este  medio  tan  sutil 
usted  me  lo  aconsejó. 
Ahora  si  que  ten^o  yo 
espíritu  mercantil. 
Jamás  hubiera  pensado 
que  dieras  tal  importancia 
é  esas  cosas  de  la(  infancia... 
de  muchacho  enamorado. 
Sin  importancia... 

Ninguna. 
Pues,  por  ellas  cometió 
mil  infamias,  y  arraigó 
á  mi  costa  su  fortuna. 
¡Infamias! 

Si  lo  sé  todo. 
Si  al  ver  que  no  recibía 
las  cartas  que  yo  escribía 
su  hija  (le  usted,  busqué  el  modo 
de  qi.e  un  am'go  viniera, 
y  aunque  vino  tarde,  habló 
con  María,  y  coooció 
la  farsa  ruin  v  artera 
que  usted  había  fraguado, 
diciendo  á  su  hija  María 
^ue  despreciarme  debía 
porque  yo  estaba  casado. 
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Y  más  t#de;  al  cooYencerse 
María  de  lo  ocurrido, 

ya  era  Gaspar  su  marido 
y  tuvo  que  someterse. 

Y  después  de  padecer 

cinco  anos  en  mi  aislamiento^ 

sin  borrar  del  pensamiento 

el  amor  de  esa  mujer, 

con  ligereza  insensata 

se  empeña  usted  en  llamarme,. 

para  que  pueda  enterarme 

de  que  ese...  hombre  la  maltrata, 

hiriendo  sin  compasión, 

con  golpe  grosero  y  duro, 

el  sentimiento  más  puro 

que  guarda  mi  corazón. 

No  lo  vuelva  usted  á  hacer, 

porque  si  llego  á  mirar 

que  la  vuelve  á  maltratar, 

sin  poderme  contener, 

me  llego  á  él,  y  le  golpeo, 

y  ciego  por  el  enojo, 

le  alzo,  en  el  suelo  fe  arrojo, 

y  el  cráneo  le  pisoteo. 

Pablo.    Veo  que  tu  afecto  es 

extraordinario,  profundo. 

Fern.      Para  nsted  acaba  el  mundo 
donde  acaba  el  interés. 

Pablo.     Yo  no  pude  presumir 

que  tal  perjuicio  causaba. 

Febn.      No  lo  dudo. 

Pablo.  Procuraba 

daros  un  buen  porvenir. 

Y  no  hay  un  ptidre  siquiera 

.    que  entre  un  banquero  y  un  chico, 
sin  medios  aun^  al  más  rico 
para  su  hija  no  prefiera. 

Fern.      Su  equivocación,  hoy  dfa, 
bien  la  deplora. 

Pablo.  Quizás. 

(Ap  )  (Este  chico  aprendió  más 
de  lo  que  yo  suponía.) 
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Ferr.     Gaspar  está  arruinado. 
Pablo.    Cómo,  ¿tú  subes?  (con  aso«bro.) 
FsRif  •  Lo  sé. 

Pablo.    Pues  bien,  tú  pudieras... 
Fern.  ¿Qué? 

Pablo»    Salvarme...  Estoy  agobiado. 
Fkr?i.     Yo  por  ella,  un  paraíso 

quería  y...  ¡Oh  desengaño, 
hoy  veo  que  sufre  el  daño 
que  usted  evitarle  quiso. 
Pablo.    ¿Te  espanta  su  ruina? 
Fern.  si. 

Pablo.    Pues  por  eso  mismo  yo, 

cuando  Gaspar  la  pidió, 

al  más  rico  preferí. 

Y  esas  palabras  abonan 

lo  que  tú  en  mi  censuraste. 

Gracias,  al  fín  razonaste 

como  los  padres  razonan. 
Fern.     Pues  ya  que  es  tan  contingento 

Ift  fortuna;  ¿por  qué  no, 
^    '  en  sus  dudas,  prefirió 

ni  amor  que  es  permanente?... 

Yo  por  su  hija  lo  daría 

todo^  todo;  más  pensar 

que  se  aproveche  Gaspar, 

el  verdugo  de  María; 

pensar  que  yo  voy  á  ser 

el  que  le  haga  subsistir 

para  que  pueda  seguir 

maltratando  á  esa  mujer; 

pensar  que  á  quien  me  robó 

vida,  paz,  dicha,  esperanza,  « 

ahora  por  noble  venganza 

le  haga  venturoso,  yo, 

que  yo  calme  su  inquietud, 

que  yo  sacie  su  egoísmo...  i 

ni  tengo  tal  heroísmo 

ni  hay  quien  tenga  tal  virtud. 


• 


Yo  podré  olvidar  su  acción, 
y  desechar  mis  rencores; 
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y  en  eso  hallan  sus  favores 

natural  compensación. 
Pablo.    (Ap.)  (Me  aplastó...  Yo  esperaré..,) 

(Á  Fernando  )  Conste  que  de  todos  modos 

olvidas... 
Fern  .  Sí... 

Pablo.  Ven...  ya  todos 

están  allí  dentro. 
Fern.  •  iré... 

en  seguida. 
Pablo.  Pero... 

Fern.  Nada, 

no  insista. 
Pablo.     fAp.)  (Me  derrotó. 

Este  muchacho  le  dio 

al  maestro  cuchillada.) 

(Se  Tft  Pablo  por  la  puerta  del  salÓA.) 

ESCENA  Xin. 

FERNANDO. 

¡Qué  miré  cuando  he  llegado, 

que  mi  corazón  aun  siente  *  ^*" 

el  espanto  del  ere  ye  a  te 

que  ve  su  Dios  ultrajado!... 

Y  ¡qué  hacer!...  Mi  amor  sincero 
la  deshonra,  y  es  maldito 
mientras  su  enlace  bendito 
ha  sido  un  negocio  artero. 
Ciertos  hechos,  en  verdad, 
para  que  se  acepten  bien, 
necesitan  que  les  den 
un  baño  de  santidad. 

ESCENA  XIV. 

FERNANDO,  GASPAR,  poco  d.spaia  PABLO. 

Gaspar*.    (Apoyándose  en  la  puerta  primera  de  la  derecha, 
por  donde  aparece.) 

No  puedo  más.  Con  pretexto 
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de  mi  esposa  les  dejé; 
á  mi  pesar  rae  eacontré 
nerTÍosOy  inquieto,  molesto. 
Mas  vencí,  sin  duda  alguna; 
ya  no  me  podrán  decir 
que  he  temblado  al  presidir 
el  duelo  de  mi  fortuna. 


(AdTirtiendo  la  preseneia  d«  Fernando*) 

¡Ah,  Fernando,  ¿usted  no  quiso 
honrar  la  sala? 
Fbr5.  Esperaba 

á  Pablo.  (Aparece  Pablo.) 

Gaspar,    ,  Aquí  está. 

Pablo.    (Yendo  hacia  61.)  Deseaba 

verte... 
Gaspar.  ¿Vuelvo?...  (Ap.  i  PaWo..) 

(Pablo  y  Gaspar  sostienen  aparte  este  rápido  diá- 
logo.) 

Pablo.  No  es.  preciso. 

Gaspar.  ¿Al  fin  le  hablaste? 

Pablo.  Le  hablé. 

Gaspar.  ¿Callaste  itii  nombre? 

Pablo.  Sí. 

Gaspar.  ¿Cuál  fué  el  resultado,  di? 

Pablo.  Esperemos...  que  aún  no  sé. 

(Se  escucha  que  tras  ^a  parte  derecha  de  la  esceno 
da  an^  multitud  un  prolong'ado  aplauso) 

Gaspar.  ¿Qué  es  eso? 


ESCENA  XV. 

DICHOS  y  ROSA. 

Rosa..  Já...  já...  Venid 

á  bir  la  improvisación 
de  Enrique.... A  la  reuiiiÓQ 
la  lee  de  nuevo...  Oíd. 

V^aena  de  nuevo  el  aplauso.) 

El  poeta  se  ha  inspirado 
en  el  triste  resbalón 
de  Manuel,  y  hace  alusión 
á  un  banquero  arruinado. 
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Diré  que  la  lea  aquí. 
P4BL0.    Escucha,  Rosa,  detente... 
Gaspar,  (k  PaWc.)  ¡Oh!  no  seas  impradente, 

Fernando  te  oye...  (Á  Rota.)  Vé...  sí... 

(SaU  Rom.; 

Pablo,    (k  Gmp».)  Es  insidiosa  y  cruel 

y  no  hay  calma  que  resista... 
Gaspaa.  ¿De  ese  poeta...  murguista 

literario?...  (Pobre  de  él! 

ESCENA  XVL 

DICHOS,  ROSA,  ALONSO,  ENRIQUE,  GARCÍA, 
>  dMpo¿i»  11  ARIA. 

Rosa.     Lea  la  composición 

aquí,  en  petU  comUé.  (Á  Enriqnt.) 
Alonso.  ¿Su  htrmaoa?... 
>RosA.'  La  llamaré. 

¡María!  (Llamándola.) 

Gnr.        (Ap.)      (Bueña  ocasión.) 
María.    ¿Qué  pasa?  (Saliendo.) 
Gaspar.  ÍÁEnriqüe.)  Me  han  elogiado 

sus  versos. 
Alonso.  Muy  aplaudidos. 

FeRN.        ¡Desdichada!  (Mirando  4  María.) 

Enr.  Recibidos 

con  cariño  y  con  agrado... 
Gaspar.  Yo  mismo  ios  leeré. 

Les  tengo  mucha  afición. 

Á  ver...  (Ap  )  (Calma,  corazón.) 
Pablo.    (Por  Enrique.)  \QvLé  cinismo! 

(Gaspar  e«^  el  papel  de  manos  de  Enrlqüo.) 

EifR.       (Ap.)  (Me  vengué. 

Veremos  si  ahora  dirá 

que  es  necia  mi  poesía.) 
Gaspar.  (Comienzo:  «Filosofía 

«del  porrazo.»  ¡Já...  já...  já!  (RUa  forzada.) 

(Leyendo.)  ((Nadie  se  acierta  á  explicar 

en  qué  pueda  consistir 

la  comezón  de  reir 

viendo  al  prójimo  rodar; 
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8iir  embargo,  yo  imagioo 
que  eso  de  reírse  al  ver 
que  otro  cae,  debe  ser  • 
risa  de  origen  divino. 
Febo  sintió  desconsuelo 
porque  en  derredor  veía 
siempre  luz,  siempre  armonía, 
siempre  gloria  y  siempre  cielo. 

Y  desde  la  escelsa  cumbre 
retembló  al  choque  bravio 
del  oleaje  del  hastio 
contra  el  foco  de  su  lumbre. 
Icaro  quiso  ascender 

á  su  altura,  y  escalar 
los  cielos,  sin  sospechar 
que  era  muy  fácil  caer; 
y  llegó  donde  pudiera 
llega^de  la  nube  el  vuelo» 
yendo  camino  del  cielo 
^on  unas  alas  de  cera. 
Pero  cuando  el  sol  miró 
la  audacia  de  aquél  mortal, 
con  su  lumbre  celestial, 
las  alas  le  derritió. 
T  en  tanto  que  descendía 
en  rápido  torbellino 
Ic&ro  por  el  camino 
que  en  la  inmensidad  abría, 
exparció  el  sol  su  mirada 
desde  su  excelso  palacio, 
y  resonó  en  el  espacio 
la  primera  carcajada. 

Y  nosotros  los  mortales 
que  tal  ejemplo  tenemos, 
nos  reimos  cuando  vemos 
rodar  á  nuestros  iguales. 

Y  los  facciosos  vencidos, 

y  los  banqueros  quebrados, 
y  los  grandes  humillados, 
son  los  Icaros  caldos. 
Es  con  ellas  despiadada 
la  multitud,  y  á  medida 


»A_- 
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que  es  más  grande  la  caída 
'   es  mayor  la  carcajada. 
Y  es  UQ  gozo  sin  igual; 
como  ese  gozo  uo  hay  dos; 
es  la  al<;gria  de  un  Dios 
viendo  caer  á  un  rival. 

Gaspar.    ¡Ahí  (Ap.  con  enojo.) 

Rosa.  Muy  bien.  (Aplaudiendo.) 

García.    (Ap.)  (La  procesión, 

no  hay  duda  que  va  por  dentro.) 
EifR,        ¿Qué  tal? 
Gaspar.  Pues  aun  les  encuentro 

que  tienen  poca  intención. 

Dedf queme  usted  á  mí 

la  poesía .        ^ 

Lo  haré. 

(¡Qué  crueldad!)  (Ap.) 

(Ap.)  (Evitaré.) 

¿Vamos  al  tresillo?. 
Alonso.  Su 

(Pablo  les  acompaña  hasta  la  pmerta   del  salón  y 
▼nelTe  junto  i  Gaspar.  Todo  rápido.) 

(Me  vengan.)  (Ap.) 
Gaspar.  (Ap.)  (Dios  mío.) 

Rosa,      (á  Gaspar.)  ¡Estás 

muy  pálido! 
Gaspar,  (á  Rosa.)       ¡Qué  tormento!       , 

No  aumentes  mi  sufrimiento. 

¿Qué  ocurre? 

Ya  lo  sabrás. 

(Rosa,   Gaspar  y    Pablo   forman   nn    grapo  Of  el 
qae  hablai^  todos  en  toz  baja  con  macha  animaeión.) 

(a  María.)  ¿Y  esta  es  toda  la  ventura 
que  tu  padre  te  ofrecía? 
Por  Dios,  Fernando. 

María. 
No  aumentes  más  mi  amargura. 
Mira  mi  llanto  correr. 
Pronto  le  voy  -á  enjugar. 

(Se  dirigpe  hacia  Pablo  y  le  dice  aparte.) 

Mi  fortuna  por  calmar 
la  aflicción  de  esa  mujer. 


ElIR. 

Febn. 
Pablo. 

ElfR.  Y 


FfiRIf. 


Rosa. 

Gaspar. 


Fern. 

María. 

Ferr, 

María. 

F£R.\. 
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Pablo. 

¿Accedes? 

Fern. 

Sí,  si. 

Pablo. 

Esa  acción. 

¡cómo  poderla  premiar!..  • 

Febti. 

Yo  no  puedo  presenciar 

esto.  (Se  Ta.) 

Mabia. 

(Ap.)  (¡Qué  grau  corazón!) 

Pablo. 

Gaspar,  Fernando  ha  accedido 

á  la  petición  aquella. 

¡Qué  cima  tan  noble  y  tan  bella! 

Gaspar. 

¿Y  él  sabe  que  yo  lo  pido? 

Pablo. 

Sabe  tu  situación. 

y  á  pesar  de  esto  se  expone... 

Gaspar. 

Pues  si  á  mí  me  lo  propone 

le  arrojo  poír  un  balcón. 

¡Darme  limosnas  á  mi! 

Pablo. 

¿No  accedes? 

Rosa.  • 

¡Gaspar! 

Gaspar. 

Jamás. 

Pablo. 

Tú  responsable  serás 

de  lo  que  suceda  aquí. 

María. 

Pero... 

Gaspar. 

Yo  acepto  mi  suerte 

• 

y  á  sufrirla  me  acomodo. 

Rosa. 

¡Hermano! 

Pablo. 

¡Gaspar! 

Gaspar. 

Un  modo 

hay  de  acabar. 

Pablo. 

¿Cuál? 

Gaspar* 

La  muerte. 

lÍARUy 

Rosa.  ¡Qué! 

Gaspar. 

No  me  aterra 

su  imagen. 

Pablo. 

Me  haces  temer... 

Gaspar. 

Como  el  rayo  he  de  caer, 

desde  las  nubes  á  tierra. 

Pablo. 

Tu  resol ucióQ  fatal 

me  espanta. 

María. 

¡Calma! 

Gaspar. 

Imposible. 

En  el  muodo  es  preferible 

morir  bien  á  vivir  mal. 

FIN    DEL   ACTO  SEGUNDO. 

m^tam^ 


ACTO  TERCERO. 


Un  gabinete  en  easa  de  Gaepar  elegantemente  amueblado; 
paertas  laterales;  al  foro  el  deapaeho  de  Gaspar;  entre  la 
primera  y  segunda  pnerta  izquierda,  una  chimenea  en» 
eendidá^  en  el  foro,  4  la  izquierda,  un  secretairC, 


ESCENA  PRIMERA. 

ROSA  y  PABLO. 

Pablo.    Al  fin  pude^  con  prudencial 
desvanecer  en  Gaspar 
su  deseo  de  cortar 
el  hilo  de  su  existencia. 
Pero  yo  aún  temo. 
Rosa.  ¡Por  DiosI 

Pablo.     No  te  alarmes.  Esperemos 
con  calma. 


Rosa.  Nada  podemos 

remediar  nosotros  dos. 

Pablo.     Esa  duda  es  excusada 

por  mi  parte.  Tú  pudieras 
hacer  algo.,,  si  quisieras... 

Rosa.      ¡Yol  ¿Cómo? 

Pablo*  ¿No  entiendes? 
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Rosa.  •  Nada. 

Pablo.    Pues  es  de  tal  evidencia 
que  huelgan  explicaciones: 
tú  lo  verás,  si  es  que  pones 
la  atención  en  tu  conciencia. 

Rosa.      Diga  usted... 

Pablo.  No  puedo  tanto. 

Hay  cosas  que  aconsejadas 
no  brillan;  vienen  forzadas 
y  pierden  todo  su  encanto. 

Rosa.      Yo  no  acierto  á  comprender 
el  alcance  ni  el  valor 
de  eso... 

Pablo.     (Ap.)         {Mal  entendedor 
el  que  no  quiere  entender,) 


¿Tu  casamiento?...  (ÁRou.) 

Rosa.  Aplazado 

por  tres  días. 

Pablo,     (con  ironia.)       Gran  tributo 
á  su  aflicción  y  gran  luto 
moral  por  lo  que  ha  pasado. 
El  remedio  viene  á  ser, 
olvidar  la  aflicción  vieja, 
mientras  la  nueva  se  deja 
poco  á  poco  envejecer. 
Pero  esto  se  aviene  mal 
con  vuestro  afán  impaciente, 
y  creéis  más  pertinente 
comenzar  por  el  final. 

Rosa.      ¡Don  Pablol 

Pablo.  Tú  eres  su  hermana 

y  debieras  consolarle. 
En  cambio  vas  á  dejarle 
de  la  noche  á  la  mañana. 
No  faltará  quien  arguya 
viendo  tu  boda,  hija  mía, 
que  comienza  tu  alegría 
en  donde  acaba  la  suya. 

Rosa.     Á  mi  novio  le  acomoda... 
y  yo  no  he  de  replicar. 
¡Dónde  vamos  ¿  parar 
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» 

8i  hay  disgustos  en  la  boda! 
Pablo.     Yo  do  digo  nada:  creo 

que  no  falte  quien  lo  diga. 
Rosa.  *  Pero  mi  novio  ine  obliga. 
Pablo.     (Ap.)  (Atracción  del  himeneo...) 

SientOy  pueS,  que  no  aplacéis 

el  enlace  proyectado, 

y  que  tan  triste  y  aislado 

a4  pobre  Gaspar  dejéis. 
RoflA.      ¿Y  ustea? 
Pablo.  A  mí  me  es  preciso 

ausentarme... 
Rosa.  ¡Usted  se  ausenta! 

Pablo.  .  Ya  ves  tú,  se  me  presenta 

un  negocio  de  improviso. 
Rosa.      De  sentencias  no  hice  acopio 

éfomo  usted»  pero  sé  al  menos 

llorar  los  duelos  ajenos 

y  aliviar  el  duelo  propio. 
.    Mas  esto,  con  su  egoísmo^ 

no  puede  compaginarse, 

y  opta  usted  por  dedicarse 

enteramente  á'  sí  mismo. 
Pablo.     ¡Rosal 
Rosa.  Deje  usted  qiie  siga 

el  ejemplo  que  me  dio. 

(Remedando  el  tono  que  antes  empleara  D.  Pablo.) 

Esto  no  lo  digo  yo, 

mas  puede  que  alguien  lo  diga. 
Pablo.     ¡Qué  escucho! 
Rosa.  Habrá  quien  arguya, 

observando  lo  que  pasa, 

que  las  ruinas  de  esta  casa 

son  cimiento  de  la  suya. 
Pablo.     ¡Jesús!  Nunca  sospeché... 

Dudo  lo  que  oyendo  estoy. 
Rosa.      ¿Usted  cree  que  yo  soy 

como  su  hija?*,. 

Pablo.     (Con  ironía.)  Ya  lo  sé...  (Paosa.) 


Rosa. 


Pablo. 
Rosa. 
Pablo. 
Rosa. 


Pablo. 
Rosa. 


Pablo. 
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Yo  no  quiero  ser  gravoso 

cuando  puedo  trabajar. 

Mis  ganancias,  con  Gaspar,         ^ 

compartiré  generoso. 

Pues,  de  igual  manera,  es  llano, 

que  no  quiero  ser  gravosa; 

7  como  usted,  generosa, 

brindo  mi  casa  á  mi  hermano. 

Bajo  ese  punto  de  vista, 

es  un  paso  circunspecto. 

Y  usted,  bajo  cierto  aspecto, 

no  me  parece  egóista. 

Ni  por  mí  tuvo  reveses, 

ni  yo  he  intervenido  en  nada. 

Yo  siempre  estuve  alejada 

de  la  cuestión  de  intereses.  (Paaia.) 

Voy  á  ver  si  hay  un  criado 

que  me  pueda  acompañar. 

¿Dónde? 

Pues,  voy  á  almorzar 
con  la  familia  de  Aguado. 
Hasta  luego. 

ESCENA   II. 

PABLO,  d«8paét  GASPAR. 


En  mi  sentir 
no  puedo  hacer  otra  cosa. 
¡Ay,  y  cuan  dificultosa 
es  la  ciencia  de  vivir! 
Y  yo  tengo  que  ausentarme 
brevemente,  y  he  citado     • 
á  Fernando,  que  ha  quedado 
hoy  mismo  en  venir  á  hablarme 
del  negocio.  Por  fin  veo 
^  que  rompes  tu  soledad...  (Á  Gaspar.) 

Gaspar.  Ya  siento  necesidad 
de  hablar  con  alguien. 

Pablo.  Lo  creo. 


• 

(Gaspar  te  tienta  «n  na  tiU¿n*  Pabid  tt  aproxian, 
y  le  diee:) 

Mria  está  eo  un  estado 
que  me  alarma  y  que  me  altera; 
se  puso  ayer  de  manera... 
en  fiu,  que  me  da  cuidado. 
Gaspar.  Yo  veré...  (De  pronto.)  ¡Ahí  Lee. 

(Le  da  nnot  periódieot  Se  leTtbta  del  tlU¿n.) 

Pablo.  La  reseña* 

de  la  reunióo  pasada. 
Gaspar.  ¡Gran  maojarl  Mi  alma  au^usliada 

que  á  la  multitud  se  ensena. 

(Gaspar  se  sienta  abrumado  otra  ▼ezy  eabriendo  tu 
rostro  eon  ambas  meaos  Pablo  se  aproxima  á  i\ 
despttét  de  nna  breye  paatti  y  le  dice:) 

Pablo.     Pues  yo,  hijo^  debo  partir. 

(Gstpar  leranta  bruscamente  la  eabesa.) 

Fernando  me  proporciona 

un  negocio.,,  en  Barcelona... 

)AhI  si  lú  quieres  venir... 
Gaspar.  Gracias.  (Con  amargura.) 
Pablo.  Al  pronto,  no  digo 

que  un  gran  negocio  será; 

pero  si  la  empresa  dá... 

Ya  sabes...  cuentas  conmigo. 
Gaspar.  Losé... 
Pablo,    (con  pronutad.)  No  quiero  agobiarte 

/^  y^    jBMMHide  lo  necesario 

C¿¿Ui^^        -  careces...  por  el  contrario, 

si  puedo,  pienso  ayudarte. 

(VnelTe  Gaspar  á  cubrir  su  rostro  eon  lu  manos. 
Pablo  se  aleja  por  breves  momentos  y  se  aprasf* 
ma  de  nuevo  á  Gaspar.) 

Con  tu  afán  de  derrochar 

es  muy  difícil  vivir. 

Tú  te  afanas  por  lucir, 

yo  me  afano  por  guardar.  * 

Yo  sé  el  dinero  lo  que  es, 

y  sé  lo  que  vale  un  duro, 

y  sé  que  si  está  seguro 

el  duro  vale  por  tres. 
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Ayer  cifrabas  tu  empeño, 
en  ser  rico,  lo  alcanzaste^ 
y  satisfecho  juzgaste 
para  ti  el  mando  pequeño. 
Entonces  tu  vanidad 
tomó  distinto  sendero^ 
pensaste  con  tu  dinero 
asombrar  la  sociedad. 
Más  tarde,  tu  afán  es  doble 
y  tu  vanidad  ansiosa, 
busca  una  mujer  hermosa 
y  además  de  esto,  ser  noble. 
Y  finalmente,  excitada 
tu  vanidad,  pretendías 
demostrar  que  te  reías 
de  tu  quiebra  inesperada, 
despreciando  el  beneficio 
'    que  Fernando  quiso  hacer» 
acaso  sin  comprender 
lo  grande  del  sacrificio. 
Ya  que  vas  constantemente 
tu  vanidad  trasformando, 
pues  que  la  estás  aplicando 
donde  juzgas  conveniente, 
,  ponía  en  ser  franco  y  sencillo, 
en  vivir  bien,  satisfecho, 
con  alegría  en  tu  pecho 
y  dinero  en  tu  bolsillo; 
puesto  que  la  vanidad 
es  lo  mismo  que  la  cera 
que  la  trabaja  cualquiera 
con  mucha  facilidad. 
GáSPAH*  Me  das  lo  que  puedes  darme, 

la  espalda  y  consejos*  (con  enojo  y  detdén.) 

Pablo.  Perr, 

¿qué  he  de  hacer?  Acaso  quiero 

yo  solo  beneficiarme. 

Me  estás  poniendo  nervioso 

con  tu  extraña  sangre  fría.    , 

¿Sabes  aquí  quien  podría 

hacer  algo  provechoso 

en  tu  obsequio? 
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Gaspae.  ¿Quién? 

Pablo.  Tu  hermana, 

si  más  corazón  tuviera 

y  por  nuestra  suerte  fuera 

algo  menos  casquivana* 

Ella  debe  á  lo  que  entiendo 

saCriñcarte  la  dote, 

y  no  sostenerse  á  flote 

en  este  naufragio  horrando. 

Debes  indicarle. •• 
Gasp.  '  ¡Yo!... 

Pablo,     ó  alguna  persona  amiga... 

¿Deseas  que  se  lo  diga 

yo  mismo? 
Gaspar.  No,  Pablo,  no. 

Si  tan  noble  sacrificio 

su  corazón  le  inspirara,  ^ 

yo  por  ver'o,  renunciara 

al  placer  del  beneficio; 

pero  no  quiero  jamás 

poner  á  prueba  su  amor. 

Pablo,  renuncio  al  dolor 

de  otro  desengaño  más. 

# 

Ya  veo  el  mundo  cual  es, 
sus  farsas  horror  me  inspiran. 
Si  eres  pobre  n<)  te  miran, 
si  eres  rico  nada  ves. 
Pablo.     Las  once. 

(Saca   svi  reloj,  mira  In  hora   y  te  dirige  al   foro  ' 
donde  se  pone  el  sombrero  que  «stará   sobrt  una 
silla.) 

ESCENA  ni. 

DICHOS  y  ROSA  con  sohibrero  y  traje  de  eatle. 
Rosa.        (Corriendo  junto  á  sn  hermano.)  VengO,  GaSpaT, 

á  darte  un  abrazo...  Voy 
á  casa  de  Paca...  hoy 
me  convidao  á  almorzar. 

Pablo.      (Bajando  del  foro  y  viendo  á  Rosa.) 
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Hola,  tú  aquí. 
Rosa.    .  ¿Qué?  los  dos 

salimos?... 

(Los    dos  eon  el  sombrero  puesto  están   cada  «no 
á  na  lado  de  la  butaca  dondo  permane  Gaspar.) 
Pablo.      (Algo  contrariado.)  Psí... 

Rosa.  ¿Me  acompaña? 

Gaspar.  (Ap.)  (¡Oh,  qué  angustia  tan  extraña.) 

(Mirándolos  alternatiTamonto. ) 
Id  con  Dios.  (Con  ironía.) 

Pablo.  Pero... 

Gaspar,  (con  enojo.)      Id  con  Dios.   * 

Pablo.  ¿Deseas?... 

Gaspar,  (con  despego.)  Que  me  dejéis. 

Pablo.     A  dejarle  no  me  avengo 

si  no  dices... 
Gaspar.  ¿Lo  que  tengo? 

Nada. 

(Aludiendo  á  su  roina>y  con  profnáda  amargura.) 

Nada...  Ya  lo  veis. 

(Gaspar  se  aleja  sin  volTtr  el  rostro.) 

Rosa.      ¿Á  qué  viene  esto? 

Pablo.  Lo  ignoro... 

y  rae  apena... 
Rosa.  Él  es  asi... 

¿Conque  rae  acompaña? 
Pablo.  Si. 

(Ap.)  (Qué  he  de  hacer...  Yo  lo  deploro, 

paciencia.) 

ESCENA  IV. 

CRIADO  i .%  CRIADO  2.*  y  G.4RGÍA. 

Criad.  2.*  La  señorita 

me  dijo  que  la  esperara, 
para  que  la  acompañara 
á  casa  de  doña  Rita. 

Criad. i.  (Aparece  por  la  izquierda  acompañando  &  García.) 

Hoy  don  Pablo  me  ordenó 
que  nadie  entrara,  esceptuando 
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al  señorito  Fernando, 

á  quien  él  mismo  citó. 

Más  como  usted  es  de  casa. 
Gabgu.    Te  equivocas. 
Cria©.  í/  ^q^^¡ 

García.  yo  vengo 

á  despedirme.  No  tengo 

nada  que  ver... 
•  Criad,  i. •  ¿Pues,  qué  pasa? 

García.   Muchas  cosas. 
Criad.  !.•  Yo  he  sabido... 

Garci^.   Voy  á  entrar. 
Criad.  I.'  Le  anuBcíaré. 

Garcia.   Nada  de  eso.  ¿Para  qué? 

si  esto  ha  dado  el  estallido. 

(Entra  por  la  pa«rta  qae  m  sapone  da  Mceto  ^U 
habitación  da  Guipar.  Loa  doa  Criado*  tioMa  aean. 
to  eralle^o.) 

Criad.  i.^Oyes  lo  que  ha  dicho  Antonio? 
Criad. 2.* Ya  ves,  donde  no  hay  harina... 
Criad,  i. 'Es  verdad;  todo  es  tnphina 
y  se  lo  lleva  el  demonio. 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  FERNANDO. 

Fern.     ¿y  don  Pablo,  está?... 
C«>AD.l.*  Se  fué, 

pero  no  debe  tardar. 

¿Si  usted  le  quiere  esperar, 

su  despacho?...  v 

(Señalando  i  la  se^randa  puerta  dereeka.)  • 

F*RK-  Esperaré. 

(Fernando  entra  en  el  despacho  de  Pablo.) 

Criad.  !.•  Yo  he  hablado  con  el  portero 

.  y  de  todo  me  ha  enterado. 
CRUD.2.*¿Quéhay? 

Criad,  l.^  Que  el  amo  está  tronado. 

Criad.  2.'¿Qué? 
Crud.  1.*  Qué  no  tiene  dinero. 
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(No  deban  ólTÍd«r  Ira  aetorts  el  marear  Mea  el  Acen* 
to  gallego.) 

Los  muebles  se  han  de  vender, 

los  amos  se  han  de  marchar, 

y  él  se  pondrá  á  trabajar 

y  la  señora  á  coser. 

En  el  convento  nos  queda 

de  Tívir  tan  solo  un  día. 

]Ya  ves  tú,  quién  lo  diría!... 

¡Todo  este  palacio  rueda!... 

La  señora,  varios  sustos 

nos  ha  dado..*. 
Criad.  2.''  Pues  ¿qué  tiene? 

GauD.l.^'Vahidos...  deliriM... 

Criad.  2.*(Coa  tono  de  «prare  autoridad.)  PrOVÍOUe 
todo  eso,  de  los  disgustos...  (Paaia.) 

Criad.  1  .* Los  pezcozones  aqiíellos 

el  amo  bien  los  pagó; 

uno  la  suerte  le  dio 

que  Vale  por  todos  ellos. 
Criad. 2.* ¡Gran  trabajo  debe  ser!... 
Criad»  i. "^  Yo,  me  ahorro  ese  trabajo, 

que  he  nacido  tan  abajo 

que  no  me  puedo  caer» 

Fuma.  (Le  da  la  petaea  á  aa  amigo.) 

Criad. 2.*  ¡Hombre!...  (Con  reparo.) 

Crud.1.*  Ya  has  oído 

que  el  señorito  García 

hace  UQ  momento  decía    • 

que  esto  ha  dado  el  estallido. 

(EI  Criado  2.^  toma  la  petaca  y  comienza  i  eoten- 
der  ia  eigarro;  el  Criado  1.°  se  tienta  ea  un  ai* 
Uón,  g^olpe&ndolo  eon  laa  manos.) 

Criad.  2.® Pero,  Blas,  estáte  quieto. 

Esas  son  locuras  vanas. 
Criad.  i.^Es  que  ya  tenía  ganas 

de  fallarles  al  respeto. 

(E1  Criado  1."  toma  al  2.^  la  cerilla  encendida,  y 
la  arroja  en  el  centro  de  la  sala.) 

Mil  veces  me  regañó, 
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me  llamó  bruto,  insolentef 

y  el  amo  á  la  hora  presente 

es  tan  bruto  como  yo. 

Estos  muebles,  con  qué  esmero 

me  I03  hacía  limpiar; 

todo  para  ir  á  parar 

á  las  manos  de  un  prendero. 
Criad.  2**  Es  verdad;  esto  se  fué. 

Ya  no  tengo  duda  alguna. 
Criad.  i.*£l  no  encontrará  fortuna, 

y  yo  amos  encontraré. 
Criad.  2.®  Pues  mira,  mientras  qie  llega 

la  hora  de  que  nos  despida, 

un  dia  de  vida,  es  vida* 

Vamonos  á  la  bodega. 
Criad.  1.®  Ahora  no  tengo  reparo. 

Ya  no  hay  dinero, 

(Como  justifieaclÓQ  de  lo  anterior.) 

Criad.  2.'  Este  es 

el  mundo. 
Criad.  I."  Justo.  Ven,  pues. 

Si  nos  ri5e;  me  descaro. 

Como  pagarnos  no  pueda, 

al  amo  no  tengo  ley, 

que  yo  reconozco  al  rey 

porque  brilla  en  la  moneda. 

Vamos,  Antonio,  ven  pronto 

y  bailaremos  un  tango, 

que  este  mundo  es  un  fandango 

y  el  que  no  lo  baila  un  tonto. 

(Se  vaa  los  Criados.  Femando  aparece  por  la  puer- 
ta del  despacho.  Con  lentitad  y  eon  gran  preocu- 
pación.) 

Pern.      Cuanto...  larda.  Sin  querer 
favorece  mi  intención. 
Se  me  presenta  ocasión 
para  verla,  y  la  he  de  ver... 
Quien  es  dueño  de  María 
en  absoluto,  y  sin  tasa: 
él  con  su  cuerpo  en  su  casa, 
ó  yo  con  su  alma  en  la  mía-  -  - 
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Loque  pretendo,  es  horrible,* 
pero  abandonarla  ahora, 
que  padecje,  sufre  y  llora»        ; 
es  más;  es  inconcebible. 

Yo  quise  sacrificarme, 
quise  acallar  sus  lamentos, 
ahogando  mis  sentimientos 
y  queriendo  dominarme. 
Pero  tan  noble  camino 
se  me  cierra.  Vamos,  pues, 
no  reflexiono:  esta  es 
nuestra  suerte;  nuestro  sino. 
Surge  á'mís  ojos  triunfante 
su  hermosura  idolatrada. 
Si  me  desprecia...  ¡qué  honrada^ 
y  si  me  escuchal...  ¡qué  amantel 
...» f  •  •  •••• •• 

ESCENA  VI. 

FERNANDO  y  MARlA. 

M ARIA.    Siempre  yíyo  y  obstinado 

su  recuerdo...  ¡Cuan  sonriente 
brilla  en  mi  dolor  presente 
la  yentura  del  pasado. 

(ai  encontrarse  los  dos,  María  retroeede.)    ' 

María  y  Fern.  ¡Ah! 

Fern .  ¡Huyes! ...  ¿Te  causo  pavura? 

MarU.    No... 

Fern.  Sí.  Mis  ojos  lo  vieron 

y  tu  ingratitud  sintieron 

á  la4)ar  que  tu  hermosura. 

¿Quién  te  ultraja?.;.  ¿Quién  te  hiere? 

¿Y  quién  te  impuso  el  deber 

de  huir  del  único  ser 

que  en  este  mundo  te  quiere? 

¿Lloras?  ¿Temes  algo? 
María.  Si. 

Fern.      ¿Qué?  ¿De  tu  esposo  el  rigor? 
María.    Es  más  grande  mi  temor. 
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Vete...  ¡Que  me  temo  á  mil... 
Fbrn.      ¡Ah! 

(Sb  aproxima  anhelante  hacia  ella,  pato  María  le 
contiene  con  un  ademán  dig^ao  y  ^ftvn.  Brero 
pansa.) 

¿Qaé  pudiste  pensar 

cuando  se  desvanecieron 

las  impostura!  que  urdieron 

para  unirte  con  Gaspar?... 

¿No  sentiste  coinpasú&a 

por  nosotros?  ¿No  llofíaste? 

En  tu  esposo,  ¿no  miraste 

más  que  al  marido,  al  ladrón? 

Responderás  que  es.  sagrado 

Yuestro  himeneo,  que  aquél 

acto  de  enlazarte  á  ¿1 

ante  Di6s  se  ha  consumado; 

pues  es  fuerza  que  repares 

elevando  el  pensamiento 
.  que  está  el  Dios  del  firmamento 

sobre  el  Dios  de  los  altares. 

Os  enlazasteis  los  dos 

ante  el  mundo;  n>oralmente/ 

no;  y  el  que  lo  diga  miente. 
Tú  eres  mi  esposa  ante  Dios. 
Maria*    ¿Cómo? 

Fern.  Ante  el  Dios  infinito, 

ante  el  que  todo  lo  sabe, 

ante  ese  Dios  que  no  cabe 

en  un  templo  de  granito.  (Pauaa.) 

Yó  veo  que,  en  conclusión; 

lo  que  aquí  ha  ocurrido  es  llano, 

que  él  ha  pedido  la  mano 

y  yo  pedí  el  corazón; 

y  como  debe  juntar 

ambas  cosas  para  ser 

esposo  de  una  mujer, 

el  que  la  quiere  lograr  : 

ambos  iguales  estamos 

sin  tu  posesión  aquí,  "* 

que  él  contigo  y  yo  sin  tí 

los  dos  sin  tí  nos  quedamoF» 
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Mas  tu  unión  un  pacto  ha  sido  • 
que  se  fundó  en  su  riqueza, 
si  ahora  vire  con  pobreza, 
queda  el  pacto  rescindido. 
En  tanto  que  lo  cumphó 
lo  he  sabido  respetar, 
mas  hoy  vengo  á  reclamar 
la  dicha  que  me  robó. 

Makia.     ¿y  eres  tú,  Fernando,  aquél 

hombre  de9|)nciencia  honrada, 
digna,  justa,  reposada, 
siempre  noble  y  siempre  fiel? 
¿Es  tan  profunda  la  herida 
de  tu  alma,  que  se  ha  agotado 
tu  nobleza,  el  más  preciado 
atributo  de  tu  vida? 
üíme  pronto  que  no  es  cierto 
y  que  tu  amor  no  consiente, 
que  si  te  he  llorado  ausente 
haya  de  llorarte  muerto. 

Fehw.      ¡Por  Dios! 

Maria.  Si  tu  amor  profundo 

es  sagrado  para  ti, 
y  lo  degradas  así... 
¿Qué  respetas  en  el  mundo?... 
Quieres  que  tenga  la  audacia . 
de  herir  en  la  adversidad 
i  ese  hombre,  y  la  maldad 
de  cebarme  en  su  desgracia. 
Tú  pretendes  que  yo  pueda 
acrecentar  su  dolor 
profundo;  robar  su  honor, 
único  bien  que  le  queda.  . 
jGran  cuadrol  Su  honra  en  el  cienos 
yo  manchando  hii  virtud: 
tú  sufriendo  la  inquietud 
de  quien  roba  el  fruto  ajeno... 
¿Y  á  quién?. ..  A  quien  se  derrumba 
en  la  miseria  llorando; 
á  un  hombre  que  está  dudando 
entrejclfchogarjyilaftumba. 
Tan  brutal  avilantez  .  „ 
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me  diera...  asco. 
FsRN.  {Ah...  sí...  8Í... 

Perdón...  perdón...  Vuelve  á  mí; 
te  necesito,  honradez. 
Nunca  las  almas  sintieron 
regocijo  tan  extraño. 


.•••...........•.■••..•••••••••• 

¡Ay,  y  cuan  dulce  es  el  daño 

que  tus  palabras  me  hicieronl 

Maru 

Te  reconozco,  al  hablarme 
así.  Ya  no.  temo  nada. 
Eres  aquél  alma  honrada 
á  quien  puedo  confiarme. 
¿Juras  que  no  .volverás 
á  verme? 

• 

Fbrn. 

Sí,  yo  lo  juro... 

María. 

¿Juras  que  tu  amor  es  puro 
como  siempre;  que  jamás 
has  de  envilecerle?... 

a 

'  Fkrii. 

Sí... 

Maru. 

Ahora  puedo,  sin  temor, 
dech:  cuan  grande  es  mi  amor^ 
Y  todo  lo  que  sufrí. 

• 

FfiRÜ. 

Mariao 


Ni  un  solo  instante,  María, 
se  ha  olvidado  de  Fernando. 
En  mi  soledadjtl orando 
te  llamaba  y  te  veía. 
Gomo  preciado  tesoro, 
'  tus  recuerdos  conservaba 
y  aun  entre  sueños  gritaba: 
¡ven,  Fernando,  yo  te  adoro! 
SI  supiera  que  podía 
muñéndome  poseerte, 
pronto  llegara  la 'muerte 
en  hombros  de  mi  alegría. 
¡Te  adoro,  te  quiero  mucho, 
más  que  á  mi  padre! 

¡Dios  mío! 
Ya  ves,  cuando  te  destío 
de  mi,  si  padezco  y  lucho. 
No  subes  con  qué  ansiedad^ 
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aguardaba  este  momento 
de  moral  esparcimiento 
y  franca  sinceridad. 


Ta,  por  fin,  tranquila  estoy. 

Déjame. 
Ferh.  {Mi  bien  amado!... 

Mária.    ¿Dudas?  ¿ó  has  interpretado 

mal  mi  franqueza? 

FeRN.       (Deipaét  de  una  lueha  mada.)  Me  VOy. 

Adiós,  María,  jamás 
llegarán  á  tí  mis  quejas. 
(Pausa.)  Hoy  de  tu  lado  me  alejas, 
y  hoy  te  quiero  muclio  más. 
Maria.'   ¡Ay,  cuan  felices  los  dos 
hubiéramos  sido!... 

FfiRlf.        (Coo  paaión.)  ES  CiertO. 

Mi  bien... 

María*      (conteniéndose  y  conteniéndde.) 

Nuestro  amor  ha  muerto. 

(Paosa  en  que  se  pone  áñ  manifiesto  la  riotoaela 
de  esta  separación.) 

Fern.      jÁdios,  alma  mía! 

María.  ¡Adiós!... 

ESCKNA  Vil. 

MARÍA. 

Ya  todo...  ya  todo  acaba 
de  alejarse.  Ya  perdí 
•  todo  lo  que  pretendí, 

todo  lo  que  deseaba. 
Y  qué  me  queda  entretanto, 
aquí  en  mi  casa,  ¡Dios  mió! 
en  el  alma  muciio  frío, 
y  en  los  ojos  mucho  llanto. 
Pero  al  nublar  mi  pupila 
DO  nublará  el  corazón 
esta  candida  expresión 
de  una  concicocíii  tranquila. 
Gaspar,  si  aun  puede  tu  esposa 


—  72  — 

serlo,  lo  será  sumisa; 
si  DO  es  posible,  es  precisa 
la  separación  honrosa. 
Calma»  pues,  calina  tu  inquieto 

latir*. •  (Poniéndose  uora  mano  sobre  el  eoraxón.) 

Honrada  ó  amada... 
¿he  optado  por  ser.  honrada? 
pues  lo  seré  por  completo. 
Ni  aun  sus  cartas...  quiero  verte, 
noble  pasión,  extinguida: 
si  mi  amor  les  dio  la  vida, 
mi  deber  les  dá  la  muerte. 

(Sp  retira  por  la  puerta  de  su  habitación.) 

ESCENA  VIH. 

GkRCtK. 

García  cruza  laesctna  con  el  sombrero  puesto»  desde  la  últi* 
ma ,  puerta  del  foro  (habitación'  de  Gaspar)  ^hasta  la  pri' 
mera  derecha»  por  donde  se  harán  las  salidas.  El  actor 
cruzará  la  escena  con  las  manos  en  los  bolsiUoS)  la  cabera  • 
baja,  y  ain  mirar  al  público;  de  suerte  ^que  no  se  detenga 
mtentcas  dice  la  redondilla,  y  la  .termine  .entrando  ^a  per 
la  primera  pnerta  de  la  derecha»  j 

Lo  siento;  más  quien  comparte 
sus  angustias...  Esta  es 
la  existencia...  Vamos,  pues, 
con  la  música  á  otra  parte. 

ESCENA  IX. 

GASPAR. 

Viendo  desde  el  *  umbral  de  la  puerta  desaparecer  á  García. 

Hasta  mi  valor  se  aleja 
de  mi  pecho.  Me  quedaba 
sólo  este  adicto,  y  acaba 
,  de  despedirse...  y  me  deja, 

(£a  el  centro  de  la  escena.) 

Nadie  ha  sentido  por  mi 
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un  afeeto  personal; 
fué  la  atracción  del  metal 
la  que  les  condujo  aqiif  • 
Ya  nadie  quiere  adularme: 
mi  hermana,  Pablo,  García, 
mis  amigos...  y  María 
tampoco  ha  yenido  á  hablarme, 
•  •••■ 

jAy,  cómo  me  martiriza 
esta  verdad  ruda  y  fiera. 
Ayer  brillaba  y  fui  hoguera, 
hoy  no  brillo  y  soy  ceniza. 
Ayer  con  mucha  ansiedad 
buscaban  calor  en  mí, 
y  ahora  me  dejan  aquí ' 
solo  con  mi  frialdad. 

(Súbitamente  y  con  rencor.) 

Todos  están  esperando 
que  me  mate,  y  yo  por  eso 
no  me  mato.  Mi  proceso 
sólo  Dios  lo  está  fallando. 
Aquí  en  mi  hogar  no  podemos 
viyir  ifii  mujer  y  yo. 
¡Siendo  rico  no  me^^amó, 
ahora,  ¡cómo  viviremos! 
Hoy  mi  desventura  abona 
su  desvío.  Puede  ir 
si  así  lo  quiere,  á  vivir 
coi^  su  padre  á  Barcelona. 
No  quiero  afecto  fingido 
ni  resignación  forzada, 
ni  mujer  que  esclavizada 
viva  odiando  á  su  marido. 

Es  más,  es  más,  es  probable 
que  juzgue  oue  soy  un  ente 
necio^  poco  ftteligente, 
vulgar,  en  fin,  despreciable. 

¡Dios  mío,  qué  siento  yo! 
¡Qué  rencores  y  qué  enojos! 
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Hay  lágrimas  en  mis  ojos. 
¿Yo  llorar?  ¡Nó,  nó,  eso  nól 

ESCENA  X. 

UA&PAR  no  paed«  rerla  porque  está  raelto  da  espalda». 
Ella  tampoco  repara  en  él* 

Maru.    Al  fuego  joyas  preciadas 
de  mis  amores  de  ayer, 
hoy  al  soplo  del  deber 
marchitas  y  deshojadas. 

(Cuando  las  ira  á  arrojar  eu  la  chimenea  encendida, 
•e  detiene,  las  mira,  las  be»a,  y  después  de  los  de 
talles  que  la  actriz  crea  oportunos,  abre  una  4o 
las  cartas  y  léalo  siguiente:) 

«Si  yo  fuera!  les  suspiros 

•que  se  escapan  de  tu  pecho, 

»D0  cruzara  por  tus  labios 

»tan  de  prisa  como  ellos.»  (Con  temor.) 

jAh!  Gaspar. 

(Esconde  las  cartas  y  el  retrato  en  el  bolsillo,  y  la 
carta  que  ha  leido  la  estruja  en  la  mano.) 

Gaspar.  ^  Ven,  ven  aquí... 

Te  he  de  hablar...  ¿Qué  tienes? 

(Se  sienta  María   en  una  butaca  y  Gaspar  en  una 
silla  á  su  lado») 
María.      (Procurando  salmarse.)  *Nada... 

Gaspar.  Estás  nerviosa...  ¡exaltadal..-. 
lÍARiA.    Es  que... 

(Cuando  María  Ya  á  responder,  Gaspar  la  inter- 
rumpe diciendo:) 

Gaspar.  ¿Qué  piensas  de  raí? 

Responde... ' 
Jf^^'^'  ¿Qué  he  de  pensar?... 

Gaspar,   (interrumpiendo  de  nuevo  á  María.) 

No  es  verdad,  que  ft  muy  horrible; 
si  esto  parece  imposible... 

Imposible...  ¡Ay  Diosl...  (Se  leranU.) 

"^'^'^*  ¡Gaspar! 

Gaspar.  (Se  sienta.)  Vamos...  habla...  quiero  oir 
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lo  que  piensas...  Habla  ya, 
que  de  lo  que  digas  va 
pendiente  tu  porvenir. 

MakIA.     (Con  frUldad  y  temor.) 

Gaspar,  tienes  de  la  vida 

un  concepto  muy  extraño,* 

y -ores  causa  de  tu  daño 

é  instrumento  de  tu  herida. 

Vive  en  calma...  Olvida,*  pues, 

á  esos  necios...  vanidosos 

de  tu  esplendor  envidiosos,.. 
Gaspar.  Envidiosos...  eso  es. 
María.    ¡Tú  no  viviste  jamás 

esa  vida  silenciosa 

con  descuido  de  la  odiosa 

inspección  de  los  demás; 

sin  que  el  infeliz  te  ultraje, 

ni  te  envidien  los  felices?.,. 

¿No  es  verdad? 
Gaspar.  ¿Cómo?  ¿Qué  dices?... 

Perdóname...  me  distraje. 
María.    Gaspar... 
Gaspar.  (Mervioto.)  Perdona... 
María.    .  Decía 

que  es  muy  dulce  ki  Inimildad. 
Gaspar.  Puede  que  sea  verdad. 
María.    Escúchame. 
Gaspar.  Habla,  María. 

María.    Hoy  me  asomé  á  una  ventana 

ansiosa  de  un  elemento 

puro,  como  el  firmamento 

ó  el  soplo  de  la  mañana. 

.Por  la  calle  discurrían 

un  hombre  y  una  mujer 

que  obreros  mostraban  ser 
\0T  los  trajes  que  vestían. 
:i,  de  estatura  jigante 

la  faz  por  e4  sol  tostada, 

la  barba  negra  y  poblada 

y  áspero  y  duro  el  semblante.  ,  * 

Ella,  de  awnpíir  belleza,  ^  ^  .-■i 

y  su  adorno  reducido  v  «^  ♦  v 


g 
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á  un  mantón,  un  mal  Testigo 
7  un  pañuelo  en  ja  cabeza. 
Un  niño,  á  uno  y  otro  daba 
sus  manos,  entre  los  dos: 
unión  bendita  por  Dios, 
y  que  un  ángel  confirmaba. 
De  improviso  el  rapazuelo 
distraído  trupezó, 
pero  su  padre  impidió 
que  rodara  por  el  suelo. 
Alza  al  niño  el  homi>re  rudo, 
y  el  niño,  asustado,  grita, 
moviendo  su  manccita 
sobre  aquel  rostro  velludo. 
El  hombre,  con  dulce  voz, 
darle  consuelo  procura, 
y  á  la  paternal  ternura 
cede  su  aspecto  feroz. 
Calmar  al  niño  pudieron, 
y  su  risa  parecía 
fuente  de  dulce  alegría 
donde  sus  padres  bebieron. 
Y  con  el  rapaz  divino, 
juguetón  y  soariente, 
se  alejaron  lentamente 
prosiguiendo  su  camino.   ' 

GaSPAK.   Bien.  (Con  frialdad.) 

María.  ¡,lso  hubieras  envidiado 

esa  dicha,  esa  ternura? 
Gaspar.  Psi...  con  toda  su  ventura 

podría  ser  mi  criado... 

(Se  escacha  á  lo  lejos,  por  breves  momentos^  ana 
banda  de  gaitarras  y  bandarrias,  ejeeatando  un 
aire  aragonés.) 

María.    ¿Oyes?... 

Gaspar.  Me  adrada... 

María.  ¿No  siente 

tu  alma  emoción  miseriosa? 

Ves,  esa  gente  es  dichosa 

y  pobre. 
Gaspar.  Sí...  pobre...  gente. 

Maru.    Gaspar... 
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Gaspar.  Debes  perdonarme; 

áe  exalta  mi  fantasía, 

porque ...  (Transición  bruica. ) 

¿Qué  opinas,  María. 
¿Podré  rehabilitarme? 

Maru.    Sí...  sí.  (Ap.)  (Es  inútil  la  lucha. 
Su  corazón  insensible, 
conmoverle,  no  es  posible, 
^     ¡Qué  hacer!  |AhI  Quizás...)  Escucha: 
Desgracia  y  valor,  á  un  tiempo 
unidos  se  pueden  ver; 
y  el  hombre  de  más  valer 
sufrir  puede  un  contratiempo. 

Gaspar.  Es  verdad. 

Maria.  Tú  lo  has  sufrido; 

y  aquellos  que  té  adularon, 
porque  pobre  te  encontraron, 
dan  tu  grandeza  al  olvido. 

Gaspar.  Cierto. 

Maeu.  Mas  no  ve  esa  gente 

que  aun  guardas  tu  condición 
--.    de  antes;  que  es  tu  corazón 
noble,  tu  alma  inteligente. 

Gaspar.    Sí...  sí.  (Con  rapidez.) 

María.  Q«e  aun  puedes  vencer. 

Gaspar.  Sí. 

María.       ,Que  les  has  de  asombrar, 

Gaspar.  Eso.,. 

María.  Que  habrás  de  triunfar 

y  que  ellos  lo  habrán  de  ver. 

Y  ya  que  buscas  en  vano 
quien  mitigue  tu  tormento, 
yo  romperé  tu  aislamiento 
y  yo  estrecharé  tu  mano. 
Te  ayudaré  en  la  venganza 
que  preparas  á  esa  gente, 

y  seré  quien  alimento 
el  fuego  de  tu  esperanza. 

Y  tras  las  humillaciones 
de  la  lucha  y  la  agonía, 
l^jo,  fausto  y  alegría,     * 
banquetes  y  reuniones: 
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Hasta  que  veas  después 

con  la  victoria  orgulloso. 

que  ese  mundo  veleidoso 

viene  á  postrarse  á  tus  pies. 
Gaspar^  Pero  sueño,  ó  ^s  verdad 

lo  que  escucho.  Tú,  mujer, 

ser  mi  apoyíft  ¡TA,  querer 

darme  la  felicidad!... 

¡Qué  dulcísimo  consuelo 

á  mi  alma  diste,  María; 

cuando  hablabas  parecía 

que  me  estaba  hablando  el  cielo! 

Calmaste  la  desventura 

constante  que  envenenaba 

mi  vida:  tu  voz  acaba 

de  animarme. 
María.    (Ap.)  (¡Qué  amargura! 

Dentro  de  su  corazón, 

s5lo  orgullo;  el  sentimiento 

se  agoió.) 
Gaspar.  Di.... 

María.     (Ap.)  (¡Qué  tormento! 

Valor  y  resignación.) 
GaíSpar.  ¿Tú  me  ayudarás? 

(cogiéndola  la  mano  donde  tlen*  la  earta.) 

María.     (Ap.)  (¡Ah!)  (Á  Gaspar.)  Sí. 
Gaspar.  Eres  buera.  • 

María.     (Ap.)  (Qué  congoja. 

¿Esta  carta  quien  l¿(j¿krroja?...) 
Gaspar.  ¿Pero  qué  te  ocurre?  ¿di?...    . 

¡Estás  agitada! 
María.  ¡Yol 

Gaspar.  ¿Por  qué  te  afanas  yalte/as? 

Yo  no  quiero  que  te  mueras, 

María,  no  quiero,  no. 

Llamaré...  (Se  aleja  por  breves  momentos.) 

María.  ¿Que'espero  ya? 

Ruedo  por  el  precipicio 
de  mi  virtud...  SacriGcio, 
sé  completo.  Al  fuego.- 

(Gaspar  la  sorp^Bode.  Las  cartas  caon  on  la  chimenea 
eseepto  el  retrato^  y   una  carta  qae  caen   al  suele.) 


I 
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¡Ahí 
Gaspar.         ¿Qué  es  esto? 
María.  ¡Yo  tedirél... 

Gaspar.  ¡Cartas!  ¡Ah!  ¡Qué  estoy  mirando! 

El  recratd  de  Fernando!... 

(Con  dig^nidad  y  en  Argüía.) 

María.    Restos  s  m  que  yo  guardé 
4e  aquéi  sagrado  idea!; 
y  puesto  que  tu  has  perdido 
el  tuyo,  todo  al  olvido: 
cese  el  divorcio  moral; 
cese  este  doble  adulterio 
que  en  las  almas  estrivaba 
por  el  cual  duícifíoabá 
mi  angustioso  cautiverio. 
Mi  rival  fué  tu  riqueza,' 
tu  lujo,  tu  ostentación, 
tus  ensueños,  tu  pasión, 
tu  poder  y  tu  graodeza. 
En  cambio  mi  fantasía 
con  otro  ideal  sonaba; 
este: 

(Ag^itando  en  sns  manos  el  retrate  de  Feraaado.) 

que  representaba 
puro  amor,  dulce  alegría. 
Como  ya  eres  pobre,  arguyo, 
que  mi  rival  he  perdido 
y  por  lo  tanto  decido 
que  también  pierdas  el  tuyo. 
Hoy  vienes  á  padecer; 
hoy  puedes  necesitar 
el  cariño  del  hogar 
y  te  lo  quiero  ofrecer. 
Cesen  nuestros  ideales 
y  sea  testigo  Dios. 

(Artoja  la  carta  y  el  retrato  at  faegó.) 

Solos  quedamos  los  dos. 
Gaspar;  ya  estamos  iguales. 
Gaspar.  Ah,  mi  bien...  Yo  no  me  atrevo 
á  creer...  Yo  no  sabía 
tu  grandeza...  ¡Ven  María! 
*  ¿Qué  es  esto?...  Un  afecto  nuevo. 


/ 
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MiBU.     El  amor.  (S*  abruui.) 

ESCENA  XI. 

DICHAS  T  PABLO. 

Pablo.  ¡Cielo  divino! 

¡Qaé  veo!  ¡Lo  creeré! 
(YamoSy  cuando  los  casé 
no  hice  tan  gran  desatino^) 
Si  domina  tu  razón 
la  vanidad,  sois  felices. 

Gaspar.  Yó  no  sé  si  lo  que  dices 
es  una  exageración; 
pero  si  la  vanidad 
es  lo  mismo  que  la  cera, 
'  que  la  trabaja  cualquiera 
con  mucha  facilidad; 
yo  mi  vanidad  pondré 
en  que  me  quiera  María, 
porque  yo  no  conocía 
el  bien  que  en  ella  logré. 

Pablo.    Es  mi  bija. 

(Con  cierto  orcpallo  y  MtUfaeeida.) 

María.  Gaspar... 

Gaspar*  Te  juro 

que  contigo  he  de  triunfar. 

(Le  abraxa  de  naoTO»)         * 

que  ya  empiezo  por  lograr 
este  tesoro  seguro. 


FIN. 
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LETRA  DE 


WÉlZaXX.     LII.AXSITDOXTX 


mm  mi  mu  (uecacais) 


MÚSICA  DEL 


MAESTRO  ESTELLÉS 


Estrenado  con  extraordinario  éxito  en  el  TfiiTRO  ESLAVA  la  noche  del  3  de 

Febrero  de  1890 


>  >  sa3><@>-^B-<-> 


MADRID 
R.  VELASCO,  IMPRESOR,  RUBIO,   20 

1890 


^  i^mxm  ifimlimk 


^WS/SA/V\/>A/«r 


8n  vzUiiicnatzo  notad  ñicimc^,  como  tú  óaSc», 
cbU  paoil/o,  aue  ptitn^zo  ^^paoéjj  poz  Uio  fnanoo, 
¿i^c^o  pct  iao  &c  loo  actozeó  u  b^ypuio  poz  íaó  b^l 
púSlicCy  piicoto  aiiC'  ío  aplaubié;  en  incno^  tiem- 
po iobavía  le  lo  bebicafftoo,  u  anota  tú  ñazáo  lo 
cj^uc  audcó  be  ¿L 

&n  tuo  inanoo  encomenbamoo  á    ^^  oFiaazo,  y, 


(Qneziboó  Qazzezao  u  Sliauelme:  Soló  tan  aU" 
tozco  be  '^^íaazo,,  cotno  noooizco. 

®o  ve^tezan 

Xoó  cJiDiiloteó 


REPARTO 


FSESONAJSS  ÁCtOBES 

LA  CRUDA Srta.  Tejada. 

lA  MAESTRA »      Torhes.  (F.) 

EL  MAESTRO | 

UNO  QUE  SE  EQUIVOCA  DE  CUVRTO. .   )  ^'''  «iQUelme. 

CESÁREO »    Carreras. 

SR.  LIRÓN.. »    Rodríguez,  (i) 

D.  RRIINO »    Fuente. 

CARRETERO »    Jerez. 

OFICIAL  i,» ,)    DÍAZ.  (P.) 

ÍDEM  í.« »    LEoy. 

PARROQIJINO  i.« ,  .  »    Campos. 

ÍDEM  2.» »    Diez. 

ÍDEM  3.« N.  N. 

Coro  de  electores  y  amigo?. 


I.a  escena  en  Madrid.  —Época  actual.  —  Por  derecha  é  izquierda 

en  tiéndase  la  del  actor. 


(l)  El  Sr.  Rodrigues,  se  onrargó  de  este  papel  inferior  á  su  ca- 
tegoría por  deferencia  á  los  autores,  y  asi  lo  hacen  constar  en  prueba 
de  agradecimiento. 


ACTO   ÚNICO 


La  escena  representa  uu  salón  de  peluquería;  al  foro  puerta  de  en- 
trada con  mampara.  A  los  dos  lados  dos  tocadores  con  sillones 
y  espejos,  y  otros  dos  en  los  primeros  términos  -de  la  derecha  é 
izquierda.  En  segundo  de  la  dereclia,  balcón;  y  en  segundo  de 
la  izquierda,  puerta  que  comunica  con  las  habitaciones  interlo* 
res.  En  el  ángulo  de  la  izquierda,  un  lavabo  con  grifos  y  paños 
limpios.  Un  silloncito  pequeño  á  su  lado,  velador  con  periódi- 
cos en  el  centro,  una  guitarra  colgada  en  la  pared  y  un  cartel 
■  de  toros.  Aparecen  los  electores  bebiendo  y  hablando  muy  ani> 
madamente;  uno  de  los  oficiales,  en  primer  término,  afilando 
nna  navaja  y  el  maestro  hablando  con  todos.     . 


ESCENA  PRIMERA 

El  MAESTRO,  OFICIALES  !.•  y  2.*  y  CORO 

Hnsiém 

Coro  Venga  vino,  vengan  pastas, 

compañeros,  y  á  brindar 
porque  triunfe  el  candidato 
que  acabamos  de  votar. 
I  Viva  el  maestro! 
Maestro  Gracias,  amigos, 

y  yo  prometo 
siempre  serviros. 
Hoy  es  el  día  del  escrutinio, 
dentro  de  un  rato  soy  concejal; 
pues  á  vosotros  debo  mi  triunfo 
por  el  distrito  del  Hospital. 
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Coro 


Maestro 


Yo,  señoree,  soy  libre; 

ni  soy  carlista, 

ni  soy  republicano,    ' 

ni  reformista. 

Soy  simplemente 

concejal,  con  carácter 

independiente. 

Y  por  si  acaso 

tenéis  escama, 

oid  el  texto 

de  mi  programa: 
En  mi  distrito  quiero  que  haya, 
antes  que  nada,  moralidad; 
y  sobre  todo  mucha  limpieza, 
que  es  el  principio  de  autoridad. 
Yo  os  garantizo  bajarlo  todo, 
bajar  el  vino,  bajar  la  carne, 

bajar  el  pan. 
y  si  es  preciso  que  baje  el  agua, 
dad  por  seguro  que  bajará. 

Creo  que  nadie 

tenga  ya  escama, 

al  ver  el  texto 

de  su  programa. 

¡Viva  el  maestro! 

Bebed,  bebed,  etc. 


Maestro 


Todos 
Maestro 


Ofi.  1.0 
Maestro 


Todos 
Maestro 


Hablado 

Señores:  El  pueblo  de  Madrid,  necesita  para 
garantía  de  sus  intereses  hoy  día,  un  hom- 
bre probo. 
¡Ohl  jOhl 

Quiero  decir,  un  hombre  pruebo.  ¿Queréis 
una  muestra  de  mi  honradez?  jAhí  ík  tenéis! 
Gómez,  peluqttero.  Yo,  que  he  hecho  todas  las 
barbas  del  distrito,  soy  el  llamado...  para... 

Ya  paro...  (Dejando  de  afilar  la  navaja.) 

Para  desempeñar  el  cargo  conque  me  hon- 
ráis y  me  dignáis.  ¿Me  entendáis?  digo,  ¿me 
entendéis? 
oí...  ■*.- 

Esto...  (Murmullos.)  Esto  no  es  un  discurso. 
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Todos 
Maestro 

Todos 
Maestro 
Par.  3.0 
Maestro 

Todos 
Par.  3.0 
Maestro 


¡Bravo!... 

Esas  palmas  me  llegan  al  corazón...  y  he 

dicho. 

¡Bravo!... 

¡Basta  de  bravos  ya^  bravos  pecheros! 

¡Ahora,  todos  al  colegio!... 

Y  ya  lo  sabéis,  si  triunfo,  á  comer  esta  tarde 

á  las  Ventas. 

¡Que  triunfe  el  maestro! 

Que  triunfe!  Si,  sí... 


No, 


hombre;  Sisi,  no;  Gómez. 


ESCENA  II 


El  MAESTRO,  OFICIAL  !.•  yl*.  después  CESÁREO 


Maestro 


Ofi.  1.0 

Maestro 

Ces. 


Maestro 
Ces. 

Maesi'ro 


Ces. 

Maestro 

Ces. 

Maestro 


¡Ya  lo  decía  yo,  un  hombre  probo!  digo, 
pruebo,  ¡Así  es  que  estoy  que  no  cabo^  digo 
guebo^  de  contento. 
Usted  llegará  al  pináculo... 
¿Pina,,,  qué?... 

(saliendo.)  Maestro,  maestro,  victoria  en  toda 
la  línea;  vengo  d^, recorrer  el  distrito  y  trai- 
go la  mar  de  votos.  El  comerciante  del  se- 
tenta y  seis  nos  proporciona  quince,  trece 
el  del  setenta  y  cuatro,  y  seis  el  del  diez. 
Total,  treinta  y  cuatro  más. 
¡Ah!  el  de  la  tienda  de  gomas  también  vo- 
rara. . . 

¡Claro,  un  vendedor  de  gomas  qué  había  de 
hacer!  La  cosa  marcha.  El  tendero  de  en- 
frente tiene  hablado  en  mi  favor  cuarenta 
y  tres  electores,  así  es  que  acabo  de  man- 
darles un  par  de  botas  para  todos!... 
Para  cuarenta  y  tres  me  parecen  pocas 
botas. 

e'^8  que  son  muy  grandes! 
ombre,  aunque  lo  sean. 
Otras  dos  botas  de  vino  iguales  nos  acaba- 
mos de  beber  aquí  entre  el  tabernero  y  sus 
amigos.  Les  di  además  unas  pastas  y  han 
quedado...   . 


\. 
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Ces. 

Maestro 

Ces. 

Maestro 

Ces. 

Maestro 


No  las  YeO.  (Mirando  1m  baodejai  vacias.) 

Y  han  quedado  en  que  triunfaré. 

Vaya,  usted  será  concejal  por  la  gracia  de.., 

¿De  Dios? 

No;  por  la  gracia  que  usted  tiene. 

¡Gracias! 


ESCENA  III 


Maestra 
Maestro 
Maestra 

Maestro 


Maestra 

Ces. 

Maestra 
Ces. 
Maestro 

Maestra 
Maestro 
Ces. 

Maestro 
Maestra 
Ces. 

Maestro 


Ces. 

Maestro 

Maestra 


dichos,  la  maestra,  segundo  izquierda 

¡Nemesiol... 
¿Qué? 

El  almuerzo  se  te  está  enfriando.  Son  las 
tres  de  la  tátde  y  todavía  estás  en  ayunas. 
Pero,  ¿tú  crees  que  ahora  estoy  yo  para  al- 
morzar? ¿Has  visto  tú  alguno  que  coma  an- 
tes de  ser  concejal? 

Pues  asi  no  puedes  estar.  Tengo  hecho  cho- 
colate; ¿quieres  que  te  traiga  una  jicara? 
No,  una  taza. 
¿Para  qué? 

Sí,  porque  topaaríamos  los  dos. 
¿Chocolate?  ¡Quita  allál  Un  concejal  no  de- 
be andar  en  enjuagues. 
Pero,  ¿no  vas  á  tomar  nada? 
Sí,  mujer,  ya  tomaré;  pero  después. 
Yo  opino  que  debía  usted  tomar  algo  para 
ir  haciendo  boca. 
Vaya,  bueno,  tráete  el  chocolate. 

Voy  en  seguida.  (Vase  segunda  isqnierda.) 

E^^a  verdad  es  que  lo  hemos  preparado  todo 
ien!... 
Usted  no  sabe  quién  soy  yo.  |En  esto  de 
elecciones.  Romero  y  yo,  aunque  me  esté 

mal  el  decirlol...  (sentándose  en  el  sillón  del  toca- 
dor primero  derecha.) 

ÍQué  ha  de  estarle  á  usted  malí...  ¡Y  usted 
lará  carreral... 

Por  algo  me  han  de  llamar  Fígaro;  como 
muestra  dQ.pppularidad. 

Aquí  lo  tienes.   (Trayendo  el  chocolate,  que  deja 
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Maestro 
Ces. 

Maestro 


Ces. 

Maestro 
Ces. 


■obre  el  tocador  primero  derocha.)  Te  he  traiclo 

bizcochos,  pero  si  quieres  buñuelos... 

No,  buñuelos,  no.  (Vase  la  Maeitra.) 

Eso  también  se  queda  para  después  de  ser 
concejal,.. 

Decididamente  en  estos  casos  los  comer- 
ciantes son  el  todo,  (cesáreo,  al  lado  en  pié,  coge 
un  bizcocho  y  lo  moja.) 

Digo  lo  mismo;  no  hay  nada  como  el  co- 
mer... (Bosteza.)  comercio. 
¿Conque  usted  cree  que  sacaremos  algo? 
Hombre,  yo  no  digo  esta  boca  es  mía...  (voi 
Tiendo  á  mojar.)  pero,  SÍ,  algo  sacaremos. 


Par.  1.0 
Par.  2.0 
Ofi.  2.0 
Maestro 


Ces. 

Orí.  1.0 
Ces, 


Par.  1.0 
Ofi.  l.o 
Par.  1.0 
Ces. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  parroquiano  !.•  y  2.« 

¡Buenos  días! 

¡Felices!  ♦ 

¡Pase  usted! 

(Registrándose.)  Espérese  usted  un  momentito. 
Nicolasa...  Nicolasa...  Voy  aponerme  las  bo- 
tas^ (Entra  el  Maestro  segundo  Izquerda.  Parroquia- 
no 1.^  se  sienta  en  el  toeador  donde  está  e]  chocolate  y 
el  2.*  en  el  de  enfrente.  Los  oficiales  preparando  los 
chismes.) 

Pa  chasco.  Pues,  ande  usted,  que  yo,  si  me 
mete  usted  en  consumos...  ná... 
Siéntese  usted  aquí. 

(Pues,  señor,  se  va  á  enfriar  el  chocolate. 
Yo  me  lo  tomo.  [Vaya  si  me  lo  tomo!)  (coge 

con  disimulo  y  mirando  hacia  atrás,  el  Jabón  que 
está  sobre  el  tocador  primero,  y  se  ya  corriendo 
al  balcón.  Vuelve  el  Oficial,  le  pone  el  pafio  al  Parro- 
quiano 1.*  y  moja  la  brocha  en  el  chocolate,  untán- 
dole la  cara.) 

¿Pero,  qué  jabón  es  este?... 

Ño  sé... 

¿Va  usted  á  barnizarme  la  cara? 

(l Valiente  plancha;  pues  no  he  cogido  la 

taza  del  jabón!)  (volviendo  del  balcón  con  la  cara 
llena  del  Jabón  que  ha  bebido.) 
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Ofi.  1.0 

Ces. 

Ofi.  1.0 
Ces. 

Ofi.  1.0 

Oes. 
Par.  2.0 
Par.  l.o 


¿Pero,  qué  ha  hecho  usted? 
Nada,  nada...  que  tenía  el  estómago  un  po- 
quito sucio  y  he  tomado  el  jabón... 
¿Para  lavárselo? 

§í,  pero  equivocadamente^  créamelo  usted, 
porque  no  quise  coger  el  jabón. 
Pero,  hombre,  no  tiene  usted  dos  onzas  de 
vergüenza... 
(Ni  de  chocolate.) 
¡Parece  mentiral 

Haga  usted  el  favor  de  traer  agua,  porque 
voy  á  volverme  una  pastilla  de  chocolate.  Y 

es  del  de  á  peseta.  (Lo  prueba  con  el  dedo.) 


ESCENA  V 

dichos,  el  MAESTRO,  que  sale  con  levita  y  sombrero  de  copa 

algo  extravagante 


Ces# 
Maestro 

Oes. 
Maestro 


Oes. 


Maestro 
Ces. 

Maestro 
Oes. 

Maestro 

Ces. 

Maestro 

Ces. 

Maestro 

Ces. 

Maestro 

Par.  1.0 


¿Estamos  ya?... 

Ya  estamos.  Le  advierto  á  usted  que  estoy 
tranquilo.  Seré  concejal,  eso  es  pan  cernido. 
¡Y  por  comer!... 

Tenga  usted  ¡la.  seguridad  de  que  la  mayo- 
ría de  papeletas  que  se  echen  en  la  urna, 
son  votos  míos. 

Sí,  pero  el  contrario  no  crea  usted  que  an- 
dará torpe  en  eso  de  echar  votos.  Un  hom- 
bre que  se  llama  Carretero... 
No  importa. 

Y  además,  tiene  un  pariente  que  le  ayuda: 
el  teniente  cura  de  la  parroquia. 
Y  qué? 

ue  por  lo  menos,  hará  vot<^s  para  que 
salga. 
Pero,  ya  ve  usted,  yo  cuento... 

¿Con  qué?... 
¡on  ser  conceial.  ¿Y  usted? 
Con  que  usted  lo  sea. 
Usted  y  yo  nos  entendemos. 
jDigo!... 
¡Ea,  andandol 
¡Vaya  usted  con  Dios,  Maestrol 
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Maestro 

Par.  1.0 
Maestro 

Par.  l.o 
Maestro 

Par.  1.0 
Maestro 


Par.  l.o 
Maestro 
Ofi.  1.0 
Maestro 
Par.  2.0 
Maestro 
Par.  2.0 

Ofi.  2.0 
Maestro 
Ofi.  1.0 
Maestro 

Ofi.  2.0 

Maestro 

Ces. 

Maestro 

Par  l.o 
Maestro 


Paií.  1.0 
Par.  2.0 
Maestro 


¡Hola!  señor  Nastasio,  no  le  habla  conocido... 
Ya  sabrá  usted  que  me  votan. 
jDe  dónde? 

Que  me  hacen  concejal.  Y  ahora  caigo... 
¿Usted  paga  contribución? 
jNo,  señor. 

jCómo  que  no!  ¿No  tiene  usted  tienda  de 
comestibles?... 
Sí,  pero  eso  no  importa. 
Pues,  no  jes  por  nada;  ¿sabe  usted?  Pero  el 
distrito  se  ha  empeñado  en  sacarme  y  me 
sacará. 

Ya;  pues,  cuente  usted  con  mi  voto. 
¡Manolol  (ai  oficial  i.") 
¿Qué?... 

jA  ver  cómo  le  igualas  estos  pelitos! 
¿Usted  es  el  señor  Carretero? 
No,  señor;  ¿por  qué?> 

Porque  á  mí  me  han  comprometido,  y  he 
votado  ya  por  él... 
(La  pomada!... 
¡No  hay  pomada! 
¿Dónde  está  la  pomada? 
En  aquel  tocador.  Déle  usted  brillantina  en 
el  bigote. 

¡Un  paño  limpio!... 
jBueno  es  ese!... 

¿No  le  parece  á  usted  que  debíamos  mar- 
chamos?... 

Sí;  ya  va  siendo  hora,  (se  levanta  el  parro- 
quiano 1.*) 

Vaya;  buena  suerte,  Maestro. 
Muchas  gracias,  vaya  usted  con  Dios,  pón- 
game á  los  pies  de  la  señora  y  á  los  pies  de 
El  hija,  besos  á  los  niños:  ya  sabe  usted  dón- 
de tiene  su  casa  y  excuso  decirle  que  puede 
mandarme  como  guste. 

Í Adiós!...  (Vaae.) 
buenos  días,  (vase.) 

jUm!...  (En  esta  escena  procúrese  marcar  mucho  el 
contraste  que  resalta  de  la  amabilidad  y  la  grosería 
del  Maestro  con  el  parro  inttno  1  •  y  2.*  respectiva- 
mente.) 
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ESCENA  VI 


EL  MAESTRO,  LOS  OFICIALES,  CESÁREO,  en  el  balcón 


Ofi.  1.0 

Ofí.  2.^ 

Oes. 

Maestro 

Ces. 

Maestro 


Ces. 

Maestro 

Oes. 

Maestro 

Oficiales 

Maestro 

Ces. 

Maestro 

Ces. 


¡Cómo  está  el  colegiol... 
Es  una  ventaja  tenerle  enfrente. 
La  ventaja  sería  tenerlo  de  nuestra  parte. 
Eaj  vamos. 

Sí,  yo  á  la  taberna.  . 
Sí,  sí,  á  la  taberna  á  trabajar;  es  preciso  ga- 
nar electores.  Y  sobre  todo  que  no  escasee 
el  vino.  Hábleles  usted  al  alma,  y...  después 
derechitos  todos  al  colegio. 
¡Hombre,  derechos,  qué  sé  yo...  después  del 
vino!... 

Hoy  es  día  de  sacar  ánimos. 
Querrá  usted  decir  de  sacar  ánimas.  * 
Bueno;  conque  hasta  ahcva. 
Vaya  usted  con  Dios,  (vaase  foro.) 
Adiós,  Manolo. 
Manolo,  adiós. 
Manolo,  hasta  luego. 
Hasta  luégi9^  Manolo. 


ESCENA  Vil 


LOS  OFICIALES,  después  LA  CRIADA.  Uno  de  los  Oficiales  coge 

la-'ifuiUrra 


Ofi.  1.0 
Ofl  2.^ 

Ofl  1.0 


Ofl  2.° 
Ofl  ].o 
Cria. 
Ofi.  1.0 
Cria. 


En  buen  lio  se  ha  metido  el  Maestro. 
No  tengas  cuidado,  es  un  hombre  muy  ins- 
truido. 

Sobre  eso  no  hay  que  hablar;  lo  mismo  le 
da  á  él  suprimir  los  consumos^que  no  supri- 
mirlos; de  todo  entiende. 
Como  que  corta  un  pelo  en  el  aire. 
Vaya  una  gracia.  Fa  eso  es  Maestro. 

(Entrando.)  jAquilinol... 

•^lé,  las  buenas  mozas!... 

El  señorito,  que  subáis  á  cortarle  el  pelo; 

¿oís?...  (Medio  mutis.) 
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Ofi.  1.^  ¡escucha  tú,  Sebastiana!... 

Cria.  ¿Qué  hay? 

Ofi.  1.0  Haber,  no  hay  nada;  pero  si  tú  quieres  pue 

de  haber  la  mar. 

Cria.  ¡Qué  te  calles,  mancebo! 

Ofi.  1.0  ¡Adiós,  tú,  date  pisto!... 

Cria.  ¡Porque  puedo! 

Ofi.  1.0  ¡Hija,  cómo  estás!... 

Ofi.  2.0  ¡Ya  está  templada! 

Ofi.  1.0  ¡Pues  arráncate! 

Ofi.  2.0  Las  señoras  primero. 

Cria.  ¡Me  canfundisl 

Ofi.  l.o  ¡Olé,  venga  de  ahí! 

Cria.  Pas  que  venga. 

Múñíem 


I 


Un  viejo  andaba  rondando 
á  \m&jembra  de  misté, 
lue  vivía  un  cuarto  cuarto 
te  la  calle  del  Bdoj. 
Una  tarde,  al  subir  la  escalera, 
una  carta  le  dio  la  portera, 
que  la  chica  no  supa  leer, 
y  en  seguida,  sin  más  miramiento, 
se  la  dio  á  su  marido  al  momento. 
y  el  hombre  se  puso  ¡figúrese  usted! 
En  seguida  al  pretendiente, 
que  en  la  calle  le  encontró, 
le  pegaba  doce  palos 

de  mistó, 
mientras  que  daban  las  doce 
.  en  la  calle  del  Beloj. 
Desde  entonces  dice  el  viejo, 
al  hablar  de  esta  señora 
de  la  calle  del  Reloj, 
que  la  chica  da  la  hora. 
Ofi.  l.%2.«  Sí,  señora. 

Cria.  Eso  mismo  digo  yo,  etc. 
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ESCENA   VIII 

IrlCHOS,  DON  BRUNO,  con  traje  negro  que  indique  pertenecer  á  la 
iglesia;  este  personaje  debe  ser  sordo 

HaUado 

Bruno        ¡Ave-María  Purísima!  ¡Dios  nos  libre  de  la 

tentación! 
Cria.  ¡Ay,  Jesús,  qué  vergüenza!  (Echa  á  correr  para 

marcharse,  y  tropieza  con  don  Bruno  saliendo.) 

Bruno  Según  como  sea  la  tentación. 

Ofi.  1.0  ¡Felices,  don  Bruno! 

Bruno  ¡Buenos  días,  hijos! 

Ofi.  2.0  ¿Va  usted  á  servirse? 

Bruno  ¡A  Dios  sean  dadaal 

Ofi.  2.0  Siéntese  nsted ¿Y  qué  tal  vamos  del 

•     oído?...   (Se  sienta  en  el  tocador  primero  de  la  iz- 
quierda.) 

Bruno  ¿Eh?. 

Ofi.  2.0  ¿Que  cómo  va  el  oído? 

Bruno  ¡^I  Perfectamente,  ya  lo  oigo  todo. 

Ofi.  2.0  El  párroco,  ¿oómo  va  de  su  sordera?  ¡Ya  no 

dirá  misa! 

Bruno  Sí  la  dice,  pero  no  la  oye. 

Ofi.  2.0  Lo  que  no  nará  será  confesar. 

Bruno  Ya  lo  creo  que  confiesa. 

Ofi.  2.0  Pero,  no  oirá  nada. 

Bruno  ¡Ay,  hijo!  Para  lo  que  hay  que  oir... 


ESCENA  IX 

DICHOS,  EL  SEÑOR  LIRÓN 

Lirón         ¡Buenos  días! 

Ofi.  1.0       Haga  el  favor  de  esperar  un  momentito.  (se 

sienta  en  primer  término,  quedándose  dormido.) 

Ofi.  2.0  ¡Si  todavía  está  en  la  cama  el  señorito!  (En- 
trando.) 

Ofi.  1.0  ¡CabaUero!...  ¡Ehl...  ¡Si  está  dormido!  (Yendo 
á  él  y  tocándole.)  Cuando  usted  quiera. 
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Lirón         (Azarado.)  ¿Dónde  estoy? 

Ofi.  1.0       En  la  peluquería. 

Lirón         ¡Ah!  sí,  vamos,  quíteme  usted  las  patillas. 

Ofi.  1.0  En  seguida.  (Apenas  se  sienta  se  queda  dormido,  y 
asi  continúa  mientras  el  oficial  le  afeita.  Acaba  de  afei- 
tarse don  Bruno  y  se  va;  al  salir  tropieza  con  Cesáreo 
que  entra.) 

ESCENA  X 

t 

DICHOS,  CESÁREO  que   sale  corriendo.  Después  UNO  que  se  equi- 
voca de  cuarto;  este  tipo  debe  ser  algo  afeminado 

Oes.  ¡Aquilino!  ¡Aquilinol 

Ofi.  2.0  ¿Qué?... 

Ces.  I)e  parte  del  maestro,  que  vaya  usted  en 

seguida. 

Ofi.  2.0  Pero... 

Ces.  iNada,  inmediatamente! 

Ofi.  2.0  Bueno,  allá  voy,  continúa  tú.  (ai  oficial  i.*) 

Ofi.  1.0  jEn  seguida! 

Ces.  Vamos.  (Vanse  Oj^^ial  2.*  y  Cesáreo.  El  Oficial  1.** 

afeita  al  Sr.  Lirón,  que  sigue  dormido.) 

Uno  (saliendo.)  ¡Muy  buenos! 

Ofi.  1.0       Buenos. 

Uno  jAy!... 

Ofi.  1.0       Siéntese  usted.  '  ^ 

Uno  Usted  dispense;  pero  me  he  equivocado  de 

cuarto.  Venia  buscando  á  la  peinadora.  ¡Us- 
ted lo  pase  bien!  (vase.) 

Ofi.  1.0  ¡Vaya  usted  con  Dios!...  Este  señor  duerme 
más  que  un  gusano  de  seda. 

Ces.  (Entrando.)  ¡Manolo! ..  ¡Manolo! 

Ofi.  1.0       ¿Qué? 

Ces.  Inmediatamente ,  vaya  usted  también. 

Ofi.  1.0       jY  cómo  dejo  á  este  señor? 

Ces,  Lo  deja  usted  dormido. 

Ofi.  l.o       ¿Pero  qué  ocurre? 

Ces.  ¡Que  el  Maestro  está  en  peligro! 

Ofi.  l.o       ¿Sí?... 

Ces.  §e  ha  armado  una  bronca  y  le  van  á  pesrar. 

Of!.  1 .0       Pues,  vamos,  ande  usted, 
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Ces.  No,  yo  no... 

Ofi.  1.0       ¿Pero  si  hace  falta  gente?... 

Ces.  10  me  quedo  al  cuidado  de  la  tienda.  ¿Sabe 

usted?... 
Ofi.  1.0       jPues,  á  escapel  (saie.) 


ESCENA  XI 

El  SEÑOR  LIRÓN,  CESÁREO 

Ces.  Al  Maestro  le  pegan.  jVaya  si  le  pegan!  En 

fin,  ahí  me  las  den  todas.  Yo  me  he  com- 
prometido con  él  á  recoger  votos;  pero  de  re- 
coger estacazos,  no  hemos  hablado  nada. 
¡Calle,  todavía  está  aquí  este  señor!  le  deja- 
remos dormir.  ¿Dónde  cuelgo  la  capa?  ¡No 
me  la  vayan  á  cambiar! 


ESCENA  XII 

DICHOS,  el  SEÑOR  CARRETERO 

Car.  (Pues,  señor,  la  cosa  es  segura.  Aprovecharé 

este  momento  para  arreglarme  el  pelo;  como 
después  habrá  banquete...  Y  además,  aguar- 
do aquí  el  resultado  de  la  elección.)  ¡Servi- 
dor de  usted!... 

Ces.  i^^y  señor  míol 

Car.  Tengo  prisa,  haga  usted  el  favor  de  despa- 

charme. 

Cks.  (¿Cómo  le  despacho  yo?.-.  ¡Pechándole!) 

Car.  ¿Vamos?... 

Ces.  Vamos.  (Sea  lo  que  Dios  quiera.  Por  lo  me- 

nos me  ganaré  la  propina,  como  no  me  pro- 
pine un  puntapié.)  ¿Qué  va  á  ser? 

Car  .  Afeitar  y  peinar. 

Ces.  ¡En  seguida!...  (¿Dónde  estarán  los  paños?) 

(Busca  por  todos  lados.) 

Car.  ¡Pero,  vamof?!... 
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Ces.  Si,  en  seguida.  (jYo  no  me  ando  con  chiqui- 

tas, le  ^OngO  este.)  (coge  el  tapete  del  velador  y 
se  lo  pone.) 

Car.  ¿Pero,  hombre,  un  paño  encarnado?... 

Car.  Si,  señor,  es  la  moda.  Además,  para  las  cor- 

taduras es  muy  conveniente,  no  se  mancha. 

(cesáreo  coge  el  cepillo  de  torno.) 

Car.  ¡Demoniol  ¿Me  va  usté  á  peinar  antes  de 

afeitarme? 

Ces.  Es  verdad.  ¡Usted  dispense!  (Dándole  jabón.) 

Usted  siempre  tan  flamante. 

Car.  ¡Pchs!... 

Ces.  ¿Usted  es  de  Valladolid,  verdad?  "* 

Car.  ¡No,  señor!... 

Ces.  Pues  velaj/y  somos  paisanos. 

Car.  ¿Por  qué? 

Ces.  Yo  tampoco  soy  de  Valladolid.  He  nacido  en 

Soria,  el  país  de  la  mantequilla.  ¿Le  gusta  á 
usted  la  mantequilla?  ¿Que  sí?...  Ya  decía 
yo;  á  mí  también;  por  supuesto  que  yo  soy 
republicano;  ¿y  usted...  ño?  Pues  vea  usted. 
Parece  mentira  que  á  los  dos  nos  guste  la 
mantequilla  y  luego  resultamos  contrarios 
en  ideas  políticas. 

Car.  ¡No  me  dé  usted  más  jabón!... 

Ces.  ¡Es  verdad!...  (Afilando  la  navaja.)  (Pues,  señor, 

llegó  la  gorda;  pero,  en  fin,  yo  no  me  corto, 
lo  más  que  puede  ser  es  que  le  corte  á  él.J 

¿Lastima?...  (Empieza  á  afeitarle.) 

Car.  ¡Un  poco! 

Ces.  ¿Pero  mucho? 

Car.  ¡Bastante!... 

Ces.  (Vamos;  yo  creí  que  iba  á  ser  más.)  Pues  sí, 

¡yo  soy  republicano!... 

Car.  Me  está  usted  desollando  vivo. 

Ces.  Como  que  soy  republicano.  Pues  verá  usted; 

yo  tengo  un  compadre  que  es  una  fiera,  y  á 
pesar  de  eso,  se  desayuna  siempre  con  gar- 
banzos^  fritos.  Y  por  la  noche,  ¿qué  dirá  us- 
ted que  come? 

Car.  No  sé. 

Ces.  Garbanzos  fritos  también;  es  una  cosa  que 

se  muere... 
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Car.  Sí,  por  los  garbanzos  fritog;  á  mí  sí  que  rae 

está  usted  friyendo. 

Ces.  Bueno,  pues  llévele  usted  la  contraria  hablán- 

dole  de  la  cosa  pública,  y  ya  está  armada. 
¡Vamos,  que  le  corta  la  cara  al  lucero  del  alba! 

Car.  ¿Es  barbero? 

Ces.  ¡Qué  cosas  tiene  usted!...  Y  á  propósito  de 

fieras.  ¿Conoce  usted  al  candidato  ministe- 
rial de  este  distrito? 

Car.  Sí,  un  poco... 

('es.  ¡Creo  que  es  un  bruto! 

Car.  ¡Hombre!... 

Ces.  ¡No  me  diga  usted  que  no!  (Amenazándole  con 

la  navaja.) 

Car.  No,  no  le  digo  nada. 

Ces.  ¡Dicen  que  saldrá  elegido  por  su  señora,  que 

tiene  buenas  relaciones ! 
Car.  ¡Demonio! 

Ces.  Nada,  lo  que  le  digo  á  usted:  le  tengo  una 

rabia:  si  yo  le  cogiera  entre  mis  manos...  (co- 

gHóndole  por  la  nariz  como  para  afeitarle.) 

Car.  ¡Cielos!... 

Ces.  i  Atiza!...  ¡me  ka  mordido  un  dedo!... 

Car.  Haga  usted  el  favor  de  acabar. 

Ces.  (¿Acabar?  ¡comq  no  sea  de  un  tajo!)  (se  oye  en 

la  calle   ruido  de   gritos  y  voces:    mucho  escándalo; 
sale  la  Maestra  segundo   izquierda,  asómase  al  balcón 
•  y  luego  va  á  la  puerta,  por  donde  entra  el  Maestro, 

que  le  traen  los  oficiales  seguidos  del  coro  general.) 

Maestra     ¡Dios  mío! 

(>AR.  ¿Qué  ruido  es  ese? 

Ges.  Nada,  cosas  de  elecciones;  que  le  estarán 

pegando  á  Carretero. 
Car.  bí,  puede...  (¡Lo  que  es  eso!) 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  el  MAESTRO,  la  MAESTRA,  los  OFICIALES,  que  le  traen 
todo  molido  y  quejándose  y  coro  general 

Maestra     ¡Nemesio ! . . . 

Maestro     Ha  sido  el  tabernero:  no  vayas  á  creer  que 
ha  sido  un  cualquiera... 
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Ofi.  2.0 
Maestro 

Ofi.  2.0 

Maestro 
Ces. 

Maestro 
Maestra 

Maestro 

Car. 
Maestro 

Car. 

Maestro 
Car. 
Maestro 
Car. 
Par.  3.0 

Maestro 
Maestra 

Maestro 
Car. 

Maestro 
Car. 

M  \ESTRO 

Par.  3.0 
Todos 

Maestro 

Lirón 


Todos 
Ofi.  2.0 
Car. 


Pero  no  ha  sido  nada. 
¿Cómo  nada?  ¡ün  puntapié,  y  un  puntapié 
por  la  espalda!  Eso  ha  sido  una  picardía. 
¿Por  la  espalda?  De  modo  que  usted  iba 
difitraido. 

No,  señor,  jiba  huyendo!... 
Hizo  usted  mal,  debió  darle  la  cara... 
Pues  bonita  me  la  hubiera  puesto. 
En  fin,  eso  no  importarr  la  cuestión  es  que 
hayas  salido  concejal. 
¡Cal  Pues  si  eso  es  lo  peor,  que  me  ha  ven- 
cido Carretero. 
¿Carretero?...  Yo...  Era  cosa  segura... 

¿Usted  es  el  elegido?  (viendo  á  cesáreo  con    Ir 

navaja.)  Trae  la  navaja. 
¿Qué  vá  usted  á  hacer? 
Afeitarle. 
I  Caballero!... 

Nada,  tráete  la  navaja  mellada... 
¡Demonio!... 

Maestro,  se  aguó  la  fiesta,  ya  no  vamos  á  las 
Ventas. 

¡Cómo  que  no!  ¿quién  te  ha  dicho  que  no? 
Pero,  ¿es  que  vas  á  gastarte  el  dinero  en- 
cima? 

No,  cá;  es  el  señor  quien  convida...  ¿eh?... 
Con  vida,  es  con  lo  que  yo  quiero  salir  de 
aquí, 

¿Usted  convida,  eh?... 
Sí,  señor. 
jYa  lo  oís!... 
¡Viva  el  concejal! .. 

jViva!...  (AJ  ruido,  se  ha  despertado  el  Sr.  Lirón,  y  se 
adelanta.) 

(Á  Carretero.)  Hay  abonos  á  domicilio  á  pre- 
cios muy  reducidos. 

(Despertándose  y  viniendo  a]   proscenio  con  el  paño 
puesto  y  media  patilla  menos.)  ¿Pero,  á  mí  quién 

me  afeita  esta  media  patiUa? 

jJá!  ijál  ¡já! 

¡Sí,  señor;  en  seguida! 

¿Conque,  al  fin,   he  salido   por   el  ííos- 

pital? 
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Ces. 

Car. 
Maestro 


Todos 


Y  para  el  hospital  también  hubiera  usted 
salido,  si  tarda  un  poco  más... 
Pues,  lo  dicho,  yo  pago. 

Ni  me  han  salido  mis  cuentas, 

ni  me  ha  vaüdo  el  discurso; 

y  pues  no  hay  otro  recurso, 

¡caballeros,  á  las  Ventas! 
¡A  las  Ventas! 


JHasica 

Con  el  pañuelo  terciado 
y  la  mano  en  la  cadera, 

vamos  todos 
caminito  de  las  Ventas. 

Y  al  compás  de  un  organillo 
y  moviéndonos  asi, 
bailaremos  un  chotis^ 

que  es  el  baile 
de  los  chulos  de  Madrid. 
Y  en  un*  merendero  bebiendo  morapio^ 
metidos  en  juerga  y  armando  helény 
pasamos  la  tarde  bebiendo  y  bailando 
y  luego  volvemos  pegando  traspiés. 

Y  con  este  balanceo, 
y  moviéndonos  así, 
entramos  tóos  borrachos 
por  las  calles  de  Madrid. 

Vamonos  todos, 
vamonos  ya, 
y  viva  el  rumbo 
del  concejal. 
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EapenaüeltalioB. 

Ea  capilla  de  San  Magin. 

bl  Qlloto  y  el  torero. 

lA  himeaéo  eaJa  tttnil>a,. 

iruillermo  Sakspearc. 

(?na  deuda  y  ana   ven- 
ganza. 

Korkine  de  LorcH». 

ídem.  2.*parle>; 

La  raaldícioiv. 

ün  valiente  y  un  buen 
mozo. 

I^^l  gitano  aventurero. 

ün  seQur  de  horca  y  cu- 
chillo. 

La  bataüa  de  Govadonga. 

Glorias  de  Espafin. 

Pepa  la  cigarrera. 

8200   mujeres  por 
cuartos. 

^jBgó  en  martes. 

FA  traspaso. 

VUegundo  galán  duende. 

Dn  eo|era.de.perro^ 

r^aya^QQ-Jio. 

Lieg»   Corrientes.    (2.* 
parte.)  (2:"  edición.) 

La  prratitud  de  un  ban- 
dido. 

José  M;irfa. 

Quien  mal  anda  mal  aca- 
ba. 
U)  voz  de  la  conciencia. 
El  deseado  Príncipe  de 

.Vstnrias. 
Bl  hermano  del  ciego. 
Taoibien  es  npble^n  to- 
rero. 


COMEDIAS. 

L.  N.  B. 

Los  gnantei  d0  P«plt«b 

ImperCecoiünet.^ 

Un  regicida. 

Viva  la  llbertadtts.*  éé,) 

khnm^  astad  la  pnerti. 

^  (2.^  edición.) 

$1  mnmrto^j  el  vIto, 

Laura. 

Sejráeste.^ 

Si  sabremos  gnién  soy  yo? 

Las  riendas  del  gobierno. 

I S.*  edición.) 
DofiaMaria  la  Brava. 
La  hija  del  almogávar: 
Otro  gallóle  cantara.  (3.* 

edición.) 
BaUlIa  de  diablos. 
Un  hambre  pábiif o. 
im  máncela  comliistlble. 
Roberto  el  br«vo. 
LaiHtima  moda. 
Lo  ji|aQ  csti  de  Dios. 
Una^hora.  de  prueba. 
Cajofrsdajtastre. 
Oprimir  no  es  gobernar. 
Figura  y  con(rabgura. 
Los  bijos  pjBfftidoc. 
El  trabajo. 
Prueba  práctica* 
Derechos  individuales. 
El  robo  de  Proserpina, 
No  la  hagas  y  n^Ia  temas. 
Pasión  y  muerte  de  Jesús. 
Astucias  de  un  asistente. 
Al  que  no  quiere  caldo  la 

taza  llena. 


De  doce  á  «na. 

El  anillo  del  diablo, 

Ua  daala  blanca. 

Lav escala  de  la  ambicio^» 

Un  empréatito  forzoso. 

Batalla  de  ninfas. 

El  Nacimiento  del  Mesfa^ . 

Obrar  bien,  que  Dios  es. 

Dios. 
La  leyenda  del  diablo^ 
l^a  independencia  espa- 

ftola. 
Un  millón. 

U  raontafta  de  las  brujas. 
Los  locos  de  Leganés. 
Guillermina. 
La  mejor  venganza. 
Por  un  suelto. 
La  hija  liel  mar. 
81  correo  de  la  noche. 
Por  dos  millones. 
Un  predestinado. 
La  degoUacion  de  los  Ino- 

eenites. 
Blanca  Blandini. 
He  matado  ai  mandarín. 
El  Vizepnde  de  Commarin 
Francisco  Picbardo. 
Gloria  á  Bilbao. 
Quimeras  de  un  sueño. 
El  manco  de  Lepante. 
Los  bandos  de  CataluCa. 
Pastor  y  lobo. 
Bienes  vitalicios. 
El  talismán  de  Sagras. 
Las  influencias. 
Fieras  domestica  amor. 


ZARÍUELAS. 

Vivir  por  ver,  La  ley  del  embudo,  íM.  de  Vilamala.) 

Aquí  estoy  yo.  La  condesa  Diana.  (M.  de  Sabater.) 

La  casa  encamada,  fií  einíuioníle  HipdAlla.  «M.  de  J.  Archo.) 

La  isla  de  los  portentos.  íM.»  í'e  RogeK)  Infragiíalí.  líd*  del  mismo.) 

El  carnaval  de  Madri,1.  (M.  de  Vilamala.)  Dos  damas  para  un  galán  fM.  de  M.  Nio 
Por  huir  de  una  mujer.  [M,  de  J.  Arche.)        lo  y  A .  Llanos.^ 

OBRAS  NO  DRAMÁTICAS. 


Los  dos  gemelos,  novela, 
bl  asíante  misterios^,  novela. 


La^  batelera,  leyenda. 
Ajnores^ie  ferrocarril,  Icyerd?, 
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FIERAS  DOMESTICA  AMOR, 
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JUGUETE  Cónica  ' 


EN    ÜN    ACTO    Y    EH    ▼ERgOv 


OBWllA-ft   9m- 


noft  'Étrmw^Jís  zumfeiN 


Representado  en  el  Teatro  Je  ESLAVA  el  !•  de  fleti^mbre  d«  1880. 


1       <  I 


MADRID. 

tülPBSIlTA  DS   KM4  *OM>HiCT>.  i    fMWHIl),  iS. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

DOÑA  AURORA D."  Cármeii  Genovés. 

PEPA D.*  Adelaida  García. 

DON  M  ARCI  AL .....  ^  ^r  i[t^f|;  i-  *:*|  ]  v|< } ;  ^^^>.  Gerardo  Peña  . 
ANTONIO ........'..!.'  D.  Ricardo  Zamacow. 


I 


s<¡ 


jt^V^V^  MJ^lWftVíP!WÍP^  *?^ 


'i' .-. 


«'',»    9Í.   sli»«l>tM*f  ^1     ^t    I»    /V/    iiiji       I        ilr-  '1     ; 


í      ' 


Esta  obra  es  propiedad  de  sn  aator,  y  nadie  podrá,  sin  sa  per. 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa&a  y  sus  poiesione^  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  eon  los  enales  baya  celebrados  ó  te  eele> 
bren  en  adelante  tratados  intemaeionales  de{)ropiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  dereebo  de  tradneeion. 

Los  eomisionados  de  la  Galería  Lirico-Dramátiea,  titulada  el 
Teatro,  de  los  HírfT'T  i1t  fc«<WJnrT  son  los  exclusivamente 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación,  y 
leí  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

•.)aeda  hectio  el  depósito  qne  marea  la  ley* 


J  Mr 


f'u  iJ'?:  f>''  '••  o   /  !!'•  i:o"> 
•í  •!  I»  '*fi\>  ;♦.'■  i  ii  t  u;  ci* 

^"'!    iul    ':    ,.      r,    •.•4-  íf.cb 

AGTQ' emeOr  '■;''  ■' 


Sftla  amueblad .1  eoa  lujo;  8ofá|  butacas,  entredoB«8,  espejos, 

»"«"^"í  W:ÍWto-')í,í>íjq   ,?.    .     .IVA 

ESCENA  PftlMERA.«  i) 

PEPA„,^^<^UB4<>>iWib"fíí^^VfJ>/j¿  ir- 

Mi  señoti^stíWi'tlroitó^síi);''*  -  ^'  '^'' 
domesticar  ^  una  fiera,      '^'^^^  '^' 
^      y  temo  que  tío  ébú%W^^^  ,        **'^' 

ai  cabo  iV'^tíá^aeseár^*:  ''^;''»^»»^^ 
Es  cierto  que-ífóüi  1«árctó!,^\  '^'^«  'f, 


'     í 


fih 


cual  su  Datól]i^é*!B^  jjtekétitá;';  ""^ ' 
es  UD  coroBÍel  tóíiy' Wpo?'*^l  "  '•^'* 
puede  queréHá  ¿Uáfl^lilfeytf"  ••^'  ^  " 
por  la  fiíftirtj^y  és^tia,^'!'  ^  '^'^  '  "^ 

su  posición  ¿s^hítiyi^éWr'  "'  "í 
porque  ademar  dte'^íltíftp'ijfóbP  "'"^ 

tiene  bienes  que  le  rentaii'í  '"'"1  "^ 
más  tiene  W'j^ó^Uh^trsiiide 
que  mas  qidfe'^péro  *es  camüéstff  {  "•' 
Tiene  un  ¿éfaíÓ'  éhtífeiribnftídóí' *"  ' 


por  cuaí(Jiíié*-feoÍ8á*yócéa'  "'  ''"  '^^ ' 
y  se  pone  tan"füHosg?  '  '  '  .^*'  ''¡ 
arma  tal  danza  ^  íái'grei^cft.:-.  ^' * 
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que  yb  se  Te,  lá'  señora, 
8i  su  genio  no  refrena, 
no  68  posible  que  se  case 
con  él!  Y  por  eso  intenta 
domesticarlo;  mas  yo, 
aunque  muy  dócil  lo  viera, 
no  me  fiaría;  que  el  lobo 
domesticado,  di  fío  llega 
el  día  en  que  los  cdIaüIíos 
con  ferocidad  enseña! 


ESCENA  II. 


rePA  y  ANTONIO  coa  un  ramo  de  flores. 

Art.       Se  puede  efiithir?'     ^ 
Pbpa.  Adelante! 

Amt.       Que  guarde  un  diyé  á  la  jembra 

de  más  rumbo  y  más  trapio 

que  én  h  cúr(^ \dñ  p^eá!.  i.  >''  •' 
PsPA.      Y  al  asistente  más  tuno 

que  dio  la  añdaluw  tierra! 
Ant.       Sastre  n^oecofioáeer  paño 

ha  de  ser  bi^en^,,  por  fvf§rsa!  . ,,    ^ 

Yo  tunoí      .'. .  ■,'    .'.  ..' ,   'V 
Pepa.  Pues  ya  ff^  y^í  j 

Ant.       Vamos,  no  digas, sj^niple^tis! 

si  soy  io  más  Ui/os^^tel 
Pepa.     Para  eJ  fjonto  que,  ite  Cf ea!     .  / 
Ant.       Pus  si  por  e^p  mí  madr^    ,.   .,, 

se  está  mu^ippdp  4,  pi^^ . .  ^    ! , 

temiendo  que  p(>r  er^miando 
«  por  ÍDOse^(e  13^0, pjprd^í. 

Pepa.      Pero  q»é  bonito  r^ppí.    .         , 

.  esparanííí.:    .',-  ...  ..  .u-,- ím.--" 

An^-  ••. ,    .Ñ9,B%i.rei(^l  ,,.-,;    ., 

no  poique  tú  éstos^rseq^jóis, 

y  maypre^.  na  merescas; 

que  SI  yo'fuefa.hoj|?oit)r4?,jjriiC0?:; , 

en  un  carro  te  trajera.,,. 

la  quinta  é  la  fisperansa  , 


I 


I 


toa  enterUa  y  completa! 
Mas  é  paite  é  mi  amo         '   < 
traigo  oste  ramo^  mi  pf^da, 
para  tu  aeñoiii.  ' 

Pepa.  Ya!  "■ 

<  NT.       Como  mi  amo  está  por  eya 
chvlao,  ni  come,  dí  daerme, 
oi  descansa,  ni  sosiega!' 
£r  se  anda  con  ñóresitas» 
mientras  que  yo  eclio'las  raiieias 
de  rabia? 

f*WA .  Porque  te  «manda 

áqoe  loiraífiiis? 

km.  No,  Pepa; 

poique  de  paso  te  veo, 
y  el  ferte...  poe^!  toe  consuehí! 

Pepa.      Pues  no  eotiéftdola  rai:<^n! 

AifT.        Desde  que  mi  fhsria  estréfya 

hizo  que  viePá  á  tu  ama    "       ^ 
y  se  empeñara  en  quererla,' 
ya  DO  te  enfada,  ni  jura, 
ni  arboroifi)  ni  renííéga? 
y  entre  tanto  mi  bortflyo    ' 
está  sin  una  loseta! 

Pepa.      V  eso,^uó  tí¿iie  qué'Veí? 

Ánt.        Como  se  conoce,  Pépía, 

^  que  no  sabes  tú  ei  btrsifís! 
En  fin,  la  minina  ^óbei*bia 
en  que  asottVIítMi'er  tiíon  •<     ' 
que  me  dab^  Idé  monead   '  < 

Pbpa.      Si  no  te  explicas  .. 

Ánt.  Babucha 

y  comprenderás,  mi  prendad  - 
Pues  mi  amotietie  un  pronto 
en  que  espaiiipatia  ácuárquieral 
Pero  tiene  un  coraron 
más  tlern«  ^oe  la  manteca!*     > 
^  lo  mesmito  qiw  ae  fufada 
se  le  pasa  la  sobsf  bdft!    ' 
Á  Dtes  poí  4tuarquierá  eosa 
se  irritaba  de  manera, 
que  me  árrimalra  la  punta 


-g  ^ 


é  la  bota  cqd  (v^scia:. 

Vamos!  En  ai^f ya  Ha  partel       •  (' 
'  y  yo,  Wkwm  iW>  naei4^1»ajro, :. 

salía  dando  lamentaa.< ;;  »  :,   . 

que  epteroecíapj^ias  piedras! 

Ese  erj^ ;6r  ««)g»8ÍQ!.  [:«  ...    .:••.'> 
Pepa.  '  .   rn-.-w..  '::  .  iBieo!-  .    m    '  > 

Bonito  negOQiql,.*:  ¡i  .  /. :  .•.  •  • 
Ant.  ...  /M<Pi^9^as«.    .  '\  \^ 

Pepa.  Ya  ló  creoí.    ,  n  •  t 

Ant.        No  era  4ftp.í^eí|o,.i^\apf|!  >qi 

me  largaba  un  p«A|r||)^  «h  ^«/p  h 
yo  encoigía*  laíi,<iBeras  : .'  A 

pa  que  roe  dQli^s^  ]n6^oa^    111»^  , 
y  dab^i5rUo«í5  qu^fs!.  .^i . .»  1    \ 
Se  le  paftaM^.  ía,,fuiáí^;  •..  •    ^\  -  k\\      ./  .  ^ 
y  arrepeiatío4e»!ifira% ,         . . . ;  .« j 

me  yamabftíjjypr^udíii  i7      j.  íxí  ' 

con  una..parft.#pui,s^v.»fthñ  ']  «r^    •.  - 

mucompiwig'wiííf.«6W»*eftkon  6/ 

poique  tienj^uja.s^mft  gü^a^ti»  -t 

para  quitaOT«.ql.í^ojft'.}í   mM»  ' 

me  daba  un  par,4<^f([f8QtRSk(i»  ;>i^< 

y  hasta  xm  dura^rguQaS'»i^e«ÍH  7        .  ^  • 

y  como  queiefUi^.eraeiQf^ 

se  repetiao  v'día  ..  ..'7  i.     ,,;    * 

tres  ó  cuatrf)  íese^  erji  :;  .li:  ií  , 

como  ycsic^a^pre^oai^t^b»'; 

con  una  me4iMo«eiiftfi , .  m 

de  chulés!  .  »,  ../  .   »:  ,.-:    .: 

Pepa.  .  ^  ¥j5imo8!  Á  costa 

de  tu  pi^íAfiíoI  n»    ^hriiT**!.:!*"'  '  M  . 

Ant.  ...■•'•;•:.•  {  ;jNoiCit0a«kí.^-  ni.  '■•/. 

soy;y-Q,4Í^?.Co<io««H(h)-v:*'.  'up  ; 
de  su  genio  lik.2riQ)ef)ft»,'«  i  m  f  i  1    ' 
le  he  p9»s4<Nédoslpiai{laioa6si  '>>:!i  3 
un  enguGktiioÍii9u«»rta^«liiiit;'.M(.  .^. 

usí  er  puntapiéitiiftidveifev^Afi  -y-  « 
y  á  mí  mecBki'iar^^eDtaio'í  *->^m' 
Mejor  dicho^.nsiminseleBM.Jii  -:   ;* 
dende  qudJb(|U'<iniá0mhiBial.u   •< 


♦  ■••;.     '  >  <^  t 


\ 

\ 


Pepa. 


fl 


t "  í 


Pepa,      Y  ella  qué  tiene  que  ver? 

A  NT.        Que  qué  ti^fe^]^^lfr^P4^a! 
le  ha  dicho,  que  no  podía 
quererle  si  no  se  enmienda; 
si  no  dtíétéfe^síi  getíioi^^-''^ 
y  él,  para  que  le  quiera, 
se  ha  hecho  unkh^l^W'nft'Wntí*;' 
y  comb'*4üb^ttó**í*e^l!)égá;''"'^'^    ♦' 
no  tiene  q«ifé^é^téWferiief''''í  "'»"' 
y  no  me  da  una  pesélíá^  '^ '  '*'^P  '* 

DlGHOS„,íípIS^  4»P.0BA,.,. ,; 

Ato.        Buenosdias!.,i„..j,.^  ;,,„•,, 

Pepa.  ,,iLa  señora!) 

Aht.       Vengo  de  pá4te.^,el,flfljo.;..,i  .^.^^ ... 

me  dijo...-Lleva  este  r^™;,  ,,j  .,, 

ar  momeato  á,  Of^  Aurora! 

YdilaqaeRu,)(?™í%,,,^vn,|... 
para  ir  á  ad^a,rW  «of ,  ,,;  ,..^,, , 

AüR.        Es  cumprido  wbijltóro^,.,     , ,       , 

y  otorgáriel^  es  preciso?    . 

ANT.        Le  voy  á  des^lH^Í^W^^^^  .  i 

AuR.       Espera;  ten^q ^q^el^aljly^!,,, ,  .^  . . ,, 
AT.T.       Eso,  señora,  es  apí^jt^^-^;^  ,,^,^ ,  .,j.         ^ 
meespe^Q     ,,  .^Y  ,.? 

a  tus  intereses.  i.  »  ,' ,    ,i 

AüR.        Es  asunto  de  tu  amó:     «^^j^m-.t  ., , 
hay  que  po^^,^s^§,,ramó  '  "' 

para  que  me  vayí|.^Breftp.^_,^^;  ,.^. 
me  volvere  par^  oirl 


•v  .♦ 


•// 


• 


-  10  — 


ESCENA  IV. 

AÜROa^^  ANTONIO.  . 

AuR.       Por  luift  casualidad 

he  escuchado  lo  que  ha|)laha|^; 

ooQ  Pepa;  te  li^netitabas    ., 

de  que  tu  amo^.« 
AüT.  Es  Terdad! 

ai  usfa  lo  eapu^l^^f    , 
AlíR.  ''     '  Pues  bien! 

Si  él  de  carácter  mudó, 

porque  agradarme  trató, 

yo  he  de  pagarte  tambie^! 
AüT.       Cómo!  Su  erselensia!  • 
AuR.  Sí! 

no  dándote  puntapiés 

no  te  coíitentii. 
AwT.  Asi  eá; 

no  hay  ganansía  ^ara  liií! . 
AuR.        Pues  yo  te  ía  áuiéro  dar,     ' 

pero  has  de  servirme. 

A«T.  '. ';,   ''   'V  ,Yo!''; 

la  serviréí  fio  ^ue  ño! 

de  cabesa  y  sití  chistar!     ,    ' '     ' 
AuR.       Tu  amo  vendrá! 
Ant.  Yalo.jcréó!'^""  "' 

AuR.       Pues  bien!  Oúléro  qué 'aquí  misriio 

le  enfades!       .   .^      '       ''   ' 
AifT.  Y  que  el  bautismo 

me  rompa! 
AuR.  .  "Si  e^o  deseot 

Ant.       Gracias!  Me  <^^iére  Uí^  m|il!^ 

pues  yo,  qué  (íánó  ia  líe  liecíio?   • 
AüR.'      Lo  quiero,  por  tu  proVechífi      '^ 

roe  has  entendido? 
Ant.  '"No^íaíí  ■'■■■'    ' 

si  no  se  eiplica  vuesensia 

más  elarito,  ya  se  ve! 

cómo  he  de  entenderla  á  usté? 


7  r-. 


I 


MI 
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AuR.       ¡TieiM  piei  liteilgeDelt! 

Dices  qae  un  santo  se  bahecbó; 

y  Mtá  claré;  sin  pegarte 

ne  tiene  qoe  oottlentafle,      '  ' 

y  asi,  tio  tteAes  f  voñreebo!       '^ ' 
Airr.       Esverdá!  ' 

AüR.  Pow  hítííTi'jo  quiero 

qae  le  irrites;  y  te  pegue; 

y  aiique  686  taso  alegue, 

á  tí  te  valdrá  dfftero.  •' 

Pues  por  cada  pontap^é 

6  bofetón  que  r^dbáfe 

yo,  porque  contento  TÍTas, 

cinco  duros  te  daré! 
Awr.       Cinco  duros!  Es  de  terü? 
Al».       Gomo  looyeé!  '  > 
AsT.  YIrgetotoia? 

si  yo  no  he  hablaO'en'mi  via 

con  uno  qoelos  túfleria!' '' 
AuR.       Pero  los  has  de  gallar  -    > ' 

haciendo  cott  inlolen^hi :' 

que  te  pegue  eo^inlpt^Mncia, 

sin  poderse  doMináf. 
AüT.       Yo  liaré  que  ine  pegue  boy^ 

pero  hay  qué  mh'Sr  éi^  totÍAo, 

y  andarse  con  pi^  ó  plomb^-^' '^ 

porque  ar  fid,imetíUiif  seyt'   '; 

Y  él  ea  jéis,  y  la  otidesatasa.;; 
Ana.       Ro  temu;  yo  oitoy:  iqQÍt'  > 
Amt.       Et  quétioiiiepaseá'ttii''     ■'■'   i' 

lo  que  ar^sordae^Carrárosa!      '>    - 
Avr.       Pues  á^e^qoé  leí  pmd? 
Ant.       Era  un  qniíiito  snu  dob«rd«; 

ae  pateaba  una  tardé 

ton  JI9  <  bi^avor  de  mlMé! 
Un  baraterdfaiBosé^i 't' >  V  >: 

Cuando  pasé^uA;  vetefanoy  '  >  j 

liombre  de  pesan  i^aiio,  "i  I 

y  de  un  igeino  isa  rabioim. 

El  Carransa  letanía'    >  ¡  '] 

tirria,  ydtjo  con^ jeujana!..; 

— aCamaráa^  de  guoM*  gana 


I  •  •■ 


y  coiitestó...,-ricEp  q»ié:49.:paraí^  ,  I 

—«Es  quew  tA  m  ^yoapas.^vjf^  -  '1 

—«Entonces,  allá  me  voyj ;.  •.,/  m 

e  voy  á¿UTa6Íi|9iie4t{,. ;.,;.' 
tu  estas  aqu|?:Trí*%  ■^(jtti^,e,í^t^. , 

CoD  esto  envaI(^tíMftoí.ibí,y  m  ¡í  ^ 
arveterano.yi|fiMp¿,p|^^^,^,  ,.,^,,, 

y  aDgofetonfe,pB^; ..-.,;,.,,  ^, 
elotroeiw^l^rÁí^:.,..,  u.r.  ..,  „/ 
se  volvió  comq.3ift|,  fin rar,  .„(.  r  on  » 
y  e  dió  pírfi«i,*aLb  a3  VouJ)  oo.iin. 
y  tan  completa,  que  \g^  ol  .nioa 
a  ningUB..h^níJ)Pp:|i^  diera. 
El  Carípp?ft.cWoiiía,(fiíf  e,(  ,.fl  .,. ,, 
too  un  Saii,WWB0liaetiOi,  mu  íio> 
ar  baratero  dqj^ff^Qh  ^.mi  «>í  oi^l 

se  lúe.  ang»BtMo..yi»i^tód!>,i  11.;  ,.jíf 
y  Je  <iy^iíuWDaírtopo-í^T;< '{ '.i  .í/p 
—«Hombre,  teh  fMMcofkol^  :  ij 

me  estíífcft)fDtJrtii!Ííw(i(^  vf;H  oi9*í 
y  nadaIoYií,'.ií|e>a4rÉ[yííi(.'^  .»^í:ba6  / 
poique  etvifcÍQfiieoDfial^d!»;   jiz-o^j 

— «YoJíftíiiyft,|,U0í*Hlt«|rt(ik»,lé  / 

y  ya  ves  qM©^fcf^nqp^,,^„,^,  ^,11  ^^^ 
Aplique  vu^ft»iieqrr^ejit(rfnr.  t:í  ,j^^ 
Aquí  no  t\^mmimQá%yf..  a:  ./'p  r,í 
prometo  am||«mptij  ^(toéoJü  í!:*u*< 
Pus  de  0ieTW<rfp,ijciiiaa«iilp!íií;  ,>rl 
Y  para  disiraultiíyJ  jinn  ,;íle  er.í  o« 
si  es  que  la  üttlámiaiiAaíiiBlili^  Íio» 
que  estoy  curdééa«a»:líini«ilBig«i  níj 
y  érsa  ti^n0j^u^»«iifad*E¿;q  oho  ya 
Porque  todo^tefteiriiiDq/.í)  fjid.noif 
pero  por.  oéai4ei  este  lÉHyí^dií/  «b  / 
perdonará  ar  pudbejtttdai'.rin:)  lá 
que  llegu.6íát€(íí5éiu««iiiibir..diít 
AüR.       Bien  miiipis^reit$if^ei\m(án)iohh,^ 


AtJR, 

Ant. 


»:  í, 


Üj/ 
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Ant.       Asi  hay  móoos  compromiso; 
pero  pa  e|(yesn)|^()f^ji 
que  me  güela!  No  hay  remedio! 
QuQ  la  turca  no  creería  .cir.oTí, 

si  cuando  á  asercarme  fuera   . 

no  me  goliera  ^tímW'''^  "'^»'"V 

Áua.        Tienes  rafefWfHlítoíiSltó'.f 

,0(l*j!'t<}" '  n.;  R'»  on  ol^H  ^1 

♦«'•li!  iiíi  'i!íi  no  o?r^l'  «'V  i; 
;G>HT»Víii  nm  hr.iiioy  el  h  > 

r.i'>n('nml  no*)  oií'íif»  f»d  *í!  ♦  f 

Lleva  á^^^fjíJ^io^q^ifli^Qi^f  ji  .,.,;. 
dale  del  .^f^  j?¡\^ior  ,\ j  t.,  n , . v? .1    n  1 '? 

Ant.  ,fiR*«hÍÍPíél .  .y:'  ít  • - 

Es  lo  que  yo  ^ec^pUdr,.  ..t  vw    •   ; 
para  hablarle  .iki{>,tf«aiyj|OjK);.  »'    •  * 

pero8Íqui^íiaJl^riV>noí.il5í  :/'  - 
Mas  er  Q9|^<^.q)|e,f|)n9Aej^llY  .,..»  í 

AüR.       ^o.vajfaj!.  .^,^,,,^..;^.,,,,.,.r,.,.. 

y  viendo  que  tú  no  vasu,!  -.i  ,.íi>'  'í 

ya  verás  cóm/ft,^p^iente 

él  viene.  ,j^r,^y  i»  jjo.ié,..  ♦•  •  '<:;•  -.^^mí 

AuR.        Ck)neso,  aquí^íf^^lí^F^P-    i.«.'^ 
Ant.        Mas  señora,^i?i,pfi^^  fnpfifq^. ..     .. ; 
AuR.       No  temas!  ,,j  .¿. ;  |.  •  ,wi  »   •- 

PsPA.   .  , , .  .^.j  .,y  R^esf^amos,  ven! 

te  daré  esspi.pífl^s,,^.,^  i....,/  n!  w  . 
Ant.  ^.,.^¿1  ,.Bíep!«,.;.,p:,.  :.••,' 

vamos  andanío,/}i4er9Ívj,,.r 


.HJ' 


»-. 


-  u  — 


ESCENA  V!. 

AURORA,  á  rof o.  O,  HARCÍA  L, 

•  ■  .•'     -•    .    •        ■' 
AuR.       Pudiera  califioirmer        > 

de  capricMa  enal^Qiei^     - 
mas  esto  do  es  qd  capricho, 
paes  lleTo  en  ello  mi  idea! 
El  coronel  es  mnj  guví^i 
y  á  la  Terdad  me  interesa; 
'  mas  Btt  geliib^  deteaUMe! 
Yo  le  he  dicho  con  frai^qnexa 
que  eio  tan  sóle^'impedfa 
que  i  aoeiittrto  me  réi^tkéflva. 
^I  me  prometió  lenm^ndafse 
y  de  ello  me  ha  dado  prnéhi^; 
.    pero  quiero  eikíspfítmó, 
para  ver  adonde  llega       > 
su  deseó  déffgradarmer 
M  4ac.      (Dentro<) '  Aquf  OSO  bribón  tse  "encuentra! 

no  ha  salido!'  Y  "iflTeDióii!* 
AuR.       Bien!  Yajurando  «a  acercáP 
Maac.      (Salteado.)  Do&de'fe  encueotre:..  ^ñora  .., 

(Sorprendido  y  dliinmlando  «1  Torla!) 

AuR.        Don  Máli^l/qué^lélBiasj^ra? 
Marc.      A  mi  exaspehii^Bfet  Ño/!  (b^i^ináodose.) 
AüR.       Como  juraba;.';' 
Marc  Pío  crea... 

Dispénseme  usted  si  vengo 
sin  aguardar  sirli'cettéiá; ' 
esperaba  ámiasístente  ' 

.    que  llevármisfít  debiera... 
mas  no  im  vuelto... 
AtR.  •  Bieri!  No  importar 

Puede  usted  venir^felw  ella!    ^ 
Marc.      Mil  gracia^' Tatito  favor 

mis  esperanzas  itometitár   ^ 
AuR.        Yo  se  las  doy  por  et  ramo<  .  , 

Marc.      Eso  no  vale  la  pena!  : 

Alr.        Recuerdo  y  galantería^  ^ 


1 


.'-.•j*? 


I 
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qoe  siempre  thra  dama  dfireeii! 
Marc.      Pero  dónde  anda  ese  tuiíif 

(Exasperado  y  ^omlaándof*.) 

AüR.       Estará  coa  mi  donceOa 

en  coDYersacieil^ 
Marc.  .  (Lo  mUmo.)  Muyblea! 

y  á  mi  esperando  me  dejV. 
Abr.       También  está  enan^rado 

y  )a  ocasión  aprútecha. 

No  se  odfad^  «ited;  (eon^Mríhk.) 

(Estoy  echando  las  mm\m\ 
ay  de  élen  «atMita  le  pille!) 

AoR.        Es  joven,  justo  es  que  sienta. . . 

Marcx      Si  eso  es  !o  má»  natural!  (ttbtoidfciidowí.) 
Soy  propei^ío  á  b  indulgencia;" 
porque  a[<in(}üe  dicen  que  tengo 
muy  mal  gedlo'fflfaías  letíguw  ..    ?^ 

AüR        Y  es  un  falso  testimonio!  (con  fwma.) 

Marc      Es  ciaro...  como  cualquiera 
puedo  una  vefe  irritarme ... 

AüR.        Ya  seve! 

Marc.  Pero  no  Héga... 

y  de  tarde  en  tardé.:. 

AüR.  (Coo  Ironfti.)  'JOStÓ! 

Marc.      Y  ademas,  aunque  tuviera 

el  genio, más  irascible; 

la  condieión  más  perversa, 

sabe  usted  que  con  amor 

se  domesticad  las  Aeras!;.. 

y  amándola  d  u«ted,  Aurora, 

ño  h*y  niugun  lioKnbre  que  pueda» 

tener  mal  genio,  y  el  mío 

puede  usted  ponerle  é  prueba. 
AjüR.        Eso  es  aboFíl  que  pretende; 

peto  mt  nwón  sóspiechd', ' 

que  éti  entrando  ett  posesiofi 

de  esta  mano  que  ^eséa« 

ya  no  sabrá  dominarse!    ^ 
Mahc.      Si  usted  en  flrt 'peeho  reV-na 

y  reinará  mietttjrtís  viv*,       • 

no  hay  rjiE0»'pftriii<p5é  t^ml^  - '' 


-^  «t  — 

El  QiftiriapOQiil»  te^^rain  •    :*.  ;•{■ 
cootiéneMirlw Ci4atftfleirfts;t.(i<,:    . . , 
domíDa  á  4asinái^.via)0909; .  n  ..    .  , 
á  los  rebeld«íí80ÍBtli,if".  *    .  r  -^  .-.^ 
y  haceilel  fiero  leOo^jtuí^ítMvn.  >  r 
á veces,! tí«>iídaffl(ejá!      í.n,.  r...    .  •  ^' 

AoR.        Puede  aesáv.-    .in  'tíiin^(j«'i  im  •   i 

MarC.       (Medio  irrit«i|ci,qtteiéffft»«l)i't  n   i'iiT'    T 

(Eo'^tt^aiq icaia<Uegu^mo8.  ..,o  : •        •;./ : 
le  he  deütmpftr  (Acabwal)   ?<  »•  n 

Adr.  (Sonriendo.' 41  iretü ••tfallB9elr que. «•  luce    Mar- 

cial.) ..,i:")i:  '.jií  »  .  A'-ít?:".'-   ^"i  P  '.  '•• 

Yaí)fti:ecerí^yi;»bowi;..  f       (-  :        -.,, 
á  qué.qiJÍeíPe.q^^  p9r^aiMi?<  ,¡  -     - 

tOm&iilSté  <«Akelp^.iSrJK)t]|)^|||Q$^r(9V  dientan 

Marc.  (Su  rdliQ(i««iB0:Qxasp0rai  <<  .r  .1;  • 
perohayiqueí^iftimuJfir-,:  í ...  ^  y 
y  doinii|€M*s^iifor'lueiBRl)..    n¡i  .   '1         .    f. 

AüR.        Pero  está  urtíi^:pí«#pmwi4Ó!,..,i(R4!,i^do.) 
Marg.      Siempre  estoy  en  su  preseuoisbe    /  t ,, 

bajo  la  fascipaQipA;.  p.  /, 
de  su  mirada  hect^-i^r/i;  o.  r  ?  <^'   / 
Siempre  •ftftljftlando  que  un^^í  ,j , .  •,  ,* 
pronuncie  ^aa.bíc^i^fiUa,.'».  •    !.;   /  ^ 

con  el  que  lah^i^  ml.4icl<i^>,     :'  tv  ' 
y  hallen  térj;(ii^  mis^penasl,; ^  ,¡,  ,    ! 
AuK.       Necesito  ceff<^aff,iae..|,.   ;  .t.j,  ..•.: 

de  que  su,geiü(í-4'pfrqní;j,j!*  K\r^'  o; 
por  má?|CmeiM6teíd,^4or9fn?>.; ,;;: 

yo  sé  que  aliptob/a- asistente.  .<  - 

írecues^tam^tie  iBp^.U'v  •..     .• 

Marc.      Lo  ha  dichp.éjl  P-or  pai  iyéaX    ., . .-; 

(Le  he  de  ar,]?aDéac  .lasj-ofi^a^U  i  ;<•' 

AüR.        No!  él  nqí4ft'bii^.dLch0y.M.9<>.9(i':9^^^^'; 
lejos  de  decirlo  nie^i^l    .   . 

Marc      Es  que  á  veces  «.«Q^jtM^tttoa,.   »    .-  1,. 

Ten  las  co^as  4o>^aaAnerí9fHi       :^.    <* 

en  dándoles  u9a/t^rowa«u   ^-  -^ 

en  segui4A:U  iiiterj»]?eta>ii».Y4.->  ^   ' 


i    t 


y  yo:inB  ten^olrcúlpáf  51-    ^: 
Con  la  di^táDC¡a;^6íf|Q«iMati' 
..  .{rentre^lardeMn^oiebajo:.^ 

AuR.        (Con  «orna.)  Bondad  LorAemaf  < 
'  Pttest!iii'ir6'«8M,  cstieÉ  e«Bh^ 
y  acaso  no  wpt^^&tfa 
por  miedo;;coinflllia  tkl(hd<r^    ^ 

MaRC.        (Dominando^  «^«'U  '^¿íMkt^p'   '^  "^  * 

^u-jn;  fí'ytítiftJÍWlf'teiftaf  '"■ 

que  86  pre8en#(Brin(üy;^tttetÍ!]F' 
Aüs.       Llamaré  para <|tí^  vetí^l  (Toea ei  timbre) 

Asi,  s¡;tfótí<!^'-€|ó4^^ár1é'(A#.^a'.>^;' 


c    » 


di  á  Antonio  4«e  tvngsi'aqtiiv  '  ^■ 

y  que  pá^d^ Wfafíáí '-•' '  ^"^  "í 
por  lo  ^úÍo;i(ók  ki6  teiniíi'  (VáV  Pepa;) 
Marc.      (Aquí  me  reprimhréj^  ''  *^   * '  ""'^ 
pero  en  lítóái^y  ,    ,,   i 

Al».  "^^í'^rff'éfemén^"-'/^ 


» y 


le... 


(.  ^'.ni  voi^í-.i  í:í;  ^=i_'»'i  •'famí'ít/'.^ 
DICHOS  .Y.<4|«TQ5«Q>*,l*gí.4iiA<«e.V«r«eho..«;, 


•      t  * 


.Harc. 
Ant. 


Art.   • '•  nJüíÁfíiJÓ  lé'liagó^  sSltidi»;""  • 
-    '  '  "i  ^ibliiegaunjrofenn! 

y  me  co#ifaí#£i>tíyált '•''!■•-        •'■^ 

Que  moimm:u%m:uÁ«^.) 

que  er  .vtn'o  Uiré  lái  m  Vén      "■■ 

AuR.        ^•"•tíiehTr'"'"-nf:''-''"; 

Marc.      Está  bétó(íór(¿fi¿^.f '''"^.  f ' .: 
no  ponga  ese  gesto  asi; 


poique  nsteiMiitaiMlii6DAf;  > 
que  inasila.s>i.o^roDB)aI  :[> .  i  u. ' 

(Val.l«iula(anÍ«u>f«M.r«tlUri«Í'lH>Upil:  Mu. 
tiil  hK*  gn  «.iatienta  «wp«MÍjiÉ|^nola,  y 

tRléadM»  «•  *<r  lo^waUnJbtebV.) 
PDcoápouQMf^.Ba.iay   i  c- - 
coroDí^itotUirMlii-  ■■;■(.  ".n  ■:•■ , 
Bendito  ua  divé,  i}ueitri*;|i  •  n  j 
er  inosta,iju«,j>«bLÍi«^-bn.     rc'ii  ;r 

Sal  •LmAoun^de  aquf, 

,    „.  T-,  :,Mfl«;B^,.,ii; ...  ,;....,        .r.<, 
que,inadWi#rh:.Mi,iiupof;¿  .i. A 
no  M  irrito  1^9^  asiH^ÍQn.ifW 

(RI<adfl,Cf<l^J(>l.fl!l^,..-       ■„,■.;    ij, 

YoT  C^il-Si  ypjio  me,ifril(»l:,  ,..^ 
perO]UEgo^liC»iiWBÍ(9Blp.i|  ...i,  . 
„.  .pUerjaq|íl,áflfí,B»Jfltpqt8;  ,:,,,, 
'  en  ese  estBda.rri'':''  [ti  -311  n;-  '1         ■:■''' 
^egiUoI-y,, ,.,.., 
Que  ^d)44e  ,Hn,  peleón 
7  la  Tilia  áe  me  aclara! 
Señora...  miste  qué  cara 
pone  mi()WO  ^Jtapu^.^ 
(Ahora  me  pega!)  (El  mino  jmtfo.) 

(Por  vida!)  (Satrl«ilD  jior^  !«■«»■  a»  ,doiulB>c 
^•■■(Cim'MrtfKÍitle^líítíoírí».^  ■  '■ 


yo  le  be  querido  oltusgi^iár!' 
(ktrrieoUiI  ^vfo  abusar" 
de  ao  bondaa,  ifió'lia  debido!       - 
Pnei  el  pobm'Woin  lia  ioaúdoT; 

»e  la  dieron-yw^Ui -,„, 


Malte.  '    Peffaéiv|iriiáeiite,debt¿c>  / 
DO  ponerse  en  ese  estado! 

(Sin  poderse  con  lea  Wi^  '">     ''liV}     *  j  v 

Desacato é  imíleDtta'  i  v  ^^^     ..  >i .: 
al  cual  may  maíi  «kel  sü^oÍBode,       r 

i  as  poaerae  d&  ese  modo:    .  >.  .  > 

COD  descaro  elt^rai  ;|^reseneip!í  - '  ^ 
AbR.       Haya  indulgenciá'egkft  dta^i!     v 

puesmia  ]a,éélpa/ha^8id0{  -:    )  >  .} 
Airr.       Bícd!  y  qu^-Sl.yo  iiéibebído».  ^    :  p 
.  c   cefpii»4 .00^ k| importa 4 ttskir.  >.;r  ..r 
(De  ahora  iKOi^aaí)  (£i  Mü^ttjMfo,) 

IfARCk.  ->]' *(Wi'tft¡é  ptigitf^ .mita  i  AsrpNi.)      ' '  u '•' )        .  \  ^  ' 

Villano!  ..n.;  -o 

(Se  eontieniQ AmtS*  f íMJ  "  •  -  ^  '  • ' '  <»":*' í 

(No  eó  cómo  me  contengo.!),  lo  fu;  g 
AuR.        Ypne97P)if'^td^a.40Ogo... 
Marc.     (TéDg9flie^|]Moi9^^$.jm  mutto!)  r,  ^)    j 
Ant.        (No  me  pega  |||j9Íi  Ifriléí  .n,  -^j  -  a-; 

"  me  ya(frpai1l«r¿)í  -^  í. ;»..).  -i  oa  :<» 

(Mareul  pa8|«lddi4»^r94«  y^jfóhtfni^Qj^jise   á  .la  / 

Ato»,      (á  Atttonio.)  :oíf  (Si]nc«Wwa,^:í «    .^ 

anda,  que  ya  esti/tírnit^ád;   ...  , ,  mi        ,^  >' 
y  muy  proptáietWUarít)  ./•  .  •  ;ln, 

Mrc      Ya  ve  ust^;quéico0)e4iéo . . ;  ,,¡  7 ,        ;.  . 
soporto  su  dfei4^0to;.  rv/    -n   -A 
(No  sé  cóinpií?o.Je.Jií(pt§í¡)i;r  :>.   .  .¿ 

AífT.       (Nada  gano  y  me Mjpwdido^J, ].,..> 

Aür.       Yo,  don cítoígaJv  Je  n^fíK^  up  r 
tanta  confbi4^ra/9i^n;.. 
le  doy  po¿  uijtéf  l,vp^fsdg|if  .^^  ^.^ 
que  de  antemano  agradezca)!  r;^.,  1^],.^ 

Marc.      E8malej(^isp\(pi,  ^^ñ^jj»;^    ^  ^  ^ 

así  el  t»mÍ^mfiÍÍV^*h'-r^^^  o.-: 
Aut.       (En  ca«a,fflej»flq,iiiei:4e3.j .  j  ¡5, ,  ¿.., 

como  n» 4m  mff^.^^^í    V f    fi   a 
Aür.       Si  lo  que  dic^nosaha,    ,.j:^  ,.^,  - .. 

ni  lo  que  ht^iftjtainttiHKSQi  3,,  ^  ,;,  ,,, 

el  borracho,  e$.^B90,pUQCQ,.^.  ^  í  . . 

y  en  él.ipíjlícHii^  qahfeV  .,,  ,.,.,., 

^T.       Bendita  .^,b9p^3f!a^:;,. .,.,.  ..  , ,, 


''  j? 


'.'?!> 


(Marcial    lo  otfk:«ü,yaAééiff':4|Qndattt  y    Aarolr* 
riendo.),     !    '.;;<:'i  .-=•••  -^  ;'»v'{>.^  ;i 

y  esa  carita  é  ifeMj.     r      vr.  ;     - 
más  dursey  jaeáraDfhna  >   )  :  ^ 

que  iiná'Caja'é  jal«a!'',ir  . :? ;    .u  ,» '^ 

(ai  aeeioaar  fí^farat^tMlfji'lfe  -^e  Ifacfoi^.) 

Viva  lá;g8«na;4  aalefa!       :  ^'h  f 

es  usté  mosá  jfiÁoá;'  r  . ! u  •  ^ :  i  r^  •  ■  h        .  ,\  ;. 

la  más  ruinbiesa  iy^qáliáynl  ;■  :  >  r  • 

que  paseé ictxJrbé  c^tft'ófljv  ^  !í    'r:         í"/*/ 

(Se  agarba! 4ÍaMg^t«Itegt|flfcü  pteMhlaaa^^á  sa  amo 

MaRC.        (Vacila  al  te?iMg^  i  so:.«l  Un  .«0¡ c«atfiea^  dicienttí* t i 
con  Ira.j        í.ü  Jt 

Peco  tiene  ust^d  padeqitia  ^  ^- 
jara  oirlL'.Q^:^:''  *'-  -'^  ^^»í-^'  •>-'^='V.  -.•  -^^   ) 
AiüR.  .     Si  Atí#neífleí¿,:- í'     ' 

Marg.     £^  que üabhirld d^M^sd  sAiem^^ ->'        m/  ^^. 
es  estremadá'4ti$ol¿ft|&la!  •  ';    n?    /•        .,v/ 

(Si  DO  le  rompo  el  bátrCimoty       ^ 

Arrf.       -Ya  lo  séloao  s<^>tan  ^io! 

quiere  requebrarla  él  solo!  (ei  joé^oite  iates.) 
poro  esGTjWUfif'^gd'éme^  '    >  i   íja     . 

Marc.      Imposible :tó^ttireraíj'j  '■'<  ^^'P  ^  ••"! 
señora,  que'áii;*'^MW.'i';iq  ->•'••  ' 

Ato.        (Ya  me  paf do4*qüe )B9t^láT)'' ' ' '  '  - ''        '  -'^  '- 

Marc.      Así,  me  vo^  á  rMl^ehfflrf'  ^f"  '  W^  ?.-. 
Supuesto  ^u^'(]^ei<e'«Bt§'''^  •    • 
celebra*  W'^ínftíííáy^^  /.  ''-'^  '^^  ''^'  -/ 

con  su  íicéttéM?..-i(vl' i¿^^it4^')'''^       '         -  '^ 

Aür.  •••^•A'f6'tti!*V'-'^ '''^-J 

que  s»5  ofenfli^ltt  .p(ft' ^^tlér  '^      '  '^ 

Marc.      Sin  por^^'úe?-' ^"^r    f"J'íf»í-'M^=  ■♦i-  ^'  •-* 

Aür.  -Si;'%N>^dl^?.í'='-^         ••^'í''' 

Marc.      Cree  usted  qireéirk^ébVóátéáté       ' 

que  el  bestia  cié  mi  ásTíátónte^     '-'  '"'^' 

se  atreva  asalte Aáféd<míf¿6?'  '^=''   ' 

Aür.       ¿Ckimo  alternaj'f 'Ró  ijéñ\$^t^  '^^  P  -  '•"■        '^  ' 
ni  cómo  asíi^'ffíe^cíip«?!l. -'i^ '      ' 
cada  unc/*6(^d««ífó^üpaV'' "  ^  ^''^ 
aunque  me  agMidé  áft  üütoíf!'-'  ^     ' 

Marc      Qué  ni  me  guardrefMi<eflb  " 


' '         i  /i'  s 


—  «t  ~ 

que  por  mí  grado  me  áéb^^   *i 
el  tunmU  qms  •»  atreve^  «^        < ' 
Sal  de  aquí!  !.     i.  ■-  '"^  f'  -     -1 
Atm.       (Á  Aiitoato;>  (No,  estlt&qaieto!)  ' 
AifT.        (Mi8it]ttióio(»e»1eisrtb]eI        -   ' 
me  formal»  iGonsejo  égvierrav 
.     y  ya  no  n^rT^á  mi  tieí'rail'  - 
Wó'lamoiMiaeDaiblel)    '    '  '    .' 
Mahg.      No  obedeces?      ■■  '   f 
AüR.  Vaino»,^cíaím(il-  j  i 

AffT.  (uoraiiátr^  ¡Déjele  iliteitl!  !No[  me  'voy, 
porque.r.  por  la!  boca4ie|y  ■  :  ^ ' 
sé  ilieiftffriwlh*íoi*ii«íiÉa1  'íí  ^  « 
Porqae  ii0ime  pueád  ir  '!  '>^'  <^ 
dejáDddlQMisnlté^'éfifaMkc^  '  ' '  i' u-' 
-  yo  soi^m  f¿lBée^^Ébí!átíoi>^' }  ''>^>  > '  <  < 
mátenieí<|tfi«K);í¿ofíi»líf'^"  * « '■' 
&i  hombre  )>obr(p^aeH^^féOiD»;>: 

ni  se  oyen  nuestros  larfielfteír  o>j 
ai  naa.a«'no6*penioiñi!  i^--  '  *> 
Por  vid»^'lü»íesti^«rtí!  •  í'-í^í'  ^ 
¿qué  delito  he  iRttMt^  '-''''  >} 
,«eñó,rtnomál«lBehfc  l«-  -'' 

=tiaa'ttáiíqtt(í'die8boteya«{'  '  •'  » 
Aunque  me  dé  un  tpro!»$fl^V.  -  ^ 
y  aunque.!.  Lá  pena  q^e  sobré,  '^        ^     ^ 
qué  impéftí^'  que  tí^honAíré  *póbré  ' 

se  le  parta  ;^r  eortistoT    '  i  'V    . 

Marc.      Pues  eéto'ftltabaahblPáí'^ { 
AüR.       Se  ha  aMitíM  1<élrt*ecafó? '  '^-^ 
Marc.      Ese  gandul  es  un  pUlp!' ''''."' 

AUR.  No  tanto!  <S1¿ite  Antóklo  berreando.)        '    '  ^ 

Marc.  •  »Si!  Sí^selfóriaf ^      '    -^  ^ 

AüR.       (Sufre  comoUtt'coüdéifíHio;^  '^'  , 

pomo  poder  értallárt)  '' 
Marc:  -  Aotonldl  Qúlérél  «ílfer    "  ^ 

ylaripífté?-"-^^'  -••""'í  -■  '^  ••■•■ 
AüR.  '^^^'^  "Dfegi^ciküóV  •''■'  "^ 

no  mira  tedia  aflictetóii'-  '^^' 
*con  que  el  pb!íte<9to  Hbrá? ' '  '^ 


1." 


sí  tieoe^ofl.  -'ji  ot'.:i,  .íii  'ii'«j  .;■; 
MaRC.  (De8esper»d«F/)«  Yam^iiffeñOislii'i  1* 
AuR.  EDCogido  el  corazoD!  Uu[*:.  r^  ihc 
Ant.  Sa(iB.i«;6})aifibri*.,(d6ro(ieii...<i/.  -. 
Marc.  Vamos!  ÜeUü^dadoBMHiiile!».  iV) 
At«T.        Que  Uíao  ii99.¿  Í9  posiUe,*/  >1    rn 

por  seniirl9j.jS¿etofra  fid!  n  c/  v 

Que  rencof««)jfjQo  kiiwiüiígoatdado.. 

ni  le  he  tomao...  inl^Miéft^uvdo  f«< 

por  ]0B:(ii^iicb<i$.f laniapiés 
.  qoAtiQ  0]  »bsMb  m«  ^  pAgael^f. 
Marc.      Yo  te  he^pogado^  Mioante?.  •  loq 
AuR.       Pues  no  loi;toidiíeliftiljHiQÍia;aÍMHfi! 
Ant.        y  me...  pe|^i^.u<iQaQrafti  k  pío  ] 

cuando  ust^iP^iin^ébiloJftilMü  )/>!, 
AuR.       Eso  Dol  E|ij|DMAai»4til^  áñAfk  <  f 

.     en  su  nomÑn;)Jyiji»Maí9Qr*<    ' 
qu0afMaiifarl64iii«4l»i^')ui.ik.  j^ 
después  lí^jeat^ipeniacuido! '  i  i  ^ 
No  eic(Qit&2[>> '  ?»"*.j    lífi  .  /n  ..♦  í 
Marc.      (Con  ira.)      Bfotiietp  á  iisté,  < . 
y  nunca  prametl.ei|p>via^{.  /  1 . 
noIa¥antarJ|eíl4NiQaQ0lMji!'»!  •  j 

Awr.  (Gipaade.)  Kiiei!  j^^tru  tu  í>.  .i.,.  ,;. 

Marc.        (Con  des^ieelurj).,)       ifvfi(Írt#inil9<^  el  pío! 

Pepa.      SeuoifSi^  d^  í.ií^íiijera,i.:.;j,; . 

AüR.      A^lSü  .«^la^iiMDífiír^JwV,.  ^^, 

Pepa.      Dice  que  le.^gío^t.|ny4^?,..|  „  '. 
de  ir  un  f)?i9fl«eíi!U)i,,  y  Jft  W^^^'i  ? 

AüR.  Ya  sé  pan^^Hf^iiMjrACi^,  v  rí  .  •  *. 
que  fajfií  pwHíAli  %^9í^ /¿.i  vf'  .» 1/ 
He  espera?».,,;:    nii  v.-í  I  '  .m  .«4  v  i      ..»;••.  ^' 

^JloR.        EntónceS|,c(^4^¡(>ei;gii8o!  .,.?/ 

(^  ^•oWftií^fWAWt!^W»:»?l»>^l»lf?^roy  %f,ra 
▼erU  hasta  ^oe:eí)tfJej^;.^V){)i%^Q  queda  ater- 
rado y  M  eaf^^ga^^á,(0)^«n)fk4pitM  "  aj^oderya 
de  él  por  quedar  m!o  con  f^j^^iM»)  ( 

Ant.        (Se  va!  P^dWíÍTÍíWránsa'! 

™  des^,5yi5l»iSQy^pf^4^p;  „niM: ,. 
ar  cabo^ -íi^e.^^f e(f ÍQ.  .„,,.,,.. 


•     rrrjM 


*"      ■-■'*--l- 


lo  que  aljfltfdiH»  GártsaMa!  -.  »\\  i> 

ESCENA  VHr-.""'-'     '"■•• 


.'•í;}4.b  •'  r   i.  ; 


.<it 


MAÍRtt*r.  f  A'ÑTÓÍltó. '■'"'^ 


Marc.      Tunante!  bribón!  canalli^f^^       *^'- 
pillo,  ruin  y  íáttwrírfí'í*    '♦'    *' í 
.Nolevantiitteiteinoíiití)'^^^-^  ''    -f 
he  prometido,  y  fM^éfH^J  ^^  ' '^ 
¡más  te  ha4habvo8tár'm$8!««i<ov  '  - 
infame^  tu  atroHmieacii^  >  'í    "  ' 
^or  boürraeft*l^:Pol*  irti*tt«í!j  "íí  n  '^ 
pOT  insoIenÉer  groÉér»^    ^  ¡i  '^'^ 
por  laTp«:cleiolM|lieiiei»':  -    '  «i 
y  por  fidttáeiteai^sel<9>'i:  « '  *  ii»  > 
á  tucer^Dcd^taijiiiH^  v    «i  n\  ui 
te  has  de  padríi*  «nel^'C^pól'  '^i 
y  des|hiai>irái/á  GeotaV' '  ''t'»»'  ^I 
allí  cumpütip  e(ili0i9p»)<> !  "oji..> 
que  ieáte:piÉtfltiad»failír.i  /  <í  ¿*  ' 
Ahora-aJ»:eiiái*tBÍiabii||«ia ottf! «  > 

Ant.        Antes,  señor!  ...ocl  ;  *  !•  r* 

(AnsUdoldeici^lr» 4«^  Um^  el  asunto.) 

Marc/  "  p^^&bedscftÍJM.::..-"»}!  ■  i- 

A9(T.        (Ay  de  mi!  Mdh(ii4aL>Biéo!>:>   . 

Escúcheme  usía!  (Sapiie«iBi6«.)ií   i, 
Marc.  ^:</ uiüj  @ÍBekiBCtiche!(>''< 

y  aáo.tíifiietatfieflrúiiMlifoúi':  'm\. 

Veté!  .Vete,  * .f iid  ©éOfíw*   .  i 
A^T.       lias  sebólwiijViffgBaiftitr»  «ieki! .  (Conmoirido. 

otga  por  su  ndüsítsi!:  ju  í»  m  l  :  ^ 
Marc.      Vete!  Queottle^nt  ji]ii|(rral|     •  n.  ^ 

A«T.      'Un  grillo  cuííSlii^fiííiiMtQíí.i/íw 
.    y  íí^.oyilJf.jí.u'triii;  üutHj  í?  .j^-ij  'lü'} 

AnT.  (Medio  llorando.)      Bienliftfi^D^ljJ  ,    ; 

(Sabes  iíl'f9i|i9(4fAI«f^^^  sienta  deseaperado^   An 
Ionio  con  .i^M^  jg^{e||l>  ly^fWf»  jf^fa^f pilcante  des- 


Por  la  salófé  .d«Bá  Aiünini!-  ^>ir  *-  ^ 
p0^()ue.  pef fttUtD  ioi-siielo»    ''-     - 
qae  le  saque  á*  lüífriie  pesasv  ' 
óigame  nsía  uo  momento! 

Es  inútil  cuanto  digasl 
Pero  ^ujifíl^oabfL  p^Sflf  v 

(BiJ«  Antonio  eoc  ttmídes:  macho  ««atimiento  en 
este  reUto...)h!  í'í::-  'íioílh*'  .; 'iV';.!:.  I  -'.m'* 

Atvr.        Hase  dtes  añogjC^iUte»  r  ^'un  ,>(: 
que  le  sirvo  »fi^tt,e«|tteitlin;:/'!  >>'. 
Era  üsiii  CftfUltfi;  7  .ohM'ní». ;.  < 
yo...,»«fleiQt^iie6«reit»^!ii   i  i»:! 
tersero  é  )ut  timbes;  a  i;  ♦  «"  1 1  > : 
cómp)iccti«ftíiU5-4ífli|Mleosi  > 
siempre  secttfior^mBka«     >-<;^ 
j  fíer  lo  nvtíimo;<|iié>ttJi/ parre!  loq 
Corrimos  pofeaftt>nttÍcbk;!  1  q  ^ 
con  malos  y  gÚ0i|osaifaffflpO8y  r  i  k 
y  juntos'pasamoc  fhoivj  ''^' ""  •  -  "^ 
hambre,  sed^toalér.iiÉtBnsoilcr't    ' 
iuQtos  conef^lnés  ^lofiipay.-) '    > 
nos  hayaraiM«éin«BÍiíri^Bgf)k;t.i  >f  p 
y  en  hÁis«B|^eEiitteBiimtay«8K^     ^ 
yo  ásu  lao...  !t      ^  .»      ^ 

Marc.  1     -    L<^.  reeuefdel' <u  .' ; 

Amt.        He  derramabtiiil saúgre 

peleando :céiBa?liuíelBÍ!  :<  >'  '*;     / , 

Esolsí!  >¥'Hiás  dc^  una  vez 

me  cubrlstríOÓfr't^-ciier^y(T  f/  / 

recibiendblÉíí  herWiis"'  »>'•     -^  ^ 
que usestspban 4 mi-^peciiot^^   " i<> 

Ant.        Era  mi  debeí,  éeñtel .  i  i^q  i^ 
yo  no  lü>tfij«tpe^esDl<>  -^ -I'  '  ♦•  • ' 
usía,  ^fti»jfti*^}'aíl»Hu?  olí  r,  ii'j 
fué  poco  á  poco  ascendl^ido.^.*  ' 
yo  cumplí  hase  ^ttlrt^^aios..?'  '  *- 

Marc.      Es-t«él'&til"''-'í     í-'^-  >'■'->■' 

Ant.    '      '      ♦»      Y^eaeríftiofiwnto 

'de  ir  «ü  toma  lá  "IfeesÉsIr.^. .  -  •    "  ' 
vamos!  sentí  un  descobsveio..     - 


—  «8  — 


í.    I.     <<!t 


yo  DO^quesia  lefATan&é: 
de  osía.«<  jM<](B;QO  leagb  •  j.::>)> 
nadie  ea  er  rti^Bd0!  l)Q94^ia^r  ^ 
me  ree nganché!  i« '  ^ .  \  <;:  i 

MAac.  H  L  .Gpa.«t«cto! 

Me  has  qaeiiíd<^.|¡.>d>|Mlbtei»/  vAA 

á  ti  te  he  teQi^^ff^«<^!  ioj    i' «: 
Mas  hoy  iMihiii»tPiM(itaiifQ.iri)dÍQttk) 
ante  esa  seoi^iK  yf^js^iliiiMj.r.:}  «^ 
Ant.        Sólo  ha  sio  ¡MijVrStKvjfIff;.)  -  n^ü  i  > 

á  eya  y.éiiisía})  "»r  ,f,i«'fí.*í'.  ,flíjiiw 
Maec.  ii  :rK«o«o»fr«fiáft!  W 

Ant.       No  ve  a^;^i^  mi  Mum  xj  bi  .< 

ya  se  gui)tó?>íte^ai<|U(ií/Br  ipw*  • 
me  la  ha  (|<mI»0;.  est(|tt()iera,.  nü 

fingía!     .-ii".''';  ;■ «   if-i"'  ii^nMíL  '-I»' 

Ant.  (M«th«*'M*iiMfíi';ii.5' 

porque  eu  las^UHf^ihiiz^ii  bI  / 
sin  capóte  n^^w^i^MkeqK)  -ñU-'i  iú-"- 

Makc.      Pero  explifuUel; ¿QÍifb Jqt  .,  jio  k 
llevaba  Xikfy^fm^^MiA  «noh  tn 

Afw.  Señó,  coiw>  lafi  f^uiilf^l^  bi'  '*li>  -'■ 
son  toas  d^,(wrií«i,|prgji^fi<>t!.>  ,.  ,i. » 
cerno  nosoj^r^,  0149  tiei^ei^,  r  ' 
el  mesmo.^tp.aii.»r.fi[«^P«>: '  » 
eya  me;j(lii^*./rr«iB^  /iiJ>íOk  i:. :  < 
que  titamo;etn(ii^:9ototlMokvu  . 
y  qoetepc^ini^^tt^AM^  11:  t 
Yo  le,«aiitw|6-J.nn«IÍ0ri^t  IWÍP^ 
que  mi  amo  me  quiere^ y jf^.^^^.. 
vamos...  quft  limV^v  le  quiero! 
y  Bo  me  bí^.p^aonnvPQftl  ^i.p  i; 
Yono  lo  sentí. &,Í9  fflAWf^* »  - Hia,; 

Ell»;mediÍíNM-rrílU<»Í<»«íl8>>n  '^-V 
pero  yí^lo#Je.«e?mft>) ..!,,»  n  ^. 

Yo,  se  lo  gpTO  4(<leg*♦p>»vl^7•.' 
Contestó.,.T^'?<*%ra^rftQríi>»i  r:  . 
eft laeoest^fqiMiaqiií {ttiimat  <,  i» 

tú  le  fartes  al  ret¿#to,<  ¡rr  s.j  ■■[ 

y  que  te  4^JAijlM>rracho 

hasta  que  isri^i^  y.  s^gjfíí,^.  .,  / 


'f  -  / 


f.íw/.""l  íil 


MJl 


—  88  — 

— «SéñoratiífisoliQíes  |M»ibteí..o) 
-^((SiocodwoÉ  tttiproÑíeto,!:''    - 

te  pegue!»  !Aíí>üí  ^.i^.i 

Marc.  •  K  .^Vteyioíb  empeño» 

Ant.        Más  fi'4M$Íída(jcffiLém^*V   '^ 

btí)Q  por  é^'  l0i*vii^t(>si   ^i 

86  contenÚTiÁfot  i^tléáW'  '" 
.  de  di8ga8tiirht(y''ll$^^{jie^¿.:  i'  í>'i  oia; 
«Bien,  «eñora,  me  ctoíéfig6.4j'  *  •; 
Yo  nÁíkt  ymf^úlñpTuebti 
lia  de  c<)Di«0fVM*Íitl  pf^úi^'U  "*'*  </■ 
y  v^t^iqus  ««te(»i»'á^nltfR)i'     Oc. .. 
como  argcidiíiPl&^)di}e»Mf)   n  i,:  of'i 
Me  dieron  cuatro  copítas,     ^ mu^ji^'i 
pa  qae  me  oliera  el  altén^; 
salí;  me  fiigfMlíoi^ ) 
j  le  d¡)«  lé<PíÉÍ)délfe>i«¿U  iu>  \:í.i  (| 
Usía  salió  di$>l*>^i<tí]^i!  ^»^<míí 
coo  bien,  3f('^aiitf.'«Dt^fli(i$té^ 
'  de  doña  Au)ñ»M)iMÚ»^^i  •  <>•/': 
lo  que  ha  ^M**!!)  éá' éy^^^^  -<'<'*  < 

tanta  es'itñt*dtirt>ííí?i(ftfld',í'  '^i''''  »!  ^ 
póngam0'ti*ftí  étf ér%íé])dV'^f  '^í'* 
y  mtfb)l6niíe1tté^<iíé«^áfl^'^^'i^'  < 
ó quítemé<Ü8l^llé^-eiifl$tiíld*/'i  »^^'' 
de  unft'élfl$hÍ)KáJán(tli'ii<iií»t!íl^  '^'-n' 
queine^déiAMti^iloif  s<iM^!''J  eoj  v 
Maro.      Cbd^tttf  fdtíft'4íinrid8^éítfíptóii'''  '^V 
corablitod6?*'í»"'P  ^''  ^>fl»^  «i'i  *'í': 
AwT.  •"'1!     '  Jíd^»lí#íáé  litíHo? '^    '- 

Marc.  Ha  qvieTÍé&éé^^m^máó^  '  "  ^^  • 
poner  á']^Fikrbátfii¡f:gétt$é!*'^  <>u  v  f 
Me  ha'h^ebbürifnri  H«i^(ft6d#  >  i 
un  raloI../<lláll*»Mé»(í^feif^'  «"  ^ 
á  devolverlerlA  l»#om$-'^  <  í  -^^  .^  í 
y  mi  pertott''íe^l?éiiéí8Ho,  í»)^'í'í»oj 

si  te  «SUtSiéÉ  ««I^^WtPt^^  ^^A%  derecha.) 

hasta  que  te  mm^í  í'  'í*^ '•«J  '1  «'-* 
Ant.  O'''j)i'nod8üjftft)f«j  ^üv  Y 

Marc.      Ni  salgftí',^ltí'éÍ5e^tesí  -'-'I  '>^«^'' 


'il  '    :/ 


coQ  vida  y  alpia  obediHíJot^  ,--<:- 
(No  me  he  litoio'.lro  mala!) 

MARCIAL;  «Á  ée^ida  AURORA. 

Marc.      Doña  Adrortfi^  atioi^' vél^moí^    *  I 
He  de^iMerquo  s»  sprepienta.  -  -j 
Álguiea  se  acér<S*)'in«  áieaid;' •' 
que  meeDdQft«tféTO}'ltaiM|iaiid; 
y  la  pese  lo'^qvM»  hahaetidi  (s^féAiirora.) 

AuR.        No  he  podicbl  véolt  ¿B^ei^  ^"^ '^ 

dispéasenoft  «i  -  tet«tfdaM  u  >  j.  •  í  * 

Marc.      Guaadose^per&iporiverlRi-*  -i  ^ 
es  un  espéibr,mtty^gfiftM'    <>    ' 

AoR.       Y  8(1  ailíatodto?-  i.j^í.  »•:  'í'-i'  •      • 

Mabg.  Maioh6  '  ' 

al  cuartel;- '  ^ 

AuR.  i  '  MiM  Mdchaótiéf^ 

Marc.      Pobre,  er'Vi«r(HHlPQu0^le'é)i^^a;;.« 

AüR.       Qué  le  es^mtf^défc  ítOáUfiTCv')  üuh 
lopíléos&iuMéttaéii^/'í'^'-^ 

Marc.  Yo,  senora/'tfB^^p^trddtíado^'  -^  ^' 
sabe  usted  qué' Iti'oflé^  up  -  t. 
no  leYanlifle4ti*iltftié;i^^  '  »•''  "^  '. 
pera  si  peí*)!Ía^e«ittlÉibiré/ '  <  '^ 
al  coroiiii4''Bo<4e  «I  ddtíél!  '-^  >''»"í'l 
.Essevé««iiai6rdfe9ftbflÉzfi^<  <'i^  '  -'^ 
y  sudyUo'jtftgafiH^lv  ;  i  "¡^ 
j)roiita  uaí  oofit^P  «V^9C<éii#a;  ^  ' 
por  audlieia'^^desaóat^  ^'^r  "^^^  ^'-^ 
á  su  jefe,  esándádubl^  «  ^  ^^^* 
que  Je  seQt^lleieiM>6AaR«lo!i ' 

AuR.        Que  le  semauoitáfqí»  leii'i'  i»:'  v  : 

qukápormlgttooÍPiQWüSi^    >>  '^ 
AuR.       Don  Mároiaü  «olüioia^  poditi^e^^ 
Si  por  u&JciiprídMvisa^so  '  >  ^  ' 
la  desgracia  de  ese  hoiHbpi,  V 


..I /.i 


L  '. 


—  M  — 

nuDca  pp4ré  perdonármelo! 
Marc      Usted,  wi^9igití.,     ;         . ./' 

yo  fioy  la  que  le  ha  obligado 
á  que  falte  á  usted;  á  que 
fíogiéadoA^i  aqúifV^i^'^^ 
le  exasperara! 
Marc.        .  .,.    ;         Es  pogiibl©!/.!  j^^,  . 
Pues  íó  siento  en  ese  caso; 
porqsd  4  uií»  ^^  uti  servidor  .1   7'  ^ 

fiel,  la^brom^  me  Ka  prlvadoi:    •? 
AuR.       Pero  M0d  p^cKMiaf  á;    :. 

Up  daJE^.ppi^tft^elijE^SOlfT^,  «.:.    ;n 
Marc.      Si  y.o^(o  b)l(^^  íSabi4ow.  .¿^.^  : 

pero  es  iar^;  yitlo  iMila^o. ..    - 
AuR.       Que  en  xvi^/Upces^de:  ic» . 

le  pegAsie^)9iis«|iim$d«^  .¿>  .:..  .x.: 
ero  al  ntteaardisaiilpaúfil^ » (ni '. 
Pero  que  rencor  gOaiKlaiiéo:    ?  /  ¡^ 

con  sangre  fria^;*/:  i  ^' 

Marc.  Señora. ;i..:j    ! 

AuR.        A  caiiAK  40.  ^an  «Hebacho 

.  la  49l9glpací^»4soj9/i{'Mer^  .<    ••  f        >    ' 
mal  cori^pj  Yf^tama^-       1  v 
de  usted,  qu^:  j«m4dd»lamdntie    . 
dé  loa  Qp()iclttAPiíl)<|)UffOau !  ú  >i  :  7 
para  que  9p,«^  1/$  oaifscij'^.u  y' 
por  mi  culpa,  AÍ0gii9i4aQo! 
Si  yo  lo  iiubi^ra  sabido,    .   . 
nunca  le  bebiera  obligMi^*. 
Pero  no  oye  vatedt?  Al.pttUrtOt  - 
quiero  que  va|a4  flfttvarloll  > 
Marc      Y  bieajiíli^allío  qjGM^a.  ba  vistO'* . 
que  mi  genio.  be¿aiode¿adb^   ¡'i 
si  consigo  iKxad ;£9rme V .  !^'    r. 
'  causa 'par^HidciKMiúi^^    r 
podré  tener  esperam»    •.  í  ^w  / 
de  qq^.fiíiiit^to  premiando 
me  dé  ustied^  sefioia^iuailia.  ; ; 
de  asposjn  palabra^i  likano?!'  ii    • 
AuR.  '     Si  libre  á  AAtaol9<  meiirae;!:    I' 
Boya8e.^I<)  v^.».  i    ' 


—  29  — 

Uabc.  Cielo  santo! ' 

Gracias!  gracias!. 
AüB.  ■  ••■■■^'^  'í^rtúited!    •  • 

Mabc.     Espere,  tíí/'é»  ^<M^^' '  ••  .  -  ^   , 

Antonio!  (LUniando  ejt  !a  pnertft  déretha.) 

i'c.  ^••Mí#!;,t/'^;v- 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS  y  ANTONIO. 

Ant.       Presente! 

AuR.  Usted  me  ha  engañado! 

Marc.      Sólo  la  pruebo,  señora, 

que  mi  coiazon  no  es  malo. 
Ant.       Qué  ha  .de  ser?  Si  es  un  bendito! 
Marc.      Ahí!  lo  tiene  sano  j  salvo! 
AuR.        Creí  que  estaba  en  peligro; 

mi  palabra  no  retracto! 
Marc.      Y  yo  en  tóimbio  Jj^.jf'ometo 

tanto  amor!  carinó  tanto! 
AüR.        Y  buen  carácter! 
Marc.  Sumiso 

á  sus  leyes  y  mandatos; 

son  de  flores  las  cadenas 

que  el  amor  da  i  sus  esclavos! 
Ant.        y  yo  que  he  pasao  er  susto 

ni  una  peseta  he  ganado! 
Aor,       Yo  te  daré  mil  reales! 
AiiT.       Mil  reales! 
Marc.  Y  yo  otro  tanto! 

Ant.       Dos  mil  reales!  Jesucristo! 

voy  á  ser  un  potentado! 

Marc.        (A  Antonio.) 

Y  pues  todo  ha  concluido, 
es  fuerza  nos  despidamos; 
suplícale  á  esos  señores...  (Por  ei  pública.) 
Ant.       De  mí  no  van  á  hacer  caso; 
á  Doña  Aurora  le  toca: 
que  una  mosa  de  ese  garbo.. . 
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AUR.  (ai  bdblico^).         ^     . 

FIBRA&  DOMESTICA  AM^B^.      .^      ,  ,  ^ 

aquí  ae  Qumpl^  «1  refrán; 
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y  pido  parft  el  autor,     ,,  \ ' 

iDdulgencia,  8i  os  ei>foqi\ 
el  juguete;  okis  sijio,  ' 
si  por  dichaos  agradó  y 
solameote  una  palmada. 
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TAMING    OF    THE    SHREW 
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'^ 'í^^ít/ CATALINA Seta. 

If Sa^^o-  blanca » 

^  ^^^:«w^^^  MÓNIC A. . . .  ; Sba  . 

vmÚ44.«^^PETRüCHI0 Sr. 

5&^0WW¿BAUTISTA 

/v>yV.<M^   GRüMrO 

va.¿Aj|/S-o>.HORTENSIO 

I^kaaMX^  FLAYLO 

3Lv^^  SASTRE 

...M^é^  NICOLÁS 

u,ui^^j^lá>  GREGORIO 

^a^^^uU!^  DMaEL 

I  EELIPE 


ACTOBSSr 

CoBKÑA  (D  a  C); 
COBKÑA  (D.a  J.)- 
Fernández. 
Thuillier. 

ClRERA. 

Balaqüer. 
Valentín. 

PONZANO. 

Urquijo. 
montenbgrck 
Cerro. 
Abojador. 

Santés. 


Caballeros,  damas  y  criados 
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Jja  acción  en  Italia  á  unes  del  siglo  XVXX 


V 


ACTO  PRIMERO 


•V. 


^La  escena  representa  un  espacioso  salón  con  grandes  yentanas  en  el 
foro  que  dan  á  un  Jardín. —  Puertas  laterales;  la  segunda  de 
la  derecha  es  de  entrada,  las  otras  de  habitaciones. — Mobiliario 
'de  li^o;  sobre  pedestales  dos  floreros. 


ESCENA  PRIMERA 

FLAVIO,   BLANCA  y   BAUTISTA 

'Blanca  sentada  juüto  á  una  de  las  ventanas  del  foro  recibe  lee. 
«folies  de  laúd  de  FLAVIO,  que  se  halla  sentado  en  un  taburete  á  los 
.pies  de  aquella.  BAUTISTA,  en  un  sillón  colocado  en  primer  tér- 
ittitio  y  frente  al  público,  duerme  teniendo  en  la  mano  un  libro. — 
Pausa  al  alzarse  el  telón.  —  Se  oyen  unos  acordes  tocados  por 
BLANCA  en  el  laüd,  y  FLAVIO  la  interrumpe  colocándole  con  sua- 
Tidad  los  dedos  en  el  sit|p  que  deben 'ocupar.  FLAVIO,  baja  luego 
<ie  puntillas  hasta  donde  duerme  BAUTISTA;  después  de  observar  á 

ésto,  se  Tuelye  al  sitio  que  ocupaba 

Flav.  ¡Tu  padre  duerme  como  un  bendito!  jDíme 

una  vez  más,  bien  mío,  que  me  amas,  que 
me  amarás  toda  la  vida! 

Blan.  ¡Si  ya  te  lo  he  dicho  cien  veces,  Flavio!  ¡Mi 

corazón  sólo  late  por  ti  y  para  til 

Flav.  |Pero  la  idea  de  que  tu  padre  proyecta  ca- 

sarte con  Hortensio,  no  me  deja  vivirl  Si 
llega  ese  caso,  ¿te  resignarás  á  obedecerle? 

Blan.  |No,  te  repito  que  nol  jSi  mi  padre  no  me  de- 

jara seguir  mis  inclinaciones,  renunciaría 
al  mundo  y  me  encerraría  en  un  conven  tol 
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'Flav.  ¡Ah,  no!  jBlanca  de  mi  vida,  no!  Eso  'serfa 

para  mí  lo  mismo  que  perderte.  Sin  tí,  ¿para 

qué  quiero  la  vida?  (La  besa  una  mano.) 

Blan.  i  Vamos,   Flavio,  vamos!   ¡Continuemos  la 

lección  l(Se  oye  un  gran  estrépito  de  golpes  y  puer- 
tas cerradas  con  violencia.  Catalina  dentro,  riñe  á 
grandes  yoces  con  los  criados.  Bautista  se  despierta 
sobresaltado  y  se  pene  en  pié.  Blanca  y  Flavio  se  le- 
vantan también.) 


ESCENA  n 

DICHOS   y  CATALINA 

Cat.  (Dentro.)  ¡Estúpida,  torpe,  animal!  ¿Te  pagan^ 

para  que  me  trates  de  esa  manera?  Respon- 
de, ¿te  pagan  para  eso?  ¡Contéstame,  con- 
testa pronto!... 

Baut.  ¿Pero,  con  quién  riñe  ahora? 

Cat.  (Dentrb.)  ¡No  me  repliques!  ¡No  quiero  que 

me  faltes  al  respeto!  ¡Estúpida,  vete  de  aquíF 
¡Quedas  despedida!  ¡Deslenguada!  ¡Y  tú 
también!  ¡A  la  calle!  ¡Todas  á  la  callel  ¡Na 
quiero  ver  á  ninguna!  ¿Aun  estáis  ahí?  ;He 
dicho  que  fuera  todas!...  (suena  un  gran  golpe) 

Flav.  ¡Dios  mío!  ¡Les  ha  tirado  una  silla  á  la  car 

bezal 

Blan.  ¡Y  tste  es  el  pan  nuestro  de  cada  dial 

Flav.  ¡Mirad,  señor,  mirad  como  huyen  por  et 

jardín  las  criadas!... 

Baut.  (Asomándose  al  jardín.)  ¡Vamos,  Catalina,  va- 

mos!  ¡Por  los  clavos  de  Cristo,  hija  mía!... 

(Entra  Catalina  iracunda  y  altanera,  manotea  y  crispa 
los.  puños  para  hablar.) 

Cat.  ¿Queréis  saber  qué  ocurría?  ¡Pues  que  esta- 

ba dando  las  gracias  á  Emilia,  por  la  dul- 
zura conque  me  trata! 

Flav.  (Aparte.)  ¿A  eso  llama  dar  las  gracias? 

Baut.  ¡Pobre  Emilia!  No  tienes,  hija,  en  cuenta  sa 

edad,  ni  los  años  que  lleva  en  la  casa,  ni  el. 
cariño  que  aquí  la  tenemos  todos. 

Cat.  ¿a  que  resulta  que  yo  no  tengo  razón? 

Baut.  ¡Lo  que  resulta,  hija,  es  que  tratas  de  igual 
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manera  á  todo  el  mundo,  que  por  tu  infer- 
nal carácter  tenemos  que  mudar  de  criados 
á  cada  momento  y  que  á  este  paso  no  Yoy 
á  encontrar  en  todo  Padua  quien  quiera  ser- 
virme! 

Cat.  ¿y  os  parece  bien  la  manera  que  tiene  Emi- 

lia de  vestirme?  Todo  el  traje  arrugado, 
abrochado  de  cualquier  manera,  que  más 
que  una  dama  pai-ezco  un  espantajo. — Ver- 
dad es  que  á  mí  nadie  me  atiende  ni  me 
considera.  Todas  las  atenciones,  todas  las 
galas  son  para  la  gatita  remilgada,  para  la 
niña  predilecta. 

Blan.  ¿Para  mí? 

Baui .  jNo  tengas  mala  lengual 

Cat.-  ¡Aun  la  he  de  tener  peor! 

Baut.  ¿Qué  se  le  compra  á  tu  hermana  que  no 

tengas  también  tú? 

Cat,  ¿Yo?  ¿Tengo  yo  estas  randas?  ¿Tengo  estas 

puntillas?  ¿Tengo  yo  estas  ropas?  (conforme 

va  hablando,  va  dando  tirones  de  las  ropas  de  Blanca.) 

Blan.  ¡Hermana,  por  Dios,  que  me  destrozas  todal 

Baut.  ¡Dios  mío.  Dios  mío,  qué  harpía! 

Flav.  ¡Doña  Catalina,  sosegaos! 

Cat.  ¿Acaso  se  os  ofrece  á  vos  vela  en  este  en- 

tierro, señor  guitarrista?  Cállese  si  no  quiere 
que  le  santigüe  por  mi  propia  mano. 

Blan.  ¡Pero,  hermana!  Si  te  agradan  mis  ropas  es- 

toy pronta  á  cedértelas,  pero  no  me  trates 
así. 

Baut.  ¡Fiera  indómita!  ¿no  ves  que  si  á  tu  herma- 

na le  sienta  bien  todo,  es  por  la  modestia 
y  el  agrado  conque  todo  lo  lleva? 

Cat.  ¡Sí!  sí!  mimadla!  acariciadla!  que  ella  es  un 

ángel  caído  del  cielo  y  yo  una  fiera  escapa- 
da de  los  bosques;  ella  es  dulce  como  la 
miel  y  yo  amarga  como  el  acíbar! 

Baut.  Y  así  es  la  verdad,  mal  que  te  pese  y  nos 

pese  á  todos.  Porque  á  ella  todos  la  quieren 
y  galantean,  y  á  tí  todos  te  huyen  y  te  temen. 

Cat.  (vivamente )  ¡Con  eso  se  casará  pronto  y  bien!... 

Baui.  ¿Irse  ella  y  quedarte  tú?  ¡No  lo  permita  el 

cielo!  ¡Tú  te  has  de  casar  primero  y  ella  des- 
pués! 
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Dat.  No  sé  cómo  he  de  casarme  yo  si  los  novios 

me  los  va  quitando  mi  angelical  hermanita. 

Baut.  j  Jesús!  ¡Qué  lengua  la  tuya!  ¿Lo  dices  por 

Hortensio?  ¿Pues  no  te  pretendió  primero  á 
tí?  ¿No  le  echaste  noramala? 

Cat.  Pero  mirad  cómo  se  apresuró  á  pediroe  su 

blanca  mano  y  vos  á  concedérsela. 

Baut.  Porque  le  cautivó  su  humildad  y  su  modes- 

tia. ¿Por  qué  no  aceptaste  tú  los  galanteos 
de  Antonio? 

Cat.  .¡Ufl  ¡ün  viejo  con  gotal 

Baut.  ¿Y  Lucenio? 

Cat.  lEse  tiene  esparabanesl 

Baut.  Pues  bien,  ¡Catalina,  yo  me  voy  también 

cansando  de  sufrirte!  Si  no  te  corrijes,  ni 
no  reprimes  tu  carácter,  sino  aprovechas 
la  primer  ocasión  que  se  presente  para  ca- 
sarte, sea  como  fuere  el  pretendiente,  joven 
ó  viejo,  guapo  ó  feo,  pobre  ó  rico,  estoy  de- 
cidido, te  cojo  de  una  oreja  y  te  meto  en  un 
convento. 

Cat.  (con  ira.)  ¿En  un  convento? 

Baut.  ¡Sí!  ¡que  cargue  Dios  contigo! 

Flav.  (Aparte.)  ¡Claro!  ¡El  demonio  tampoco  la  que- 

rría! 

Cat,  ¿Encerrarme  en  un  convento?  ¿Contra  mi 

voluntad?  Probad  á  hacerlo,  y  al  día  si- 
guiente de  entrar  pego  fuego  al  convento  y 
ardemos  todos  juntos. 

Baut.  ¡Eso  será  lo  que  tase  un  sastre! 

Cat.  ¡Si  ya  me  debía  yo  esperar  ese  porvenir! 

¡Toda  mi  vida  despreciada,  sacrificada,  per- 
seguida, contrariada!  Toda  la  vida  siendo 
la  puerca  cenicienta.  Pues  bien,  ¡ahora  mis- 
mol  Yo  os  ayudaré  á  que  quedéis  libres 
de  mí.  ¡Fuera  estas  ropas!  ¡Fuera  este  toca- 
do!... (Se  deshace  el  peinado,  se  destrózala  ropa,  pa- 
talea» habla  fuera  de  si.) 

Baut.  ¡Catalina,  Catalina!... 

Cat.  ¡Venga  un  hábito!  ¡Venga  un  cilicio! 

Blan.  ¡Hermana,  por  Dios! 

Fi.Av.  ¡Señora  Catalina!... 

Cat.  ¿No  soy  una  ñera?  ¿Una  salvaje?  ¡Haré  cosas 

de  fiera,  lo  destrozaré  todo!  fuera  floreros! 


Baüt. 
Blan. 
Flav. 
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fuera  todo!  deBtrQcción  por  todas  partes!  (n. 

ra  al  suelo  sillai,  muebles,  objetos,  etc.,  etc.,  poseída 
de  furor.  Arroja  nn  Jarrón  con  flores  á  la  puerta  se- 
gunda dereoba,  al  mismo  tiempo  que  aparece  por  el  la 
Hortenslo,  que  se  detiene.  Al  verlo  Catalina,  da  *in 
grito  y  huye  por  una  puerta  de  la  Izquierda.) 

¡Dios  nos  proteja! 
¡Oh,  qué  carácter! 
¡Esto  no  es  mujer,  sino  un  arcabucero! 


ESCENA  III 


DICHOS,  menos  CATALINA,  H0R7BN8I0,  seguido  de  PBTRUGHIO^ 
al  que  acompaña  su  escudero  GRUHIO 

HoUT-         ¿Dan  licencia? 

BaUT.  (Aparentando  tranquilidad. )  ¡PaSc!  PaSC  el  amígO 

Hortensio,  y  perdone  si  no  se  le  recibe  como 
se  merece. 

HoRT  Lo  que  no  quisiera  j'o,  es  interrumpir  colo- 

quios de  familia. 

Baut.  Esos  continuarán  luego,  por  desgracia.  Há- 

game la  merced  de  pasar  el  buen  Hor- 
tensio 

HoRT.  ¡Hermosa  Blanca!...  (Slauca  saluda  fríamente  in- 

clinándose; de  igual  manera  se  saludan  Hortenslo  y 
Flavio.) 

Baut.  ¡Seáis  bien  venido! 

Hi>RT.  ¡Y  vos  bien  hallado! — Permitidme,  ante  to- 
do, que  os  haga  la  presentación  de  mi  ami- 
go, el  noble  y  excelente  caballero  señor  Pe- 
truchio. 

Baut.  Y  yo  me  huelgo  mucho  de  que  sea  presen- 

tado por  tan  cariñoso  amigo  mío. 

HoRT.  Este  mozo  es  su  escudero  Grumio,  fiel  como 
un  perro,  sumiso  como  un  gato. 

Baü'i  .  jAsí  han  de  ser  los  escuderos! 

Gru.  Pues  este  perro  y  este  gato  están  á  vuestro 

servicio,  excelencia. 

Pet.  (conteniendo  á  Grumio.)  Excusará  otras  explica- 

ciones, señor,  el  que  sepáis  que  soy  hijo  de 
un  amigo  vuestro,  de  Antonio  de  Verona. 

Baut.  ¡Oh,  Dios  mío!  ¿Y  por  qué  hais  tardado 
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en  decirlo?  ¡Antonio!  Mi  amigo  Antonio  de 
Verona,  compañero  de  infancia,  camarada 
en  amoríos  y  locuras.  ¡Cuánto  tiempo  que 
no  tengo  noticias  de  él!  ¡Estará  ya  muy 
viejo  mi  buen  Antoniol 

Pet.  Vuestro  amigo,  señor  Bautista,  no  está  vieja 

ni  está  joven,  es  decir,  no  está  de  ninguna 
manera. 

Baut.  ¿Cómo? 

Pet.  ¡El  infeliz  se  hartó  de  éste  mundo  y  hace 

dos  años  se  marchó  al  otrol 

Baut.  ¡Era  muy  emprendedor! 

Pet.  Quizás  por  eso  emprendió  su  marcha,  y  en 

el  cielo  nos  está  esperando  sin  duda  al- 
guna. 

Gru.  (Aparte.)  ¡Y  mucho  quc  nos  espere! 

Pet.  Heredé  sus  caudales,   que  eran  cuantiosos 

y  no  i>ftn  m^a^«4^^p«sar  daJos  jp^üigeos 
ÜJH^iflO'di,  heredé  sus  castillos,  heredé  su 
honrado  nombre,  y  quisiera,  por  ñn,  ser  he- 
redero de  la  buena  amistad  que  le  tuvisteis. 

Baut.  Contad  con  ella  desde  este  instante,  y  sea 

tan  duradera  y  firme  como  yo  deseo. 

Pet.  Pondré  en  ello  gran  cuidado,  (se  sientan  todos 

menos  el  escudero,  que  queda  á  prudente  distancia. 
Flavio  coge  e¡  laúd  y  se  va  á  la  ventana  del  foro,  desde 
donde  crHza  miradas  de  amorosa  Inteligencia  con  Blan- 
ca, fijándose  en  esto  el  escudero.) 

ÍUut.  ¿y  cuidáis  vuestra  hacienda,  sin  duda? 

Pet.  De  eso  trato.  Muerto  mi  padre,  emprendí 

viajes,  serví  á  mi  patria  con  las  armas,  ena- 
moré mujeres,  como  conviene  á  todo  mozo 
que  no  tiene  vocación  de  anacoreta,  y  al  ca- 
bo he  decidido  volver  á  mi  casa,  buscar  la 
tranquilidad  y  la  paz  del  h  )gar,  y  elegir 
para  esposa  una  doncella  que  me  ofrezca  la 
vida  reposada  que  ahora  deseo. 

Baut.  Mil  parabienes  os  doy  por  tan  prudente  re- 

solución. 

Hort.  Pues  esa  resolución,  señor,  es  la  que  moti- 
va que  08  presente  á  mi  amigo  Petruchio. 

Baut.  ¡Ya,  vamos!  el  señor  Petruchio  busca  el  con- 

sejo prudente  de  un  anciano  experimen- 
üido. 
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Pet. 


Badt. 


Fl.AV. 

Pet. 
Baüt. 

HORT. 


Blan. 

HoRT. 

Gru. 


¡Nada  de  consejos!  Yo  misino  me  he  acon- 
sejado y  he  logrado  convencerme. — El  caso- 
es,  señor  Bautista,  que  desde  mi  llegada  á 
Padua,  oigo  hablar  de  que  tenéis  una  hija, 
á  la  que  Dios  Iki  querido  premiar  con  todos- 
los  atractivos  de  la  belleza  y  la  virtud. 

(Se  dirige  presuroso  á  Blanca.)   Blanca,  hija  mía,. 

vé  allá  dentro  un  rato.  Acompañadla,  Fia- 

vio,  y  dad  á  un  tiempo  lección  á  ella  y  á. 

Catalina. 

Serviros  deseo. 

Lo  que  yo  pienso  decir,  puede  oirlo  esta 

doncella,  sm  menoscabo  de  sus  castos  oídos^ 

[No  importa,  no  importal 

(Aparte  á  Blanca,  acompañándola  de  la  mano  hasta  la 

puerta.)  Id  siu  temor.  Este  amigo  es  aliado 
nuestro  y  él  nos  ha  de  librar  de  la  tiranía 
de  vuestra  hermana. 

(a  Hortensio.)  ¿Y  CÓmo? 

(a  Blanca.)  ¡Pronto  lo  sabréis! 
{oesd©  el  foro.)  A  mí  me  da  mala  espina  este 
músico.  Creo  que  la  música  que  él  haga  sola 
ha  de  servir  para  arrullar  los  niños  llorones» 


ESCENA  IV 


BAUTISTA,   PETRUCHIO   y   HORTENSIO    sentándose  en   primer 

término,  GRÜMIO  en  el  foro 


Baut. 
Pet. 


Baut 


Pet. 


Baut, 


Podéis  hablar,  señor  Petruchio. 
Digo,  pues,  que  la  hermosura,  la  gallardía 
y  la  virtud  de  esta  vuestra  hija,  de  que  o» 
hablo,  son  difundidas  en  Padua  por  la» 
trompas  de  la  fama,  y  han  cautivado  talea 
elogios  mi  voluntad. 

Os  doy  gracias  por  tan  favorable  opinión,, 
en  nombre  de  mi  hija  Blanca,  que  es  pre- 
cisamente la  que  acabáis  de  ver. 
¡Ah!  Señor  Bautista,  esos  conceptos  cuadran 
bien  á  Blanca,  no  lo  dudo;  pero  que  no  me- 
los  agradezca  porque  no  es  de  ella  de  quien 
hablo,  sino  de  otra  hija  vuestra,  mayor  que 
Blanca  en  edad  y  en  atractivos. 
(Asombrado.)  jCómo!  ¿Habláis  de  Catalina? 
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Pet. 

Baut. 

HORT. 

Baut. 


Pkt. 


Baut. 


Pet. 

<Jru. 
Baut. 

HoRT. 


Pej  . 
Baut. 

-HoRT. 


Baut. 


¡Justo  y  caball  jDe  Catalina  hablol 

(a  Uortensio  con  acento  de  duda.)  ¿PeiO  habla  de 

Catalina? 

¡Ya  lo  oísl  A  Catalina  se  refiere. 

(con  regocijo.)  ¿Es  esto   Ua  SUeño?  (Transición.) 

Perdonad,  señor  Petruchio,  Catalina  no  os 
puede  convenir. . 

¿Qae  no  me  puede  convenir?...  Pero...  ¡ya 
comprendo!  Esa  es  una  delicada  manera  de 
darme  á  entender  que  no  queréis  separaros 
de  vuestra  adorada  Catalina.  Es,  como  sole- 
mos decir,  vuestro  ojo  derecho... 
¿Que  no  quiero  separarme  de  ella?  ¡Si  mi 
temor  es  que  no  podré  casarla  en  toda  la  vi- 
da! ¡Si  entrego  doblado  su  dote  al  valiente 
que  la  haga  su  esposa! 
¿Doble  dote  decis?  ¡Oh,  regocijo!  Pues  yo 
soy  ese  valiente,  yo  soy  el  hombre  que  ne- 
cesitáis, es  decir,  el  que  necesita  Catalina. 
(Aparte.)  ¡Cómo  le  ha  entusiasmado  lo  del  do- 
ble dote!  I  Es  muy  desinteresado! 
¡Ah!  ¡Veo  que  el  amigo  Hortensio  no  os  ha 
puesto  en  antecedentes! 
¡Cómo  que  no!  ¡Sin  dejar  un  tilde!  ¿Iba  yo 
á  engañar  á  un  amigo? — Necesito  una  espo- 
sa, me  ha  dicho. — Pues  yo  puedo  ofrecerte 
una,  le  he  contestado,  que  es  rica,  noble  y 
hermosa,  pero  de  un  carácter  insufrible.  Yo 
la  he  pretendido  y  he  tenido  que  renunciar 
á  ella,  convencido  de  que  á  su  lado  no  hay 
paz  ni  reposo;  el  paraíso  con  ella  sería  un 
infierno  horrible... 

jEsas  mismas  palabras  me  ha  dicho!  ¿Es 
cierto  todo  ello? 

(con  pesar.)¡Ay!  ¡Desgraciadamente,  sí! 
También  le  he  dicho  que  amo  á  Blanca, 
que  no  os  oponéis  á  tales  amores;  pero  que 
no  me  concederéis  su  mano  frino  después  de 
casada  Catalina. 

¡Oh!  Es  firme  en  mí  tal  propósito.  Mi  Blan- 
ca, con  su  bondad  y  su  dulzura,  es  el  único 
alivio  que  encuentran  los  sinsabores  que  Ca- 
talina, con  su  carácter  impetuoso,  me  pro- 
porciona. ¡Casar  á  Blanca  y  quedarme  con  su 
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hermana,  sería  igual  que  regalar  el  bálsamo 
y  quedarme  con  la  herida  abierta! 

Pet.  ¿y  no  habrá  algo  de  exageración  en  eso,  se- 

ñor  Bautista? 

Baut.  jAh,  nol  El  cielo  es  testigo  de  todo  ello, 

Blanca  es  tierna  como  una  paloma;  no  tien& 
más  pasión  que  la  música;  por  eso  he  lla- 
mado á  un  afamado  profesor,  que  es  ese  quer 
la  acompaña... 

Gru.  (Aparte.)  ¡Buena  música  celestial  la  enseñará 

el  tal  profesor! 

HoRT.  ¿Qué  dice  el  señor  Grumio? 

Gru.  Hablaba  á  solas  conmigo.  Soy  mi  propia 

confidente  y  me  digo  á  mí  mismo  los  se- 
cretos. 

Baüt.  ¡En  resumen:  que  no  caso  á  la  una  sin  ca- 

sar á  la  otra! 

Pet.  ¡Bueno!  Pero  eso  no  querrá  decir  que  me 

deba  casar  con  las  dos  á  un  tiempo. 

Baut.  ¡Qué  bromista  es  el  señor  Petruchio! 

Hort.         ¿De  modo  que  si  mi  amigo  se  casa  con  Ca- 
talina, me  concedéis  la  mano  de  Blanca? 

Baut.  ¡Tres  días  después,  os  casáis  con  Blancal 

Pet.  ,    (Levantándose  decidido.)  ¡Voto  al  chápirol   [\\eS' 

ya  estanrtos  todos  de  acuerdo.  Yo  me  caso^ 
tú  te  casas,  las  dos  mozas  se  casan...  ¡Vaya I 
Podéis,  señor  Bautista,  disponer  las  dos  bo- 
das. ¡Las  cosas  deben  hacerse  así:  de  golpe 
y  porrazo! 

Gru.  .  (Aparte.)  ¡Las  bodas  siempre  son  cosas  de  gol- 

pes y  porrazos! 

Baut.  ¡Un  poco  de  calma,  señor  Petruchio.  un  poco 

de  calma!  No  estará  de  más  que  antes  co- 
nozcáis á  Catalina... 

Pe^f.  ¿Pero  no  es  la  que  sembraba  esas  flores  (aih- 

diendo  á  las  arrojadas  con  ira  al  snelo  por  Catalina  ) 

cuando  nosotros  llegábamos? 

Baut.  ;  La  misma! 

Pet.  i  Pues  como  si  nos  hubiéramos  tratado  toda 

la  vida!  Es  hermosa,  resuelta,  gallarda,  tiene 
luia  cara  muy  expresiva,  unos  ojos  llenos  de 
dulzura...  Nada,  nada,  que  os  pido  su  mano* 

Baut.  (Aparte.)  ¡Qué  hombre  tan  original! 

Pet.  ¿Me  la  concedéis? 
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Bau  F.  |Si  lo  decís  formalmente! 

<5ru.  (Aparte.)  [El  buen  señor  lo  ve  y  no  lo  cree! 

Pet,  jCon  la  mayor  formalidad!  Lo  que  hay  es 

que  yo  no  pierdo  el  tiempo  en  galanteos. 
¿Me  la  negáis?  pues  me  retiro.  ¿Me  la  con- 
cedéis? pues  á  casarnos. 
Baut.  ¡Es  que  tampoco  quisiera  casarla  contra  su 

voluntad! 
Pet.  ¿Contra  su  voluntad?  ¿Creéis  que  haya  mu- 

jeres que  se  casen  contra  su  voluntad?  ¡Nun- 
ca ha  sucedido  eso! 
Baut.  En  fin...  ¡procurad  atraeros  bu  alecto,  y  que 

el  cielo  os  proteja!       ^,  ..«,.,.,«^  .,   ..     . 
Pet.  ¡Amén!  ¡Asilo  espero! iCatalina  es  como  yo: 

_     /  iftrpnetfuosa;  vt^eánica;  Cuando  dos  fuegos  se 
•     atraen  devastan  cuanto  los  separa.  Catalina 
.     y  yo  tardaremos  poco  en  formar  una  inmen- 
sa hoguera  de  pasión.»*      ■    '  " 
Baut.  (Aparte.)  ¡No  debe  e:tar  en  su  cabal  juicio! 

(Alto.)  Voy  á  llamarla. 
Pet.  '  ¡Siglos  me  parecen  los  instantes  que  tardo 

en  verla! 
Baut.  No   vayáis  á  desanimaros  por  la  primera 

contrariedad  que  os  oponga. 
Pet.  ¿Desanimarme?   ¿Retroceder?   ¡Ah!   Señor 

Bautista  no  me  conocéis.  tftSTtBlu  tleseiica- 
denarse'hT)lTÍble''tém°pe§tad  en  medio  del 
mar;  he  visto  encresparse  las  olas  amen^i- 
zando  devorarme;  han  ensordecido  misoídc^ 
\    en  la  guerra  el  choque  de  las  armas,  los  ré- 
,    linchos  de  los  cabaUos,  las  blasfemias  de  los 
i   combatientes,  el  estampido    de  los  caño-; 
,  nes...  ¿y  queréis  que  me  atemorice  al  ímpe^ 
tu  de  una  mujer?  Dulce  melodía  serán j)ara 
J  mípi^s^ritoflyprotestay JTttémofízaríne  yo? 
¿Qué  te  parece,  Grumío? 

CjRU.  (Adelantándose    con    respeto.)    ¡Ah!    Scñor.    Este 

amo  mío  es  fuerte  y  duro  como  una  estatua 
de  bronce  Nada  le  hace  mella,  ni  el  viento, 
ni  el  frío,  ni  la  lluvia,  niel  hielo.  ¿Valiente? 
Le  he  visto  en  el  muelle  de  Ñapóles,  espada 
en  mano,  acorralar  á  diez  pescadores  arma- 
dos de  cuchillos.  ¡Ahí  Mi  señora  Catalina 
será  muy  dichosa  con  él.  ¡Muy  dichosa! 


r 
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Pjb.T.  (conteniendo  á  Grumio.)  ¡Conque...  venga,  Venga 

esa  fiera  que  yo  me  encargo  de  amansarla! 

Bau'J'.  (Aparte.)  jVaj'a!  jEl  cielo  me  envía  este  hom- 

bre! (Alto.)  Voy  por  ella...  (Hace  intención  de  salir 
pero  se  deliene  al  oir  voces  de  Catalina  y  desacordes 
sonidos  dados  con  ira  en  el  laúd  )   ¡Está   dando  la 

lección  de  música! 
Xjru.  (Aparte.)  ¡Ya  se  conocc  en  la  armonía!  (se  oye 

el  ruido  del  laúd,  descargado  sobre  la  cabeza  de  Fla- 
vlo.  y  aparece  éste  con  el  Instrumento  roto  en  la  ma 
no  y  doliéndose  del  golpe  ) 

Cat.  (Dentro.)  ¡El  diablo  te  lleve,  musiquero  insu- 

frible! 


ESCENA  V 

DICHOS,     FLAVIO 

Baut.  ¡Qué  es  eso!  ¡Qué  pasa! 

Flav.  ¿Qué  ha  de  pasarV  Que  lia  deshecho  el  laúd, 

y  casi  mi  cabera. 

Pet.  ¡Oh!  [Así,  así  me  gustan  las  mujeres! 

Baut.  ¿La  habéis  irritado? 

Flav.  ¡Señor,  por  los  clavos  do  Cristo!  ¿Qué  he  de 

irritarla  yo?¿fJ^ 

Gru.  (Aparte )  ¡Is^MÍüía  debe  irritarse  sin  auxilio 

de  nadie! 

Flav.  Quise  colocarle  sus  dedos  en  los  trastes,  y  le 

decía:  « Pero  si  no  tenéis  paciencia  nunca 
aprenderéis  á  tocar.»  ¿Que  no?  ¿Que  no  sé 
tocar?  ¡Mira  como  sé!  Y  al  propio  tiempo 
que  me  llenaba  de  injurias,  me  rompió  el 
laúd  aquí  (señalando  la  cabeza.)^  levantándome 
una  montaña  de  chichones.  ¡  Ay  de  mí! 

Oru.  (Aparte.)  ¡ISÍal  Bucna  la  música  tocada  en  la 

cabeza! 

Pet.  ¡Ah!  ¡Qué  adorable  mujer!  ;Qué  ganas  tengo 

de  verme  frente  á  frente  con  ellal 

Baut.  Id,  id,  pobre  Fia  vio,  que  os  pongan  bálsa- 

mo y  una  venda.  Yo  os  gratificaré  por  ese 

golpe  inesperado.  (Se  oyen  nuevos  gritos  y  golpes.) 

Flav.  ¡No  la  dejéis  sola  con  Blanca,  es  capaz  de 

arremeter  con  ella!  . 
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ESCENA  VI 

DICHOS,  BLAKCA,  precipitadamente;  á  seguida  CATALINA,  iracunda 

Blan.  ¡Jesúel  ¡Qué  mujer!  ¡Eá  insufrible,  padre 

mío,  es  insufrible! 
Cat.  |Miente  en  cuanto  diga!  Es  una  embustera. 

Baüt.  ¡Pero  fiera,  si  no  ha  dicho  nada  la  infeliz! 

£i.AN.  (Gimoteando.)  Me  ha  llamado  desvergonzada.  ^ 

Baut.  Tú  eres  la  mala  pécora.  ¿Qué  has  hecho  con 

este  pobre  músico? 
Cat.  Meterle  su  música  en  los  sesos. 

Baut.  ¿Y  te  parece  eso  bien? 

Cat.  ¿y  os  parece  bien  á  vos  que  me  deje  tocar 

las  manos,  como  hace  con  esa  gatita  mansa? 

¡Vaya  noramala! 
Blan.  ¿Pues  no  dice  que  se  entretiene  más  con 

mis  mapos  que  con  el  laúd?  i 

Cat.  y  si  el  señor  padre  no  tuviera  telarañas  en 

los  ojos,  vería  que  el  tal  músico,  en  vez  de 

darte  lección,  te  galantea. 
Flav.  ¿Yo?  ¿Yo  galanteo?  ¡Eso  no  es  cierto! 

Baut.  ¡Resultará  que  también  el  músico  te  da 

celos! 
Cat.  ¡Qué  celos  he  de  tener  5^0  de  un  guitarrista 

de  alfeñique!  ¿Creéis,  por  ventura,  que  á  mí 

me  gustan  los  hombres  de  guirlache? 
Pet.  ¡Admirable!  ¡Admirabilísima! 

Baui\  (Aparte  á  Petruchio.)  ¿Qué  OS  parece  esta  ñera? 

Pet.  ¡ Ah!  ¡  Encantadora!. . . 

Baut.  ¿De  modo  que  perseveráis?... 

Pet.  ^a  lo  creo!  ¡Hasta  la  duda  me  ofende!... 

Baut.  Entonces...  (Aparte.)  ¡Dios  nos  coja  confesa- 

dos! (Alto.)  ¡Catalina,  hija  mía!  (Toma  de  la 

mano  á  Catalina  para  presentarla;  esta  mira  con  arro-  « 

gancia  á  Petruchio.)  El  señor  Petrucliio,  caba- 
llero noble,  rico,  hijo  de  un  antiguo  amigo 
mío,  ha  venido  ¿conocerte. 

Cat.  (Rápidamente.)  ¿A  conocerme?  ¿Para  qué? 

Baut.  ¡Ten  paciencia!  El  señor  Petruchio  me  ha 

hecho  mil  elogios  de  tí. 

Cat.  ¡Jesús,  qué  novedad!  ¿Elogiarme  á  mí? 

Baut.  ¡Y  me  ha  pedido  formalmente  tu  mano! 
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Cat.  jMi  mano!  ¿Y  para  qué  la  quiere? 

Pet.  jPara  enlazarla  con  la  mía  por  toda  una 

eternidadl 
Cat.  ¿y  no  habéis  dicho  al  señor  Perruchio  ó  Pe- 

truchio,  ó  como  se  llame,  que  no  gusto  de 

que  se  burlen  de  mí? 
Pet.  No  hay  tal  burla,  hermosa  dama,  y  os  lo  de- 

mostraré si  me  concedéis  una  breve  audien^ 
>  cía.  Ruego  á  todos  nos  dejen  hablar  unas 

cuantas  palabras. 
Baüt.  Vamonos  á  la  habitación  inmediata;  amigo 

Hortensio,  dad  la  mano  á  Blanca. 
Blan.  (a  Catalina.)  jVamosI  ¡No  dirás  que  es  mal 

mozo! 
Cat.  ¡Ehl  ¡Déjame  en  paz! 

HORT.  (Conduciendo  á  Blanca.)  ¿No  OS  lo  deCÍa  yo? 

Blan.  Pero,  ¿creéis  que  se  casarán? 

HoRT.  ¡Él  está  decidido! 

*  Pet.  jGrumioI  Salte  tú  también!  (Aparte  á  Grumio.) 

¿Qué  te  parece  tu  futura  señora? 

Gru.  (a  Petruchio.)  A  mí  me  parece  de  perlas;  ¡pero 

I»  mis  costillas  tienen  algo  de  miedo! 

Cat.  (a  Bautista.)  Pero,  ¿no  es  una  farsa  todo  esto? 

Baut.  No,  hija,  no,  es  cosa  formal.  Acuérdate  de  lo 

que  te  dije  antes.  Procura  no  ahuyentarle.. » 
no  tratarle  con  fiereza...  porque  si  no...  claus- 
tro para  siempre! 

Cat.  ¡Bueno!  ¡buenol  ibueno!  ¡bueno! 

Blan.  Venid  Flavio. 

Baut.  ¡Vamos,  vamos  todos! 


ESCENA  VII 
catalina,   petruchio 

Pansa.  Catalina  se  ornza  de  brazos  sin  mirar  á  Petrachio  y  da  señales 

de  impaciencia,   golpeando  con  el  pie  en  el  suelo.  Petruchio  á  un 

lado,  mira  sonriente  á  Catalina  j  fie  atusa  el  bigote. 

Pet.  (Acercándose  lentamente.)  ¡Conque,  vamOS  á  ver, 

hermosa  Cata! 

i^AT.  (Contesta  siempre  nerviosamente  con  algo  de  ira^  pro- 

curando dominarse^  y  no  consiguiéndolo  á  veces.  Otras 
veces  hace  muecas  de  desdén  ó  de  mofa.)  ¿Cata?... 

2 


iV 


—  18  — 

Pet.  Sí;  Cata,  Catiiia,  Cátala ..  ¿no  os  llamáis  así? 

Cat.  ¡Caballero!  ¡Las  personas  bien  educadas  me 

llaman  Catalina!  ¡Ese  es  mi  nombre! 

Pet,  ^Las  personas  bien  educadas?  Decid  más 

bien  las  que  os  hablan  con  temor,  con  res- 
peto ócon  indiferencia,  .f 

ia  por  vos  ?itftH!n-f|f|l(>fí,  ^-^'^IT^  simpa- 
riño  amoroso... ^todo  el  que,  como  yo, 
'solicite  vuestra  inñínidad,  vuestra  benevo- 
lencia... 03  llamará  Cata,  Catina,  que  es 
nombre  que  sabe  á  gloria,  á  almíbar  de  los 
cielos... 

Cat.  ¡Parecéis  un  confitero!...  ¡Dulce!...  ¡almíbar!... 

Pet.  Pues  lo  diré  de  otro  modo,  hermosa  mía; 

Cata  y  Catina  tienen  para  mí  significado  de 
criatura  delicada,  de  rostro  infantil,  de  niña 

candorosa  y  dócil...    (Mueca   de  Catalina.)   ¡Qué 

mohín  tan  delicado  y  gracioso  habéis  hecho! 

Cat.  (secamente.)  ¡No  sé  hacer  otros! 

Pet.  ¡  Ah!  Con  ellos  me  acomodo.— Oid,  Catalina; 

oid  dos  solas  palabras.  He  corrido  medio 
mundo,  buscando  una  mujer  á  quien  hacer 
mi  esposa.  Llegué  á  Padua,  atraído  por  la 
fama  de  vuestros  méritos;  y  con  ser  tantos 
los  elogios  que  he  oído,  veo  ahora  que  an- 
duvieron vuestros  heraldos  algo  avaros  de 
alabanza.  Dicen  que  vuestro  carácter  es  de 
tal  naturaleza,  que  podéis  con  él  hacer  la 
felicidad  de  cualquier  hombre.  Todas  estas 
circunstancias,  aderezadas  con  la  grata  im- 
presión que  vuestra  vista  ha  causado  en  mí, 
me  han  hecho  exclamar  desde  luego:  «¡Pe- 
truchio,  esta  mujer  te  conviene!» 

Cat.  Linda  frase.   «¡Esta    mujer  te   conviene!» 

¿Acaso  soy  yo  tela  de  mercader,  para  que 
habléis  de  conveniencia?  «¡Esta  mujer  me 
conviene!»  ¡Lo  que  os  conviene,  señor  adus- 
to, es  una  soga  al  cuello! 

Pet.  ¡Bueno!  ¡Pues  eso,  en  resumen,  viene  á  ser 

el  matrimonio! 

(yAT.  Es  que  la  soga  la  ponen  los  verdugos. 

Pet.  ¡Por  eso  os  he  elegido  á  vos,  para  que  lo 

seáis  mío!  (Se  va  acercando.)  Y   mUchoS   mOZOS 

habrá  que  envidien  un  verdugo  con  manos 
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tan  delicadaB.  (Va  á  tomarle  una  mano  y  ella  la 
retira  airada)  ,    •     . 

Cat.  ¡Téngase  allál  l/C, 

Pet.  Con  un  talle  esbelto  y  gentil.  >lai«fía  cogerla 

por  la  cintura,  y  le  da  ella  un  hoff^wlL) 

Cat.  jTomad,  por  atrevido! 

Pet.  (Va  á  encolerizarse  y  se  domina.)  ¡Voto  ál...  (Transi- 

ción.) Le  tomo...  le  guardo...  y  le  devolveré 
multiplicado. 

Oat.  ¡Cómo!  ¿Sois,  por  ventura,  de  esos  hombres 

que  azotan  á  las  mujeres? 

Pet.  jNo!  ¿A  las  mujeres?  ¡No!  ¡A  la  mía,  nada 

más  que  á  la  mía! 

Oat.  Pues  la  noticia  no  es  para  que  os  ganéis  la 

volintad  de  nadie. 

Pet.  ¿Tenéis  miedo  á  los  hombres? 

-Cat.  jNunca! 

Pkt.  ¡Ni  yo  á  las  mujeres!  ¡Conque,  ya  veis  que 

somos  tal  para  cuál,  y  que  hemos  nacido 
el  uno  para  el  otro! 

Cat.  ¡Qué!...  ¿Sois  capaz  de  insistir  en  vuestra 

empresa? 

Pet.  (Con  ímpetu  y  creciente  energía,  imponiéndose.)  ¿Yo? 

¡Pues  ya  lo  creo!  Soy  capaz  de  todo.  ¡No 
me  conocéis,  Catalina!  (impetuoso.)  Mi  vo- 
luntad es  de  hierro;  cuando  me  propongo 
una  cosa,  la  hago,  ¡pese  á  quien  pese!  ¡Ni 
las  tropas  de  Jerjes  me  harían  retroceder! 
¿Lo  oís?  (con  dniziira)  Tcuéis  detractorcs; 
¿quién  no  los  tiene?  Dicen  que  fruncís  el 

entrecejo,  (catalina  va    haciendo  lo  que   indica   Pe- 

trucbio.)  que  dais  pataditas  en  el  suelo...  qtie 
crispáis  los  puños...  que  sois  desdeñosa... 
que  tenéis  pésimo  carácter... 

-Cat.  (iracunda.)  ¡Yo,  mal  carácter! 

PfiT.  Pero  ¡no!   ¡no!   se  equivocan,  porque   sois 

dulce,  como  los  dátiles  de  la  Arabia;  suave, 
como  la  piel  del  armiño;  gallarda  y  gentil, 
como  una  vara  de  nardo...  (se  va  acercando  á 

ella,  y  al  sentirle  Catalina  levanta  la  mano  para  darle 
un  bofetón,  pero  se  detiene.)  [CÓmo!  ¡OtlO  bofe- 
tón! ¡No!  ¡eso  no!  ¡no! 

Cat.  ¡Puesto  que  parece  que  le  andáis  buscando! 

Pet.  Lo  que  ando  yo  buscando  es  someteros,  do- 


—  se- 
minaros y...  lya  os  apresél  (La  ha  cogido  amba» 
manos  por  sorpresa  y  la  sujeta,  Catalina  forcejea 
para  desasirse  y  no  puede.  Se  quedan  ambos  mirán- 
dose de  hito  en  hito.  Petruchi«  con  dulzura,  Catalina 
con  ira) 

Cat.  ¡SoltadI  ¡Soltad  os  digol 

Pet.  ¡Quieta,  fierecilla,  quieta!  ¡Ya  eres  mía!  ¡Soy 

más  fuerte  que  tú!  ¡Más  enérgico!  ¡Más  de- 
cidido! ¡Tienes  que  someterte! 

Cat.  ¿y  me  tutea? 

Pet.  ¡Sí;  de  hoy  para  siempre!  ¡Tú  eres  mi  amor^ 

mi  ilusión,  mi  entusiasmo...  (La  suelta.)  ,Cata,. 
Catina  mía! 

Cat.  ¡Vuestra  conducta  no  es  la  de  un  caballerol 

Pet.  (incomodándose.)  Pero  cs  la  de  mi  hombre  fir- 

me y  de  carácter,  ¿estamos? 

Cat.  (Aparte.)  ¡No  sé  qué  pensar  de  este  hombre! 

Pet.  (Decidido.)  ¡Catalina!...  Te  he  visto,  me  he. 

enamorado  de  tí;  quiero  hacerte  mi  esposa... 
¿Me  quieres? 

Cat.  ¡No,  no;  os  oborrezco! 

Pet.  (Fuera  de  sí.)  ¿Sí?  ¡Pues  asunto  concluido!  ¡El 

domingo  nos  casamos!  ¿Qué  es  hoy?  Miér- 
coles. ¡Pues  el  domingo  á  la  iglesia! 

Cat.  ¡Yo  no  quiero! 

Pet.  fes  inútil.  Yo  sí  quiero,  gatita  montes.  ¡Y  se- 

rá! Además,  todo  está  arreglado.  He  tratada 
de  la  dote  con  tu  padre.  Ahora  voy  á  encar- 
gar los  presentes  de  la  boda. 

Cat.  ¡He  dicho  que  no  quiero! 

Pet.  y  yo  digo  que  quiero.  Pues  si  no  fuera  con- 

migo, ¿con  quién  te  ibas  á  casar,  fiera  indó- 
mita? Yo  te  convengo,  del  mismo  modo  que 
tú  me  convienes.  Lo  juro  por  esos  hermo- 
sos ojos  que  despiden  lumbre  como  dos  fra- 

'^  guas    de  VulcanO.  (Va  &  hablar  Catalina  y    no  la 

deja.)  ¡Nada,  ni  una  jDalábra!  ¡ni^  la  menor 
]  1 1  líf  ifrliiiíímgi^  lí  I "  i '  j0 1 1I  ^  ¡Lo  quiero  yo!  ¡Yol 
Que  no  qiTiero  que  tengas  más  voluntad 
que  la  mia.  (Llamando )  ¡Bautista!  ¡Hortensiol 
¡Grumio!  (a  catalina.)  ¡Ay  de  tí  si  llegas  á 
pronunciar  el  no!  (con  dominio.)  ¡Es  mi  vo- 
luntad! ¡Lo  quiero  yo!  ¡Bautista! 
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ESCENA  Vm 

PICHOS,  BAUTISTA,  HORTENSIO,  GRÜMIO,   BLANCA    y  FLAVIO 

Baut.  ¿Qué  ha  dicho? 

HoRT.         ¿Acepta? 

Pet.  (con  tranquilidad.)  ¡SÜl  la  menOI  pTOtCSta!  ¡CoD 

entusiasmo! 
Cat.  Yo.,. 

p£T.  (confundiéndola  con  la  mirada.)  ¡Bastal  Ni  ia  me- 

ñor  explicación.  Sobre  que  eso  no  le  impor- 
ta él  nadie,  es  cosa  nuestra. 

B^UT.  Pues  no  tiene  la  cara  muy  regocijada. 

Pet.  Naturalmente.  El  rubor.  ¿Habéis  visto  ja- 

más doncella  que,  hablándola  de  amores, 
no  enmudezca  y  arrugue  el  ceño? 

Cat.  (Aparte.)  (Habladorl 

Baut.  ¿Qué  dice? 

Pet.  ¡Nada!  |Que  parece  arisca,  irascible,  violen 

ta...  nada  de  eso!  Para  el  hombre  á  quien 
adora,  es  como  una  mantequilla...  Di,  Cata- 
lina; repite  á  los  presentes  todo  lo  que  me 

acabas  de  decir,  (catalina  ya  á  hablar.    PetrucMo 

le  corta  la  acción.)  No,  Catalina,  no.  Ni  una 
palabra;  no  quiero  que  el  natural  rubor  en- 
rojezca tus  hermosas  mejillas.  Nuestro  ca- 
riño, es  nuestro,  del  uno  para  el  otro;  nadie 
tiene  derecho  á  escudriñarle... 

5aut.  ¿Es  cierto  todo  eso,  hija  mía? 

Cat.  ¡  Dejadle  hablar  á  él  solo!  ¡que  diga  cuanto 

quiera!  ¡Eso  es  una  taravilía,  un  rio  de  pa- 
^  labras!  Se  cree  que  asi  va  á  hacerse  dueño 

de  mi  voluntad... 

Pet.  ¡y  guay  del  que  lo  dude! — Y  bien,  mi  queri- 

do suegro;  nada  hay  que  hablar.  Todo  está 
convenido. 

Baut.  ¡Si  lo  está!  ¡Lo  está  por  mi  parte! 

Peí-.  ¡y  por  la  mia! 

Baut.  ¿Y  por  la  de  Catalina? 

Pet.     ,       ¡También,  también!  ¡Tengo  su  palabra! 

Baut.  ¡Qué  feliz  soy  con  esto,  Catalina  mia! 

Cat.  (a  Bautista.)  ¿Sois  feliz?  ¿Feliz,  porque  vais  á 
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Baut. 
Blan. 

Cat. 


Grum. 

Cat. 

Pet. 

Cat. 

Pet. 


Baut. 

HORT. 

Baut. 
Pet. 


veros  libres  de  mí?  ¿Vos?  ¿Mi  hermana?' 
¿Todos? 

jNo,  hija;  no  es  por  eso! 
Por  Dios,  hermana,  ¿quién  te  dice?... 
No  diréis  que  no  soy  obediente.  Entre  ti- 
rarme por  un  balcón  ó  casarme,  prefiero 
esto  último. 

(Aparte.)  ¡Qué  equivocada  está! 
Acepto.  ¡Sí!  ¡me  caso!  ¡ó  me  casan! 
No;  nos  casamos... 

Í Bueno,  bueno!  ¡Cuanto  antes;  ahora  mismot 
ío,  Catina  mía,  no.  Ten  paciencia.  ¡El  do- 
mingo, el  domingo  sin  falta!   Preparad  lo 
necesario,  querido  suegro.  ¡Corred  la  noticia 
por  Fadua,  que  todo  bicho  viviente  lo  sepal 
Invitad  á  todo  lo  principal  de  la  ciudad.  Yo 
voy  á  Florencia  por  los  vestidos  de  la  despo- 
sada. Quiero  que  sean   ricos,  espléndidos- 
como  ella  se  merece.  Quiero  que  cause  en, 
vidia  á  todas  las  mozas  de  la  ciudad.  ¡Gru- 
mio,  los  caballos!  ¡Adiós,  adiós  todos! 
¡Id  con  bien! 
¡Dios  os  bendiga! 
¿El  domingo? 

DÍ,  hasta  ^1  domingo.  ¡Sin  falta  alguna,  aun- 
que se  hundiera  el  cielo!  ¡Voy  loco  de  ale- 
gría! ¡Catina  mía!  (Va  á  abrazarla  y  ella  lo  re- 
chaza, dando  un  respingo.)  Querida  hermana, 
amigo  Hortensio,  suegro  de  mi  corazón,  ta- 
ñedor ilustre,  ¡adiós,  adiós!  (Va  á  tomar  una 
mano  de  Catalina    para  besarla    y   ésta   le   recbaza.)^ 

¡Chist!...  ¡Cuidado!...  ¡Ah,  sí;  eso  es  lo  con- 
venido! Adiós...  (Desde  la  puerta  envía  con  la  ma- 
no un  beso  á  Catalina  y  sale  rápidamente,  seguido  d^- 
Grumio.) 
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TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  anterior 

ESCENA  PRIMERA 

CATALINA,  BAUTISTA,  HORTENSIO,  BLANCA  y  FLAVIO 

Se  oyen  las  campanas  de  una  iglesia  vecina  tocando  á  fiesta.  En 
primer  término  á  la  izquierda  está  sentada  CATALINA  en  traje 
nupcial.  Dos  criadas  la  arreglan  la  cabeza  y  las  ropas,  como  dando 
la  última  mano  al  tocado,  y  se  retiran  cuando  Catalina  comien- 
za á  hablar.  Esta  muestra  impaciencia,  da  respingos  á  las  criadas, 
taconea  en  el  suelo,  etc.,  etc.  BAUTISTA,  FLAVIO  y  BLANCA,  mi- 
ran con  iu teres  desde  las  ventanas  del  jardin,  y  hacia  la  derecha; 
HORTENSIO  hace  lo  mismo  desde  la  segunda  puerta  derecha  que 
es  la  de  entrada.  Menean  la  cabeza  demostrando  impaciencia  y  lue- 
go bajan  todos  al  proscenio,  cuando  acaban  de  tocar  las  campanas, 
y  se  miran  unos  á  otros,  y  con  especialidad  á  Catalina.  Pausa 

■ 

.  Baüt.  (con  pesar.)  ¡Estamos  frescosl 

Flav.  (Aludiendo  á  Catalina.)  Menos  alguieu  que  yo 

sé,  que  está  echando  chispas. 
HoRT.         ¿Pero  dónde  se  habrá  metido  ese  hombre? 
Baut.  Las  diez  de  la  mañana  ya,  la  novia  vestida, 

en  la  iglesia  todo  dispuesto... 
Flav.  Los  convidados  esperando...  la  calle  empa- 

vesadada...  los  canastillos  llenos  de  flores... 
Baut.  y  Petruchio... 

Blan.  y  Petruchio... 

Flav.  Y  Petruchio...  no  parece. 

HoRT.         No  hay  que  desesperarse.  A  veces,  y  cuan- 
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do  meuos  se  piensa,  surje  un  retraso  ines- 
perado  por  la  cosa  más  pequeña... 

Baut.  |Flavio,  amigo  Flaviol   ¿Queréis  prestarme 

un  favor? 

Flav.  Ordenad,  señor  Bautista. 

Baut.  Dad  una  vuelta  por  las  calles,  id  á  la  posa- 

da, entrad  en  la  iglesia,  recorred  la  plaza, 
procurad  adquirir  alguna  noticia,  y  en  cuan- 
to encontréis  el  menor  resquicio  de  espe- 
ranza, volad  á  tranquilizarnos. 

Flav.  Voy  c  orriendo  por  serviros,  (vago.) 


ESCENA  n 

DICHOS  menos  FLA VIO 

BAur.  jQué  bochorno!  ¡Qué  vergüenza  para  mis 

canasl 
Cat.  (iraperiosamente.)  ¿Y  yo?  ¿Y  yo?  ¿Crcéis  que 

{)orque  no  tengo  canas,  es  menor  la  humi- 
lación  en  que  me  veo?...  A  vosotros  todos, 
que  me  habéis  impuesto  este  casamiento 
para  deshaceros  de  mí,  os  debo  esta  situa- 
ción poco  envidiable... 

Baut.  Hija,  por  Dios,  no  aumentes  con  tus  quejas 

mi  disgusto. 

Cat.  ¿a  quién  se  le  ocurre  entregarme  de  bue- 

nas á  primeras  á  un  recién  llegado,  que 
quizá  sea  un  truhán,  ó  un  loco? 

HoRT.         [No  es  nada  de  esol 

Cat.  Es  por  lo  menos  un  estrafalario  que  se  ca- 

sa cuando  no  tiene  otra  cosa  que  hacer... 

Baut.  ¡Lo  que  yo  me  temo  es  que  se  haya  arre- 

pentido! 

Cat.  ¡Pues  ahoia  no  hay  que  echar  la  culpa  á  mi 

carácter.  ¡Creo  que  más  docilidad  que  la 
mía,  no  se  encuentra  ni  en  un  niño  recién 
nacido! 

HpRT.  Señores,  no  hay  que  abandonarse  á  los 
peores  pensamientos.  Petruchio  no  se  arre- 
piente, ni  Catalina  le  ha  dado  motivo  para 
ello,  ni  hay,  por  tanto,  ocasión  para  ninguna 
mala  sospecha. 
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•Cat.  ¡  Ah!  Pero  ya  dijo  que  había  corrido  el  mun- 

do en  busca  de  esposa.  Si  en  todas  partes 
ha  hecho  como  aquí;  buscar  una  dama,  so- 
licitarla, prometerla,  pedir  su  mano,  y  á  la 
postre  dejarla  compuesta  y  sin  novio... 

HoRT.         Tened  paciencia,  Catalina,  Petruchio... 

•Cat.  |No  le  defendáis!  Tan  bueno  seréis  vos  co- 

mo él... 

HoRT.         jPor  Dios,  Catalina,  por  Dios!... 

^AT  (Se  pone  rápidamente  en  pié  con  cara  iracunda  y 

crispando  laa  manob.)  Si  con  la  ira  que  ahota 
tengo  se  me  pusiera  delante,  había  de  ente- 
rarse el  señor  Petruchio  de  quién  es  Cata- 
lina... 
Baut.  iHija,  tranquilízate!... 

Cat.  (Rompiendo    á    llorar  con    ira.)   ¡No    quierO,    nO 

quiero  estar  tranquila! 
Blan.  jHermana! 

Cat.  |Vete  de  ahí,  gazmoña!... 

HoRT.  (cariñosamente.)  Calma,  Caluia... 

<]!at:  ¡Téngase  allá.!  ;No  quiero  ver  á  nadie,  todos 

os  gozáis  en  mi  desdicha!...  (Vase  soUozamdo  por 
la  izquierda.  Los  demás  se  quedan  silenciosos  y  acon- 
gojados.) 


ESCENA  m 

DICHOS  menos  CATALINA,  luego   FLAVIO  que  llegará  jadeante  y 

sin  poder  hablar  por  el  cansancio 

Baut.  La  infeliz  tiene  ahora  motivos  para  llorar 

y  desesperarse.  ¡Pobre  hija  mía! 

Blan.  No,  no  quisiera  yo  hallarme  en  lugar  suyo. 

HoRT.  Pero  aun  es  pronto  para  entregarse  á  tales 
lamentaciones. 

Baut.  Vos,  amigo  Hortensio,  tenéis  quizás  dema- 

siada confianza  en  el  señor  Petruchio. 

HoRT.  ¡La  tengo  absoluta!  Es  un  carácter  raro,  no 

lo  niego.  Si  no  fuera  así,  ¿se  casaría  con 
vuestra  hija?  ¡Ah!  perdonad... 

Baut.  ¡No,  no!  por  esa  parte,  tenéis  razón. 

HoRT.  rero,  Petruchio,  á  pesar  de  sus  extravagan- 

cias, es  hombre  formal,   de  palabra  firme» 
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Blan. 


HORT. 

Blan. 

Baut. 

Flav. 

Ho&T. 

Baut. 

Flav. 

Baut. 

Flav. 

Blan. 

Baut. 

Flav. 

HORT. 

Flav. 
Baut. 
Flav. 
Baut. 
Blan. 
Flav. 
Baut. 


Flav. 

HOKT. 

Blan. 

Flav. 


de  propósito  decidido,  de  voluntad  inque- 
brantable .. 

(Que  estaba  mirando  por  la  pnerta  de  entrada.)  ¡Oh^ 
Flavio  llega!  ..  (Entra  corriendo  Flavio,  y  haco 
señas  de  que  no  le  acosen  y  le  dejen  respirar.  Todos  ]d 
preguntan  precípiíadamente  ) 

¿Y  bien,  señor  Flavio? 

¿Sabéis  algo? 

¿Hay  noticias?... 

Las  hay... 

¡Gracias  sean  dadas  á  Dios! 

¿Buenas  ó  malas? 

jNí  buenas... 

iDios  nos  ayude!... 

Ni  malas ., 

¡Del  mal  el  menos! 

¿Viene  Petruchio? 

¡Viene! 

¿No  lo  decía  yo?   ¡Es  preciso  volverle  la 

honra! 

Pero. . . 

¿Hay  un  perof 

No,  hay  vanos  peros.. , 

¡Nos  tenéis  intranquilos!^ 

Hablad  pronto... 

¡Si  no  me  dejáis  reponerme! 

(Acercando  una  silla  á  Flavio.)  ReponéoS  y  Con- 
tad.— Lo  principal  es  que  venga;  puesto  que 
decís  que  viene... 

Pronto  le  veréis  llegar.    Viene  á  caballo 
acompañado  de  su  escudero  Grumio. 
¡Vamos!  ¿Qué  me  decís  ahora? 
¡Qué  alegría! 

Digo  á  caballo,  por  decir  de  alguna  manera 
que  no  vienen  á  pie;  pero  aquéllos  no  son 
caballos,  sino  dos  pellejos  de  caballería  con 
unos  cuantos  huesos  dentro. — Los  animales 
no  pueden  tenerse  en  pie,  llenos  de  mata- 
duras, uno  cojo,  otro  medio  ciego.  ¿Y  en- 
jaezados? En  vez  de  riendas,  sogas;  en  vez 
de  cinchas,  tiras  de  cuero  empalmadas;  el 
amo  trae  un  arzón  lleno  de  polilla  y  re- 
mendado, cada  estribo  de  su  clase;  el  escu- 
dero, sobre  una  albarda... 
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Baüt.  Quizás  por  no  retrasarse  hayan  tomado  las 

primeras  cabalgaduras  que  hayan  hallada 
á  mano. 

Fi,Av.  ¡Quiál  Ante3  parece  que  traen  decidido  pro- 

pósito de  llaiuar  la  atención,  porque  no  ha- 
bréis visto  tipos  más  extravagantes  en  lo& 
días  de  la  vida.  ¡Cómo  vienen  vestidos  a  m- 
bosl 

Baut.  ¿Bien  ó  mal? 

Blan.  ¿Con  lujo  y  esplendor? 

Flav.  Como  dos  locos  escapados  de  un  iiQ^i 

na  sí  no  que  Káií  buscado  las  pren-| 
jtameníaií^  defama  compañíi 
cómicos!  El  uno  lleva  un  sombrero  vi(  "" 
todo  lleno  ae  plumas,  que  le  dan  la  facha  de 
un  papagayo.  En  una  pierna  trae  calzón  de 
punto  y  zapato;  en  la  otra  gregüesco  con  bota 
estezada;  la  ropilla  es  deslucida  y  acuchilla- 
da, toda  de  colorines;  la  gola  vieja;  y  lleva  en 
la  mano  un  látigo  con  el  que  azota  el  flaco 
rocín.  A  todo  esto  el  cabello  en  desorden... 
la  cara  sin  afeitar... 

Baut.  (Apesadumbrado.)  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 

Flav.  Y  el  escudero  va  lo  mismo.  Cin  tajos  por  aquí, 

lazos  por  allá,  mucha  pluma  en  el  sombrero... 

Blan.  ¿Y  llamarán  la  atención? 

Flav.  ¡Ya  lo  creol  vienen  seguidos  de  unos  cuantos 

ganapanes  á  quienes  sin  duda  han  pagado 
para  que  griten:  «¡Viva  el  señor  novio!  ¡Vi- 
va el  poderoso  señor  novio! » 

Baut.  ¿Pero  qué  se  propone?  ¿Que  Catalina  se  deje 

arrebatar  por  la  cólera  y  le  envíe  nora- 
mala? 

Flw.  ¡Ah!  ]Eso  tenedlo  por  seguro;  en  cuanto  le 

vea! 

Klan.  ¡Dios  mío!  ¡Todo  se  desbaratal 

HoRT.  (¡Ese  demonio  de  Petruchio! — ¡Pero,  quiá, 
esas  extravagancias  deben  entrar  en  el  pro- 
yecto suyo!) 

(Se  oyen  deiitro  mmores  de  muchedumbre  y  gritos  de 
muchachos:  «IVlva  el  novlol  IvIvh!  iviva!») 

Flav.  Ahí  le  tenéis  ya. 

Baut.  [Me  tiemblan  las  carnes! 

Blan.  ¡No  me  atrevo  á  mirar! 
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Pet.  (Dentro.)  ¡Gracias,  amigos  míos,  graciasl  Ahí 

van  esas  monedas  para  que  os  emborrachéis 
á  mi  salud.  ¡Grumio,  deja  sueltos  los  caba- 
llosl  |Catinal  ¡Catina  mía!  Ya  estoy  aquí... 

ya  está  aquí  tu  Petruchio.  (Apare<  e  en  escena, 
quedándose  plantado  con  arrogancia,  causando  asom- 
bro á  todos.) 

i 

ESCENA  IV 

DICHOS,  FETRUCHIO  y  GRUMIO,  vestidos  tan    estrafalariamente 
como  dijo  Fiarlo.  Entran  tras  de  ellos  alguaos  caballeros  invitados 

y  escuderos  que  rodean  á  Gramlo 

Pet.  (Quedándose  parado.) ¿Y  mi  noviá?  ¿Dónde  está 

ese  pedazo  de  purísimo  cielo  que  se  llama 
Cátala?  ¿Dónde  está? 

Blan.  ¡Jesús  qué  facha! 

Flav.  ¿No  viene  como  decía  yo? 

HoRT.  ¡C^ué  extravagancia! 

Pet.  ¡Hola,  querido  suegro,  un  abrazo  fuerte! 

Baüt,  ¡Ay,  que  me  ahogáis! 

Pet.  .  Cuñadita  mía,  os  beso  las  manos.  Estáis  en- 

cantadora 

Blan.  ¡Vos  no  lo  estáis! 

Pet.  Vengan  esos  cinco,  amigo  Hortensio.  ¡Hola! 

^  profesor  de  laúd.  Hoy  tendréis  ocasión  de 

tañer  cuanto  queráis  vuestro  instrumento. 

(Todos  se  quedan  parados  y  mudos  como  dominados 
por  el  estupor.) 

PfiT.  Pero,  ¿qué  es  eso?  ¿Qué  ocurre?  ¿Qué  caras 

de  miserere  son  esas? 

Baut.  (con  decisión.)  Ocurrc,  señor  Petruchio,  que  en 

día  tan  de  fiesta  como  este,  en  que  debíais 
haberos  vestido  las  mejores  galas,  os  presen- 
tais  en  un  traje  muy  poco  á  propósito  para 
la  ceremonia  en  que  vais  á  ser  la  figura  prin- 
cipal. 

Pet.  ¡Voto  á  San!  No  es  mía  la  culpa,  querido 

suegro,  sino  de  ese  truhán  de  sastre  á  quien 
voy  á  colgar  por  las  orejas,  de  una  ventana 
de  mi  castillo.  Le  encargué  un  traje  esplen- 
doroso, digno  de  un  príncipe,  que  llamara 
la  atención  á  todo  Padua,  pero  me  ha  falta- 
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Baut. 
Pet. 


Baut. 
Pet. 
Baut. 
Pet. 


Baut. 

HORT. 

Baut. 

HoRT. 

Pet. 


Baut. 
Pet. 


Gru. 
Baut. 

Pet. 


Baut. 


do  á  su  palabra.  He  estado  espera...  y  espe- 
ra...  y  espera... 

Y  nosotros,  y  nosotros  también... 
Por  esa  razón  me  impacientaba  y  no  quise 
liaceros  aguardar  más.  Me  he  venido,  pues» 
(le  cualquier  manera...  ¡Qué  más  da! — En 
fin,  ya  estoy  aquí.  ¿Dónde  está  mi  Catalina, 
dónde  está  la  mitad  de  mi  corazón? 
¡Supongo  que  no  os  presentareis  á  ella  sin 
quitaros  ese  traje! 

¡Que  me  quite  el  traje!  ¿Pero  es  ahora  cos- 
tumbre casarse  en  camisa? 
Quiero  decir,  que  debéis  poneros  otro  más 
á  propósito.  ¡Yo  os  prestaré  uno! 
¡Voto  al  chápiro,  el  hábito  no  hace  al  mon- 
je! ¿Va  Cátala  á  casarse  conmigo  ó  con  mi 
ropa?  (incomodándose.)  No  comeucemos  á  po- 
ner inconvenientes,  porque  juro  por  las  once 
mil  que  lo  echo  todo  á  rodar.  O  se  me  toma 
tal  como  soy  ó  me  vuelvo  á  mi  casa. 
(Acoígojado  á  Hortensio )  ¡Ay,  amigo  Horteu- 
sio!...  ¡Todo  se  ha  perdido! 
¡Dejadle!  ¡Su  intención  llevará  cuando  hace 
esas  cosas! 

¡Pero  mi  hija  le  va  á  despedir! 
¡Ya  veremos! 

¿Pero  dónde  está  mi  Catina?  ¿No  está  lista 
todavía?  ¡Voto  va!  ¡Si  ya  debíamos  estar  en 
la  iglesia! 

Voy  á  avisarle  de  que  habéis  llegado. 
¡No,  no!  ¡La  llamaremos  y  es  más  brevef 
¡Cátala,  Catina  mía! — ¡Llama  tú  también, 
Grumio,  llama! 

(Dando  vueltas  por  la  escena.)  ¡Doña  Catina,    mí 

señora  doña  Catina!  ¡Soy  yo,  Grumio! 
¡Dios  mío,  no  cabe  duda!  Son  un  par  de 
locos... 

¡Ah,  aquí  está!  (Todos  miran  á  la  puerta  de  la    iz- 
qnicrda  donde  ha  de  aparecer   Calallna.  Frente   á   la 
puerta,  y  á  distancia,  se   coloca    Petruchio    que    hará 
demostraciones  de  admiración    y    regocijo    al    ver   la 
hermosura  de  Catalina.) 
(corriendo  á  impedir  quo  Catalina  entre  )  ¡No,    hija 

mía,  no  entres  todavía!  ¡Espérate!... 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  CATALINA 

CaT.  (ApAroce  seguida  de  algunas  damas,    y   empujando   á 

su  padre  que  la  detiene,  llega  altiva  y  se  coloca  fren- 
te á  Ptítruchio.)  ¿Y  por  qué  no  he  de  entrar? 
¿Va  á  comerme  el  coco? 

Baut.  ¡Mira,  mira!  ¡Ahí  le  tienes!... 

Cat.  ¡Ya  miro!  ¿Y  qué?  ¿No  es  el  marido  que 

vos  mismo  me  habéis  elegido?  ¿No  es  el 
rico,  el  noble,  el  enamorado  Petruchio?  ¿Os 
le  han  cambiado  acaso?  ¿No  ee  ya  de  vues- 
tro agrado? 

Pet.  ¡Oh,  encantadorai»Catina,  hermosa  mía!  (se 

acerca  á  ella,  se  inclina,  le  toma  la  mano  y  la  besa 
respetuosamente  sin  piotosta  de  Catalina  que  mira 
altunera  á  su  padre  y  á  todos.  Petruchio  hace  demos- 
traciones do  entusiasmo.)  ^ 

Baut.  ¿y  te  atreverás  á  ir  con  él,  así,  á  la  iglesia? 

Cat.  ¿y  por  qué  no? 

Baut.  ¡Hija,  por  lo  menos  hazle  que  se  cambie  de 

traje! 

Cat.  ¿y  si  es  ese  el  que  se  usa  en  su  país? 

Baut.  ¡E^so  no  se  usa  en  ninguna  parte!... 

Cat.  ¿Pero  será  posible  que  nos  lleguemos  á  en- 

tender? Hace  dos  días  era  preciso  casarme 
á  todo  trance  con  el  primero  que  llegara, 
fuese  quien  fuese.  Si  así  no  lo  hacía,  ¡ay,  de 
mí,  claustro  para  siempre!  ¿Habéis  cambia- 
do hoy  de  opinión? 

Baut.  No,  hija,  sino  que... 

Pet.  ¡Eso,  eso  es  discurrir  con  buen  sentido! 

Cat.  ¡Vaya,  pues  yo  no  quiero  ser  ya  juguete  de 

vosotros!  ¡Se  acabaron  mis  bondades! 

Pet.  ¡Bien  dicho! 

Cat.  ¿He  de  casarme  con  él?  ¡Pues  andando! — 

¿Que  se  burla  la  gente?  ¡Para  vos  será  la 
burla! 

Pet.  ¡Guay  del  que  se  burle! 

Cat.  Si  este  caballero  fuera  un  orangután,  con  él 

me  casaría. 
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Pet. 

€at. 
Pet. 
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Pet. 


fíORT. 

Blan. 


HORT. 

Blan. 

HORT. 

Blan. 


HoRT. 

Blan. 


jJnstol  Pero,  afortunadamente,  no  lo  soy, 

hermosa  mía. 

¡Vamos,  vamosl  |A  la  iglesia  cuanto  antes! 

(La  coge  de  la  mano  para  conducirla.)    Muy    bien, 

Catalina,  muy  bien;  con  ese  arranque  de 
voluntad  das  pruebas  de  tener  un  corazón 
más  grande  que  el  de  ninguno  de  ellos. — 
jYo  soy  tu  Petruchio  y  me  parecen  siglos  los 
instantes  que  tardo  en  jurar  ante  el  altar  mi 
fe  de  esposo!  ¡Quien  quiera  que  nos  sigal — 

¡Grumio,  arrodíllate!  (Orumio  se  acerca,  se  descu- 
bre é  inca  una  rodilla  ante  Catalina.)  ¿JuraS  acatar 

y  respetar  como  ama  y  señora  tuya  á  la  que 

va  á  ser  mi  esposa? 

¡ Señor  1  Lo  juro. .  (con  arrogancia.)  por  las  once 

mil  vírgenes,  por  los  diez  mil  mártires  y 

por  los  doce  apóstoles. 

¡Pues,  álzate,  recoge  la  cola  del  vestido  de  tu 

señora,  y  en  marcha!  (Salen  precipitadamente; 
Bautista  los  sigue,  las  damas  y  los  caballeros  marchan 
después  lentamente.  Flavio,  Hortensio  y  Blanca  *se 
quedan  mirándose  y  asombrados;  Blanca  corre  ¿  la 
ventana  para  rer  la  comitiva.) 

Pues  á  mí  me  da  el  corazón  que  han  de  ser 
felices;  parecen  nacidos  el  uno  para  el  otro. 
¡Allá  van!...  Todo  Padua  está  en  las  venta- 
nas, la  gente  se  agolpa  en  la  calle.  (Murmullos 
yj^itores  dentro)  Los  muchachos  tiran  las  go- 
rras al  aire.  ¡Qué  animación!  ¿Oís  cómo  los 
vitorean?  Petruchio  va  al  frente,  orgulloso 
y  triunfante,  mi  hermana  á  su  lado,  colo- 
rada como  un  pavo.  ¡Jesús,  qué  procesión!... 
(a  Hortensio.)  Pero,  ¿qué  hacéis  ahí?  Conque 
sois  uno  de  los  testigos,  y  os  quedáis  reza- 
gado?... 

¡Me  esperaba  para  acompañaros  á  la  iglesia! 
Corred,  corred  á  ocupar  vuestro  puesto. 
Pero,  ¿no  vais  á  presenciar  el  casamiento? 
¡Ya  iré,  ya  iré!  Flavio,  mi  maestro,  me  acom- 
pañará. ¡Corred  vos,  no  os  echen  de  menos 
y  por  causa  vuestra  se  retrase  la  ceremonia. 
(ai  marcharse.)  (¿Será  cicrto  que  este  profesor 
la  galantea?) 
¡No  os  detengáis! 
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ESCENA  VI 

FLAVIO  y  BLANCA 

FlAV.  (Acercándose  amoroso  á  Blanca.)  ¿Habéis    preferi- 

do quedaros"?  ¿No  asistís  al  espectáculo? 

Blan.  ¿Formar  yo  parte  de  una  farsa  de  Carnaval? 

¡No  en  mis  días!  ¡Me  moriría  de  vergüenzal 

Flav.  Sea  como  fuere,  ellos  van  á  ser  felices,  mien- 

tras que  yo .. 

Blan.  Ya  lo  seréis  vos  cuando  os  llegue  el  turno. 

Flav.  ¡Ay!  ¿Y  quién  me  fía  que  llegará  ese  ape- 

tecido instante? 

Blan.  ¿Necesitáis  acaso  fianza? 

Flav.  jAhl  No;  necesito  tan  sólo  que  me  deis  com- 

pleta seguridad. 

Blan.  Ya  tenéis  mi  palabra. 

Flav.  ¿Seréis  firme  en  mantenerla? 

BtAitf.  Mi  firmeza  es  como  la  de  una  montaña. 

Flav.  ¿Y  si  vuestro  padre  os  fuerza  á  que  os  caséis, 

con  Hortensio? 

Blan.  Su  violencia  se  estrellaría  contra  mi  vo- 

luntad. 

Flav.  ¿íiUego  es  cierto  que  me  amáis,  Blanca? 

Blan.  ¿Todavía  lo  ponéis  en  duda?  ¿Puedo  daros 

mayor  prueba  de  mi  afecto,  que  la  de  no 
aprender  á  tañer  el  laúd,  á  fin  de  que  l,as 
lecciones  se  prolonguen  hasta  que  nos  sea 
conveniente? 

Flav.  |Ah!  Blanca,  yo  os  adoro  con  toda  mi  alma 

y  no  debo  engañaros  un  momento  más. 
Sabed,  Blanca  mía,  que  yo  no  soy  lo  que 
parezco. 

Blan.  ¡Cómo!  ¡Qué  decís! 

Flav.  No  os  alarméis;  quiero  decir  (con  misterio.) 

que  yo  no  so}»^  maestro  de  laúd.  Sé  tañerle 
porque  desde  niño  sentí  inclinación  á  la 
música,  pero  no  doy  lecciones  ni  he  tenido 
más  díscípula  que  la  que,  á  su  vez,  es  hoy 
mi  maestra  en  amores. 
Blan.  ¿Luego  disfrazasteis  vuestro  estado? 

FíAv.  Sí,  Blanca. — Me  prendé  de  vos,  y.  quise  por 


\ 
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los  trámites  naturales  solicitaros  y  haceros 
mía.  Entonces  sape  que  vuestro  padre  se 
oponía  con  toda  tenacidad  á  que  se  os  ga- 
lanteara, y  mucho  más  á  casaros,  sin  que 
antes  lo  hubiera  hecho  vuestra  hermana 
Catalina.  Entonces  urdí  la  traza  de  que  un 
amigo  de  vuestro  padre  me  presentara  como 
maestro  de  música.  Así  se  hizo.  Pero  soy 
rico,  Blanca,  mis  padres  son  nobles,  mi 
amor  hacia  vos  raya  en  delirio.  Después  de 
estas  explicaciones,  ¿continuaréis  amán- 
dome? 

Blan.  Pues  si  os  quise,  creyéndoos  maestro,  ¿cómo 

no  os  he  de  querer,  conociendo  vuestras 
grandes  cualidades? 

Flav.  ¡Qué  fortuna  la  mía! — Sólo  me  queda  el  te- 

mor de  que  pueda  triunfar  mi  rival  Hor- 
tensio. 

Blan.  jNo  es  posiblel 

Flav.  ¡Si  tengo  vuestro  cariño,  poco  me  importa 

todo! — Soy  capaz  de  hurtaros,  de  huir  con 
vos  al  otro  confín  del  mundo... 

Blan.  ¡Ahí  ¡No!  Ni  yo  daría  á  mi  padre  ese  disgus- 

to, ni  será  preciso  tal  resolución.  Mi  padre 
es  bueno,  me  quiere,  y  sé  que  no  torcerá  mi 
voluntad. 

Flav.  Entonces,  á  poco  de  casarse  Catalina... 

Blan.  Solicitaréis  vos  ser  mi  esposo,  y  yo  declararé 

que  os  tengo  dada  palabra  de  ser  vuestra. 

(Rumores  en  la  calle.) 
Flav.  ¡Qué  es  eso!  (Va  á  la  ventana.) 

Blan.  ¿Vuelven  de  la  iglesia?  ¿Tan  pronto? 

Flav.  El  escudero  llega  corriendo  á  todo  correr. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  GRÜMIO,  que  llega  jadeante 

Blan.  ¿Qué  hay,  Grumio?  ¿Es  cosa  hecha? 

Gru.  ¡Sí,  tal!  ¡Hecha  á  trompicones,  pero  hecha! 

\v  Blan.  ¡Cómo  á  trompicones! 

Flav.  ¿Han  andado  á  cintarazos  en  la  iglesia? 

Gru.  ¡Poco  ha  faltado!  ¿Pero  vos  no  habéis  idc^ 

3 


A 
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Flav.  No.  ^ 

Blan.  jNo  tal! 

Grü.  Pues  os  habéis  perdido  un  espectáculo  como 

no  tendréis  ocasión  de  ver  otro. — Llegan  los 
novios  á  la  iglesia,  se  acercan  al  altar,  y  se 
observó  desde  luego  la  extráñeza  del  sacer- 
dote al  ver  el  traje  de  mi  amo.  Comienza  la 
ceremonia,  y  llegamos  al  punto  en  que  el 
cura  pregunta  á  mi  señora  doña  Catalina: 
— ^^«  ¿Queréis  al  caballero  Petruchio  de  Ve- 
rona  por  esposo?* — cSí» — contesta  ella  con 
despecho  y  dando  un  respingo  de  los  que 
usa.— «¿Y  vos,  caballero  Petruchio,  queréis 
por  esposa  á  doña  Catalina...» — «jSll  |Voto 
á  Briósl  interrumpió,  de  no  quererla,  ¿hu- 
biera venido  aqtii?» — Y  cogiendo  á  vuestra 
hermana  con  cariño,  le  ha  estampado  un 
sonoro  beso  en  mitad  de  la  mejilla,  (ai  decir 

esto  coge  la  cabeza  de  Fiarlo  y  le  besa  en  la  cara  para 
expresar  la  acción;  Flario  se  limpia.) 

Blañ.  ¡Jesús,  qué  osadía! ' 

Flav.  (Qué  locura,  Dios  mío! 

Gru.  Se  levantó  una  nube  de  murmullos,  risas, 

cuchicheos.  Asustado  el  cura,  dejó  caer  el 
libro  dond«  leía  la  epístola,  quieren  reco- 
brarle á  un  tiempo  mi  amo  y  él,  tropiezan 
cabeza  con  cabeza  y  cae  el  cura  cuan  largo 
es... 

Blan.  j Y  mi  hermana,  á  todo  esto?.. 

GrRü.  Erguida,  impávida,  fría  como  una  estatua. 

Blan.  ¡Qué  escena  tan  extraña! 

Flav.  ¡Qué  falta  de  respeto!. 

Gru.  Se  restablece  la  calma,  continúa  la  ceremo- 

nia, y  mi  amo  no  hacia  sino  impacientarse. 
— €¿Aún  no  estamos  casados?,  decía,  ¿Toda- 
vía más  aleluyas?  ¡Vamos!  ¡Más  deprisal 

¡Vamos!»  (Murmullos  y  vitorea  en  la  calle.) 

Blan.  ¡Ya  están  ahí!  , 

Fi,Av.  jSí,  ellos  son,  ellos  son!  j 

Gru.  Voy  corriendo  á  cumplir  las  órdenes  que 

me  ha  dado  mi  amo. 
Flav.  ¿Órdenes? 

Gru;  Sí...  ¡y  reservadas! 
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ESCENA  VIII 

BICHOS,  FfiTRUCHIO,  CATALINA,  caballeros  y  damas  de  acompa- 

miento. ,  Catalina  entra  primero  deprisa,  y  se  coloca  A  la  izquierda 

en  primer  término,  con  los  bracos  cruzados 

Pet.  Amigos  mioe:  os  doy  á  todos  mil  gracias  por 

vuestra  compañía  y  por  las  ejahorabuenas 
que  me  dais.  Ya  yéis  qué  cosa  tan  fácil  es 
casarse  un  hombre  y  una  mujer.  jY  ya  para 
siempre!  Querido  suegro,  ¡un  abrazo!  Cuánto 
me  alegro  de  veros  con  cara  de  Pascua,  en 
vez  de  la  cara  acongojada  con  que  me  reci- 
bisteis antes,  A  yos,  cuñada  mía,  vaya  un 
abrazo  f  raternaL  C^ontad  con  que,  desde  hoy, 
os  querré  como  un  hermano  cariñoso.  Yo 
lambién  estoy  contento;  [de  qué  buena  gana 
me  pondría  ahora  á  bailar]  pero  como  el 
amigo  Flavio  no  tiene  á  mano  el  laúd...  ¡otra 
vez  será! 

Baut.  .  .  (a  Catalina.)  ¡Qué  buen  humor  tiene  mi  yer- 
.  no!  ¡Procura,  hija  naía,  procura  que  conserve 
esa  alegría  siempre! 

Cat.  .  (con  Ira.)  ¡Claro  que  lo  procuraré!  ¿Me  creéis 
incapaz  de  lograrlo? 

Baut.  ¡No  .digo  eso,  hija! 

Cat.  Es  que  cualquiera  que  os  oiga  creerá  que  no 

se  ])uede  vivir  á  mi  lado. 

Baut.  ¿Pero,  quién  lo  pone  en  duda? 

Cat.  (Gritando.)  Vos  y  todo3;  todos,  (lue  me  consi- 

deran como  una  fiera,  ó  como  una  leona 
desesperada. 

PjET./  (interponiéndose  entre  Bautista  y  Catalina.)  ¡A  Ver, 

á  ver!  ¿Qué  es  eso?  ¿Quién  riñe  á  mi  esposa, 
á  mi  querida  Catina? 

Baut.  Si  era  que  yo  le  decía... 

Pet.  ,  Ni  vos  ni  nadie  tiene  ya  autoridad  para  mo- 
lestarla, ni  para  reñirla,  ni  para  amenazarla, 
para  todo  eso  tiene  ya  marido.  Vos  (a  Bautis- 
ta.) habéis  perdido  vuestro  derecho  sobre 
ella. 

Baut.  Pero,  amigo  Petruchio... 
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Pet. 


Baut. 

HORT. 


Pet. 

HORT 

Pet. 


Baut. 

Pet. 
Baut. 
Pet. 
Baut. 

Pet. 
Baut. 


Pet. 


Todos 
Pet. 


Silencio,  digo.  jAy,  del  que  moleste  á  mí 
Catina  en  tanto  como  una  uñal  ¡Ay,  del  qui& 
roce  siquiera  la  finísima  seda  de  su  faldat 
Aquí  estoy  yo  para  defenderla,  para  ampa- 
rarla, para  protegerla,  para  perder,  si  á  m$r 
no  viene,  la  última  gota  de  sangre  en  pro-t 
vecho  suyo. 
¡Pero  éste  hombre  es  un  locol 

(Aparte  á  Banlista.)   Sou    tal    para    CUal,    SeñOT 

Bautista.  Una  fiera  y  un  loco.  Harán  una 
buena  pareja,  ya  lo  veréis. 
Y  no  se  hable  más  de  esto. 
No,  hoy  es  día  de  regocijo  y  de  fiesta.  Na 
busquemos  motivos  para  el  menor  disgusto. 
Así  sea.  Denlos  amigos  y  parientes  rienda 
suelta  á  la  alegría.  ¿Dispusisteis  espléndida 
comida,  querido  suegro? 
Cuatro  cocineros  están  aderezando  los  man- 
jares. Diez  escuderos  servirán  la  comida. 
¿Es  grande  la  mesa? 
Ocupa  todo  el  salón  de  columnas. 
¿Cuidasteis  de  los  vinos? 
Los  hay  en  abundancia,  desde  el  Rhin  olo,.* 
roso  hasta  el  grato  S£í.lerno. 
¿Pusieron  faisanes  á  asar? 
Hay  faisanes  de  Florencia,  perdices  de  Cór- 
cega, jamones  de  Marsella...  Hay  pescados 
traídos  del  Norte,  dulces  y  confituras  de  los 
más  celebrados  fabricantes,  frutas  de  Niza, 
que  causa  envidia  el  verlas,  licores  fabrica-» 
dos  por  los  monjes  más  peritos... 
¡Bravo,   bravo;   querido  suegrol  —  Amigos 
míos,   ya  lo  oís.  Espléndido   banquete  os 
aguarda.  Atiborraos  cuanto  podáis.  Bebed 
hasta  que  os  caigáis  bajo  las  mesas;  bailad 
hasta  que  la  luz  del  alba  y  la  fatiga  del  cuér^ 
po  os  pida  reposo,  y  no  dejéis  de  gritar:  ¡Vi- 
van los  novios!  I  Viva  su  ilustre  padre!  ¡Viva 
la  alegría!  \  Viva  la  más  encantadora  de  la» 
mujeies,  la  hermosa  Catalina! 
¡Viva!  ¡Viva!  ¡Viva! 

¡En  cuanto  á  mí,  amigos  míos,  en  medio  de 
tanta  satisfacción  y  tanta  alegría,  me  aco- 
mete un  pesar! 
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Blan.  (iDios  mío!  ¿Qué  será?) 

HoRT.         ([Nueva  sorpi-esal) 

Flav.  (Con  este  hombre  se  vive  con  el  alma  en  un 

hilo.) 

Baut.  ¿Pesar,  decís? 

Pet.  |Y  grandelll 

Baot.  ¿Cuál? 

Pet.  El  de  teneros  que  abandonar.  (Aiombro  ge- 

nera].) 

HoRT,         ¿Abandonarnos? 

Pkt.  jlrremisiblementel 

Baüt.  ¿Esta  misma  noche? 

Pet.  |No,  ahora  mismo! 

HoRT.         ¿Pero  qué  te  obliga  á  ello? 

Pbt.  El  cuidar  de  mis  intereses,  el  de  atender  á 

mi  hacienda.  ¿Porque  un  hombre  se  case 
ha  de  dar  al  diablo  sus  obligaciones?  Esta 
noche  he  de  dormir  en  el  castillo  de  mis 
antepasados. 

Blan.  ¡Qué  rareza!  Casarse  y  en  el  acto  dejar  la 

novia. 

Pet.  ¿Quién  dijo  tal?  ¡No  la  dejo! 

HoRT.         ¿Luego  la  lleváis? 

P»t.  ¡Conmigo!  ¡Ahora  mismo! 

Oat.  (Rápidatnente  y  colérica.)    ¡Yo!    ¡Yo    UO   VOy!  ¡Id 

vos  en  buen  hora  y  dejadnos  en  paz! 

Pet.  (Amenaaador.)  ¿Qué? 

Cat.  jQue  no  voy! 

Baüt.  ¡No,  señor;  no  va!  ¡Catalina  no  sale  de  aquí! 

Pet.  ¿y  quién  sois  vos  para  impedirlo?  ¿Qué 

autoridad  es  la  vuestra? 
Baüt.  Soy  su  padre,  soy  su  amparo... 

Pet.  ¡Ya  no!  ¡Lo  habéis  sido,  pero  ya  no  lo  sois! 

Baüt.  (suplicante.)  Pero,  Petruchio,  hijo,  eso  es  una 

extravagancia. 
Hort.         (ídem.)  Cede,  amigo  mío,  cede. 
Blan.  (ídem.)  Disfrutemos  hoy  de  vuestra  compañía. 

Pet.  ¡No  puede  ser!  Lo  deploro,  lo  siento  pero  no 

puede  ser. 
Baüt.  (a  Catalina.)  ¡Ruégale  tá! 

Cat.  (Altanera.)  Hacedlo  por  mí,  es  lo  primero  que 

os  pido. 
Pbt.  ¡Ay,  qué  grato  es  que  tú  me  ruegues,  amor 

mío!  Pídeme  que  sea  tu  esclavo,  pero  eso  es 
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imposible,  luz  de  mis  ojos,  vida  de  mi  vida^ 
¡imposiblel 

CaT.  (con  decifllón.)  ¡Pues  nO  VOjl 

BaUT.  (ídem.)  ¡No  Val 

Flav.  (ídem.)  jQue  iio,  que  iiol 

Pet.  (colérico.)  ¿Queréis  que  se  me  suba  la  sangre  & 

la  cabeza?  ¡Ira  de  Dios!  ¿Queréis  obligarme 
á  que  haga  las  cosas  á  la  fuerza?  Catalina  y 
yo  nos  vamos,  y  ¡ay,  del  que  lo  impidal 

Baüt.  ¡Es  mi  hija! 

Pet,  Ya  no  es  nada  de  nadie,  sino  toda  mia.   Me 

pertenece  como  me  pertenece  mi  castillo,  y 
mis  tierras,  y  mi  espada,  y  mis  caballos,  y 

mis  zapatos.  Todo  lo  mío  ^S  mío.  (Transición.) 

Y  tú,  Catina  mía,  ángel  de  mis  amores,  en- 
cantó de  mi  vida,  no  me  contraríes,  por  lo 
que  más  ames  en  el  mundo. 

CaT.  (pateando  é  Iracunda.)  ¡No  quicrO  irl    ¡No    quie- 

ro! ¡No  quiero! 

Pet.  jNo  te  incomodes! 

Cat.  ¡Quiero  incomodarme,  y  gritar!  ¡No  voy,  na 

voy! 

Pet.  ¿y  á  qué  puede  conducirte  esa  resistencia? 

Déjalos  á  ellos  que  coman,  que  beban,  que 
se  diviertan,  y  tú  vea  á  los  brazos  de  tu 
esposo,  de  tu  Petruchio  que  te  adora.  ¡Nada 
de  ira,  nada  de  cólera,  nada  de  soberbia, 
amor  mío!  ¡Vente  conmigo!  ¡Vamonos!... 

Cat.  (Refugiándose  en  su   padre)   ¡He   dicho   qUC  nO 

voy!  ¡Padre  mío,  no  quiero  irme! 

Baüt.  ¡Señor  Petruchio!  Os  prohibo... 

Pet.  (encolerizado.)  ¡Qué  es  esol  ¿Queréis  separar 

su  cuerpo  del  mío?  ¿Romper  ya  los  lazo» 
que  Dios  acaba  de  atar?  ¡Grumio! 

GrU.  (Apareciendo.)  jSeñor! 

Pet.  ¿Cumpliste  mis  órdenes? 

Gru.  Con  toda  fidelidad. 

Pet.  ¡Pues  basta  de  contemplaciones!  (cogiendo  ¿ 

Catalina  rápidamente  de  la  mano  y  trayéndola  hacia 
sí.  Catalina  se  resiste  inútilmente.)  Mi  Catalina  OS 

mía  y  me  la  llevo.  ¡Desgraciado  el  que  se 
atreva  á  poner  en  ella  mano!  (a  catalina.)  Na 
tiembles,  amor  mío .  Estás  bajo  mi  ampara. 
Yo  te*  defiendo  contra  todos. 
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Baut.  [No  la  deiéis  salir! 

Flav.  ¡Imposible  el  pasol 

Blan.  {Dios  miol  {Dios  mío!  ¡Qué  hombre!  (sacan  las 

espadas.  Bautista  y  Fiarlo,  al  frente  de  los  caballeros, 
se  disponen  á  oponerse  formando  gropo  á  la  Isqolezda.) 

Todos  ,       ¡Atrás! 

Pet.  (Espada  en  mano;  á  sa  lado  Qramio.)  ¡PaSO,  VOtO  á 

mil  rayosl  ¡Desafío  á  todo  Paaiia  á  que  me 
impida  marcharme!  ¡Grumiol  ¡Nos  basta- 
mos para  todos!  ¡  Yo  aoro  paso,  y  tú  defien- 
des la  retirada!-— ¡Vamos,  bien  mío!  (coge  á  ca- 
talina por  la  cintora  y  se  la  lleva  á  viva  faena.  Gru- 
mlo,  cogiendo  la  espada  con  ambas,  manos,  hace  nn 
semlcircnlo,  acorralando  á  todos.  De  repente  hnye 
por  Ja  puerta  por  doude  salió  Petrucbio  y  cierra.  In- 
dignación y  alboroto  én'  los  que  quedan  en  escena.) 


TELÓN    , 


ACTO  TERCERO 


Siklóii  espacioso  en  el  piso  bajo  del  palacio  de  Petrachio.  A  la  dere- 
<cha  ventana  e&  piimer  término,  y  puerta  grande  en  segando  iér- 

.  mino  qne  dan  ambas  al  jardín.  A  la  izquierda  y  en  primer  término 
gran  chimenea  de  piedra,  en  segando  término  puerta  de  entrada  á 
la  cocina  y  habitaciones  de  los  criados.  En  el  foro,  y  ocapando  las 
dos  terceras  partes  de  la  izquierda,  corredor  6  galería  4  la  que  se 
sube  desde  escena  por  escalera  corta,  y  en  la  galería  puerta  espa- 
ciosa, con  Tídrleras  de  colores,  que  se  supone  da  á  la  alcoba  nup- 
cial de  Petruchio.  Mesa  grande  de  roble  en  el  centro,  un  sillón  de 
raqueta  ¿  cada  lado,  sillas  alrededor  de  la  habitación.  A  la  izquier- 
da, en  el  foro,  aparador  con  servicio  de  mesa,  botellas,  copas, 
etcétera.  A  la  derecha,  también  on  el  foro,  mesa  pequeña  con  los 
candelabros  apagados.  Es  de  noche.  Al  alzarse  el  telón  da  repeti- 
dos aldabonazos  desde  íaeru  Orumlo  al  propio  tiempo  que  llama 
á  voces. 


ESCENA  PRIMERA 

GRUMIO  y  MÓNICA 

Gru.  (Dentro.)  ¡Doña    Mónica!...   (pausa.)  ¡Señora 

doña  AÍónical...  (Pausa.)  ¡Doña  Monicaaaa!... 
(incomodado.)  ¡Carapel  ¡Que  me  estoy  helando 
de  frío! 

MÓN.  (Sale  con  un  farolillo  por  la  izquierda  restregándose 

los  ojos.)  Creo  que  han  llamado. 
Gru.  ¡Por  vida  del  que  ató  á  Diosl 

MÓN.  iQuiénl 

Gru.  ¡Abrid  con  ciento  cincuenta  pares  de  de- 

moniosl 
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MÓN.  (Abre.)  ¡Gi'umio! 

Grü.  (Remeááudoia.)  ¡Grumio!  ¿Pues  sabéis  que  está 

la  noche  para  esperar  no  estando  enamora- 
do, ni  persiguiendo  bolsas? 

MÓN.  I  Frío  debe  de  hacerl 

Grü.  •  jA  quién  se  lo  contáisl  [Tengo  los  dedos  que 
parecen  carámbanos  lielados,  los  pies  no  sé 
/  de  quién  son,  las  narices  están  si  caen  ó  no 
caen! 

MÓN.  ¡Pobre  Grumio! 

Gru.  ¿Pero  dónde  diablos  andabais  metida? 

MÓN.  En  la  cama. 

Gr  j.  ¿En  la  cama  decís,  3^  está,  nuestro  amo  á 

punto  de  llegar? 

MÓN.  I  Alabado  sea  Dios!  ¿El  señor  Petruchio  vien  e? 

Gru.  Antes  de  dos  Credos  y  dos  Salves  le  tenéis 

aquí. 

MÓN.  ¿Solo? 

Grü.  Ño,  señora;  con  acompañamiento. 

MÓN.  ¡Cómo!...  ¿Viene  la  señora? 

Gru.  {Claro  está!  ¿Se  la  iba  á  dejar  en  Padua? 

MÓN.  Pero,  ¿cómo  vienen? 

Gru.  El  á  horcajadas  sobre  una  sardina  arenque, 

y  ella  á  grupas  sobre  las  raspas  de  la  propia 
sardina. 

MÓN.  Y,  ¿cómo  no  han  avisado? 

Gru.  ¿Avisar?  ¿Es  que  mi  amo  no  puede  venir  á 

su  casa  sino  cuando  sus  criados  lo  consien- 
tan? Encended,  encended  lumbre  cuanto 
antes,  echad  buen  brazado  de  leña  á  ver  si 
vuelvo  á  la  vida,  porque  ahora  me  parece 
que  estoy  tan  frío  como  mi  abuela  que  esté 
en  gloria. 

MÓN.  Pronto  habrá  buena  lumbre.  (Echa  leña  y  so- 

pla el  fuego.) 

Gru.  '  Y  llamad  á  los  criados  todos,  que  se  levan- 
ten, que  preparen  la  cena,  y  que  sea  es- 
pléndida. 

MÓN.    '       Todo  se  hará  por  sus  pasos  contados. 

Gru.  o  por  puntapiés  contados.  Con  el  genio  que 

ha  echado  el  amo  ahora,  si  viene  y  encuen- 
tra la  lumbre  á  medio  apagar  y  la  servi- 
dumbre acostada,  es  capaz  de  irlos  colgando 
uno  á  uno  como  si  fueran  morcillas. 
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¿Ha  echado  mal  genio  dices?. 
[Atroz!...  jHuy!  ¡Cómo  estoy  de  barrol 
Cuéntame,  Grumio,  cuéntame,  Conque...  |se 
ha  casado! 
Casi,  casi... 

¿Cómo  casi,  casi?  ¿No  están  casados  del 
todo?  ¿Qué  les  falta? 
Eso...  allá  ellos. 
¿Y  el  banquete? 

¿Banquete?  Si  no  banquetearon  más  Adán 
y  Eva  el  día  de  sus  bodas,  mal  andarían  sus 
tripas. 

En  fin,  cuéntame... 

Pues  señor...  Déjeme  ponerme  cerquita  del 
fuego  para  que  me  vaya  animando  y  secán- 
dome al  paso.  (AsI  lo  hace.  Se  rtisca  el  barro  de  las 

bota*  con  las  tenazas.)  Vo}'^  á  sacar  de  mis  botas 
barro  bastante  para  hacerme  térra- tenien- 
te... — Pues  señor...  apenas  echó  el  cura  los 
kyries  y  las  letanías  que  manda  la  Santa 
madre  iglesia,  nos  pusimos  en  camino. 
¿Pero  sin  com^r,  ni  beber,  ni  bailar? 
Sin  comerlo  ni  beberlo,  y  mucho  menos  sin 
bailarlo.  El  amo  se  echaría  la  cuenta  de  que 
los  caballos  apenas  podrían  con  nuestros 
cuerpos  vacíos,  y  no  les  quiso  echar  más 
peso. 

¡Entonces...  tendrás  buena  gazuza! 
¿Quién,  yo?  iQuiál   El  hombre  que  no  es 
prevenido  no  sirve  para  escudero;  yo  lleva- 
ba en  los  bolsillos  unas  lonchas  y  unos  zo- 
quetes, y  mientras  mi  fantasma  huesudo 
trotaba,  yo  engullía  mi  merienda  sin  que 
me  vieran,  porque  como  iba  tras  de  ellos... 
Bien  hecho,  sigue,  sigue... . 
Pues  señor,  apenas  salimos  á  campo  raso, 
comenzó  á  llover. 
¿A  llover  estando  raso?  ■ 
¿Pero  no  me  entendéis?  El  raso  era  el  cam- 
po, y  no  el  cielo 

¡Ya,  vamos,  yal  Comenzó  á  llover;  sigue. 
Una  lluvia  finita,  finita,  y  mezcladita  con 
copos  de  nieve  que  calaba  la  ropa  y  llegaba 
á  los  huesos. 
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¿Y  el  ama? 

Kl  ama  agarrada  á  la  cintura  de  su  esposo 
para  no  caerse,  gritaba:  «jYo  do  quiero  se- 
guir asi!  ¡Quiero  volverme  á  Padual  {Padre 
míol  ¡Padre  mío!» 
¿Y  el  amo? 

Andad  quedo,  doña  Móniea,  que  todo  os  lo 
he  de  contar,  pero  no  me  atragantéis  á  pre- 
guntas.— El  amo  arreaba  latigazos  sobre  el 
^flaco  rocíny  juraba,  c¡voto  á  tall  jvoto  á 
cual!»  porque  se  ha  hecho  votador  y  jurador 
como  un  forzado.  En  esto  que  llegamos  á  un 
barrizal,  se  escurre  el  caballo,  y  pataplúm... 
}Se  cael 

Pero  si  lo  sabéis  todo,  ¿para  qué  queréis  que 
yo  os  lo  cuente? 

No,  nó;  e»  que  me  presumía  que  se  iban  á 
caer. 

Pues  cayeron,  el  ama  en  el  fango,  el  caballo 
encima  y  el  amo  sobre  todos^  —  ¡Dios  mío. 
qué  rato  hemos  pasadol — Allí  ee  confundían 
los  llantos  del  ama,  los  juramentos  del  amo 
y  mis  gritos  de  socorro,  no  oídos  por  nadie. 
La  obscuridad  era  grande,  la  lluvia  seguía 
cayendo,  y  aquella  situación  no  podía  ser 
más  triste.  Al  fin  pudimos  levantar  al  ama, 
pero  en  tanto,  los  caballos  que  se  vieron  li- 
bres, echaron  á  con^er  por  el  campo  como 
huyendo  de  sus  mayores  enemigos,  qu^.sin 
duda  lo  éramos  nosotros.  EJ  resto  del  viaje 
se  ha  hecho,  pues,  unos  ratos  á  patita  y  otros 
andando,  y  yo  me  adelanté  para  preve- 
niros. 

Y  dices  que  ella  es  guapa? 

CUa  es  hermosa  como  una  pierna  de  came- 
ro asada  para  iin  hambriento... — Pero  doña 
Móniea,  que  estamos  perdiendo  el  tiempo, 
los  criados  no  se  levantan,  los  amos  están 
al  llegar  y  aquí  no  veo  preparativo  alguno. 
¡Llamad,  llamad  á  esa  gentel 
(Gritando  á  la  puerta.)  ¡Daniel!  ¡Felipe!  ¡Nico- 
lásl  ¡Gregorio!  ¡Arriba  todo  él  mundo! 
I Ah,  ya  se  me  olvidaba!  Me  dijo  el  amo  que 
toda  la  servidumbre  saliera  con  linternas 


I' 
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á  recibirle  á  la  puerta  del  jardÍQ.  «Sino  vie- 
nen á  alumbrarme,  dijo,  yo  les  alumbraré 
á  ellos.» 

MóN.  ¿Y  por  qué  no  me  lo  habéis  dicho  antes? 

(Vuelve  á  llamar.)  jDaniel!  (Felipe!  jGregoriol 
¡Nicolásl  ¡Vamos,  de  prisal 

Voces         (Dentro.)  ¡Ya  va! — ¡Ya  val — ¡Voy! 

Qrum.         ¿Tenéis  la  cama  preparada? 

MÓN.  ¡Ya  lo  creo!  Con  un  dosel  de  brocado  ente^ 

ramente  nuevo.  Las  sábanas  parecen,  por 
lo  suaves,  gasas  de  Oriente,  las  almohadas 
son  de  finísima  pluma,  y  todo  perfumado, 
que  entrar  en  la  alcoba  nupcial  es  como  pa- 
sar del  crudo  invierno  á  la  aromatizada  pri- 
mavera. 

Grum.  Falta  hace  todo  eso,  y  aun  puede  que  lo  en- 

cuentre escaso  el  amo.  —  ¿Y  la  comida? 
¿Está  también  dispuesta? 

MÓN.  la  sabéis  que  en  esta  casa  siempre  tenemos 

dispuestos  los  manjares  como  si  á  todas  ho- 
ras esperáramos  al  señor.  No  hay,  pues,  sino 
arrimar  los  platos  al  amor  de  la  lumbre,  y 
en  pocos  momentos  todo  está  servido. 


ESCENA  11 

DICHOS,  DANIEL,  FELIPE,  NICOLÁS,  GREGORIO 

Les  criadof  entran  acabándose  de  arreglar  Zas  ropas,  otro  despere* 
sándose,  otros  restregándose  los  ojos.  DANIEL,  con  mandil  blanco 

de  cocinero 

Dan.  ¿Pero  qué  pasa? 

Nic.  I  Calla!  ¡Si  es  Grumiol 

Greg.  Grumio,  ¿tú  por  aquí? 

Grum.         ¿Y  qué  extraño  es  que  esté  yo  por  aquí?  ¿No 

es  esta  la  casa  de  mi  amo? 
Dan.  ¡Pero  como  no  está  el  amol 

Gkum.         ¡Cómol  ¡Qué  dicesl  El  amo  no  falta  nunca. 

Es  como  Dios  que  está  en  todas  partes. 

Además  va  á  llegar  de  un  momento  á  otro. 
Todos         ¿Que  va  á  llegar? 
Grum.         Ni  tampoco  le  faltan  cuatro  dedos  para  que 
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llame  á  la  puerta.  ¿Y  vais  á  recibirle  así  eii 
vez  de  poneros  las  ropas  de  mayor  gala? 
¡Pero  si  no  sabíamos!... 

(Uno  de  los  criados  enciende  los  candelabros.) 

Y  tú  Daniel,  corre  á  la  cocinay .  prepara  la 

cena,  porque  traen  detenida  un  hambre... 

¿Y  viene  también  el  ama? 

¡Glarol 

[Es  guapa!  ¿no  es  verdad? 

No  tiene  comparación,  ni  con  las  perlas. 

I Y  dice  que  ha  echado  un  geniecitol... 
¿El  ama? 

[Quiál  ¡El  ama  ya  le  í^nía!   ;E1  amo,  el 

amo! 

|Conque  mal  genio! 

{Pobres  de  nosotros! 

Yo  por  mí  no  lo  siento,  por  las  costillas  sí. 

Son  tal  para  cual.  Ella  es  una  fiera.  Cuando 

llegamos  por  primera  vez  á  su  casa,  estaba 

tirando  al  suelo  cuanto  hallaba  á  mano. 

¡Deben  ganar  una  atrocidad  los  alfareros  de 

Padua! 

¿Y  él  dices  que  ahora  es  lo  mismo? 

¿Él?  ¡Le  da  quince  y  raya!  Ya  no  llama  á 

los  criados  por  su  nombre,  sino  por  apodos. 

jPillo!  ¡Belitre!  ¡Truhán!  ¡Renegado!  Llama 

á  los  rayos  y  á  las  estrellas,  como  si  fueran 

sus  familiares.   ¡Mil  rayos!   ¡cien  truenosl 

¡doscientas  centellas!  No  hay  administrador 

que  le  lleve  la  cuenta  de  las  exhalaciones 

que  pide. 

¡Vamos,  que  se  le  ha  pegado  la  cólera  del 

ama! 


ESCENA  Iir 


Pet. 

Todos 

Dan. 

Pet. 


DICHOS,  PETRUCHIO,  CATALINA 
(Dentro  dando  un   aldabonaao.)    ¡Canallas!  ¡Abrid 

pronto! 

¡Dios  nos  socorra!' 

Yo  me  refugio  en  la  cocina,  (vase  corriendo.) 

Abrid  ¡voto  á  bríos! 
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Nic. 
Greg. 

MÓN. 

Gru. 
Pet. 


MÓN. 

Pet. 


Los  TRES 

Pet. 


Grü. 

Pet. 

Gru. 
Pet. 

Gru. 
Pet. 


¡Abre  tú! 

jNo,  tú! 

¡No!  [Vé  tú,  Grumio,  que  estará»  más  hecho 

á  esas  niieyas  mañas! 

¡Yo  voy! 

Abrid,  por  vida  de...  (Abre  Orumlo.  Entra  Fetru-^ 
chio  con  los  ojos  saltones,  mirando  á  todas  partes  y 
amenazando  con  el  látigo.  Catalina  le  sigue  dando 
muestras  de  gran  cansancio  y  abatimiento,  todos  se  re- 
tiran  á  la  izquierda,  arrimándose  al  muro  y  á  los  mue- 
bles para  resguardarse ,  quedando  inmóriles  y  con  l&s 

cabezas  bajas.)  (Picadillo  he  de  hacer  de  todoa 

vosotros!  ¡Belitres!  ¡Perros!  (Traslción  muy  no- 
table, como  siempre  que  se  dirigiré  á  Catalina.)  ¡EilltraJ 

.  ¡Catalina  mía,  amor  míof  ]Entra  sin  temor 
algunol — ¿Es  esta  la  manera  que  tenéis  de 
esperar  á  vuestros  amos?  ¡Ni  uno  sólo  á  reci^ 
bir  á  vuestra  señora,  á  la  dulce  compañera 
de  vuestro  señor!  ¿Dónde  estáMónica?  ¿Dón- 
de está  esa  vieja  dormilona? 
(Adeíantándosesumisa.)  ¡Señor...  esperando  vues- 
tras órdenes! 

¡Quítate  de  mi  vista!  (Mónica  se  refugia  en  un. 

rincón.)  ¿Dónde  están  esos  truhanes?  ¿Dónde 
están  Nicolás,  Gregorio,  Felipe?... 

(Tímidamente.)  ¡Señor! 

¡Ah,  perros!  Os'  voy  á  dar  una  somanta  de 
azotes  para  que  tembléis-  por  algo.  Mucho 
miedo  y  poca  vergüenza  es  lo  que  tenéis  vos- 
otros.—¡Estoy  abochornado!  ¡Catina  de  mi 
vida,  abochornado!  ¡Yo  que  te  había  prepa- 
rado un  recibimiento  como  para  un  empe- 
rador romano!...— ¿Dónde  está  ese  animal  de 
Grumio? 

(saliendo  de  un  rincón.)  ¡Señor!  ¡El  animal  está 
aquí!... 

¡Voy  á  hacer  que  te  corten  el  pelo  con  gua- 
daña! 
¡Señor!... 

¿No  te  envié  con  orden  dé  que  ésos  ganapa- 
nes salieran  á  i^cibirnos  con  blandones? 
(j€omo  así  sólo  se  recibe  á  los  difuntos!) 
¿Y  aun  gruñes?  ¿No  te  dije  que  al  llegar 
nosotros  tocaran  chirimías  y  atabales?... 
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Gru.  Señor,  las  chirimías  están  sin  lengüeta. 

Pet.  ¡Asi  os  vais  á  quedar  todos  en  esta  casa,  sin 

lengüeta!  ¿Y  por  qué  no  salisteis  á  la  puer- 
ta del  jardín  á  vitorearnos?  A  gritar:  ¡Viva 
nuestro  amol  [Viva  nuestra  hermosa  señora! 
¡Dios  los  bendigal 

(írv.  Eso  aun  tiene  enmienda.  (Haciendo  señas  á  ios 

deináf  para  que  vitoreen,  lo  cual  hacen  con  voces  tí- 
midas y  destempladas )  { Viva  nuestro  señor! 

Los  TRES     ¡Viva  nuestro  señor! 

Gru,  ¡Viva  nuestra  hermosa  señora! 

Los  TRES    ¡Viva  nuestra  señora!,.. 

Pet.  Basta,  canallas,  basta,  que  parece  que  os  sa- 

can la  voz  del  cuerpo  con  un  zaque. 

Gru.  Señor,  se  habrán  acatarrado  algo,  ¡como  han 

estado  esperándoos  al  aire  libre  y  la  noche 
no  es  muy  plácida  que  digamos! 

Pet.  Basta  de  observaciones,  (a  catalina.)  ¿Quieres 

algo,  amor  mío?  ¡Pide,  pide  cuanto  quieras! 
Aquí,  tú  mandas,  tú  reinas,  tú  imperas,  lo 
.  mismo  que  en  mi  corazón.— ¡Doña  Mónic&! 
Acudid  al  ama,  servidla,  despojadla  de  lo 
que  le  estorbe... 

MÓN.  (Acercándose.)  Señora...  Queréis... 

Cat.  (irascible.)  ¡Que  me  dejéis  en  paz  es  lo  que 

quiero! 

Gru.  (¡Es  como  una  miel!) 

Pet.  ¡No  te  incomodes,  lucero  mío,  no  te  incomo- 

des; siéntate,  descansa,  ya  hemos  llegado 
por  fin!  ¡Debes  de  estar  rendida,  pobrecita 
mía!  ¡Qué  caballos,  qué  camino,  que  lluvia, 
qué  barro!  Pero  ya  hemos  llegado,  ya  pode- 
mos descansar.  ¡Bien  venida  seas,  mujercita 

mía!  (Va  á  hacerla  una  caricia  j  le  rechaza.  El  se 
vuelve    rápidamente  á   Grumio.)    ¡Grumio!    ¡Ven 

aquí,  ganapán!  ¡Quítame  el  calzado!  (se  sienta 

en  un  sillón.  Qrumio  se  arrodilla  delante  para  descal- 
zarle.) 
Cat.  (Dejándose  caer  en  una  silla.)  ¡Ayyy!... 

Pet.  ¡Pobrecita  mía!  ¡Rendida,  rendidital  ¡Claro, 

una  legua  á  pie,  barro  hasta,  la  rodilla!  Pero 
.  ya  estamos  en  casa.  Catina  mía,  en  el  casti- 
llo de  mis  antepasados,  que  desde  ahora  son 
antepagados  tuyos.  ¡Qué  recuerdos  tiene  para 
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mí  este  casüllol  ¡Aquí  pasé  mi  niñez,  aquí 
me  crié,  aquí  cantaba  y  retozaba  yo  cuando 
niñol  Qué  tiempos  aquellos... 

{canturrea  tintje  dientes  ana  copla  con  monotonía 
ifisofrible,  sin  música  determinada.  EL  canturreo  se 
repite  cuando  le  parece,  Catalina  demuestra  con  moyi- 
mientos  la: repulsión  4»3  It»  produce  el  canto.) 

Buscando...  buscando... 

bailé  en  la  ribera...  -V 

una  hermosa  niña... 

con  cara  de  cera... 

-* 

jGrumio!  ¡Qué  haces  ahí,  estúpido!  ¿Es  que 
no  acabas  de  qniUirme  la  bota,  ó  te  has  dor- 
mido? 

Gru.  ^Señor,  es  que  la  hebilla!... 

Pet.  ¿Pero  es  que  quieres  sacarme  la  bota  con  pie 

y  todo?  (Grumio  da  un  tirón  y  cao  rodando  con  la 
bota  en  la  mano  al  esfuerzo  que  ha  hecho.)  ^ 

Gru.  (Levantándose.)  Señor,  es  que... 

Pet.  (indignado  y  en  pie.)  ¡Cómo,  miserable,  puerco! 

¿Te  atreves  á  replicarme?  ¿A  replicar  á  tu 
amo?  ¿Al  que  te  paga?  ¡Mira  no  coja  esa 
bota  y  te  la  haga  tragar  sin  mascarla!. . 

Cat-  (no  pudiendo  contenerse.)  jTencd  compasión!  ¡Es- 

tará rendido  por  la  fatiga! 

Pei\  ¿Rendido?  ¿Rendido  de  qué?  ¿De  andar? 

¿No  anduve  yo  tanto  como  él?  ¿Y  yo  estoy 
rendido?  1^0,  hija  mía,  no.  Tú  eres  dema- 
siado buena,  demasiado  sensible,  demasiado 
complaciente  con  tus  criados.  ¡Yo  lo  he  vis- 
to ya  en  tu  casa!  Tienes  con  ellos  demasiadas 
contemplaciones...  pero  esas  dulzuras  no  las 

consiento  yo  aquí,  (vuelve  á  sentarse  y  Grumio 

se  arrodilla  de  nuevo.)  ¡Descalza  este  otro  pie! — 
Es  decir,  cuando  digo  mi  casa,  quiero  decir 
la  nuestra,  porque  este  castillo  es  ya  tan 
tuyo  como  mío.  Catina  de  mi  corazón... 

(Canta.) 

una  hermosa  niña... 
con  cara  de  cera... 


-.-«■«   ▼ 


^"TSO'pongo  que  te  gustará  todo  esto,  Cátala, 
njía.  Ya  lo  verás  todo  cuando  amanezca;  el 
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Gru. 
Pet. 

tíku. 

Pet. 


MÓN. 

Pet. 


MÓN. 

Pet. 


; 


campo  es  hermoso,  el  horizonte  risueño,  el 

aire  es  puro  y  sano,  el  ambiente  pei'fumadj 

I  ^jpor  las  flores^rÁ'Grümio7encoreri2ado.T'';rFero 

acabas  Ó^iiór  {Así  se  haceí  (Se  aníaba  él  mismo 
de  quitar  la  bota.  Grumio  se  levanta  y  retrocede  te- 
meroso. Petruchio  le  tira  la  bota,  muy  iracundo.)  ¡To- 
ma, canallal  (Para  que  aprendas  á  descalawr- 
me!  (Mis  zapatillas!  ¡Corriendo,  mis  zapati- 
lias!  ¡Vamos,  que  se  me  enfrían  los  pies!  ¡Y 
agua  en  una  zafa! 
¿Agua  para  loa  pies? 

(Agua  para  las  manos,  zapatillas  para  los 
pies,  animal! 

(a  Mónica,  que  sale  corriendo.)  ¡Las  Zapatillas!  (a 
Nicolás.)  ¡Agua  en  la  zafa!  (SaleQregorio  y  vuelve.) 

¡La  cena,  que  sirvan  la  cena!  (los  criados  coio- 

uan  en  la  mesa  mantel,  vasos,  platos,  jarros,  un  candCr 
labro,  etc.  Catalina  bosteza.)  ¡Claro,  la    debilidad! 

Lo  comprendo,  vida  mía,  lo  comprendo. — 
¡Pero  no  parecen  mis  zapatillas!  ¡Qué  casa, 
qué  desorden! 

(volviendo  corriendo  con  las  zapatillas.)    ¡AqUÍ  es- 
tán, señor! 
^Se  las  quita  con  ira  de  la  mauo  y  se  las  calza  él  mis- 

jVenga^no  servís  para  nada! '¡Os  estáis 

embobaiToo  íbclosT'  (Mónica  ayuda  á  preparar  la 
mega  para  cenar.)  jTu  criada,  Catilia,  eS  UU  pOCO 

vieja  y  torpe,  pero...  yo  te  buscaré  otra  joven, 
ágil,  hermosa...  esta  no  es  masque  interina! 

(Caula  indiferente,  aparentando  calma  ) 

una  hermosa  niña.,, 
con  cara  de  cera  .. 

(Nicolás  trae  zafa  y  agua  y  al  presentarla  á  Cataliua 
le  llama  Petruchio  y  se  íava.)   ¡Eh!  ailtes  SOy  y  O 

que  nadie.  ¿Dónde  está  Atila?— Ya  veras, 
Catina  mía,  ya  verás  qué  perro  tan  hermoso. 
¡Oh,  te  Va  á  gustar  mucho!— ¿Dónde  está 
Atila?  ¡Vale  más  que  todos  éstos  animales 
juntos!  ¡Que  venga  Atila! 
¡Señor!  ¡Está  atado  á  la  cadena  y  durmien- 
do! 

¡Ahí  ¡Dejadle^  dejadle,  que  duerma!  ¡Tam- 
bién los  perros  son  prójimos  nuestros!  Hay 


que  ser  compasivo  con  todo  el  inuudo.  (a 
míal-^jEsa  cena,  viene  hoy  esa  cena!  (ai  pre- 

ISntar  Nicolás  á  CfttaliDa  la  zafa,  tropieza^  cae  y  rue- 
da la  jofaina,  mancbando  el  vealido  de  aquella.) 

Cat.  (imiignada.)  jlmbécill  jEstúpido)  {Torpe!  ¡Ani- 

mal! 

Nic.  ¡Perdonad,  señora!  Yo... 

Pet.  ¡Dale,  media  docena  de  puntapiés!  ¡Cuando 

van  á  aprender  estos  truhanes  á  servir  á  sus 
amos! 

Cat.  (colérica.)  La  culpa,  en  parte,  la  tenéis  vos. 

Peí*.       .     ¿Yo?  ¡Yo  la  culpa!  ¿Por  qué? 

Cat.  ¡Los  tenéis  asustados  á  todos! 

Pei\  ¿Yo?  ¿Asustados  á  todos  yo?  ¿Te  he  asusta- 

do yo  á  ti? 

NlC,  (Tristemente.)  ¡Sí...  Be...ñorl... 

Pet.  ¡Ahí  ¿Conque  yo  soy  un  verdugo?  ¿Conque 

asusto  á  la  gente?. ¡Pues  toma,  para  que  se 
te  vaya  quitando  el  susto!  (Le  da  un  puntapié.) 
¿Y  á  tí  también  te  asusto?  (a  Gregorio.)  Di, 
también  te  asusto? 

Grkg.  ¡Quiá,  no,  señor!  ¡A  mí  no! . 

Pet.  ¿Que  no? 

Greg.         ¡Yo  no  me  asusto  por  tan  poco! 

Pet.  •  ¿Conque  tú  no  te  asustas?  ¿Tú  no  tienes  res- 
peto ni  temor  á  tu  amo?  ¡Pues  ahora  mismo 
á  la  calle!  ¡Fuera  de  aquí!  No  te  quiero  en 
mi  casa. 

Greg.  (Humildemente.)  Scñor... 

Pet.  ¡Fuera  he  dicho!  (vase  Gregorio.)  ¡Ah!  Si  pu- 

diera uno  pasar  sin  criados,  viviría  por  lo 
menos  tranquilo.  ¡Bien  dicen  que  los  cria- 
.  dos  son  los  mayores  enemigos  que  tenemos! 
—Esa  cena,  ¿viene  ó  no  viene?  (los  criados 
sirTon  la  mesa.)  ¡Vamos,  amor  mío,  encanto 
de  mi  vida! 

una  hermosa  niña... 
con  cara  de  cera... 

(Se  sientan  á  la  mesa.   Petruchio,   frente   al  público. 

Catalina  á  su  izquierda.)  Bendita  sea  la  hora, 
Catalina  de  mi  corazón,  en  que  por  vez  pri- 
mera vamos  á  compartir  la  mesa  y  el  pan. 
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á.  beber  en  un  mismo  vaso  pai*a  qae  se  unan 

y  fundan  nuestras  almas.  (Catollna  va  á  servirle 
la   comida '  con    v^ornclddd^    y  Petrnchlo  la  detiene.) 

I  No,  amor  mío,  no!  ¡Espera,  espera  un  pocol 

€at.  ¿Por  qué?  (Tengo  hambrel 

Pet:  Falta  el  BenedicUe,  Yo  nunca  acostumbro  á 

comer  sin  decirlo.  Todos  los  días  viene  el 
cura  de  la  próxima  iglesia  á  decirle. — Mó- 
nica,  ¿cómo  no  ha  venido  el  padre  Fulgen- 
cio? ¿Dónde  está? 

MÓN.  ¡Señor,  se  habrá  ido  á  acostarl  ¡Como  ya  no 

os  esperábamos  hoy!  (Cataima  vnelve  á  hacer  in- 
tención de  servirse,  y  P^truChto' la  detiene  de  nuevo.' 
Catalina  da  frecnentes  muestras  de  impaciencia.) 

Í^ET.  ¡Espera,   Oatina   mía,  espera!    Yo  diré  el 

Benedidte.  (Recita  ontre  dientes  una  oración,  y  al 
final  bendice  la  mesa  y  se  santigua.  Los  criados  tam- 
.  blén.)  ¡Amén!  ¡Ea,  á'  COinerI  (Se  sirve  catalina. 
Apenas  ha  puesto  ía  carne  en  su  plato,  la  toma  Pe- 
iruchio  y  le  examlns;  montfluílo  en  cólera  )  ¡Qué  CS 

esto!  ¡Qué  comida  es  ei^ta! 
Cat.  Tiene  trazas  dé  estar  bueno. 

Pet.  ¿Bueno?  ¿Esto  bueno?  ¡Daniel!  ¿Dónde  está 

ese  peiTO  de  cocinero?  ¡Daniel! 

Dan.  (Apárecieildó    tferaeroso  y   quedándose  á  dos  pasos  de 

la  puerta.)  ¡Señor! 

Pet.  ¿Qué  es  esto? 

Dan.        •    Carnero  asado 

Pet.  ¿Asado?  ¿A  esto  se  llama  asado?  ¡Retestina- 

do, quemado,  carbonizado  digo  yo  que  está! 

Dan.  ¡Señor!  ¡Yo  he  sido  cocinero  de  un  canóni- 

go,y  nadie  me  va  á  la  mano  en  asar  carne! 

Pet,  ¿y  el  canónigo. ieptital>a  éomo  asado  la  ma- 

dera de  roble?  ¿Ks  comestible  una  carne 
con  la  cual  se  puede  descalabrar  á  una  per- 
.  sona?  ■ 

Dan.  ¡Tanto  como  descalabrar! 

Pet.  ¡Descalabrar,  sí  tal,  descalabrar!  ¿Lo  ves? 

(Le'tira  la  carne  á  la  cabeza  y  luego  el  plato,  después 
la  fuente  en  que  se  ha  servido.    Mónica  pone    nuevo 

plato  á  Catalina.)  ¿LoTes.  .  lo  ves?  ¡Ahí  lo  tie- 
nes! Cocinero  de  canónigo,  envenenador  de 
gente  noble. 
Cat.  .  ¡A  mí  me  parecía  que  estaba  buena! 
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Pfet.  iNb  tal;  no  lo  estaba!  Eek>  ern  indigno  dé  tf^, 

qae  mereces  qxxe  los  ángél^  del  cielo  te  sir- 
van óomida  'de  dioscs.-^j  Ah!  Yo  haré  andar 
derechos  á  estos  ganapanes^  pillos,  más  que 
pillos. — Toma  de  eso;  Cátala  mía...  es  detiári;^ 
•     si  éso  poede  tomarse... 

Cat.  ¡Huele  bien!  iTiene  exquisito  aromal 

PeT.  *'  A"mí  no  me  lllielé  bien.  (Toma  la  fuente   deí* 

"  cóinlda,  ]A  hué!e,  la  ex<iiti!na,  la  revuelve  con  el  te; 

nedor.)  ¿Qué  es  ésto?  í*    • 

Dan.        '   Menestra  á  estilo  de  Módena;     •  •:*! 

Pet.  ¿Menestra?  (vneív^íá  oler.)  ¿^ué'  has  echada 

■-■-      •.''       'aquí?'  ••..  •  •  •  '■    :•  ">•  í 

Dan.  '      ;(cpíi  vjiñt'iai.)  Jamón  excelí^n te,  alcachofas 
*  ■'     'tíeh\as,  habas,  guisantes  finoFíj  zanahoria... 
Pet/'  •        [Aquí  nó  se  veiiádade-esol  ¡Esto  esuna  ba^ 
zofia  asquerosa,  impropia  de  nosotros!    ^  '  ; 
Dan.  ¡Señor,  está  guisada  con  todd  estoerol      '  '  ■ 

Cat.  a  mí  me  huele  muy  bien.  ' • 

Pet.  ¡Que  no!  ¡Digo  que  riót  ¡Todo  el  muA^^^^ 

quiere  contrariarme!  ¿Quieren- que  se'-itié 
'  suba  la'sangre  á  la  caneza?  ¡Al  diablo  la  ba- 

'  ZÓfia!  (iHra  el  plWto.)  ¡Al  diablo  '-  todo!  (Tira  der- 
mablei  y  ene'  rodando  tdd'o,  Daniel  «alé  hayendo,  M6- 
nica  y  lós' demás  criados  recogen  láÉ  cosas  del  saelo.J^ 

Cat.  ¡Dios  mío.  Dios  mío!  ¡Qué  hombre! 

'^<}'^'  jPéro  esté  señor;  se  lia  vuelto  loco! 

Pet.  /  ¡Bribones,  renegados, tunantes! ¿Qué manera;^ 
'  de  redíbír  á  vuestros  amóé?-¡Mal  servicio,, 
mala  comida,  contestaciones  altaneras!...  Y 
para  postre,  tenemos  que  acostarnos  con  la 
tripa  vacfá,  después  de  no  haí)er  probado 
bocado  én  todo  el  dia.  ¡Como  lá  comida  de 
mañana  no  esté  bien  cuidadáv  vuestro)^  hi- 
gadillos en  salsa  me  comeré  yo! 

Cat.  Pues  á  mí  ,me  parecía  la  comida  bien. 

Pet.  A  tí,  sí,  porque  erefí  "afable  y  buena  y  tienes 
interés  en  ganarte  la  voluntad  de  ellos;  pera 
yo  no,  yo  me  póngó  en  lo  fá>'to  y  sé  que 
todo  £ra  uiiajg(j£quería^f^AdeilTá§,no8  mé- 
'  I  ""^dicosTñéíian  ordena  Jo  'qíie  no  coma  íá  car- 
'  '■  ñe  muy  cruda,  porque  eso  excita  el  hígado^ 
irríta'el  vientre, xlesarrolíar la l>üi»r- ' 

Cat.  ¿Pero  he  de  acostarme  sin  cenar? 


i  i 
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3Pet.  .|Ya  lo  veel  Esa  es  la  obra  de  esos  condena- 

dos. ¿Lo  veis?  ¿No  os  da  vergüenza  de  que 
vuestra  señora  se  tenga  que  acostar  sin  ce- 
nar?... 

<Jat,      .      Pero  yq  tengo  hambre... 

Pet.  Lo  creo,  hija  mía,  lo  creo,  pero  hay  que  es- 

perar á  mañana. 

<3at.  j  a  mañana?  |  Yo  quiero  comer  ahoral 

Prr,  No  puede  ser»  mañana,  hija,  mañana. 

Cat.  ¡Siquiera  un  pedazo  de  panl 

¥ti\  m  pan  cría  lombrices;  ¡Comer  pan  solo! 

<Jat.  ¿y  me  he  de  acostar  asi? 

Pet.  ^Quó  remedio!  ¿No  dicen  q^e  el  sueño  ali- 

menta? Pues  á  alimentarse  durmiendo.  ¡Eu 
cuanto  te  duermas,  no  sentirás  el  hambre! 
I  Ya  ves!  Yo  también  ayuno  lo  mismo  que  tú. 

Cat.  ¡Esto  es  una  horrible  tíraniat... 

Prr.  ¡Mónioa!  ¿Está  la  alcoba  dispuesta? 

•HÓN.  Todo  está  preparado. 

I^>  ¿Hay  luces?. 

Vév>-  Ahora  se  pondrán,  (jamando.)  ¡Nicolás,  Gre- 

;.í  gorio,  Felipe;  luces  para  los  señores!  (Toman 

los  criados   los  candelabros,  colocándose  escalonados 
■  •/.  .  para  que  pasen   los.  amos.  Luego   entran  con  ellos, 

dejan  las  laces  dentro  y  Yuel7en  4  escena,  cerrando 
la  puerta.)  .  . 

l^ET.  ,  ¡Vaya,  apóyiate  en  mi  brazo,  y  á  acostarnosl 
Pido  á  Dios  que  nos  dé  un  sueño  reposado  y 
tranquilo,  como  compensación  á  las  moles- 
tias del  día.  (á  Mónlca,  que  se  dispone  á  seguir- 

i  ;       -     .  \Qñ.)  No,  no  nos  haces  falta,  Mónica;  esta 
noche  yo  seré  la  doncella  de  mi  esposa. 
¡Acuéstate,  acostaos  todos!  ¡Buenas  nochesl 
Todos         ¡Buenas  noches! 


ESCENA  IV 

.;t^RÜMIO,  MÓNICAí  DANIEL,  FJSLIPE,  NICOLÁS  y   GREGORIO 

•  I 

Ciri^uM.       .  ¡Echemos  un  trago  á  su  salud!  (coge  un  jarro 

del  aparador  y  un  vaso  y  beben  todos  mientras  ha- 
blan )  Conque,  ¿qiió  me  decís  del  geniecito 
que  ha  echado  el  amo? 
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MÓK.    ,       Está  insufrible. 

Dan.  Yo  qo  puedo  aguantarle.  Si  mañana  hace 

con  la  comida  lo  que .  ha  hecho  hoy,  me 
marcho. 

Nic.  Y  si  á  mí  me  da  otro  puntapié  como  el\d^ 

antes,  tampoco  duermo  en  cafia. 

Greg.  jParece  mentira  lo  que  ha  cambiadol 

Dan.  y  eso,  ¿por  qué  habrá  sido? 

Grum.         En  mi  concepto,  todo  esto  es  pasajero.  Yo  ^^ 

creo  que  él  finge  todo  cuank)  hace,  á  fin  de 
.  .  que  ella,  que  tiene  ün  genio  de  dos  mil  de- 
monios, crea  que  el  genio  de  él  es  mucho 
peor. 

Dan.  i  Ya  lo  creo  que  lo  esl        . 

Grum.  En  cuanto  ella  se  haya  amaneado,  él  reco- 
brará su  buen  humor  y  su  carácter  honda-, 
doso  de  siempre. 

MÓN.  Bueno,  pero  mientras: tanto... 

Grum.         Hay  que  tener  paciencia. 

Dan.  y  buenas  costillas... 


ESCENA  V  .  <      . 

-  •      (        ■  ■ .        ' .  ■ 

DICHOS,  PETRUCHIO;  después  CATAÍ.INA 

f 

-•  '    "  "     . 

FíjT.  (Dentro  y  gritando.).  jDigo  que  no,  que  no,  que- 

esto  ya  no  se  puede  aguantar; .  infames,  ca- 
nallasl...  ¡Doña  Mónical.». 

Grum.         [Ya  vuelve  el  nublado! 

Dan.  ¡Otra  vez  se  aimó  la  danzal 

Pet.  (Dentro.)  ¡Doña  MónicaJ.,'. 

MÓN.  ¡Ay,  me  llama;  pero  yo  no  subo!... 

Pet.  (Apareciendo  en  la  puerta,)  ¡Doña  Mónica! 

MÓN.   :  (Asustada.)  ¡Scñor! 

Pet.  ¿No  oís  que  os  Hamo?      . 

MÓN.        .   Estaba  distraída. . 

Pet.  ¿a  esto  que  habéis  preparado,  se  le  llama 

oamaV 

MÓN.  Señor,  es  lo  mejor  que  hay  en  la  casa. 

Pet.  Esto  es  una  ppcilga,  un  dormitorio  de  cuar- 

tel.    ..  . 

MÓN.  Parece  imposible  que  digáis..* 

Pet.  No  hay  mesón  de  carretera., que  no  tenga 
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MÓN. 

GküM. 

Pet. 


^ 


Orum. 


MÓN. 

Grum. 


camas  mucho  mejores.  (Entra  en  la  alcoba  y  va 
sacando  y    tirando    con    violencia.  las    prendas    que 

dice.)  ¿Esto  es  lina  almohada,  ó  mi  saco  de 
arena? 

I  Es  imposible  darle  gustiol 
|Yaoslodije4 

¿Es  esto  sábana,  ó  paño  asqueroso  de  coci- 
na? ¿Es esto  colchón^  ó  potro  de  tormento?... 

(l.os  criados  recogen  las  prendas    arrojadas  y    hiiyen 
con  ellas. ) 

(a  Mónica.)  Pues  estos  no  son  más  que  los 
truenos.  Ahora  bajará,  y  veréis  qué  tempes- 
tad descarga. 
[No  me  cogerá  á  mí  aquíl 

¡Ni  á  mil  (Vanse  los  dos.)       ■>  ■■ 


ESCENA   Vi 


Pet. 


Cat. 


Pet. 


Cat. 
Pet. 


PETRUCHIO  y  CATALINA 

(Bajando  á  escena,  conduciendo  de  la  mano  á  Catali- 
na.) No,  Catalina;  no,  amor  mío,  no  los  dis- 
culpes, porque  son  unos  truhanes.  jA  todos 
los  voy  aponer  en  adobo! 

(Rendida  y  asustada.)  ¡Di OS  míO,  DioS    míO,  qué 

salvaje  me  habéis  dado  por  esposo.  Dios 
míol 

¿Dónde  se  ha  visto  cosa  igual?  En  la  casa 
más  rica  y  más  bien  abastecida  de  la  pobla- 
ción hacer  una  cama,  que  no  la  tiene  peor 
un  belitre  de  galeras. 

{No  parecía  tan  mala!-  r — - -* — .-v...^  ^ 

^jtiiferiiai,  amor  mía,, jnfer nal  -¿Y  para  tí,  á 

/'qiuien  quiero  con   todo  nii  espíritu  y  toda 

I      mi  voluntad?  ¿Para  ti,  á  quien  quisiera  yo 

I      ofrecer  un  lecho  de  plumas  de  ruiseñor,  áro- 

\     matizado  con  Ip^^má^.exgpigil^j^^  pei^^^ 

\-~  {jpjla^Yahi^^iKh,  me  la  han  de  pagar  esos 

'  briConés,  Saejo  el  nombre  que  tengo  y  la 

sangre  que  llevo  én  las   venas!    Ven  aquí, 

dueña  de   mi  vida,  reina  de   mis  amores, 

en<5anto  de  mi  voluntad.   Reposa  en  este 

ísillóíi,  junto  al  fuego,  mientms  traigo  á  esos 


—  s»  - 

r  • '»  •    .    gáaftpaíne8?y  lee  íobligo  á  que  nos  hagan  una 
./=•■;/  oama'dig'nft  de, nuestrps.  cuerpos.  [Siéntate! 

.:",■>         '    {r^ai; '&qQln.paw«  4    «n   ííUl6n  ¡qu^  .  coloca  junto  á    la 

Ca'if,  ,  j  r'  ■  ]No  puedjo  ii34bI        ^         -  .  •-    ^ 

Pet.  i  ^     :   'El  día.  meíios. pensado  Iq^. cuelgo  de  las  ai- 

;  laena^y  como  mcimo?  de  uva.  en  despensa. 
Cat,    /    '   Señor,  tened:,cqmpasiqtn  de  ellos.   jYo  no 

Petí  ..     >:;;i¿ÍÍQ?¿Katás  bienv^Catiim  mía? 

Pet.  Tendrás  frío,  voy  á  abrigarte  con  mi  capa 

(LQíi.aco,)  ¡Aj^jítl  ¿Y a^iora*^ : 

CaT.  ¡Bien,  muy  bi^JCbl  (S«  anf^buja,  y^  se  va  quedando 

dormida.) 

Pet.  j  y  contenta? 

Cat.  Sí,  contenta. 

Pet.  y  al  lado  de  tu  Petruchio,  que  se  considera 

el  más  feliz  de  los  hombres  con  ser  tu  es- 
poso. 

Buscando...  buecando... 
hallé  en  la  ribera... 
una  hermosa  niña... 
con  cara  de  cera... 

Pero  no  hay  bien  ni  mal  que  cien  años 
dure.  Ya  nos  instalaremos,  ya  lo  pondre- 
mos todo  en'órdwi;'ya  reemplazaremos  por 
otros  criados  los  que  no  hagan  las  cosas  á 
nuestro  gusto.  Aquí  hemos  de  ser  felices,  á 
pesar  de  todos  los  pesares...  (so  «próxima  can- 

telosamento  á  Catalina,  y  al  observar  que  duerme 
anda  de  puntillas  y  habla  en  voz   baja  lo    qno  queda 

del  parlamento.)  ¡  Al  fin  cayó  i'endida,  no  podía 
ser  menos!  ¡Pobrecita  míal — ¡Pero  es  Inerte, 
es  resistente!.., — Yo  estoy  tronchado.  Si  esto 
dura  un  poco  más,  no  hubiera  podido  se- 
guir la  farsa...  ¡Pobrecita  mía,  con  qué  gus- 
to ha  cogido  el  sueño!  ¡Ni  una  carreta  la 
despierta  ya!  ¡  Y  es  hermosa!  ¡Ah,  una  vez 
amansada,  me  hará  feliz;  pero,  hasta  tanto, 
hay  que  ser  tenaz  con  ella.  Si  levanta  la 
voz,  yo  escandalizo;  si  se  exalta,  yo  rugiré 
como  un  huracán;  si  tira  un  plato  al  suelo, 


'""{'     .  .{' 


■  yo  seré  el  exterminador  de  todo  lo  que  me 
rodee...  Y  para  umansar  éstos  caracteres,  no 
hay  nada  como  el  sueño»  la  iatiga  y  el  ham- 
bre... Pero  como  yo  no  necesito  someterme 
á  ese  sistema,  porque  ya  eatoy  amansado^ 
Voy  á  daT  al  cuerpo  algo  de  lo  que  pide... 

-  (Apaga  todas  laB-facee,  tti«nos  ulia   qtie    coloca  en  la 

'  méia .'  Busca'  eii  él  át>'araáór  f  IlóVa  -á  la  mesa  aXgu.  * 

ñas  Tiandas  y  se  sienta  á  coáiér.)  Vinó...  Un  trOZO 

dic  pernii  crudo...  queso.'  Hagamos  por  la 

vida.  (Arrullando  á  Cataltnik.)     '     - 

»;'•.'•-...         •'.•■'.        ;   '  ■      <  .    ■ 

«Duérmete  niña,  duerme; 
que  viene  el  coco.:.»  ^ 


'•!:'■>['*?  *■ 


1 ;  . . .     I . 


,    ,  TELÓN .  . 


>  ■  ■     '.< 


4 


'    } 


•  »  •    ' 


í  .    1  < 


•   ■  '       I  •  '       M  '  '  l  V 


'    ■    *        f   •    -  ■•     - 


/■  •••  i  t    »     7  '•'j.''-lí.  ^  ».'  ...-•4-* 
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ACTO  CUARTO 


La  misma  decoración  del  anterior 


ESCENA  PRIMERA 


GRUMIO  y  CATALINA 

Orumio  está  sentado,  roncando  en  nn  sillón,  y  apoyado  en  la  mefca. 
Pansa.  Aparece  Catalina  por  la  puerta  del  foro,  la  que  abre  y 
cierra  sigilosamente.  Baja  lentamente  por  la  escalera,  y  se  acerca  des. 
pació  y  de  puntillas  á  Grumio,  al  que  despierta  primero  coa  cuidado, 
y  finalmente  con  una  sacudida  nerviosa 

Cat.  (En  voz  bají.)  jGi'umio!...  iGrümio!...    ¡Gru- 

miol...  Está  como  nn  poste...  ¡Grumiol 

Gru.  ¡Ayl  ¡Voto  á  sanes!  ¡Qué  sacudidas!  ¿Creéis 

que  soy  algún  ciruelo,  y  me  sacudís  para 
que  suelte  el  fruto? 

Gat.  ¿y  tu  amo? 

Grv.  Salió  al  jardín  á  hacer  saltar  á  Atila  y  á 

entretenerse  con  él. 

Cat.  '  (Con  dulzura.)  jGrumio!  |Ten  compasión  de  mil 

Gru.  Eso,  poco  trabajo  me  cuesta.  Haceos  cuenta 

'  de  que  os  compadezco  mucho  y  de  prisa. 

Cat.  ¿Quieres  hacerme  un  favor? 

Gru.  No  siendo  comida,  ó  cosa  que  lo  parezca  pe- 

did aunque  sea  la  sangre  de  mis  venas. 

Cat.  -Grumiol  Estoy  muerta  de  hambre. 

Gru.  ¿Muerta?  .¿y  qué  queréis?  ¿Que  os  rece  al- 

gún rosario? 
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Cat.  No;  quiero  que  me  des  de  córner  argó...  ¡sea 

lo  que  sea!... 

Grü.  (¡Pobrecillal    ¿Cuándo    la    levantará»    el 

ayuno?) 

Cat.  Es  atroz  lo  que  tu  amo  hace.  Casarse  con- 

migo para  matarme  de  hambre. 

Gru.  No  es  posible  que  mi  amo  tarde  mucho  en 

^  «upriaiirps  la:  penitencia:  .' 

Cat.  Bien,  .GrUmib,  pero  yo  nó  ^puedo  resistir 

más.  Quicíro  comer  cualquier  cosa,  lo  que  en- 
cuentres á  mano,  y  sin  que  nadie  se  entere. 

Gru.  ¡Vaya!  No  quiero  que  creáis  que  no  merezco^ 

el  regalo  que  me  habréis  hacer,  en  celebra- 
ción de  la  boda. 

Cat.  ¡Un  traje  nuevo  te  he  de  regalar! 

Gru.  Pues  ya  me  habéis  conquistado,  porque  yo 

por  la.  buena,  &o^  mejor  que  el  pan  candeaL 

Cat.  ¡Date  prisa ,  Gi-umiol 

Gru.  Daré  una  vuelta  por  la  cocina,  y  haré  oficio- 

de  perro  que  vive  del  descuido. 

Cat.  No  te  detengas...  (Orumlo  va  á  salir  y  yaelT«  des- 

Oe  la  puerta.)  ? 

Grü.  ¿Queréis  que  os  traiga,  si  topo  con  ella,  uaas 

cuantas  rodajas  de  una  longaniza  especial 
que  hacen  en  casa,  y  que  está  curada  al 
humo? 

Cat.  Sí  tal.  ¡Es  de  mi  agrado! 

Gru.  Pero  están  sin  cocer. 

Cat.  ¡No  iaiportal  ■  .> 

Gru.  Fero  importa  que  no  os  haga  daño,  y  luego 

paguen  miscostiUas  vuestros  retortijones. 
Mejor  será  que  os  traiga  una  Joncha  de  ma- 
gro, que  si  es  del  que  «ayer,  vi  colgado  como 
'     si  estuviera  en  lia  horca^.és  muy  superio¿p. 

Cat.  ¡Bueno!  ¡Venga!  Ya  se  me  hace  agua  la  boca. 

Gru.  (va  á  salir  y  vuelve.)  Aunque  he  oído  decir  que 

toda  carne  de  cerdo  es  indigesta,  y  por  eso 
'    no  la  com^n  los  m(H'os.       ^     /. 

Ca  T .  ¡No  te  pares  en  «so,  que  nosotros  somos  crís^ 
tianosli .  J 

Grü.^  ¡No,  no!  Mejor  será  que  traiga  un  trozo  de 

vaca  asada,  de  la  que  ayer  íspbró.  Lavotea 
asada,  en  fiambré,  y  aeompañada  de  un  vaijo 
de  vino,  es  cosa  riquíBÍma.  / 


t    » 


Oat  Tienes  razón.  La  vaca  asada  ^e  cosa  en  exr 

tremo  sabrosa.  Tráela. 
Qrü.  Os  advierto  que  está  muy  cargada  de  pi* 

mienta. 
Cai\  jQue  lo  esté!  .  > 

Grü.  j  y  que  la  pimienta  irrital.*.. 

GAt.  (No  tedécuidadol.^..  " 

Gru.  ¡Guarda,  guai'dal  Mejor  será  un  trocito  de 

queso.».  : 

Cat.  (Alzando»©  airada.)  Pero,  truhán,  ¿te  estás  burt 

lando  de  mí? 
Grü.  ¡Señora!... 

CJaf^  jNi  una  palabra  máal  ¡Soy  tu  señora! 

Gru.  ¡Es  cierto! 

C5at.  ¡Mando  en  tí!  ¡Tienes  que  obedecerme!  Y. te) 

mando  que  me  traigas  comida,  si  no  quieres 

que  te  rompa  esta  silla  en  las  costillas.  (Hace 

intención  de  ¡coger  una  silla:  Petruchio,  que  entra  al 
propio  tiempo,  ve  la  acción.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  PETRUCHIO 

Pet.  ¡Eh!  ¡Ehl  ¿Qué  es  eso?  (¡Pobrecilla,  aún  tiene 

resabios  de  levantisca!)  ,    ,• 

Gru.  Señor,  es  que.;. 

Cat,  No,  no  le  creáis,  Petruchio.  Creí  que  no 

me  guardaba  las  consideraciouc^  debidas»  y 
quería  castigarle  ..  pero  no,  w»  jl®  perdono! 

PKf.  (Ya  «s  una  ventaja,) 

Grü  Pues,  señor,  la  verdad  por  delaute.  (cataün*. 

le  hace  señas  para  que  no   hal)le.)   La   señora  me 

pedía  que  le  buscara  comida,  fuera  lo  que 
^  mese. 

Pet.  ¿y  te  resistías,  ganapán?  ¿No  §abes  que  aquí 

no  hay  más  voluntad  que  la  d^  mi  señora 

Catalina?  ¿Que  la  debes  ciega,  obediencia? 

Vé,  vé  á  buscar  la  comida  que  te  pide... 

(Aparte  á  Grümio.)  ¡y  como  la  eucuentres,  esta 

noche  dornairás  ya  sin  orejas!    . 
Oru.  i  Ahí  ¡No,  dormiré  con  ellas,  porque  sin  ellas 

no  podría  dormir!  (vaae  haaíaila  derecha.) 


—  ei  — 


Cat. 

Cat. 

Pet. 

Cat. 
Pet: 
Cat. 
Pet. 

Cat. 


Mira,  Cátala,  mira  .,  •  ,  > 

¿Qué  es?      •        '        V 
üiía  lechuga  de  las  ^  qu6  críala  huerta  d» 
casa.  Son  en  extremo  sabrosas. . 

{Dejádmela  veri  (La  tona  y  comienza  á  comer,  t^ft 
por  una,  iBA'liojflft'cOtí  voj'ácidad.)    ¡Sí  qUC  lo  BOn( 

Tienen  fama  enceste  término. por  lo  jugosas^ 

lí5  tiernas,  io  freses b...  ..  ,• .  ; 

Hay  motivo  paia  que  las  elogieji. 

Pero,-  ¿te  gusta  así?  ¿Sin  aderen  alguno?  / ' ; 

jOhl  ¡Refrescan  mucho  la  sangrel 

¡Pues  yo  haré  que  te  traigan  im  brazado  dQ 

éllaél  A'qtii  sólo  las  icomein  Jos  <5one30s  y  .1»» 

cabras;  eso  sí,  se  hartan  de  lechuga.  :  -  / 

[Dichosos  anim-al^s!  .  r?    .  ;  i ,  ;  / 


'  1 


ESCENA  III 


V 


V 


DICROS,  6RUMI0,  y  después  el  SASTRE  acompañado  de  dos  mozo» 
que  en  canastos  traen  lqaJjj4fi*>.  SQJKÜMr*»»,  etc. 


í  •  ' 


Pet. 


Oru. 
Pfer. 

Sas.- 
Sas. 


PfiT. 

Cat. 


V 


í  1  ( i  I 


¡Señor! 

¿Quéhay9    •'  ■       ;  . 

Ahí  traen  los  trajes  que  encargasteis  para 

■'míírtná"--     ■•  ;    -.i ..  ■■■■■¡ 

j  Ah!  ¡Bueno!  Oye.:  (Le  da  instmoeionei!  á  Orumio^ 
c^ue  hace  con  la  cabeza  signos  vd^  .  conformidad.)  :\\}ir 

que  pasen!     ■ 

' '  [Pasad,  pasad!  (Entran  )  . .       .    , 
'Veamos  eeats  prendas,  y  digan,  ellas  si  en 
efecto  sois  tan  diestro  como  asegura  la  faiíMi¿ 
'ííohayprin'cesa  queuso  tela9  ni  prendas  rnm 

•  hermoóas  y  bien  hechas.^JEl  precio  ya  lo  dice. 
Veamos.  ^  ■      -         «^  • 

¡Mirad  el  sombrero!  Recreao»,:  señor,  en  esa 
ttiarávillái  El  terciopelo' es  de  Ip  más  riea 

•  que  í^e' fábrica  en  París,  el  cintillo  de  bri- 
llantes es  obra  florentina,  las  plumas  vinie- 
ron de  la  India.     ' 
¿Qué  té  parece,  Catalina?. 

(Tomando-  el    ffombreró    y  ioostrando    regocijo.)    E^ 

■prenda  de  mucho,  gusto.  Así;  le  llevan  ahom 
' las  damas  más  principales.    ..  .   . 


Ffi'j'. 
Sas. 
Put. 


Cat. 
Pet. 


•; 


Ver, 

Sas. 

<.tRU. 

8  AS. 

Oru. 


Sas. 

# 

Pet. 

1 

€at. 

Pet, 

Sas. 

Pet. 

5 

Sas.    \ 

Pet.    '^ 

<Cat.     . 

Pet.     í 

Sas.  •    1 

Pet.      ' 

Sas.       i  • 

Pét.^  ^ 

Sas:      ? 

€at.     ' 

Pet. 

í 

No  opino  como  tú.  ¡Esto  es  un  adefesio!         I 
¿Qué  decís,  señor?  \ 

jCreO  que  hablo  clarof  ¿Qué  os  ha  servido  \ 
de  modelo  para  esto?  ¿La  escudilla  de  al- 
gún cabrero? 
jNo  tal,  es  muy  hermoso! 
Antes  que  consentir  que*  eso  se  ponga  sobre 
tu  herriipsa  cabera,  sería  capaz  de  tomarte  de 
una  mano  y  devolverte  á  tu  hogar  paterno.' 
0&  juro,  iseñor... 

¡Y  yo  os  juro  á  vos,  señor  zürce-calzas,  que 
lili  esposa  no  afeará  jamás  su  belleza  con 

esta  escudilla!...  (Xlra  con  desdén  el  sombrero.) 

¡Petruchio!... 

¡Silencio!  [Nadie  me  contnadiga!... 

Repito,  señor... 

No  me  repitáis,  que  eso  es  cosa  de  morcilla. 

Veamos  el  vestido. 

(Tomando  del  cesto  lo  qne  dice.)  Ved  el    CUerpO. 

¿Te  gusta,  Catalina? 
¡Sí,  tal! 

'  ¡Yo  paso  el  cuerpo!  ¡Lo  que  no  puedo  pasar 
son  las  mangas! 
Son  según  las  encargasteis.  -   •  - 
¿Yo  laíí  encargué  así? 
Al  menos  así  lo  dijo  vuestro  escudero. 
[Mi  escudero  mintió! 
Os  enséñate  la  nota  tomada. 
Os  aseguro,  señor,  qti)  nie  agrada  mucho. 
Déjame,   Cátala  mía,  déjame.   Conozco  la 
bondad  de  tu  carácter  y  sé  que  con  tal  dé 
no  contrariarme,  serías  capaz  de  ir  vestida 
contra  tu  gusto. 

V^ed  la  nota:  ¡Un  vestido  de  terciopelo  estam- 
pado con  cuerpo  acuchillado,  manga  per 
dida! 

iGtumio]¿Dijistes  eso  de  la  manga  perdida? 
(Repitiendo  la  lectura.)  «Terciopelo  estampado, 
cuerpo  acuchillado,  manga  perdida.» 
¡No  tal!  Eso  de  la  manga  perdida  no  pude 
decirlo. 

¡Pues  lo  dijisteis! 

¿En  qué  cabeza  cabe  que  yo  pudiera  decir 
qué  debieran  perderse  las  mangas? 


Al 


^ 


'*^-> . 


^' 
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Gru. 

Sas. 
Pet. 


Sas. 
Pet. 


Gku. 


Sas. 
Pet. 
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jPue&  así  consta  en  las  notas! 

En  la  nota  constará,  pero  ni  yo  dije  tal,  ni 

vale  papel  que  yo  no  haya  firmado. 

I.Yo  juro  á  Dios!... 

(indignado.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Jurameutos  aquí? 

Idos  noramala  vos  y  esos  guiñapos,  si  no 

queieis  salir  peor... 

¿Y,  he  de  perder  yo  el  dinero  invertido? 

¡Basta,  voto  á  San!  Y  no  me  hagáis  montar 

tín  cólera,  (a  orumio)  ¡Paga  el  importe  y 

guarda  los  trajes! 

No  seáis  tozudo  y  tened  entendido,  señor 

pierde  mangas,  que...  (ai  oído.)  ¡Todo  se  os 

paga!  ¡Callad  y  salid! 

¡Esas  razones!... 

¡Basta! 

¡Quedad  con  Dios!  (Saleu.  Orumío  con  ellos.) 


ESCENA  IV 


V 


PETRÜCUIO,    catalina,   después  GRUMIO 

Cat.  píi  me  daisde  comer,  ni  me  dais  de  vestir. 

jMe  negáis  el  reposo.  ¿Es  para  esto  para  lo 
¡que  os  habéis  casado,  señor  Petruchio? 

Pet.  IPaciencia,  Catina  mía,  paciencia;  comerás 

/cuanto;  quieras,  dormirás  blanda,  tendrás 
«un  vestido  hermoso  á  gqsto  mío. 

Cat.  (Sí,  comQ  el  vuestro  de  boda... 

Pet.  /  ¡Después  de  todo,  Catina,  ¿qué  adelantas 
con  incomodarte?  ¿Y  por  fruslería  así?  ¡Los 
trajes!  Los  trajes  adornan  á  las  personas 
pero  no  las  hacen  más  buenas  ni  más  hon- 
l  radas.  ¿Has  visto  tú  cómo  piotan  la  Casta 
Susana?  ¡Una  sábana  blanca...  y  se  acabó! 

Cat.       .     (cpn  ira  y  UíM-ando.)  ¿Y  quercis  que  yo  vista  lo 
\  mismo? 

Pet.  'T^R8C5Y!vmténdóia )  ¿Qué  es  eso,  Catalina,  qué 

es  eso? 

Cat.  ¡Es  que  yo  no  puedo  soportar  esta  vida! 

Pet.  ¿y  quieres  morirte?  ¿Tan  pronto? 

Cat.  Quiero  que  se  me  trate  como  es  debido.  Yo 

no  soy  vina  chiquilla  á  la  que  es  preciso 


Pet. 
Cat. 

Vét: 


Grü. 

Pet. 


Cat. 
PE-r. 

Gru- 
Pét. 
Grü. 
Pet. 


Gtó. 
Pet. 


;  / 


I 


I 
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conlarariar  constantemente.  Soy  mujer,  soy 
esposa,  quiero  hacer  y  decir  lo  /que  me  pa- 
rezca bien,  y  si  no  dé  acomoda  de  esta  ma- 
nera... ' 

¿Qué?'-    ■.  '.;    '      ;• 

Me  volveré  á  casa  de  ipia  padres. 
\Áh\  ¿Quieres  volver  á  casa  d^  tu  padre? 
íHabeílo  dióho  desde  el  principio!  jGrumiof 
jGrumiol...  /* 

¡Señoíl         : 

¡Etí silla  lotí  caballos!  ¡La  señora  quiere  vol- 
ver á  casa  de  su  padre!  jAiida  de  prisal 
(sale  Grumio.^  ¿Y  creíás  qúe  yo  rne  opondría 
á  tu  deseo?  [No,  Catina  mía,  no!  Mucho  y 
muy  grande  es  el  amor  que  te  tengo;  pero» 
¿retenerte  á  mi  lado  contra  tu  voluntad? 
¡No  lo  creasl  ¡Y  utia  mujer  qué 'nunca  está 
contenta,  á  quién  no  he  visto  sonreír  un^ 
sola  vez! 
jEs  que!... 

¡No,  Cátala  mía,  no!  ¡Cúmplase  tu  voluntad! 
jGrumioI 

(Entrando.)  ¡Scñorl 

¿Están  ensillados  ya  los  caballón? 
¿Tan  pronjto? 

rúes  bien,  fiel  Grumio,  voy  á  encomendáis 
te  una  comisión  delicada.  Vafe  á  acompañar 
á  tu  ama  á  casa  de  su  padre.  Coges  tu  tizo- 
na... al  fin  y  al  cabo  es  mi  rnujSar  y  quiero, 
que  la  defiendas  hasta  perder  la  vida  si  pré-' 
ciso  fuese... 

Así  lo  haré.  Lo  juro  por;.. 
No  jures,  que  eso  es  feo,  ¡basta  tu  palabra! 
LÍegáreis  á  Pádüa'á'  media'  tarde! 'Las'müje^ 
res  del  pueblo  estarán  sentadas  ál.sol  hacien- 
do calceta;  W  vagos  y  los  ociosos^  que  tanto 
abundan  en  Padua,  pasearan  por  las  calles;  -. 
habrá  gente  erí  los  balcones,  én  las  plazas,  eri 
todas  partes.  Al  veros  á  tu  ama  entrar  á  ga- 
lope y  á  tí  detrás  de  ella,  Gon;ienzarán  las  . 
hablillas.  «¡  Ay,  la  señora  Catalina,  la  devúél- 
»ven  á  su  casal»  «¡Np  ha  podido  resistirla  su  ¡ 
» marido  más  que  uh  día!»  « Ahora  falta  s^t  > 
»l)er  si  sil  pádfé  í¿' quiere  recibüj!»  «Y  si  nfi.\    I 

,  iM    ■    ■*-****       —I _  ^ 


#". 


V 


Gru. 
Pet. 


Cat. 
Peí-. 

Caí. 


Pet. 


Cat. 

PíT, 

Cat. 


Pet. 

Cat. 
Pet. 


Cat. 


Pet. 


Cat. 

Pet. 
Cat. 
Péti'. 


es  así,  ¿dóqde  irá  á  parar?»  Entonces  te 
apeas,  acometes  al  más  cercano,  le  cortas  las 
orejas,  ó  la  cabeza,  ó  un  bra^so  y  á  tu  regreso 
me  lo  traes  en  señal  de  victoria. 

Sflíg  vendré  f^jn  píltmf^H  íI^  Álgriiftn.  Rfiñni-I^ 

i  Doña  üataiinaK..  ¡Sois  librel .  Podéis  seguir 

á  Grumio.  (catalina  llora  con.amasgnra  )  ¡Cómo! 
¡LloráisI  (Vaao  Grumlo.) 

aEs  que  tampoco  me  peimitís.que  llore? 
P^ro  ven  acá,  Catalina,  ven  aeá  y  expliqué- 
.  monos. 

¿Y  qué  queréis  que  yo  explique,  sino  seríais 
capaz  de  entenderme?  ¿^le  amáis  acaso? 
¿Me  habejs^amado  nunca? 

_     O  ^Q^^  wo  te  ajmo?  ¿Que 
no.  te  he  ama^,  Catma  mía?  ¿Pero  no  nago 
todo  lo  posible  por.  complacerte? 
¡Y  por  enviarme  á  mi  casal.  . :. . 
¡Eso  tú  mismíi  lo  has  pedidol .  t  > 

¿Y  si  me  amarais,  aprovecharíais  el  primer 
momento  de  malhumor  para  deshaceros  de 
mí?  .  , 

Pero,  vamos  á  cuentas,  ¿qué  quejas  tienes 
de  mi  conducta? 
¿Las  puedo  decir  con  franqueza? 
¡Con  entera  franquezal.  La  verdad  es  que 
nadie  conoce  sus  defectos  y  bueno  es  que 
¿e  los  hagan  notar... 

Pues  bien,  decís  que  me  amáis  y  desde  que 
os  conozco  sólo  os  veo  ameinaza,dor,  irasci- 
ble, violento.  A  cada  dos  pala;bras  vuestras , 
ponéis  un  juramento;  pedís  las  cosas  con  ina^; 
perio;  á  cada  instante  levantáis  la  mano,  ó 
el  látigo.  Vivís  en  completa  tempestad:  gri- 
tos, imprecaciones,  injurias,  esto  es  lo  único 
que  iQonozco  de  mi  esposo.    .   . 
Pero  nada  de  eíro  va  contigo.  Calina  d«  mi 
corazón,  sino  con  esos  bribones,  que  me  su- 
blevan la  sangre.  ,  ■: 
¡Qué!   Dejad  á.esos.  infelices,  en.  paz.  No  ee 
trata  de  ellos  ahora. 
[.Oómoi  ¿Los  defiendes? 
¡No,  no!  ¿Yo  qué  he  de  defender? 
¿Pues  entonces? 


''•'  '  -lí' 


','  I  f.      '■',::• 
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Cat.  Entonces...    dig6:  .q.de  consprendo  que  f.e)! 

i  '  f  i  i ' :  12  homiMrer  sea  el  "que  ¿h  i  ja  jf  mande  en  su  oa}- 

sa,  pero  para  eso  no  .^néoBBario;  tanto  gcUoi 

tanta  imprecación,  tanta caiaetoá^a. . .        r  'I 

Pet.  Bueno,  eso  es  condición  (te  c^Kcarácter^  y^ 

i;/  'v»>  :¡^i(my  dJeAfí^a  pido  qna» .cosa  qméf o  qüé'lKMSTl 

""3eh  aTyueioi^rsi  doyi:iiB«»opinión  que  no  me 

>ip(mtradigaii,' si.'órdendalgoiicme  no  semiB 

resista...  La  menor. (SoBtrariedaicl,  me  excita, 

I^metntca  desquicio,  laifiaBgy&fie^iue  enciende, 
4os  pu&osse  me  cvi^pan.)r'.me<  entran  ganas 

. ;  .1"  i :  -  ¿  - '  í:  d^.  tiaario  todoj  dadootoogafla.'.^- ^— 

©i«".*-'  •  -"' Pero  «i  vos-meáiBaaBaá&j.  •  .  --j  : 
Fbt:'  '  lObl^Oomo  á'las  oiñafttde  misólos,  vida  mía. 
i&s^ri  '.  'Ptt6s.ei;«so' «acierto,  ^¿pofirquéí ya  que  yo  lo 
deseo,  no  baeéiara]¿útt«a£afii!so  por  modiñ- 
■■  <:/;  ica^os;  por  «hablap  o6n  .dulzona,,  por  tratarlSi 
'-  -  -:  . '  í  hiSi gentes  ciQíiv»afablkídad9L.('fA¿  demostra- 
jí  M  )  ,.:ri    lifiais  que  el'flirjqusíiMienuiQoié  el  altar 

^' >  ^ ; .  í  >  i  .i:  •  iha  sffiisf^liQ  vueatlDosr^áiMfeo^up 
p¿T<;ii  j  í'.!  jA-Ver,  á  ver¿  bátala* nna;  já  yerl...  Si  yo  hi- 
:    ',;ií-    , ;'  'j  dora  ésfuei'iospÓTfm^iDdcíioanr  mi  carácter,  me 
.-.->/••»;.''•-  ■''(|uerria»;...í';>  r.-íjuj  f  .'a;\:i>  ;ji  i>] 
»'>ÜA'j;i^j  ■'-'•' («ón  duiísufii^)  ¿QTÜémíjlo  dudar?].' [ 

PfeiV-  ''V'  ''«¿Machó?.".'"  >'J-(:^.^Ü».V_  ,4^ír!«-r' --— -...^ 

(íür.'  •  /     >Iíiichq.'.(¡tia:  terxladíí«8.que'ine  cautiva  su/ 

r»',  jill'  >.?\¿¿Tr^nte  %ai¿fcli^|^  uáiiombgol) — 

'*pfett-/ji:  (>'iv<jE[nÁonbe8;uí  vpyiá^ndiáréoí^  Ju• 
''<)X>rJJ^  Y  x'iii|Buenp,|)íifQb8drIi  íií')íí  ouiííííí  i- 
•íRÉrí» "^^ -'^u  l^ovqtQeienDueaibrdl isfaé tánies I «azón,  Catali- 
'.T.'tí  «•-Oi;<>.ínl-faai-li<^ffeé'iazón»iíí:<'ax  ií.-  l'?jt}'^jí  ^ 

'<jl/tvi'^  >^í  '  ^Ma-alegrp  i^:qireik9f.^ntendaÍGriisi. 

/|?Bf/iíi;t.L.  ,fLa'ira:«»ah8?de(ila8toáaj£iiasi pasiones  que 
'   ^ }  !y  -  "    '  >  -pueden  dominar  !á<  ^iitisarpersoña! 
'>CÁrPÍ-*¿^  •>- 'iiB¿*é*ttdia'werdaá!:;r   vs  '-.no-. 

Ftíl?'.i  i¿'  i'-i^Boímvo  éniiii4i]^aibqüiüd»d>péF]í>etua. 
' '  GKt J'^^ii  t  »^C'i  [Oh;  <}ué'(vid«i  i;  :V/  r  o :íi -', i  í  í í  . » v 

Pm-^.íj:  • :; '  íHaeámDSific^nTrÁ^dasilaid  peleonas  que  nos 

'•Oiííi'.í'^''  Y.  iO[Ohiíq«é  c»erllíoreB!ufii*)rí'í;:/l  ,.'r' 
Pet.  Hasta  á  la  persona  que  másiamamos... 

^■'  CAitíí  '^'^['  /TOtol'^A4a^ldafelx/deMnib»/ün  tratoca'ri- 

ñoso!  "í^^>i[f: .: 

Pet.  ¡Sí,  sí;  es  preciso  que  yo  me  corrija! 
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t)AT.'-«    <  i  [Gbracias  á  DioBt.^'l 

Pto^;-  r-    :  !jYa  verás.í  Voyié^Bfát  vat  matido modelo. 

fer;i  '  í/f^  <  lie  temo  que  ipor-hil'áéloiiio  poeda  con-egir- 

Ñífí  o  a  ^>I:^  TOkíNeoesitaréltii-fuiidia.  •/>  ííV;-. 

^ftTr^  tíí   vgMio^üxiUoí*  jNoí  c9(D3píi90do!!^  '^Cóino  os  he 

(ihií'jhiio  :i(^ixtt/^ltí mMlk  ytfibH4UpBttíoa/; .cfMi  inrauaBlón,  sujen^ 

^i  n.i  ^:  /J,s' ^''ttooiiidiíliíití}^<Íil'WÍiwafl^.G«t&llfw  «««deja  atraer  y  si- 

gne  éMMMÉi^á^riiieiidlMiletdelicmJa^IcNi  de  Petruchio, 

cuanto  éilerdáOtfií«lftrtaaii<Iii''«a2ií3uD8»taíeDte  con  l/afká- 

. ;   n:  jL'.fi^  ,''i]3|ésav'.é!  iiiBéDafbilciDMÚtf  ^an<.*pkilitKLq    loa  braa^*i)e 

'u  'v/^  Mfjp  n'taaii'ttim  tA)f  6lf(nMi!|)«  )ddl:»tn),>'faaiitia  que   re^i^ti^n 

hiir.irti  'i  11  'éKttra¿niatB«Ai¿,:.4üaü-cri»d«B.i)  r'.T  ,>/•''<!. 

j^iV'^  'i<'<l  ¿C!óixío9k  jiÑo  fiéKitÍjeh  ñas,  ^-bollarás  tú  me- 

-cí.fí^ií^j'íoi.  '>:aio.di6:«yudártBe!'Mim^i}ta^.ciifi(  nuestros  es- 

1:  iii.  I »  ojr:!>ífuérzoB«i^i^d(».permguen;6liñÍ0mo  fín,  cuan- 

doi^  áiipeísaar  dé :  mi  pi^opósito:  ji!  de  mi  deseo, 

'iii  ov:  if^  ...Itenga  jüdM»  déftísói  ¿baqueisdeAíólera,  d^  ira, 

^ni ,  tr.i.>i/|i:,a)gBi  meFprKn>^|'ny¡gp^. .pnr.iftLfv^n^nrin^  emplea 

tú  la  calma  para  que.  .yo  nojb^»  el  contraste, 
faáfeiámJB  < cop >  rinj^gifray* €oa  afabilidad,  con    » 
cariño,  isrdl.7.  «ygueno7btien6t  ¿  Desgañítat^,   / 
^ígritapTeeifis£ÍU'í.> tú  4á  ,1o  piérd^!»  Yo  tendré   { 
;•  «u^J^'imíTatDíde^ii^alí^^  día  será    \ 

raeno¿!£rfaíeu»Bt«<3K'  mis.foiHiL)»e;>  pero  despuj^s     \ 
el  triunfo  será  ti¿jitd/^p«>i;qnei^  Jin  y  al  ,oa^o 
i  íi.\íitO    f |.Á  i^al  ^««ééí  ba^llBdoff  riguerrefo  •:  1% --agrads/i j^ue  -  ^ 
llftC^p  p1  mftnanBf^  .^pj  jy>^p^f.Prifr^i^/><>a  g^rá 

.TrnjSabnei  qsLieítiii^iiét, (yísi^ciicítido  llegnQepe 

ün\)  ^:^>noí^(;<fÍ3Bii;áateite;éneiie(ntoo^«ariño6íf,  amant§,;46- 

■ioil^rQEU^nacvada/  óoaaó>  ¡j-^^ie^he  soñado  y 

como  te  qiiieró,»  ino  ileattdráslnecesid^clie 

.eiJi^.briqdivrkñiB'lft'fetíiGidaíi  enltus'^abios,  pQi^ie 

yo  mismo  iré  á  bebería; •«m^los,  fascip^o 

Hya  ''í'(.  r^H^{<po3i¡txk^h^mt9im'ji^^  tu  cariaos 

l^AT.  (Arrebatada  y  arrojándese  al  .caeUbi^re  Petruchio.)  ]Si, 

si,  Petruchi0'^iai!»(7asi  ()e>vqpiéi;o,  y  asi  b£t  de 

dPkcTrlHTj   nGmdadoi'buidadoí  ¡aj^oi^omki,  que  m^.ras 
á  ahogar.  '<""  f; 
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.     ¿SCENAV    ■       ■. 

;  .  •  -  • 

■    .         •       _  .  \ 

DICHOS,   HORTENSIO^  qno  se  a^eda  gaspenso  al  Fe?  el  floal  de  1». 

esvena^    . 

*  ,        *  •  •  ' 

fi[oRt.         I Jesúp,  María  y  José!  • '  • 

Pet..  .        |0h,  amigo  Hortensiol 

fiioRT.         ¡Lo  veo  y  no  lo  creol 

PíT.  ¿Qué  es  lo  que  no  crees,  amigo  mío? 

]p£)RT^  ííl  milagro  que  presencio;  ¿Catalina  y  tii 
iabrazados?  *     • 

P¿T.  Pnes  no  hay  milagro  en  ello,  Hortensio.  Mi 

Calina  de -mi  Vida,  tiene  tm  corazón  hermo- 
so; es  buena,  es  razonable,  sin  contar  conque 
.    ;  sus  encantos  superan  á  sus  bondades.  Yo  lá 

adoro,  ella  adora  en  mí  y  hemos  de  hacéif 
una  pareja  enamorada,  que  ha  de  causar  la 
admiración  de  cuantos  nos  coní)Zcan.  ¿No'é¿ 
verdad,  Catalina?  • 

Cat.  ¡Sí,  Petruchio,  sí!  • 

Pet,  (va  acercánflosé  á  la  ventana  <1e  primer  térmí-nó'  hé 

la  derecha  llevatído  de  nna  mano  á  Cafalina.)  Júra- 
lo, Catabx*  mía,  júralo  por  esa  hermosa  luna 
que  se  eleva  en  el  horizonte,  como  pura 
doncella  que  sé  alza  de  su  casto  lecho,  (oiita- 
lina,  se  ríe )  ¿De  iqué'te  ríes?  ^ 

Cat.  De  que  dices  que  la  heraíosa  luna  se  eleva- A 

Pet.  (Poniéndose  serio.)  ¿Y  qué  motivo  de  risa  hay 

en  eso?  « > 

CÁt.       '     ¡Qué^  te  equivocas!  Ni' es  la  luna,  ni  se  levám 
ta,  sino  el  sol. 

Pet.  {íncomoaado.)  ¿Eso?  ¡Eso  es  la  luna! 

Cat.      .      A  mí  me  parece  que  es  el  sol;  (Tímidamente.) 

Pet.  ^  ^Montando  en  cólera.)  ¡Voto  átxiil  centellas!  [Te 

parece  ..  te  parece:  ¿Ya  te  has  olvidado  de 
tus  promesas?  ¿Siempre  me  has  de  cpntra^- 
decir?  No,  no  es  posible  la,  paz  y  la  armonía 
entre  nosotros  * 

Cat.,  (Suplicante.)  ¡Por  Dios,  Petruchio,  no  te  pon^ 

,         _  gas  así  conmigol 

Pet.  ;  Decir  que  eso  es  él  soÍ! 
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Cat. 
Pet. 
€at. 


•  .    r 


Pet 


Uat 


■  >; 


Pet. 

üaHT. 

Pet. 


T. 

€at. 

HORT. 
PfiT. 
HoRT. 
CfAT. 

Pet, 

HuRT. 


FfiT. 

Cat,  . 

HoRT. 


No,  Petruchio  mío,  no  es  el  sol,  es  la  hermo- 
sa luna,  que  como  casta  doncella  se  alza... 
Eso  lo  dices  por.da^rae  la  razón,  como  se  los 
da  á  los  locos  ó  á  los  ebrios... 
No,  amigo  mío,  no,  lo  digo  porque  lo  veo, 
porque  es  así,  como  tú  diees.  Tuve  un  mo- 
mento de  alucinación,  pero  ya  veo  claro;  |no 
me  pongas  ese  ceño  tan  adusto! 
Ahora,  ahora,  es  cuando  esltáa  alucinada, 
Oatina  mía,  porque  ese  astro  hermoso  no  eé 
la  luna,  sino, el  sol,  vivificador  y  fecundante 
que  Dios  envía  para  protegemos  y  alegra^: 
nos. 

Bien,  bien,  PetrviChio  mío,  sea  lo  qtie  tti 
quieras;  sea  el  sol,  sea  la  luna,  ¿qué  interés 
he  de  tener  en  que  sea  otra  cosa  que  lo  que 
á  tí  te  parezca  bien? 
j Alabado  seaDiosI  ¡Qué  transformación! 
jEhl  ^Hortensio?  '¿Qué  üd?  ¿He  ganado  la 
partida? 

JnJi. dablemente.  . 

Pero  vamos  á  ver,  ¿qué  te  trae  por  acá?  ¿Qué 
noticias  nos  das  de  Padua?. 
¡Vengo  á  despedirme  de  vosotros! 
Pues  ¿y  eso? 

¿Sin  casarte  con  mi  oiiñada?¿ Ahora  que  íba- 
mos á  ser  cuasi  hermajotos? 
¡Blanca...  se  ha  casado! 
Casada..-  ¿Cuáudo? 
Anoche. 

¿Con  quién?    -  ■  >    ■-■ 

¡Con  Flaviol  ^ 

¡Ya  decía  yo  que  se  tenían  inclinación  el 
uno  al  otro! 

¿Con  el  profesor  de  iaud? 
No  iiay  tal. profesión,  lis  el'4isfraz  que 
adoptó  para  acercarse  á  Blahcá,  de  quieii 
.e6tf),ba  enamorado. 
¡Cuánta  jio vedad  en  tan  poco  tiempo! 
Efectivaaiente_^   _^ 

CJuaíi3o"ayer  níanana VaIi6Téi^  dé  alE  sem- 
brando  el  asombro  eri  todo  el  inundo,  co- 
menzó á  condolergjEi.el  ppl>re  yíejo,  vueétrd 
.padre.— Tened  hijas^para  eptio^,,'para que  lo^ 
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r 


t  ••!;;.■•>'  ■•■  í 
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.  i 


Pet. 

HORT 

Pet. 
Cat. 
Pet. 


isgiisto»  veDgaa-  iencadenados,— eicdáttjp  j 
CotnéfizaifEWs  á  coneolaíletedos,  y  yo  quise, 
aproTtecharlá  ocasión  fiara  r  pedir  la  mana 
dé  Blanca^  f)í¿ro'al  óonsiiltar  á/ésta,  dijo  con  \ 
una  íesoluoixí)ñ;  y  uii¿  energía  inesperada:  ! 
'*SíV  miiefo'  dasaa-me,  yi'hoyimismo,  aprove- 
chanao -logipréparátivos-iya*  híeehos  para  la 
boda  de^  Ca4Jaliiíia;  fM&ronOi  con  el  caballero 
ííorteñfeió/  que  toii¿i  mnj^r  como  toma  un 
vestido^,  qtíe  tanta  lé  da  un-a-  tela  como  otra^ 
sino  cófí^el  caballero  Fia^ioi  que  es  también, 
noble  y^  de  familia  i^eñoiiíbriífdá^  y  adora  éh 
mí,  y  yo  le*  entregué  há  tietnpa'mi  corazóit.1» 
Y...  gá  qué  añadir'  más?  Se  han  casado/  síe 
han  celebrado  la»  bodaiS)  yjyo  dando  gracias 
á  BÍÓ8,  que -sirtí' duda ^ñ  pi»o^echo  mío-hi 
dispuesto  así  las  cosas,  emprendo  largo  vi 
je  y  espero  á  otra  ocasión,  que  juventud 
resignación  pafa  ^esperar,  no  me  faltan. 
Pero,  ¿es  posible  que  en  tan  breve  espaci 
hayan  ocurrido  tantos  sacesos?    -  i  •.  i 
No  has  sido  tú  en  cuatro  días,  recién  llega- 
o,  novio'ycasajdy?  '  '  í  nr^í  r\-  \j,M 

jSs  cierto!  '-'•!'•  .  •.•■>''"i'í  ^^i  '■>  j..  /i.rí 

jMi  hermana  casádal'        <      '»$ 
¡Clarol  ¿No  ve»  qlie vfeanto'ellaoomo  tu  padre^ 
sólo  esperaban 'áq'iíe  té*  oasaisais  tú?  > 
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Gru. 

Pé?i. 

Gru. 

Pet. 

Grí?. 


••i  i 


•  ) .  '1 


Pet. 
Cap. 


'.I 


¡Señor,  señor! 

¿Qué  ocurre?      *  .      : 

Efiíi^bajada'  tenemos.    : 

Explícate.»;; '^ -!'■';:■■-.:-.•  V.- i  .- :  .í;? 

Ahí  acaban  de  llegar  en: dos  coches,  vnestiro 

suegro,    (á-  -quiett    Dioafr  fs^mseí  ve-  -k^n  gm 

anee/)  vuestra  cuñada  (hermóóa  oomotviha 

azucena,)  varios  caballeros;-;  qtw-Jia  tienen 

com¡pM8kúén:x  '-  -i  ■  ':  ■•''  d.'  ■':■  .  /a  '■{ 

jSonélkí»!      :  •   >  '',-,      .ti;:  .;-'J 

fAy,  qué^alegríalr  -;    r   ./'   .<  .:;    iM 


HORT; 


HORT, 


íPeT;  1 
HORX, 
GkU...: 

.Pet.,  ^ 


«-    7i    ^ 

EtitonoeF,  yo  me  retiro-;  v .    .    . 
^o,  Hortensio,rer<eaii3Í  tu^igo,  eres  mi  hués- 
ped, estás  áxni  lado,  ¡y  ¿  nieiioe  que  la  pre- 
Beticiade^mi  íamiUa  te  di^g^i&te. 
[No  tftll  DJBgugtjirnaA^a^r  Quéy^Blanca? 

'^Hechabieñ^  e.¿  pf eíerjj!  al  que  m  corazón  ha- 
biá  elegido;  ^Flavio  no  ba  he^ho  mal,  puesto 
qKl'erhónrosameqterha  gafado  Ja  mano  de    I 
BU  esposa,   fil señor  Bciutista/l^a  cumplido    / 
$u.  deber.  Batisfaeiendo;  los  d^ees  de  su  hija.  í 

Ij^ué  hay- de  malo  en  todo  esta?     _  . ,. ^-^ 

'  Piles  éiu^iate,  yo  te  ló  ruegów  ..  ; 

,  No  hace  falta  umto  para  que.  yo  te  satistaga. 

(<Qno  había  «lüldo  jr.  .r^jgreia  oorTie;?!^».)  ¡Ya  llegan, 

:  señor,' y^U^aní      =  ,  .• 

]SeaÍ!l   bien   venidoa!    ^Se  adeUtb^n  á  recibirlos.) 
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DICHOS,    Btt'ANCAv  irLA.VK)í  3AÜTISTA,  y  iJABALLBROS 

Baut.  ¡Petruchio!  {fldJQ  .miol 

Pet.  ¡a  mis  brazos,  padrel  (s^trueu  á  ^BAatl8ta,  Fiayi^o, 

qae  da  la  infin^di<fc9]ano<!i;*~V;a«rio8  CaíbalIeroB.  Se^salo- 
■    »\  .«dan.  U>dcní|:iK)iLy-^fecUio«nm0btel)- <    / 

Baut.  Hija  mia.  jCatálina!./,  ,•       .; 

Cat.  (Abrazándole  con  efusión.)  ¡Padre  adoradol  Un  si- 

glo me  ha  parecido  el. tiempo  que  he  tarda- 
do en  v^íte!/./  ■.    -    : 
Baut.  (¡Qué  bondad!  ¡Qué  dulzura!  ¡Nunca  hallé 

en  su  voz  tanta  expresión  de  afecto!) 
Cat.  ¡Blanca,  hermana  mía!  ¡Dame  un  millón  de 

besos!  ,  f.  •-'  ,;•  r 

Blan.  ¡Sí,  Catalina;  te  quiero. con«, toda  el  f^íma! 

(¡Qué  cariñosa  estó roí .herBoíkna!)         ,     ^ 
Pet.  (a  Fiavio.)  jSea  enhorabuenal     .. 

Flav.   %      ^Graéias,  nermano  n»ío;  que  ya  os  puedo  lla- 
mar asi!  i     i:  .  ■  • 
'Pet.    '         Hermano,  y  tú  por  tú,  como  buenos  herma- 
•  •»•        '■■•■'     nos!- !>.■••        '  •  '  '•'  . "    ■:  .  j  •."  '.' 
Flav.  Es  muy  de  mi  agríida  eso.  =..: 

Cat.  (a  Blanca.)  ¿Cou  quc  casada?  .' 

Blaní  Sí,  hermana  iüía;.el mismo  día  que  tú^-  ; 
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C>¿T.  '  ■"'    %Yá  gusto  tuyo? 

Blan.  j  Ah^Bí;  'don  el  hombre  qme  ádorabal  ¿Y  tú? 

¿Estás  contenta?'  '  •  J 

Cát.  •  '*     ''  jConíó  no  puedes  imaginarte!  Pero  cuenta^ ' 

nle;  cuéritame.^:  •   w 

Blan/    "     ¡Cuando  esiíemoB  solas!      • 

Cat.  i  Ven,  vamonos  al  jardín!  (Va  á  eallr,  pero  repn- 

rando  en  Petruchlo  corre  áélcoA  íofer  bfázos  aMeriOff.)  " 

BlÁn/^        l8í,  Vámotíos!  ^ 

Cat.  {Señores,  un  inóinento!- ¿Con  vuestro  permi- 

so? (Aparté  á  Petnichio.)  ¿Voyun  momcnto  ál  ' 
*••'  jardín- can  tnihef malla?      '  '' 

Pkt.  (Aparte.)  Vé,  pero...  no  olvides...    ' 

Cat.  ¡Ya  no  lo  olvido  nunca!  ¡Tú,  y  sólo  tú  er€«^  ^ 

mi  dueño  y  mi  amor!  [Vamos,  Blancal 
BiLÁT*."-  •■  -  jVamcysl  ' '  '  •     ••••;•  '  ■■    ■' 
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DICHOS  menos  BLANCA  y  CATALINA 


M  '  ■     . : !  ' 


.  i  1  >    -  1 


ij  > 


PEt.  '       '  lATite  todo,  señores;  dejad  quie  implore  vues- 
tro perdón  por  lá  escena  de  ayer. 

BáÜt^.  '      ■  jQué  rato  me  diste!'   '       '       "■"' 

Peí»;'  ^   "  '  ilínploro  vucíjtrsí  indulgencia!  < 

BAut.'-   ":   Gcwicedida.  ■ 

Pet.  y  la  vuestra.v.  ^ 

Feí^v;-';<     No»  se  hable  más  de  ello. 

HbkTV   '     Agua  pasada  no  muele  molino. 

Flav.  Sabe  ahora,  hernáano  mío,  ^qüe  yo  no  ense- 

ño á  tocar  el  laúd,  aunque  lé  sé  tañer  cómo=  -• 
el  más  hábil  profesor. . . 

Ptít;  "    ^t  TYaTTa  ésfóy  árian tór KermanolPtavtOr     ^  ' 

Flav.       '   Soy  h'jo  de   Vicencio,  rico  hacendado  de 

*'-■  '-='■•':  ■■•'Pisa.'  i      '    '     '■  '■■^'l-.:  :-  ■        •■  -    =■  ■■•  ^-;^ 

Pet.         ;  ¡Obi  Es  muy  principal  sujeto.  .Le  conoció  mí  '] 
f-padre  éia  Florencia,  y  fué  muy  amigo  suyo.' 
Flav.  Pues  él  me  tenía  autorizado  por  cartas  pam ; 

\cpntraer  matrimonio,  y  ilne  asigna  un  dote  ; 
'  ^  'bastante  para  que  ?mi  esposa  y  yó  vivamos 

'  '    '  • '  J  jÍicaiL^resglendor^[U^^        conviene. ^ 

Pet.  SedaniBois  foIicéS)  tím  felices  cómo  yo  me 

'     -prometo  ser. 


V 


Baut.  ¡Ahí  Lo  será  más.  Blanca^  es  una  paloma 

candida,  afablei,bueña>  cariñosa...  _ 

Pet.  y  mi  Calina  también» 

Baut.   » :     ¡Ah!  hijo  mío,  tu  Catina,  como  el  tiempo  y  > 
los  años  no  modiñquea  su  caráeter... 

Pfrr.  Pero  si  Catalina  está  modificada,  (aiia  s^ae-  ; 

.....  ;  - . .   ral.)  ...••.■•     •  ■/,•  .  ;,     .  •  ,  '     w   ; 

Flay,     ,,    ¿Mpdificada?  . 

Baut.  ¿Modificada  mi  hija?  jQué  más  qídsieras  tiil  » 

:,  r.^»..  <.í  I  i,  quéi  más. quisiera  yol  . 
P«r..  1        i)igQ»rque  Catalina  ha  variado. 
Baut.  Aunque  te  pongaS; de  rodillas  y  en  cruz  no 

lo  creo,:      ;  ..        ..  ..-,  •  ,¿  «  ; 

Hort,  i  *    .|Yo,'Cdsi,  casL.i  locreol 

Flav.       .' Son  ilusionas. , :    ,  ;        .         >   m 

Baut.  Son  locuras,  como  éste  le  d^  quince  y  raya- 

á  ella  en  materia  de  colérico  é  irascible. 
Pet.  Yo,  querido  suegro,  soy  la  bondad  misma. 

Sólo  llevo  do^  días  de  amebatado  y  violento 
y  os  juro  que  me  cansa  el  oficio.  La  ira,  los 
juramentos,  las  amenazas,  fuei;on  en  mi  un 
disfraz  para  amansar  á  mi  esposa,  como  en 
;  ;  Flavio i ué  ^1  profesorado  pretexto  para  acerT  ' 
carseá  la  :qu^.  amaba.    ,  - 

Baut.  ¿Pero  cómo  has  rde  hal)er  podido  hacer  ' 

flexible  su  carácter?  ¿Cómorsehablanda  una.  ; 
montaña?  ¿Cómo  en  dos  díaa  conseguiste  lo .  í 
que  yo  no  logré  en  años?  ...,■'■'  í 

Pet.  Más  diré;  Catana^  está  boy  suave:  como  un 

guaütei  de  fina  -  cabritilla,  y  .  es  más  duloe  y  • 
.1   bondadosa, que  sui hermana.. 

HoRT,    :•  !  jEso  no,  €iso  no!  f   f     • - 

Flav.  jNo  lo  oreo!  |No  exageíes^  hermanol 

Baut,;     ; .  jLocura,  locural  Eso  es  qué  no  estás  en  tu.  , 

i  flmoio.   _!  .  .  .  > 

Pet,  Señores,  sometamos  el  asunto  á  una  prueba 

Flay.  ¿y  qué  prueba?  >.  i  ^ 

Pet.  '  .      :  ^Cualquiera!  La  primera  que  se  ocurra. 
BauX;  .|Propónla. t/úl 
Flav;^         Sí.dilo  tó.u    .        '       '     . 
Pet..  T- /;    -Cualquiera...!  la  más  aeincilla.-v  Ved  aUí  á 
ambas  hermans  sentadas  en  un  bauco  ha- 
:  í blando  mano  á  mano  con  interés..,. 

Flav,  ¡Sí,  ya  veo!...  (Todos  se  agolpan  á  la  ventana.) 
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Pet. 

FlÁv. 

Pet. 

Flav. 
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HORT. 

Peiv; 

Flav. 

PBt. 

BAtJíP. 

Pet. 

Baut. 

Pet. 
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©AüT. 

Fl'AV. 

■■¿Pet.-'- 

'■.<•}■•:'■:    í 
-■  í ;.  f,    ■  ■ 

''i'irv-J;: 


Llama  á  Blanca...  - :      ^ 

jBlanca!.  .  ¡Blanca!... 

Ya  te  ra ira...  .    <     /    —  ; 

Haz  el  fayor  de  vciiw  utirpiomento...  ,  .,  , 

¿ye»?  ii(^üe.lu^o.v«ii(Í¥¿l,.. ;...  . 

¡Blancai  {Ahora  quiero  que  yengas,  áhorat 

fifis  asi)  titd  rntereeantei  i  V^ni : 

jQue  no!  /■  V  •        ,  ^     ;    . 

^Nadá,  que  no  viena  fthoral      -: 

(iti6om<>a«é«.)  |BIancal  (Blancal:  ;  . 

jTo'maLfTeba  vuelto  la  esp^dal 

Catalina.... no  te  .vuelven la  ^^pa.lda  á  ti... 

¡Quiál 

jPero  te  tira  un  tiesto  á.líi  eí^beza!... 

¿ A .mt?  ¿Catalina,  á.tfi i?' (<?<v>-e   á  la   ve4taqa, 
Ilaüofdíá  BU  eepcNiÁ  ooii  1a j  id«i)9^'  y;  vuelve   al  p^im/er 

iigfmiiioi)'|Gatalin4l     ..i.  .   : ,:.  f. 
fVÍ€D€  cpxri^adol... 
]Y<  tfaé  ¿  la  íaarza,  á  B^a];)i<?al  . 
^etóoiejto?:     ir  .  :=; 

(Con  aire  de  triunfo.)  ¿Q^e  SÍ  e^  qierto?  ]Ahi  la 
tenéis! 
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'••(r-Ari-'^ 
')]  ;.i  -. 

PetI; 

■^^'Cat;' 
?:';Fláv; 
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Blan. 

Flav. 

'-Clan..- 

FlaVí' 

í'Bi/AM; 

íFlav;^ 
I- Blan.: 


'  ■ js.    ;   r''  > 


í  <■  •;■      ■ ! 


.  ^Bnti»  U^yniulo  i,BlaQ^a.-de^ft.^aQafi)0;  ésta  ofrece  re. 

'  tiíteqeia.).  ¿Qué;^iiiétes^^e9ppsg(  ,mlo? 

/  [Que  ¥Ínierí^sri  .  .  >      -  ,:  mv: 
.Ya  estoy  aquí,  ¿qué  quiere^? 

:i(iratsniidá  ^  .alabea.)  ¿Noiois^e  que  te  mandé 

.  venir?.  (Bápldamenie*) 

¿Y  no  oiste  qwe  te  jd^ciíL^qiie  vendría  des- 
pués? ..; :,  »i  >,  ;  V.  j  .     1: 
¿Y  por  qué  no  caaiiílo:  yo  te,  llamaba?      i 
Porque  estaba  ocupada. ,  •       i 
La»  mujeres  no  haii  di^  ^^^\  niás  ocupa- 

.  oión^  que  la.  de  obédeoeíftli^í árido. 

■•.:;¡,No  siemptel:  . !--.,•>.:,   :n  -.o-.. 

:  '^Siempre!  x'^.  ■.[  >;  i.:  .-^-;,  :-.i  í 

;  ¡Gomo!  ¿Apenaa  casado  y .  ya  mandas  como 


—  ^«  — 


.l..!  : 


Flay.  ;|Blancal!         .  .\     >  I 

Blan.  jiFlaviol!  «:     ■'.       /  m  .n!'  ...  ;  I 

Baui\         j Vayal  No  riñáis  ahora.por  cosa  baladi,  ¿ s  '■ 
Blan.  |Keo,  apoyadle  veis!  ¿Qué  queiiSis  de  míSt  i  ''■■ 

Baut.  jQue  setís  •  Ixnidadosal  :4Ddeil/ ,como  tu  b^r- 

Blan.  ¿Como  mi  :bermaaaa?- ¿Qa«  séfe  yo  como  mi 

hermana?  ¿Eso  queréis?  :    ;.'í>  .    )• 

PfcT.  Sí,  hermana  mia¿>8í,q^e  iouies  ejempJo^de 

mi'CataliuA^,  queoigafisufl/consejos...  -c.    ( 

Blan.  ¿Sud  consejos?  ^Me  Va  áíebhar  sermoues^ 

acerca 'de  la^sumisión  y  dé:  14»  bondad?  >(ic?a- 

talina  mira  con  iDlerés  á   PetrncUl^;  Éste  la  antmki  k 

^PfcT.  ^Hablá,  Catalina 'ffiíav.íiaí:ílaL'\;,  i.'i 

Oat.  ¿y  por  qué  no¡  be  ,^a<iar.tei. Consejos,  her- 

mana mía?  ¿No^soñ'jQftfiOiaversos  los  que 
ofrecen  mayorías  «í<emploB;  y  Jps  que.  e^pJOe- 
satí  m«}ór  ÍASSiocjtri]lafi?;;:Yo  iie  reflexioM- 
do,  Blanca,  y  me  he  eonvfiufeiilo  de  qiu^iiis 
mojeres  eoberbias  y  rebeldes,  son  como  Jft» 
aguas  cenagosas,  removidas  por  el  huracán; 
si  éstas  apestan  el  campo,  aquéllas  infestan 
la  paz  del  hogar.  El  marido  debe  ser  consi- 
derado ^mb 'señor  nuestro,  como  nuestro 
apoyo»  como  nuestra  defensa.  Él  sostiene  la 
batalla  de  la  vida,  él  suf  pe  dos  trabajos  y  la» 
vigilias,  él  afronta  los  huracanes  y  las  tor- 
isaentás,' para  que  dentro  déla  casa  vivamos 
'■'  iióS<)tt'as>-^débile8'av>ecillas,i  sin  riesgo  ni  te- 
mor alguno...  ¿Y-quéinós  pide;  el  hombrd?  á 
cacabio  de-  tantos^  beneficióla?  |  Bien  ipótea 

•  '  '    cosal  Que  cumplamos  la  naifiión  de  djuhtira 

y'paz  que  nos  confía  la'  naturaleza.  ¿No  sería 
''  iBjustío  nsegarleseso?  ,,  .   t  u\ 

HoRT.         Es  increíble.  ^ V  i  . • 

Flav*.     -'íEs  milagro-ese  oamWol^  i  V\s  •'    i 

Cat.  Por  mi  parte,  no  me  .avergüenzo  de  piodla- 

•  -    «r  -:  jjfj¿tj.  muy  alio  que  siento  gran  satisfacdijón 

én  habíeü'sido  Ve*ÍCÍda¿  (.Dlrtglétidoie  humilde  y 
cariñosa  á  Petruchlo.)  lA^liSl,  Pétruchio,  tÚ  hie 

has  devuelto  á  la  razÓ£i^y.¿ktitensatezf  pói^  tí 
y  para  tí  qwiero  vivir  y  adorarte  conKy  á^^hii 
Dios  y  servirte  como  tu  esolaivía.  (se  arrodilla.) 


i_j 


Pet. 


Baut. 


Pkt. 
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(Entusiasmado,  lerantándola  y  poniendo  la  eabésa  d« 

Catalina  sobre  el  pecho.)  Levanta,  Catalina  mía, 
levanta,  ni  te  quiero  tan  altiva  como  esta- 
bas, ni  tan  humilde  como  ahora  te  mues- 
itéB.'  Á.(]fiii  á  la  altura  de  mi  c^raaóp  está  tu 
puesto,  para  ser  mi  compañera,  mi  delicia, 
mi  encanto,  mi  amiga  cariñosa  é  ínsepá< 
rabie. 

(conmovido.)  Petruchio,  hijo  mío,  triplicaré  la 
dote.  Te  entregué  una  hija  plagada  de  clt^ 
fectos,  y  me  la  presentas  adornada  .de  Jlj^r 
tudes.  '  "/ , 

No  se  hable  de  eso,  padre  mío.  La  mejót  fe-^* 
'  compensa  que  puedo  tener  por  haber  aniáil-' 
sadoesla  fierecilla,  es  la  de  ser  dtieftó'déf^ 
ella.  =■ 

(ai  público.)  ■'•  h  ■•;«' 

jTomad  de  este  caso  ejenjplQ*  .•  ; '.-..  /•. 
que  en  el  fondo  del  furor  ,  .  ;'  i 
femenil,  tiene  el  amor  ..  .    ; 

siempre,  oculto  y  santo  tepaplol  .  ,^  ' 
¡Y  así  este  caso  se  explica:  ,    .  >- 

amor  es  dulce  cadena  .'i 

que  á  los  más  fieroíí  enfrena  ' 

y  á  las  fieras  domesticaF  ■  *■  ' 

..        .     ::  ■  •    ..    ' 

■  j         .  .         .   .•     ♦>^í 

•     ■  ,     , ,,  i* 
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OBRAS  DE  M.  MATÓSES 


¡Sin  cocinefiíl-J'uguete  cÓTüico  en  ün  acto. 

¡Una  prueba!— ídem,  fd.,  id. 

A  Dr¡m9í'a  sangre. — Palillo  cómipo  en  un  acto. 

Ni  Íant9.nl  tan  cavo. — Juguete  cónaico  en  un  acto. 

CrniÍ99fi!rQ  1 07. — ídem,  id.,  (escrfto  sobre  el  pensamiento  de 
una  obra  francesa). 

Sin  dolor. — Pasillo  cómico  en  un  acto. 

A  diez  reales  con  dos  sopas.^Idem,  id;,  id. 

Un  frac  nuevo.-^Ideini  fd.,  id. 

El  títin-niupidi.  —  Revista  cómica  política  en  un  acto  y   en 
verso  (inédita).  - 

Reclamaciones  y  bombos.— -Saínete  en  un  acto  (en  verso). 

¡¡Ecce-Homoll— Pasillo  cómico  en  un  acto. 

Los  gorrones.— Juguete  cómico  en  un  acto,. 

La  vida  del  hombre  malo. — Juguete  cómico  en  dos   actos 
(inédita). 

Matasiete. — Saínete  en  un  acto  y  en  verso  (traducido  del  va- 
lenciano). 

Sarasate. — Juguete  cómico  en  un  acto. 

La  fierecilla  domada. — Comedia  en  cuatro  actos  y  en  prosa 
(arreglada  al  español). 


Zaragata  (fragmentos  de  la  vida  de  un  infeliz).  -  Novela  có- 
mica; un  volumen  en  8. o 

Del  montón  (retrates  de  sujetos  que  se  ven  en  todas  partes) . — 
Prólogo  de  Clarín,  ilustraciones  de  Mecáchis. 

Loza  ordinaria  (escenas  de  la  vida  cursi). — Prólogo  de  E.  Blas- 
co, ilustraciones  de  Mecáchis. 

Danza  de  monos. — Ilustraciones  de  A.  Pons. 
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LA  FIESTA  DE  LA  GRAN  ?ÍA. 


Esta  obra  e»  propiedad  de  sm  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
mito, reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  sé  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de   propiedad  literaria. 

El   autor   se  reserva   el   derecho  de  Iradneeión. 

Los  comisionados  de  la  Administración  tírica-üramática  de  DOS 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder 
ó.  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad» 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LÁ  FIESTA  DE  LA  GRAN  VlA 


REVISTA  GÓHIGO-LiRICO-TEATRAL 


LIBRO  DE 


D.  MARIANO  PINA  DOMÍNGUEZ 


MLSICA  DEL 


MAESTRO  NIETO. 


Repretentadt  por  yes  primera  en  el  Teatro  ESLAVA  de  Madrid  el  11 

de  Febrero  de  18S7. 


MADRID. 

llfPRBNTA  CB  JOSÉ  HODRIOUaZ 

Atocha,  100,  priMipél, 
1887. 


PERSONAJES. 


ACTORES* 


ELADIOS  ÉXITO Sa.  Manuel 

LA  GRAN  VÍA Sra.  Pastor  (Lucia). 

LA  VtA  LÁCTEA 12  estrellas  rebulo^. 

La  Vía  más  corta Boisgontier. 

LA  VÍA  MAS  LARGA Kiquelme  (A.). 

LA  VÍA  POSTAL Mesejo  (L). 

LA  VÍA  FRANCESA Mesejo  (E.). 

ÍSrta.  Campos. 
Sr.       Escriu. 
RlQUELME  (J.). 

LA  VÍA  MÁS  ANCHA... Mesejo  (J.) 

¡VÍA  LIBRE! , INdeve! 

L..  VU  MILAGROSA {    |--     KSTa.). 

VÍA  FÉRREA Sra.      Alvarado. 

¡Ví\  CRÜCISI .^.  ¡Diez! 

LA  VÍA  PÚBLICA. T.  ¡Horror! 

PEPA  LA  FRESCACHONA Sra.        Baeza. 

EL  COLEGIAL  DESENVUELTO Su.         Ibarrola. 

TEATRO  ESPAÑOL Larra.      - 

ZARZUELA Valero. 

VARIEDADES R10üelme(A.). 

NOVEDADES JRiqüelme  (!.)• 

MARTÍN 'MESEíofÉ.) 

ESLAVA Srta.      Campos. 

LOS  TEATROS  DE  VERANO 12  Dimpollos. 

CIRCO  DE  PRICE Escríü. 

CÁDIZ Mesejo(J.). 

EL  ÉXITO  DEL  PORVENIR Srta.      Pérez. 

UJIER Sr.         Arana; 

Aragoneses,  serecos,  un  monaguillo,  Los  Vnlicatcs,  chulos, 
lieraldos,  reyes  de  armas,  lacayos,  porteros,  soldados, 
frailes,  etc. 


ACTO  ÜNICO. 


Sttlóa  réfio.  Sillón  ¿  U  derMh»  eon  doseU 


ESCENA  PRIMERA. 

Oyese  faera  el  sonido  dd  una  nar^a  tocando  an  aire  eaalqoiera  de  la 

Gran  ViH»  Suenan  cohetes  y -vivas.  Á  poco  salen  por  el   foro  el  DIOS 

ÉXITO  y  CORO  GElNERAL.  Hombres  y  mnjeres  del  paebic. 

MÚSICA. 

Después  de  haber  dado  ana  vaelta  por  la  escena  al  compás  de  la  mar|fa 

.  empiexa  el  canto» 

Éxito.  Ya  estamos  en  mi  casa, 

sileocío  y  atención; 

sabed  lo  que  sucede. 
€oR0.  Decídnoslo  por  Dios. 

¿Por  qué  la  murga  toca? 

¿Por  qué  va  por  ahí? 

¿De  quién  es  esta  casa? 

¿Por  qué  estamos  aquí? 

¿Por  qué?  ¿Por  qué? 
.  ¿Quién  diablos  es  usté?  u 


*3i!.^-..'*-.* 


Éxito.  Yo  soy  el  Dios  Éxito* 

.Yo  soy  todo  un  Dios, 

7  es  esta  mofada 

mi  rica  mansión. 

Yo  formo  Jos  sabios. 

Yo  doy  el  dinero. 

Convierto  á  un  silbante 

en  un  caballero. 

Cualquier  pelagatos 

se  encumbra  por  mi. 

La  suerte,  señores, 

reparto  yo  aquí. 
En  este  trono— tan  refulgente, 
va  ya  sentada — abastante  gente. 
Quién  aquí  sube— por  mí  destreza 
ciñe  coronas, — tiene  nobleza. 
Todos  los  años— sube  un  mortal, 
y  es  su  fortuna — piramidal. 
Coro.  En  este  trono — tan  refulgente...  etc. 

Éxito.  Hoy  es  día  señalado 

para  la  coronación. 
Coro.  ¿Quién  es  el  afortunado? 

¿Quién  disfruta  tal  honor? 

Éxito.  Es  una  joven 

•    muy  retrechera,  m 

que  empezó  de  criada 
su  gran  carrera. 
Y  que  ha  llegado 
gracias  á  mí, 
á  ser  lo  más  famoso 
que  hay  en  Madrid. 
Coro.  ¿Una  joven?  ¡Qué  primor! 

¡Ay,  Jesús,  quien  lo  diríal 
¿Y  se  llama? 
ExiTO.  ¡La  Gran  Viaí 

'Coro.  La  conozco,  sí  señor. 
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Una  noche  en  su  teatro 

fui  á  verla  trabajar, 

y  de  risa  que  me  daba 

no  podía  respirar, 

lAy,  señor,  y  qué  doncella 

cuando  sale  sin  sentir. 

¡Ay,  mamá,  qué  noche  aquella, 

qué  manera  de  reir! 
¡Qué  divertido!  ¡ay!  qué  entretenido 

fué  lo  que  pasó!     ^ 
Me  acuerdo  de  aquél  rato — porque  fué  barato 

y  me  entusiasmó. 
Chica  más  gentil — no  se  conoció. 
La  catorce  mil.— Quiero  verla  yo. 


HABLADO. 

£xiTO.     Ya  lo  sabéis.  Yo  soy  el  Dios  Éxito.  Éste  mi  palacio, 
la  fiesta  que  se  prepara  la  de  La  Gran  \ia. 

Müj.  1.'  ¿Y  dice  usted  que  eso  obedece  á  que  la  seña  Gran  Via 
fué  lo  mejor  del  año? 

Éxito.  Cabal.  Lo  mejor.  Figúrate  si  el  añito  habrá  sido 
de  pesca.  Dentro  de  poco  llegará  la  comitiva  condu- 
ciendo en  triunío  á  la  favorecida,  y  después  se  cele- 
brará la  recepción  monstruo. 

MüJ.  \ .'  ¿Guala? 

ExiTO.  Vendrán  á  rendirle  pleito  homenaje  todas  las  vías  del 
universo.  Luego  habrá  baile,  luego  cena,  y  por  úl- 
timo... 

Mcj.  \,*  Cá,  pítima,  que  cante  eJ  credo. 

ExiTO.  Eso  es.  Pero...  silencio.  Me  parece  que  oigo  gritos 
de  entusiasmo.  Ella  debe  ser.  Pronto,  porteros,  pa- 
jes, ujieres,  lacayos,  aquí  todo  el  mundo. 
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ESCENA  II. 

DICHOS,    DOS  PORTEROS,  DOS    PAJES,  DOS    UJIERES 

y  DOS  LACAYOS. 

¡Salgamos  á  recibirla!  ¡Andando! 

GoaO.         (Cantando  mientras  dan  la  vaelta.) 

Todos  Lú  Gran  Via— vamos  á  esperar 
para  conducirla — al  salón  triunfal; 
con  la  comitiva — pronto  llegaré, 
y  en  el  trono  éste— la  coronarán.  (VanM.) 

ESCENA  III. 

La  orqaeata  toca  una  gran  mareha  oyéndose  fuara  «I  repiqae  de  campa* 
ñas,  las  cohetes,  etc.  Despaés  aparece  por  el  foro  la  comlUya  en  la  for- 
ma qae  se  indiéa^  y  por  el  orden  que  se  marca.  Mientras  tanto  signe  la 

música. 

ORDEN  DE  LA  COMITIVA. 

t.**  Cuatro  aragoneses.  Dos  frailes.  Tres  lacayos.  Dos  serenos  con  chn- 
IOS  y  farol.  Caatro  chales.  Un  heraldo.  Un  niño  yestido  de  general,  co- 
mo en  la  obra  CádiX  y  montado  sobre  un  esmero.  Otro  niñ3  de  sol- 
dadoy  eon  morrión  de  pelo  y  montado  sobre  un  boriiqaiUo*  Otro  terCer' 
niño,  lo  mismo  qne  el  anterior*  Dn  monagaillOy  niño  también,  con  in- 
censario* Dos  lacayos  lloTaddo  en  hombros  ana  graa  ratonera  como  la  de 

La  Gran  Via.  Otro  niño  vestido  como  los  anteriores*  La  Gran  Via 

sobre  un   rico  palanqnfn  condoeido  en  hombros  por  LoS  VcUÍCttt?8. 
Caatro   Chalos^  navaja  abierta  en  mano.  El  Dios  Éxito.   Dos  reyes  de 
armas.  Porteros,  lacayos  y  ujieres.  Coro  general  de  hombres  y  mujeres 
del  paeblo*  Todos  han  dado  una  vuelta  por  la  escena,  colocándose  coa- 
venientemtatet  La  Gran  Via  desciende  del  palanqnfn. 

MÚSICA. 

Gran  vu.  ¡Pobre,  chical 


"  I    r  i  I II 1 1  — r 
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Eo  Felipe  debuté. 
Ya  soy  rica, — los  monises  me  guardé; 
si  antes  fui  la  fregona — sin  requilorios 

ni  educaeióo, 
hoy  me  han  hecho  persona— los  coacarrentcs 
á  la  función. 
Yo  subí— me  elevé — y  á  más  de  cuatrocientas  llegué. 
Todo  aquél  que  me  vio — abasta  el  dedo  pulgar  se  chupó. 
Y  largando— al  Empresario, 
mil  billetes  y  otros  mil, 
me  decía  en  los  pasillos 
á  mi  no  me  tose  ni  el  mismo  Ronchil. 
Coro.  ¡Ay,  que  gracia  tiene! 

¡Ay,  qué  monería! 
Esto  me  parece 
que  es  de  ¿a  Gran  Via. 
Gran  vía.       Yo  guardo  guita— tengo  brillantes, 
y  los  domingos-Hloy  tés  dansantes, 
Al  Real^  señores,— voy  hecha  un  ascua, 
y  allí  el  rendibus'— me  hace  la  Pascua. 
Me  ofrece  el  brazo — más  de  un  pillío, 
hasta  el  estribo — de  mi  quitrín. 
¡Alza  salero,  si  valgo  yo! 
No  hay  más  que  verme. 
jMisté  qué  Dios! 
Coro.  ¡Chachipé,  chachipé  y  ole! 

(En  el  mundo,  no  hay  quien  valga  loque  usté! 

{La  Gran  Via  baUa    anos    Panaderos    durante   la   áltima 
parta  de  esta  pieta  roatical.) 


HABLADO. 

Señoras  y  caballeros: 
me  siento  algo  conmovía 
al  verme  tan  obsequia 
por  toda  la  gente  Gsna. 
Aunque  sé  que  mucho  valgo 
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y  que  soy  la  Menegilda, 
que  es  asi,  como  quien  dice, 
más  prencipal  que  un  usia, 
»no  quiero  ponerme  moños, 
ni  echármelas  de  endividua, 
ni  venirme  con  infundios, 
ni  subirme  á  la  parrilla. 
La  que  sirvienta  nació, 
y  en  buena  hora  lo  diga^ 
-por  más  que  guarde  millones, 
y  que  despierte  la  envidia, 
y  que  se  lleve  á  la  gente, 
y  se  dé  tres  patailas, 
y  valga  más  que  el  gobierno, 
no  debe  ser  presumía. 
Con  la  cesta  me  he  criao, 
y  la  llevaré  á  muchisma 
de  la  honra^  en  el  salón 
lo  mesmo  que  en  la  cocina. 
Este  Dios...  que  llene  cara 
de  patatas  y  judias, 
se  ha  empeñáo  en  coronarme; 
y  alquiló  esta  comitiva 
pá  que  se  asusten  los  tontos 
y  me  vean  bien  la  fila... 
Yo  me  he  dejao  querer; 
aunque  les  di  la  consirnía 
á  los  Valientes  y  á  Cáiz, 
que  son  ya  de  mi  familia. 
Vosotros,  venir  conmigo, 
le  dije;  siempre  ceirquita. 
Yo  os  amamanté  á  mis  pechos, 
y  luego  os  di  la  papilla, 
y  después  os  hice  hombres, 
y  en  el  cartel  toa  la  vida, 
si  un  día  os  tengo  debajo, 
otro  día  os  tengo  encima. 


Conque  venirse  al  festín, 

que  ya  sobrarán  natillas. 

Y  aquí  los  tienen  ustedes  (SeátUndoiet.) 

presumiendo  de  veritas, 

y  muy  rollizos,  que  al  ñn^ 

el  que  á  buen  árbol  se  arrima... 

¿Qué  stría  de  vosotros 

sin  mi  apoyo?  ¿Qué  seria? 

¡Si  yo  os  convertí  en  eternos 

como  el  Padre  Santo!  ¡Mira! 

Pues  si  gracias  á  mi  coba 

estáis  apañando  misas 

desde  el  verano  pasao, 

sin  trabajos  ni  fatigas. 

¿Qué  sería  de  vosotros 

sin  mi  gancho?  ¿Qué  sería? 

¡Gracias  á  que  soy  modesta, 

y  callo  pá  qiie  no  digan! 

Conque,  don  Dios,  que  se  empiece 

la  función,  y  deprisita; 

porque  desde  que  he  sallo 

de  Apolo,  tienen  tal  ñima 

de  miedo  ios  empresarios, 

por  si  alguno  me  conquista 

y  me  sacan  de  la  casa 

y  les  afloja  la  guita, 

que,  como  larde  en  volver, 

van  á  mandar  en  seguida 

cien  húsares  reformaos 

que  van  á  mover  un  cisma*. • 

Conque,  dispensen  ustedes, 

señores,  y  hasta  la  vista. 
Éxito.     ¡Oh,  gran  señora!  Tu  marcial  denuedo, 
tu  elocuencia,  tu  voz,  todo  me  altera. 
Quisiera  así  expresarme,  mas  no  puedo. 
No  puedo  ser  tu  igual,  aunque  quisiera. 
Del  mundo  en  los  confines 
tu  figura  arrogante, 


tu  música  de  excelsos  serafines 

y  ta  gentil  talante, 
corren  ya  por  plazuelas  y  adoquines. 

Hoy  á  la  pobre  chica 

va  á  rendir  homenaje 
todo  aquél  que  algo  bueno  significa, 
por  su  ingenio,  su  vez  ó  su  coraje. 
Mas  antes,  un  presente  tus  hermanas 
te  han  de  ofrecer,  para  endulzar  tu  pico. 
Ahora  Tan  á  venir  listas  y  ufanas. 

Abre  la  puerta,  chico, 

basta  de  melodías; 

y  que  en  prosa  ó  en  verso 

entren  todas  las  vías 
que  años  hace  mantiene  el  universo. 

(La  orqaesU  repite  los  últimos  compares  de  la  mareiía,  y  se 
vaa  todos  los  comparsas,  quedando  so\o  en  escena  el  Dios  Éxito» 
la  Gran  vía,  los  niños  vestidos  de  militares,  y  los  reyes  de  ar- 
mas. Aquéllos  y  éstos  se  colocan  ¿  los  lados  ydelante  del  trono.) 

ESCENA  IV. 

UN  UJIER,  luéffo  la  YlA  LÁCTEA. 
Ujier.     (Aannciando.)  La  Vía  láctea. 

(Aparecen  doce  mujeres  vesddas  de  estrellas.  Salen  corriendo 
por  el  foro  nna  detrás  de  otra.) 


MÚSICA. 

L 

YiA  LÁCTEA.  Muy  buouas  tardes, 

salud,  señora. 
Hemos  bajado 
en  media  hora 
aprovechando 
la  luz  del  día, 
puede  á  tus  plantas 
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llegar  laTÍa. 

Vagamos  por  la  noche 

de  Ceca  en  Meca, 
diciendo  por  los  aires 

Valverde  y  Chueca. 

¡Oh!  ¡Qué  armonía! 
¡Cómo  alegran  los  valses 

de  La  Gran  Vial 
Venus  canta  la  polka, 

y  el  vals  Urano, 
y  Júpiter  es  rata 

desde  el  verano. 

Y  hay  un  cometa 

que  por  tí  perdió  el  rabo, 
que  es  su  chabela. 

Y  cuando  una  nube 
*  sale  de  rondón, 
siempre  aprovechamos 
tan  buena  ocasión. 
Porque,  cerno  entonces 
nadie  aqui  nos  vé, 
el  schotis  bailamos 
que  ya  sabe  usté. 

(Bailamdo.  Aire  d«  La  Gran  Vta.) 

11. 

Las  luces  que  despide 

mi  cuerpecito 
á  tí|  monona  mía, 

te  las  dedico. 

Y  nunca  llueve, 
pues  la  nube  contigo 

jamás  se  atreve. 
Te  manda  sus  recuerdos 
la  blanca  luna, 
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y  el  sol  te  da  los  rayos 
de  su  fortuna, 
Y  hay  un  lucero 

que  se  pega  dos  tiros 
por  tu  salero* 

Y  cuando  la  luna,  etc. 


HABLADO. 

Gran  vía  ¿Y  cómo  has  dicho  que  te  llamas? 

EST.  1.*  La  vía  láctea. 

Gran  vía  ¿Se  come  con  cuchara? 

EsT.  i.''  ]Já,  já,  já!  ¡Qué  igaorante.es  nuestra  hermana  mayor! 

,  (Vanse  eoamúsicat) 

Ujier.     (AnancUndo.)  La  vía  más  corta. 

ESCENA  V. 

DICHOS,   LA  VtA  MÁS  CORTA  (seaora  guapa   y  elefante)  y  UN 

MAESTRO  DE  ESCUELA. 

Via  cor,  ¿Dónde  está?  ¿Dónde  está  esa  picarona? 

Gran  vja  ¿Eh? 

Via  coB.  ¡Qué  ganas  tenia  de  darla  un  beso! 

Gran  vía  ¿Pero  usted,  quién  es? 

Via  cor.  ;La  vía  más  corta!  Ya  lo  han  dicho. 

Gran  vía  No  comprendo... 

YiA  ooR.  Le  diré  á  usted.  Á  primera  vista  no  es  fácil  adivinar... 
Pero  una  mujer  así...  guapa  como  jo,  alegre  como  yo, 
y  atrevida  como  yo,  lo  consigue  todo  en  un  periquete . 
¡Que  mi  marido  desea  colocarse!  Me  presento  en  el 
ministerio  y  entro  sin  obstáculo  en  todas  partes.  Para 
mi  no  hay  expedientes,  ni  tramitaciones,  ni  leyes,  ni 
reglamentos.  Una  mirada  ál  ministro,  otra  al  jefe  del 
negociado..*  y... 
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Gran  vía  Cabal.  Se  arregla  todo  por  la  vía  más  corta.  Compren- 
dido. Y  ese  otro,  ¿quién  es? 
Maestro  Un  maestro  de  escuela.  ¡La  vía  más  larga!  (vanse.) 
Ujier.      La  via  postal. 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  UN  CARTERO. 

Cartero  Salud  á  usía  y  á  la  compañía.  Aquí  traigo  unos  tole- 
gramas  de  felicitación  y  unos  periódicos  que  acaban 
de  llegar. 

Gran  vía  ¿A  ver,  á  ver?  (Los  abro.)  ¡Pero  hombre,  si  el  telegra- 
ma está  fechado  en  Junio!  V  estos  periódicos  son  del 
año  pasado. 

Cartero  Pues  mire  usted.  No  se  queje  usted.  Porque  ahora  Ja 
vía  que  represento  no  puede  estar  mejor.  ¿Sabe  usted 
lo  que  pasaba  antes?  Mandaba  usted  una  carta.  Se  per- 
día... ¡Mandaba  usted  un  libro!  Se  quedaban  con  él  en 
el  camino.  Esperaba  usted  una  letra.  La  carta  llegaba 
pero  la  letra  no.  Ahora  es  otra  cosa.  Manda  usted  una 
carta.  ¡No  llega?  Un  periódico.  ¡Se  pierde!  Un  libro.  ¡L(^ 
robanl  Una  letra.  ¡Se  la  comen!... 

Gran  vía  Píies  estamos  peor,  según  eso. 

Cartero  ¡Ya  lo  creo!  Pero,  en  cambio,  tenemos  á  la  central 

que  no  contest^i  nunca,  (vase.) 
Ujier.     ¡La  via  francesa! 

ESCENA   Vil. 

.DICHOS  y  EL  TEATRO  DE  LA  PRINCESA. 

pRiNC.     Bon  jour.  Jé  l'honeur  de  vous  saluer. 

Gran  vía  No  me  hables  en  franchute, porque  pa  mí  es  un  pueblo. 

Princ.     ¿V  quién  dice  que  yo  hablo  en  francés?  Será  que  habl« 

sin  sentir.  Como  estoy  tan  acostumbrado  á  tratarme 

eon  ellos... 
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GsAif  VIA  ¿P«ro  tú  quién  eres? 

Princ.  Yo  soy  la  vía  francesa 

y  ofrezco  á  usted  mi  morada, 
dos,  Marqués  de  la  Ensenada» 
Teatro  de  la  Princesa» 


MÚSICA. 

I. 

Yo  trabajo  por  el  arte; 
pero  el  arte  me  abandona, 
y  traduzco  lo  que  puedo 
por  hacer  alguna  cosa, 
y  mis  muchas  traducciones 
mehan  llegado  á  convencer 
de  que  el  género  que  priva 
es  el  género  francés. 

Eso  es.  Eso  es. 

Mucho  de  madame 

y  algo  de  meiié. 

Tengo  chic,  visto  bien, 

y  aunque  lo  deploro, 

¡qué  le  hemos  de  hacer! 

Tra  lá  lá.  (Baiu.) 

II. 

Yo  hice  un  drama  muy  bonito 
que  me  dio  poco  dinero. 
Pero  al  cabo  me  desquito 
con  muchísimo  salero. 
La  función  que  me  ha  salvado 
en  Apolo  estar  debió; 
pero  al  público  le  gusta 
y  me  paga...  y  se  acabó. 

Eso  es.  Eso  es. 

Mucho  de  pavana 

y  algo  de  minué.     •         •    . 

Tengo  chic,  visto  bien,  etc.  (Vagc  bailando.) 
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Unsa.     Las  vías  respiratorias. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  OB  TENOR,  aa  BAJO,  w%  TIPLB  eon  trajes  á.  óperas 

dirtnat. 

Teüor.    ¡Ob,  mía  señorína! 
Tiple.     ¡Oh,  mía  críatarioa! 
Bajo.       ¡Oh,  mía  golondrina! 
Grau  yia  ¿Ustés  son  las  vías  respiratorias? 
Tenor.    Ó  lo  qae  es  lo  mismo,  el  teatro  reale. 
Tiple.     Guando  no  puedo  respirar  fácilmente,  tuto  perduto. 
Tenor.    Cuando  io,  tenore  non  poso  cantare,  tuto  perduto. 
Bajo.      Cuando  los  míos  pulmones  necesitane  estopi,  empresa- 
rio enterrati. 


MÚSICA. 

Cairtoto  del  Rif  oleto. 

Tiple.  [Empezó  la  temporada! 

TxifOR.  T  una  tiple  constipada. 

Bajo.  Y  otras  veces  un  tenor. 

To90S.  iQué  horror!  |Qué  horror! 

Cada  noche,  cada  noche  fué  peor. 

Cerrar. — Cerrar. — ^Hay  que  tronar. 

Seguir  así,  no  hay  que  pensar. 

Tenor.— Tenor.— ¿Por  qué,  seaer, 

no  ha  de  cantar  el  tal  tenor? 

Ah...  (Qaedan  coa  U  boc«  iU«rU«) 


HABLADO. 

Bajo.      Á  esta  nota  no  se  ha  podido  llegar  en  tuta  la  tem- 
porada. 
Tiple.     lo  toso,  ejem,  ejemf  No  trabajo.  (v«se.) 
Tenor.    lo  estomudi,  achlt.  No  canto,  (id.) 

2 
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Bajo.       lo  sonó  uq  gandulo,  me  vado  al  lelto.  (id.) 
GRAn  vu  Pues  están  bueoas  las  vías  respiratorias.  Yo  creo  que 
debían  marcharse  á  su  tierra  por  la  vía  más  ancha. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  un  GUARDIA.  MUNICIPAL. 

« 

Gdabd/   ¿Quién  me  llama? 

Gran  vía  ¿Eh? 

GuARD.    La  vía  más  ancha,  soy  yo. 

Güar  vía  ¿Usted? 

GuARD.  ¡Ya  lo  creo!  Como  que  nunca  veo  lo  que  sucede  on  la 
acera  de  enfrente.  Ya  pueden  pasar  rateros.  Yo  im- 
pasible. (Vase.) 

Ujier.     ¡Vía  librel 

ESCENA  X. 

NUEVE  SARGENTOS. 

Silen  per  •!  foro  á  todo  correr,  y  te  marchan  per  la  primera  paerta  u* 
'  qu lerda.  La  orquesta  toca  yarios  cooipatet  ñt  La  MofSClUsa, 

Ujier.      La  vía  milagrosa. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  .1  TEATRO  d«  U  COMEDIA. 

Una  Señora  y  aa  Caballero. 

Sb^ora.  Muy  buenas  tardes. 
Gran  yia  Servidora. 
Señora.  Vivimos  de  rnilagro. 
Grar  VIA  ¿Quién? 

Señora.  ¡NosotrosI  Empezamos  enteros,  sabe  usted,  porque  el 
dueño  de  la  casa  quería  conservar  la  tradicióo;  pero 
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amiga  raía,  nos  partieron.  ¡Ay,  qué  Coraedial  Y  eso 
que  está  en  buen  sitio,  y  nos  dábamos  bombo,  pero 
nada.  Por  último,  se  cerró. 

Cmh.       Yo  entonces  les  dije:  ¡Ciudadanos!  ¡Por  boras!  Pene- 
tremos en  la  vía  milagrosa. 

S»í>ORA.  Y  dicbu  y  hecho.— Pero  crea  usted  que  trabajamos 
mucho. — No  salimos  ni  de  día  ni  de  noclie. 

Ca«.        Allí  dormimos. 

Sknora.   y  allí  comemos. 

Cah.        Gracias  que  hay  ultramarinos  en  la  casa. 

Sk:xora.  Por  su  puestD,  crea  usted  que  no  estamos  SQííuros.    ' 

Cab.        El  que  vive  de  milagro,  siempre  está  con  un  pie  en  el 
aire. 

Séí^pra.    Pero  antes  de  morir,  apelaremos  á  todos  los  recursos. 
¿No  viene  gente  por  horas?... 

r.Aí.        Por  medias. 

Sknora.   ¿No  viene  por  medias?... 

Ca».        ¡Por  calcetinesl  Es  decir:  por  mimitoí=!. 

StivoRA.   Y  si  tampoco  responden...  *    * ' 

Ca8.        Damos  los  saínetes  asados  á  la  parriih.  Y  al  primer 
galán  de  postre. 

Se.íora,   Nosotras,  erre  que  erre. 

Cab.        y  nosotros,  dale  que  dale. 

Se?roRA.  ¡Y  al  público,  toma  que  toma! 

<4A8.        Y  después.  Apaga  y  vamonos,  (vanse.) 

i'jiKR.     La  vía  férrea. 

ESCENA  XIL 

IMCHOS  y  UNA  ACTRIZ  ycstld»  de  cApricho,  slonípr»  qat  •!  ««- 

prieho  ■•»  bonito. 

Óy«M  primero  el  sUbato  del  tren  y  el  ruido  qae  éste  prodaoe. 

Via  fkrrba.     En  el  expreso  llegué 

para  admirar  tu  belleza, 

y  eres...  te  hablo  con  franqueza, 

como  yo  me  figuré. 


-  "  ' 
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Es  tu  boquiU  sin  par 

de  las  gracias  blando  lecho, 

y  si  descubres  tu  pecho... 

Gran  vu.         |Que  vas  á  descarrilar! 

YiA  PERRBA.     El  Norte  y  el  Mediodía 

marchan  de  tu  gloria  en  pos. 
¡Adiós,  retrechera!  ¡Adiós!  (Vm«./ 

Graiv  vía.        |AdioS|  zaragata  mía! 

Ujier.     ]Vía  crucis! 

ESCENA  Xni^ 


DICHOS,  VARIOS  CABALLEROS  de  frac   t  bastón    con  borlas. 

En  MAdrii  salían  dÍ€Xf  dMampaüadoa  por  Im  primeros  actoras  da  la  eom- 

pañía,  ¡Y  os  elaro!  Al  púbUeo  le  gastaban  macho. 

MÚSICA. 

Salón  por  el  foro  4  derecha  é  izquierda.  Se  forman  on  fita  y  bajan  do 

fronte  al  proscenio. 

Todos.  Somos  los  barbianes 

de  cada  distrito. 

El  blirbián  primero 

se  encuentra  malito. 

Todo  un  vía  erucis 

nuestra  vida  es. 

Nadie  se  hace  cargo 

de  nuestro  interés. 
Ten,  i  .•  Guando  hay  un  fuego 

publico  un  bando. 
Tew.  Í.*  y  asi  la  vida 

se  va  pasando. 
Te!v.  3.®  Que  faltan  bombas, 

que  no  hay  cubetas. 
TeV*  iP  Y  Si  no  disponga 

:   t  de  tres  pesetas. 
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Ten.  S.** 

Que  encuentro  pobreá 

1»     en  mi  camino. 

Ten.  6,* 

Porque  los  suelta 

San  Bernardino. 

Ten,  7.* 

Que  hay  carreteras 

que  son  barrancos. 

Ten.  8.» 

De  algo,  señores, 

sirven  los  zancos. 

Ten.  9.* 

Que  no  servimos 

nunca  de  nada. 

^EN.  10.^ 

¡Quién  toma  en  serio 

tal  embajadal 

Ten,  i.* 

Que  no  se  sabe 

- 

por  qué  mandamos. 

Todos. 

Que  se  fastidien, 

;no  nosjnarchamos! 

Somos  los  barbianes 

de  cada  distrito,  etc. 

• 

HABLADO. 

* 

Tei>^.  i.""  ¡Censurarnos  á  nosotros,  cuando  no  hubo  municipio 
más  trabajador!  <% 

Ten,  2."  ¡Lea  usted!  ¡Lea  usted  los  proyectos! 

Tbn.  i.°  Desde  que  nos  eligieron  las  buenas  almas  basta  hoy, 
Madrid  nos  debe  mucho.  Una  Gran  vía. 

Gran  vu  Con  música  de  Chueca. 

Ten.  4.**  Un  gran  adoquinado...  en  proyecto.  Una  calle  de  Se- 
villa... en  proyecto.  Un  sistema  completo  de  alcanta- 
rillado... en  proyecto.  Servicio  de  incendios...  en  pro- 
yecto. Un  Teatro  Nacional...  en  proyecto.  Servicio  de 
seguridad...  en  proyecto.  ¿Qué  más  quieren  ustedes? 

Gran  vía  ¡Pero  hijo!  Este  es  el  municipio  «proyeto.  Mas  valiera 
que  no  amagaran  tanto.  Está  una  ya   de  proyetos 
hasta  el  estómago. 
Ten.  i  ."*  Pues  todavía  proyectamos  más,  mucho  más. 
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Ten.  2**  ¡Cosas  trascendentales! 

Teíi.  3/  ¡l^eregrinasl  # 

T£N.  4.^  ¡Estupendas! 

TeN.  1/  Uuitar  escalones  á  la  Casa  de  ia  Moneda. 

Gran  vía  ¡Sil  Para  entrar  más  pronto. 

Tepi.  2,^  «lubrir  con  polvos  de  salvadera  el  estanque  del  IW'iir»». 

Ten.  3.°  Construir  un  barrio  en  la  Moncloa. 

Ten.  4/*  hellenar  los  desmontes  de  San  Isidro. 

Ten.  1."  Y  hacer  navegable  el  Manzanares.  ¡Y  luego  diráa  qne 

DO  hemos  hecho  cosas! 
Gran  vía  Pero  toas  en  proyecto,  ¿eh? 
Ten.  1.®  Naturalmente. 

GaAN  VIA  Y  en  realidad,  ¿qué  han  hecho  ustés?  vamos  ;i  v.*r. 
Toüos.     ¡íVada!  ¡Nada!  ¡Nada!  (Bajándose  poco  á  bcco.) 


MÚSICA. 

Somos  los  barbianes 
de  cada  distrito,  etc. 

(V«Qte  uno  detrás  de  otro.) 


í" 


.HABLADO. 

Éxito.     ¿Queda  alguien  por  ahí  fuera? 

Ujier.     Si,  señor.— La  vía  más  importante.— Pero  no  n**  «jue- 

rido  dejarla  pasar  sin  prevenir  á  ustedes. 
ExiTO.     ¿Cómo  se  llama? 
Ujier.      La  vía  pública. 
Gran  vía  Mano  á  los  relojes,  caballeros. 
Éxito.      ¡Mucho  ojo!  Que  al  que  se  descuida  lo  partea.  ('r.>.joi 

•e  arrinconan  contra  U  pared.) 
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•    ESCENA   XIV. 

DICHOS)  UQ. RATERO  que  acaba  de  robar  aa  reloj  y  que  lo  trae  en 
la  mano,  mirando  á  todos  lados*  Una  SEÑORA  y  detrás  un  CABALLÉ* 
RO  eou  un  puñal,  en  actitud  de  heiirla.  Dos  POBRES  HARAPIEN- 
TOS,   un  COCHERO,  un  GUARDIA   apuntando  en  un  libro.  La  or- 

m 

questa  preludia  al^o  plano*  Todos  estos-  personajes  dan  uaa  vuelta  á  la 

escena  y  se  marchan  por  la  iaqníerda. 

(^UARD.  Atrupellus^  treinta  y  dos. 

Ascsioatus,  cuarenta. 
Robus...  ya  perdí  la  cuenta. 
Queden  ustedes  cun  Dios.  (Vase.) 

(Todos  respiran  desahogadamente.) 

Gran  vía  ¡Ay!  ¡Respiro!  No  gana  una  pá  sustos. 
Éxito.     ¡Gran  señora!  Llegó  el  ansiado  momento.  Subid  al  tro- 
no—y empiece  la  ceremonia.  (Gran  ruido  de  voces  fuera.) 

¿Eh?  ¿Qué  es  eso? — ¿Quién  escandaliza  de  to!  modo?' 
Uji£r.      ¡Señor!  Una  portera  que  llega  hecha  una  furia»  y  á  la 

fuerza  quiere  entrar  aquí. 
ExiTo.     ¿Cómo  se  entiende?  ¿Entrar  en  mi  palacio? 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  PEPA  LA  FRESCACHONA.  . 

PfiPA.  Si,  señor,  que  entraré.  ¡Y  por  qué  no  tengo  yo  que 
entrar!  ¡Miste  qué  redios!  Pues  más  títulos  tengo  yo 
que  esa  cursi.  Y  vengo  decidía  á  impedir  esta,  cere- 
monia aunque  se  hunda  el  quinto  cielo. 

ExiTO.     ¡Uf!  ¡Qué  lenguaje! 

Gran  vi  a  ¿Pero  quién  es  esta  mujer? 

Pepa.  ¿Qué  quién  soy?  ¡Pepa  la  Frescachona!  ¡Ya  lo  sabe 
usted. 

(íran  vía  ¡Ay,  qué  risa!  Y  viene  usté... 

Pepa.  Á  llevarme  la  corona. 

Gran  vía        Limpíate,  que  estás  de  huevo. 
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Pepa. 

¡Usté  SÍ  qué  está  de  sopa! 

¿No  sabe  usted  quién  soy  yo?  ' 

¿No  conoce  esta  persona 

que  vive  en  la  Corredera, 

y  que  tiene  casa  propia, 

y  que  vale  más  que  usted? 

Gran  vía 

¡Puede! 

Pepa. 

Se  viene  con  bromas. 

Pues  como  empiece  yo  á  hablar... 

Gaan  vía 

Tendré  que  darle  en  la  boca. 

porque  suelta  usté  unos  términos 

y  dice  usted  unas  cosas, 

que  si  las  dijera  otro 

lo  metían  en  chirona. 

Si  está  usté  recien  nacía 

y  ya  viene  echando  roncas! 

Cuando  tenga  usted  mi  edad 

y  a  luego  tenga  mi  historia, 

y  se  la  canten  áusté. 

y  los  tranvías  la  pongan 

de  llamada  en  el  sirbato, 

y  la  toque  á  usted  la  tropa, 

le  daré  la  alternativa 

en  esto  de  la  corona. 

Pepa. 

¡Deslenguada! 

Gran  vía 

¡Relamida! 

Pepa. 

¡insolente! 

Gran  vía 

¡Vieja  loca!..  • 

Pepa. 

¡Le  voy  á  dar  siete  golpes! 

Gran  VIA 

¡Si  uated  no  puede,  señora! 

¡Si  fuera  usted  codorniz!... 

Pepa. 

No  me  venga  usted  con  sornas! 

Gran  vía 

Ni  usted  venga  con  infundios. 

Pepa. 

¿A  que  le  quito  la  ropa? 

Gran  vía 

¡A  mí  los  valientes! 

(Estos  1 11  rodean  nayaja  en  mano.) 

ExiTO. 

¡Zape! 

-J 


Pepa. 
Gran  tía 
Pepa. 
Éxito. 


Pj^pa.  ¡Ámí  el  Colegial! 

(Sale  el  Cole^itl  I>eienvaleto  con  úii  stble.) 

ExiTO.  ¡Zambomba! 

CoLEG.  ¿Quién  ía  ofende  á  usted?  ¡Caramba! 

¡Está  usted  temblando  toda! 

(Le  toce  los  brazos  y  la  cara.) 

(Ay,  que  carnes  tan  saaves.) 
Sal  afuera,  valentona. 
Gracias.  Yo  no  voy  á  citas. 

¡Pues  aquí  mismo!  (Vienea  á  las  manos.) 

¡Eh! — Camorras 
no  tolero  en  mi  palacio. 
.    Yo  arreglaré  sin  demora  < 

esta  cuestión.— Si  las  dos 
se  creen  por  cuenta  propia 
con  títulos  suficientes 
para  el  premio  que  se  otorga, 
¡qué  diablo!  ¿Qué  las  coronen 
á  las  dos;  eso  qué  importa? 

Pepa.  Eso  es  hablar  en  razón. 

Gran  vía        Así  no  hay  envidias. 

Pepa.  Choca. 

Dispensa  si  te  ofeudi. 

Gran  vía        ¡No  hay  cuidado!  Entre  nosotras... 

Éxito.  ¡Ea!  Basta  de  palique; 

suban,  al  sillón  ahora 
y  la  ceremonia  empiece. 


ESCENA  XVI. 


Español. 

Todos. 

Español. 


Pepa. 


DICHOS  y  el  TEATRO  ESPAxNOL. 

¿Quién  habla  de  ceremonia? 
¿Eh? 

¡Por  vida  de  mi  nombre 
•que  no  sé  como  me  aguanto! 
¡Y  tú!  ¡oh  Dios!  ¡Consientes  tanto! 
¡Calla! 


« 
1 


-i 
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Gran  vía. 

¿Quién  es  este  hombre? 

Español. 

¡Soy  el  artel  ¡Soy  el  sol! 

¡Soy  quien  tos  lunes  abona! 

¡Soy  quiea  quiere  esa  corona! 

Yo  soy  el  teatro  Español. 

Graíí  vía 

Boca  abajo  todo  el  mundo. 

Español. 

De  mi  furia  arde  la  llama. 

Gran  vía 

Pero  si  usté,  tó  es  camama. 

Español. 

Soy  lo^nás  grande  y  profundo!... 

Gran  vía 

Ni  que  fuera  usted  la  mar 

con  arenques  y  sardinas.  - 

No  nos  venga  con  pamplinas 

• 

que  no  nos  puede  asombrar. 

Español. 

¡Yo  represento  la  idea 

y  no  sufro  imposiciones! 

Gran  vía. 

Remiende  usted  sus  telones 

para  que  orégano  sea. 

PtPA. 

Y  vístase  usté  mejor. 

Gran  via.^ 

Y  haga  alguna  vez  reir  . 

que  no  es  el  arte  morir 

siempre,  hasta  el  apuntador. 

Pepa. 

Cuando  se  porte  usté  bien 

podrá,  sentarse  en  el  trono. 

Español. 

¡Yo  mis  méritos  abono! 

Éxito. 

(¡Jesucristo,  qué  belén!) 

¡Señores,  no  haya  porfía! 

Todo  debe  congeniarse. 

Usted  puede  coronarse 

con  Pepa  y  con  La  Gran  via. 

Español» 

¿Los  tres?...  Bueno,  se  acaba. 

Pepa: 

Por  mi  parte... 

Gran  vía. 

Me  acomodo... 

Éxito. 

Al  cabo  se  arregla  todo. 

c  *  4-  ♦     <^ 
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ESCENA  XVIL 

DICHOS,  LA  ZARZUELA,  VARIEDADES,  ESLAVA, 
NOVEDADES  y  MARTÍN. 


Zarzuela. 

Los  DEMÁS. 
ExiTO. 

Zarzuela. 


Variedades. 

Zarzuela. 

Variedades. 

Novedades. 


Éxito. 

NpCEEDADES. 


Variedades. 
Novedades. 
Variedades. 
Hartin. 


¡No  estoy  conforme! 

iNi  yo! 
¡Jesucristo,  y  cuánta  gente! 
Si  coronan  á  esos  tres 
muevo  la  de  Saá  Quiotíá. 
¡Yo  soy  la  Zarzueial  ¡Ehl 
¿Dije  algo?.  Con  mil  afanes 
me  he  logrado  sostener. 
Por  mi  paciencia  mecezco, 
dos  coronas  de  laurel. 
Eso  no  es  original! 
¿No  es  original?  ¿Y  qué? 
¡Que  eso  no  es  original! 
Voy  á  probarlo.  • 

¡Pardiezl 
Ci3n  mili  bombardas,  mil  truenos. 
Juro  á  Dios  y  á  Ludfer. 
Por  vida  de  Barrabás 
y  voto  á  Matusalén, 
quien  merece  la  corona 
soy  yo  sólido. 

¿Por  qué? 
Porque  en  cada  melodrama 
que  ejecuto  echo  la  hiél, 
y  gasto  un  quintal  de  pólvora, 
y  hago  á  los  chicos  correr. 
Porque  doy  más  novedades 
en  horas;  que  éstos  al  mes.. 
Eso  &o  es  original. 

¿Cómo? 
Se  lo  pruebo  á  usted. 
Pues,  si  coronan  á  otro, 


Variedades. 

Gran  vía. 
Variedades. 

Gran  vía. 

Eslava. 

Gran  vía. 


Todos. 
Gran  via» 


cis- 
que me  coronen  también. 
Yo  soy  Martin  el  expósito, 
hago  El  Nacimiento, 

¿Y  qué, 
eso  no  es  original! 
Pero,  hombne,  y  usté  qué  es? 
¡Yo  soy  todo  Variedades, 
y  un  MataHete  estreuél 
Pero  no  mató  á  ninguno, 
y  se  quedó  de  cuartel. 
Pues  yo  Eslava,  no  permito 
que  nadie  me  deje  á  pie. 
¡Hombre,  y  tiene  usté  valor 
de  pedir  y  pretender!... 
Si  ha  Uevao  usté  más  gritas 
que  minutos  tiene  un  mes, 
y  no  se  pierde  patata 
sin  que  se  la  coma  usted. 
¡Que  me  coronen  á  mí! 
Yo  no  suelto  ifli  papel. 

ESCENA  XVllL 


DICHOS  y  LOS  TEATROS  DE  VERANO. 

£1  coro  de  MñorM,  yestidas,  ó  mejor  dicho,  detfludaSy  todo  lo  más 
bonito  posibU*  ¡Si  vieraa  ustedes  los  sombreros  que  han  sacii^o  en  Madrid! 

¡cosa  rica! 

Teat. i.*  ¡\lto!  Aquí  estamos  nosotros. 
EiiTO.     ¡Jesucristo,  y  qué  belén! 


Coro. 


MÚSICA. 

Si  ustedes  trabajan — durante  el  invierno, 
durante  el  verano — nosotros  lo  hacemos. 
Lo  mismo  que  ustedes^  debemos  entrar 
en  este  dichoso— certamen  teatral. 


1 
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I. 

Yo  trabajo  con  primor, 
canto  y  bailo  sin  cesar 
y  mi  talle  seductor 
suele  á  muchos  cautivar. 
Ligerita  en  el  vestir, 
más  ligera  en  el  querer, 
pronta  siempre  á  sonreír 
y  dispuesta  á  complacer. 
Todas  lae  nóciies— muestro  mi  afán 
anteólos  pollos  que  á  verme  van 
ó  con  unas  habaneras, 

zalameras, 
ó  saliendo  de  improviso 
con  un  paso  de  can-can.  (BaiUn  ei  paso.) 

Descotadas  van  á  Práis, 
como  en  Rííxís  las  veréis, 
y  si  á  Recoletoi  vais, 
MaravUlo$  hallareis. 
Al  Htpddrí»mo  hay  que  ir, 

si  en  Felipe  no  hay  función, 
y  al  Retiro  h^Lj  que  asistir 
•  con  paraguas  y  bastón. 
Todas  jas  noches— muestro  mi  afán,  etc. 

(VMlren  4  balUr  no  con-cta  muy  éo^uito.) 

ESCENA  XIX. 

DICHOS  7  EL  CIRCO  DE  PRICE, 

Un  ««ayer  eoa  hitU. 

Prigb.  ¿Qoién  habla  de  coronarnos? 

Si  coronan  en  Madrid 
á  un  artista,  he  de  ser  yo 
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por  mi  arrojo  juvenil, 
por  tener  abierto  el  Circo 
casi  desde  que  nací, 
Y  porque  la  corro  en  pelo, 
y  porque  salto,  y  en  fin, 
porque  tengo  mucha  fuerza, 
y  si  empiezo  á  repartir 
puñetazos,  van  ustedes 
en  tren  rápido  á  Pekín. 

Gratí  vía.  ¡Ea!  ¡Ya  rae  voy  cargando! 

Tal  soberbia  nunca  vi. 
Ni  quiero  que  me  coronen 
ni  lo^debo  consentir, 

EiiTo.  ¿Pero  qué  hago  yo  del  premio? 

(Sale  Cádiz  Jitano.) 
Cádiz.  (Acercándote  al  Dios  Éxito.  ) 

¡Si  me  lo  diera  usted  á  mi! 
¡Me  llamo  Caiz!  (Bajito.) 

EiiTO.  ¿Qué? 

Cádiz.  (Gritando.)  ¡Caíz! 

Éxito.  ¿Á  un  jitano?  ¡Antes  morir! 

Cádiz.  Pus  póngalo  ustí^.  encorserva, 

ExiTO.  ¡Oh!  ¡Qué  idea!  ¡Justo!  ¡sí! 

¿No  soy  un  Dios?  Pues  evoco 
el  arte  del  porvenir. 
¡Éxito  del  siglo  veinte! 
Tú  que  no  tienes  aquí 
ni  envidias  que  te  destrocen, 
ni  enojos  que  combatir, 
tú  que  serás  grave,  serio, 
artístico,  varonil, 
tú,  que  ya  habrás  progresado. 

;  ¡Pronto!  Preséntate  allí! 


—    I 
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CUADRO  SEGUNDO. 


EléTase  el  telón  del  foro,  y  aparece  el  propio  Grmamento;  ei  decir:  an 
cielo  hermoso,  con  alg^ooa  que  otr<i  nubecita.  En  el  centro,  y  como 
suspendida  en  los  aires,  uñí  V£NUS,  todo  lo  rr.ás  bello  que  hallarse 
paeda.  Esta  VENUS  sostiene  un  letrero  que  diee:  «LA  GRAN  VIA 
41*500  representación.»  Delante  del  telón,  y  entre  nubes,  vénso  á  la 
derecha  las  fig^oras  de  CHUECA  y  VAL  VERDE,  y  á  la  izquierda  ).i  de 
FELIPE  PÉREZ,  antores  de  la  susodicha  GRAN  VÍA.  Todos  se  ¡ros- 
teman  admirados*y  cantan  lo  sig'uiente: 


MÚSICA. 

¡Es  La  Gran  vía] — ¡Qué  atrocidad! 
¡Todos,  sus  plantas— deben  besar! 
Gran  tía  (Hablado  al  público.)  De  una  sencilla  criada, 

en  Venus  rae  convertí. 
Vistiéndome  lúégo  asi 
debo  atidar  muy  constipada. 
Para  llegar  á  ese  día^ 
•  yo  imploro  vuestros  favores. 
¡Sed  indulgentes,  señores! 
,  ¡Un  aplauso  á  La  Gran  Vial 


FIN, 


—  32  — 


lOU  IIPORTM  PARA  EL  EIPBIS&IIIO  BE  PROVINCUS 


¡No  me  seas  cicaterol 
¡El  avaro  poco  cobra! 
S|  pones  bien  esta  obra, 
te  dará  mucho  dinero. 


<r 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR» 


••? 


¡No  ME  SIGA  usted! Comedia  ea  an  acto. 

El  VIEJO  TELÉMACO Zarzuela  en  dos  acto». 

Sensitiva •• ZarzaeU  eo  dos  actos. 

El  violinista Zarzuela  en  na  acto. 

¡Adiós  mi  dinero! Zarzuela  en  an  acto. 

La  vida  en  un  tais •  Zarzaela  en  an  acto. 

Las  multas  de  Timoteo Comedia  en  on  acto. 

Descarga  de  artillería.  •  •  •.  •  .  .   Comedia  en  un  acto. 

Por  huir  del  vecino Jugpuete  cómico  en  un  acto* 

PlRLlMPIMPlN  i." •   ZarzueIabufo.fantá8ticaen2act09 

Lola Zarzuela  en  dos  actos. 

Se  dan  casos r  *  *   *    Zarzuela  en  un  acto. 

Un  nuevo  QUINTILIANO.    .......  Comedia  en  un  acto. 

La  copa  de  plata Zarzuela  en  dos  actos. 

Lo  S¿  todo Juguete  cómico  en  dos  actos. 

Fausto Parodia  en  dos  actos  (de  la  óp.) 

La  casa  de  locos Zarzuela  en  nn  Mto. 

Dar  FN  el  blanco.  .  •  *. Comedia  en  tres  actos. 

Me  es  igual.  ..• ..•  Jug^uete  cómico  en  un  acto. 

El  forastero Juguete  cómico  en  tres  actos. 

El  fogón  T  el  ministerio Juguete  cómico  en  an  acto. 

Valiente  amigo! Juguete  en  dos  actos. 

La  LBT  del  mundo Comedia  en  tres  actos. 

Las  cerezas Juguete  cómico  en  tres  actos. 

Compuesto  T  sin  novia Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

Arda  Trota.»  .   .    * Juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  dulce  ALIANZA •  Juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  gacetilla  del  AI«0 Revista  en  nn  acto. 

Los  dóminos  blancos Comedia  en  tres  actos. 

El  ano  sin  juicio .  Revista. 

Cambiar  DE  colores Comedia  en  nn  acto. 

El  DOCTOR.  Ox Zarzaela  en  5  actos  y  O  cuadros. 

Los  MaDRILBS Zarzuela  en  dos  actos. 

Amapola...^ *..,..  Zarzuela  cómica -en  tres  actos. 

El  GhiQ'JITIN  de  la  casa Comedia  en  tres  actos. 

El  empresario  de  VaLDBMORILLO.  •   Zarzuela  en  2  actos.  (Segaada  par- 
te de  los  Madriles.) 

El  diablo  COJUELO Revista  en  tres  apto». 

Esto,  lo  otro  T  lo  de  más  allá.  •   Revista  en  un  aeto. 

El  DINEAQt  EN  LA  MANO Comedia  en  dos  actos. 

El  Caballo  blanco Juguete  cómico  en  dbs  actos. 

Historias  T  cuentos  .  .  , Zarzuela  en  dos  actos. 


Las  dos  PRINCÉ&AS Zanaela  en  tres  aeto». 

Dimes  y  diretes ••  .  Jng^aeto  cómico  en  un  acto* 

El  pañuelo  de  yerbas.    ....  Zarzuela  cómica  en  dos  actos. 

Odíeme  usted,  Caballero!  .  .  .  Ja^aete  cómico  en  dos  actos. 

Dos  huérfanas Zarzaela  en  tres  actos,  siete  eaadros* 

íjiA  SOMOS  TRESÜ Jogaete  eómico'Urica  en  nn  acto. 

¡A  sangre  y  fuego! Jngaete  cómico-Urico  en  an  acto. 

El  corregidor  de  Almagro.    .  .  Zanaela  cómica  en  tres  actos. 

¡AQUI^  LbOpI  m Jagaete  lírico  en  nn  acto. 

El  espejo *  .  Comedia  en  tres  actos. 

A.RMAS  AL  HOMBRO Jag'nete  eóbico-Hrieo  en  an  acto« 

¡Eh!  ¡k  LA  FLaZa! Revista  en  un  acto. 

Libre  y  SIW  costas Jubete  cómico  en  un  acto. 

Las  tres  jaquecas Comedia  en  tres  actos. 

Viaje  a  Suiza , Veraneo  cómico-lírico  en  tres  actos. 

El  país  de  las  gangas Reyista  en  nn  acto. 

Las  mil  y  una  noches Cuento  fantástico  en  tres  actos. 

Curarse  en  salud Proverbio  en  dos  actos.   - 

La  misa  del  gallo Apropósitocómico.Uricoenun  acto. 

Ellos  y  nosotros Cuadro  cómico-Uríco  en  un  acto. 

MaDRID-ZaRAGOZA-AlICANTB.  .  .   Jagruete  cómico  en  un  acto. 

La  taberna , Melodrama  en  tres  actos. 

La  cola  del  gato Comedia  de  magia  en  tres  actos. 

Para  casa  de  los  padres.    .    .    .  Juguete  cómico-Iirico  en  un  acto. 

Vestirse  de  largo.    . juguete  eu  un  acto. 

La  ducha V •  Juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  feria  de  san  Lorenzo Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

Agua  y  cuernos Apropósito  en  un  acto. 

El  milagro  de  la   VÍRGBN.  .  .  ,  Zarzuela  en  tres  actos. 

Los  Fusileros Zarzuela  en  tres  actos. 

La  DiYA Zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros. 

NlNlCHE.,    .., Opereta  cómica  en  dos  actos. 

Música!  ¡Música! opereta  en  uo  acto. 

Castillos  en  el  aire Zarzuela  en  dos  actos. 

La  YIDA  madrileña  »...••.   Zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros. 

Juegos  Icarios •  •  •  •  Zarzuela  cómica  en  un  acto. 

A  CASA  CON  MI  papá  .......  Comedia  en  tres  actos. 

El    TEATRO   NUEVO Pasillo  en  un  acto. 

La  Fiesta  de  la  Gran  Vía  .  .    Revista  cómica-lfrlca-tealral. 


» 


\ 
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BOCETO    CÓMICO  -  LÍRICO  -  B/ULABLE  -  TAURÓMACO 


EN  UN  tero  y  TRES  CUItDNS,  EN  VERSO 


«riginal  i«  Im  sedom 

DON  GALISTO  NAVARRO 


DON  RICARDO  CABALLERO  Y  MARTINFZ 

HÚSIOA  DEL  MAESTRO 

■ 

DON  MANUEL  NIETO 

birenado  con  apbaso  en  el  Teatro  Lart  de  Madrid  la  noche  dol  27  le 

Enero  de  18S2. 


%0%^f^^^^/s/*^^^0jk^m^ 


MADRID 

eSTABUeOIMlEIMTO    TIPOGRÁFICO 

SE  M.  P.  MOMTOTA  Y  COMPARA 

CafiM,  1. 


- .  í       .» 


PSRSKNUn 


icruKs 


SAClBCDNciBibw.-  Sra.    D;' Balbiáa  Val  verde. 

iMA Srt.   !>.'  Emilia  Domínguez. 

nUBTRA ,  . .  Srta,  D/  CoDcepciQíi  Arnan. 

JA  1." '..  8rta.  D*  Miitílde  Menendez. 

Idbm    2.» Sra.    D."  Euriqneta  Martines  Brett. 

TiQBBBTA Sr.  D.      Ricanlo  Zamacois. 

Don  Prooopio >         Risardo  Líron. 

Mkoio-Pzink >         Bsnton  Valteríno. 

Un  LEOO í         Manuel  Rodrigues. 

GuTiBKRzz ./. .  /     K        I^oaido  ÍL.  M^nao. 

Don  Lino '         »        José  Rubio. 

Gkrowo >         Josa  Biquclme. 


e  supone  en  un  pueblo  cercano  i  Madrid  y  en  et 

«no  1796. 


'rapitámA  4b  »U  obrm  ptrlan^ 


•T^Aeiu 


Sru.  miMÍtA.  fl>II«ii,  jli  UricfDrmAllca  de  Di'  Eduñria  HUaign, 
«a  Ih  «Flniíioa  cKUfid»  ir  ronceílir  ó  na»r  tt  pimlio  ilr  rrpreun- 
Mcioa  f  <l*l  ectii*  ié  kM  (InvihH  •!*  (>r*)ii«l*d  ;  d«  li  taoU  d«  rjenplam, 

Qatit  h«h<>  (I  dapMU  qn*  lun*  I*  leí, 

L»  (Dtortí  n  nwrriin  el  dtreeha  de  tudnecioii. 


N    ^ 


^ 


ACtÓ    ÚNIGO. 


£ala  modestamente  amueblada  á  estilo  de  lá  ¿poca;  puerta 
al  foro,  que  se  supone  de  entrada,  y  dos  laterales;  una  á 
cada  costado. 

ESCENA  PRIMERA. 

Pona  Circuncisión,  luqgo  Juana,  y  por  último  Gbromo, 

que  vestirá  de  alguacilillo. 

CiROUNC.      Cen  esto  de  ser  la  fiesta 
no  puedo  tenerme-  ea  pié, 
y  acostándome  á  lasTrOnee  ,, 
me  he  levantado  á  las  seis; 
recé  el  triságio  á  San  Ldcio, 
fui  á  la  iglesia,  oolifesé 
y  oomulgué  como  tengo 
por  costumbre  á  fin  de  mes; 
platiqué  eon  fray  Ansebno, 
y  en  seguida  á  disponer 
lo  indispensable,  que  al  cabo, 
como  es  de  rigor  y  ky, 
bay  que  cejebrar  con  pompa 
•el  dia  de  San  Giniás, 
nuestro  bendito  patrón, 
«anto  mártir  de  la  fé. 


I 


Juana. 

CmoüNO. 

Juana. 


ClKCUNC. 

Juana. 

ClRCUNC. 


GSR. 
ClRCÜNO. 


6er. 

ClRCUNC. 

Okr. 

ClRCUNC. 

Gk». 

ClRCÜNO. 


Gbr. 

ClRCUNC. 


Pero  estos  ohicosl...  Juanita!! 
Qué  me  manda  su  merced? 
Qué  es  lo  que  estabas  haciendo? 
Yo,  señora?...  Recoser 
el  siete  aquel  que  en  la  chupa 
se  hico  el  amo. 

^  Yálgamel 

Y  Oeromo? 

Está  peinando 
el  peluquín.  Como  ayer 
hizo  tanto  viento... 

Bueno; 
pero  eso  Yo  hará  después. 
(Acercándose  á  la  puerta  derecha. 
Geromo,  deja  ya  eso 
y  yete  al  convento  á  ver 
cómo  sigue  de  salud 
fray  Antolin. 
(Dentro.)      Está  bien. 
Pregunta  si  al  fia  predica, 
esta  noche  fray  José. 
Ah!  que  te  den  los  bizcochos, 
y  tú  en  cambio  llévales 
tres  libras  de  chocolate 
y  el  cirio  á  San  Rafael. 
Voy. 

Y  preguntas  de  paso 
si  hay  al  fin  pólvora. 

Iré. 

Y  si  hay  títeres) 

Corriente! 
No  te  se  olvide  traer 
un  limón  para  el  refresco. 
Ah!  que  {Hreguntes  tiunbien 
si  serán  los  toros  bravos: 
pero  vuela! 

{Saliendo,)  Volaré.  (Vase.) 
Es  muoho  ser  alcaldesa, 
y  ser  madre  y  ser  mujer: 


-  -^ 


BISCENA  n.     . 
Doña  Cibovnoisxom  y  Jüasa. 


^\ 


^ 


\ 


Juana. 

ClROüHO. 

Juana. 

ClEOUNC. 


Juana. 

ClROUNC. 


Juana. 

ClROÜNC. 

Juana. 

ClBCUNO. 

Juana. 

ClROUNC. 

Juana. 

ClHOÜNC. 

Juana. 

ClRCUNC, 


Juana. 

ClBOUNO. 


Pero  tú  que  haces  aquí? 
Está  ya  la  bizoooháda? 
Pe¿istes  efi  la  botída 
la  oorteza  de  naranja? 
Sí,  señora! 

>    .  T  la  canela? 
Se  la  habrfa  echado  en  runül? 
No  señora,  en  polro^ 

A«í       , 
me  gusta.  Hay  que  haoer  hoMihata: 
con  que  véy  i^ate.^l  tarro  . 
de  las  hierbas. aromáticas, .  . 
que  allí  hfty  pipas  de  mekiB.  • 
Voy,  señora  ,. 

Y  si  no^  agi^rdu.         . 
Haremos  arroz  con  leche»;  . 
que  eso  dá. más  imporlancia 
Como  ucé  quiera.      ,  -t 

Ii0p(Hie8 
su  limoix*.. 

Ya  si 

No  Yuyas ..    ,    • 
á  echarlo,  á  penl^I  >     '    ^ 

.     .      .  .  Pescuide. 
Que  no  cojas  la  ciuchara 
con  la  n^a^  iis^ieiria^S 

. :       I  Bueno;.. 

Y  Crispulitoí:  .;    J  .      ' 

En^la  plaza. 

Jesús  que  mucfaadiiol  Conneii^ 
llámale  |)or  l^iventana;    • 
que  vengad  á  ti^stíbsei  . .  « 

•,  •  ;  .,i..Pero.^  .1 
Si  no  vietieii  le  «iDcíiaa^aa. 
con  que  no  va  á  rebañar 
la  cacercAí»  Pero  andiatl  ( Vase  Juana.) 


■  I 


» ) 


Esto  de  ser  alcaldesa,    . 
y  madre,  y  mujer,  me  Iñata. 

ESCENA  III. 


Doña  Girouncision  y  Ddk  Paogopio,  éste  lUtimo  t» 
mangas  de  camisa  y  ooa  la  casaca  en  la  mano. 


Paoc. 

Circuncisión! 

Cjrcuno. 

Qtté  me  ^eres? 

Peoc. 

Hija!  Estáte  con  más  calma. 
Las  doce  y  yo  sin  vestir. 
Ten,  limpíame  la  casaca, 
porque  tanto  polvo  tiene 
que  es  una  pena  mirarla. 

Vamos,  mujer,  muévete. 

^ 

que  me  aguardan  en  ía  placa 

los  regidores  y  quiero                    ' 

que  sea  en  salir  CKact« 

la  procesión. 

ClBCÜNC. 

üy,  qué  homl»^! 

Proc. 

Agua  caliente,  despacha, 
que  va  á  veftir  Tigereta. 

ClRCUNC. 

Ahí  Vas  á  hacerte  la  barba? 

Paoc. 

Pues  es  daro:  había  de  ir 

al  acto  con  esta  cara? 

Si  no  fuera  yo  el  petidon... 

Antes  que  mé  olvide,  saca 

el  pañuelo  de  batista 

con  la  puntilla  de  Hd)inda« 

para  Uevarlb  en  la  mano. 

ClRCUNC, 

Toma  la  llave,  y  despacha. 

Paoc. 

Pero... 

» 

CiaouNo. 

Sácatele  tú 
y  déjame  en  pas,  caramba, 
que  ser  mujer  y*  aliiUildesa    * 
y  madre  es  ya  mucha  carga. 

PabCé 

Sea  por  Dios!  Ah]  «o  ólndejs 

• 

que  quiero.:; 

* 

CiaoüNc. 

^    Noteharáftútá.  (F4i»se 

h%  dos. 

^      ' 


•) 


■1 
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ESCENA  Xy..  ,.  •    '■  I 

TiGERETA,  que  trae  debajo  del  brazo  una  v«K)ía  y  un  paño 
de  afeitar;  después  Don  PbooopiOi,  y  por  último  Juana 
oon  una  jarra  de  agua  y,  jj^l^oera»  ete.,,  etc. 

MtlStttA. 

Aquí  está  ya,  salero, 
el  maestro  barlbei;o 
de  la  población. 
El  que.iH^Ucik  lacjor  sanijfayaelas; 
y  eac(^  la9  mudas 
de  un  soIq  tirón. 
Qué  proporción,- 
qué  proporción. 
Yo  me  llamo  Xig^i;^ 
y  no  hay  fiesta  bien  completa 
si  no  se  me  invita  i  jsi; 
que  baikindo  seguidillas, 
nadie  mi^eye  las  costillas 
con  la.  graci^  qii^  hay  aquí. 
Venga  de  ahí^ 
jfcnga  de.fthí, 
Yo  toco  la  guitarra 
y  cuento  uu  cuento;  ¡ 
y  he  sido  secretario 

de  Aomntamiento;  « 

ninguno  en  todo  pueblo  .   ; 

me  quiere  maL  .  , 

Pues  soy  en  un  jolgorio 
k)  principal.  ^ 

Si  hay  bautizo  estoy  allí,, 
si  hay>..f^tie]pro  allí  estoy  ya.  , 
Tigereta  por  «quí, 
Tigereta  ]2or  allá* 

Manejanqp  .U»  i^avaja  /     ,; 

ni  el  más  listo  me  aventaja, 
si  me  empeño  ^n  apurar, 
y  es  mi  mano  tan  suave, 
que  por  mucho  que  se  alabe 


no  ae  puede  ponderar. 
Es  de  admirar, 
es  de  admirar. 
Rasuro  de  tal  modo 
que  es  nú  eonsuelo 
y  al  calvo  do  más  caira 
le  esquilo  el  j^&^ 
soy  medio  cinigano 
sin  licenciar. 
y  corto  por  lo  sano 
si  hay  que  cc^rtár.      ' 
Quién  |M>drá  virir  sin  mi, 
quién  mi  challa  olvidará? 
Tigereta  pdr  aquí, 
Tigereta  por  allá. 


Proo. 
Tío. 

Proc. 

Tío. 

Proo. 

Tío. 
Proo. 

Tío. 


Proc. 
Tío. 

Proc. 

TiG. 


{Saliendo.)  iTa  estás  aqúff 

Don  Procopio, 

siempre  su  criado  y  sietvó. 
Yamo8>  pues  despachft  pronto 
que  tengo  prisi^ 

Eñ  íin  rerbo: 

Siéntese...  ' 

Una  paéádita     ' 

nada  más. 

Corriente.  {Lépme  el  paño.) 
CJiíeriió, 
que  me  vas  á  ahogaifl 

{Le  quita  el  paño  y.  distraído  hace  como  que  ca- 
pea un  toro.) 

Qué  diablos  estás' hadeiídot.; 
Ensayaba  unos  récoÜes. 
Perdone  usted.    *  i-r-:-.        ^ 

"Nó  estás  cuerdo. 
Desde  que  he  visto'  fób.líófóft '  ^ 
no  pienso  sí  bo' efs 'en  ellos. 
(Fuñiéndole  otra  r^i  el  páñó) 
Y  poquito  que  me^  Voy     ' 


\ 


á  lucir  en  el  trasteol : 
PftoG.  Es  decir,  que  tendri»  a)ma 

para  ponerte  muy  &e8C0 

delante  de  un  toro? 
Tío.  Digo!^ 

Pues  vaya;  y  no  tengo  miedo; 

como  si  fuera  usté  el  toro. 
y  Si  yo  afeitaba  á  Ronnerp, 

y  le  apliqué  sanguijuelas 

á  Costillares.  Si  teijtgo, 

no  yé  usté  una  mano  izquierda?». 

(En  actitud  de  dar  tm  pií^  de  muleta.) 

y  una  dere4^a;.<. 

(Acción  de  dar  una  estacada,) 
PROO.  Bien,  bueno; 

aféitame  y  no  hables  tanto. 
TiQ.  No  hablar  yo?...  Si  soy  barberol 

Juana.        Aquí  está  el  agua.  {Éniramdo.) 
TiG.  BendiUl!. 

Ay  qué  ojillos  y  qué  euerpol 

Vaya  uu  pa$e  que  le  daba 

si  no  estuviese  aquí  elvi^jo.  (Vase  Juana,) 
Proo.  Pero,  me  afeitas  ó  no? 

TiG.  (Saca  las  naiví^,) 

Señor,  pu^  qo  esti  usté  viendo . 

que  voy  á  tomar  los.  trastos? 
Prog.  Con  la  corrida  estáp  lelo. 

TiG.  Y  es  para  erarlo  la  cosa. 

{Hacienda  es¡pmna,) 

Tener  un  Ayuntamiento 

que  en  poco  mé^os  de  un  año 

halevantud^  en  el  pueblo- 

upa  plaza,  que  me  rio 

de  todos  ios  madroños. 
Proo.  Ya,  peto  la  oarrete^n.,* 

TiG.  Y  para  qué  la  queremos? 

(Jñmiéndoih  la  va^  y  enjabonándole,) 

Verá  usté  á  las  cuatro  en  punto 

si  hay  en  la  plaza  jakol  . 
Pboc.  Hombre,  basta  por  Dios,  vivo, 

que  me  vas  á  dejar  ciego. 


TiG. 


Proc. 


Tío. 


Peoo. 

TiG. 

Peoc. 

Tío. 

Pego. 

Tío. 

Proc. 

Tío. 


Peoc. 
Tío. 

Proc. 

Tío. 

Peoc. 

Tío. 

Peoc. 

Tío. 


Peoc, 
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Ya  está  el  señoi^  preBidente; 

ya  tira  la  ]k?6. 

{Yéndose  hacia  él  con  ¡a  navaja.) 

Qüfetol' 
{!Kgereta pasadla  Havajapor  la  badana  y  luego 
por  la  palma  de  ^  nbano  y  empieza  á  afei^ 
tarle.) 

Ta  tara  tí,  to,  to,  to!... 
Ya  está  en  la  arena  el  primerol 
Anda,  llévalo  á  la  iliquierdá! 
Más  capote,  así,  a}  emrteo 
que  es  brabueoni 
(Incorporándose.)  Caraooles! 
Buen  pnyazoü 

Baen  veneno! 
Me  has  hecho  un  corte. 

No  es  nada! 
Gómonádá? 

Ha  sido  en  htieso, 
Beniego  de  tí  y  los  toros!... 
No  brame  usté,  estése  quieto 
que  ahora^vey  átrasteétrle 
del  otro  lado.  (Pasando  al  lado  opuesto.) 

Qué  es -eso? 
No  se  mibro^  ustéj'sefiK^, 
que  me  estoj^  poniendo  ál'sé^j^o. 
Descañóname  de§pacH>, 
que  me  haces  daño,  mosti^enco.'  ' 
Si  tira  usté  esos  derrotes  ^ 
no  tendré  tino. 

Ciruelo^ 
Basta  ya>  basta,  y  enjuágame. 
Humille  usté!  {Bajándok  la  cabeza.) 

^tié  está  haciendo? 
Gayó:  yengtk  \tí  pHf^iiaé'  {Le  enjuaga  y  le  seca 
con  elpaño.}'  '  :'  / 

ahora  el  arrastre  y  iaus  deo. 
{Sacudiendo  dpa/ño.) 
Ea,  ya  hemos  pondluido. 
Digo,  y  el  bicho  dio  juego. 
Estoy  capeado,  picado, 


^ 
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banderilleado  y  muerto. 
(No  volverás  á  oógerme 
en  tus  nmiofi,  Boal  barbero.) 

ESCENA  V. 


ClECÜÍíO. 


Proc. 

TiG. 


ClRCÜNC. 

Proc. 
Tío. 


ClRCÜNC. 

TiG. 


ClRCÜNC. 

Tía. 
Proc. 

TiG. 


Dichos  y  Doña  Circuncisión. 

Aquí  tienes  la  casaca, . 
y  pon  caenta  con  Ips  cirios 
no  te  la  mancben. 

.Descnida.  (Poniéndosela,) 
Medio-peine,  ya  de  fijo 
habrá  llegado:  en  galera 
fueron  pox  él  tempranito, 
(Recogiendo  lois  chismes  de  aftítar,) 
y  es  un  hombre  de  palabra. 
Eh?  Medio-peine?  Qué  Í>ichp 
es  ese?   . 

Pues  Medio-peine... 
un  peine  que  está  partido. 
Cá,  no,  señor,  nada  de  éso; 
nuestro  hovibre  és  un  individuo...  «. 

vamos,  un  (^{esfrd  de  fama, 
y  un  torero  de  lo  fiw. 
De  verajs?     ' 

'  íone  etí  él  aire 
banderiüas  á  un  mqsquito. 
Si  capea  á  la.  navarra 
á  los  toros  deja  vizoos» 
y  una  veróniea  suya  ^ 

es  de  lo  que  no  se  ha  visto.  (Á  D.  Proci^no.) 
A  ustá  le  salta  al  traséuerno!... 
Tigeretasli 

'¿sfin  dicho. 
La  cita  i  usted? 
(Alarmad^,)      A  ésta?  ' 

Si  arranca 
hacia  él  usté,  Jesobrístol 
le  clava  en  un;  periquete 
en  los  rébiós  los  paiUlú».  • 


/ 


/ 


GlBOUNO. 

Tío. 

/ 

Pboc. 


Tío. 


Pboo. 


GlBCUNO. 

Pboo. 

ClECUNC. 


Peoc. 


Oír. 

Lüoo. 

Oss. 
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T  el  salto  de  la  garrocha^ 
Vamos,  lo  digo  y  lo  afirmo; 
en  donde  e&U  Medídpenie... 
no  hay  peine  entero,  de  ^*o. 
Y  pica  al  fin  el  albéitat? 
Anda^  y  don  Cleto;  y  don  Lino 
también,  y  yo  pongo  palos. 
Mafiana  en  todo  el  partido 
no  hay  quien  dos  yenda  ni»  jarabe 
ni  qnien  visite  á  un  pollino»    . 
y  aun  éste  va,  de  seguro^ 
en  pangúelas:.. 

Me  rio 
yo  de  eso;  con  Mediorpeine 
en  Ihplazfi  no  hay  un  bicho 
que  nos  llegue  al  bulto,  Ea, 
señores,  cop  su  permiso. 
Ya  se  va  Tigereta,  (Cantando) 
ya  no  hay  dicha  completa.  (Váse,) 
Oircuncisión,  yo  me  marcho, 
que  de  más  ^e  he. entretenido. 
La  procesión,  saldrá  pronto 
y  en  ti  mi  poder  resigno; 
cumple  con  los  qi^e  vipieren 
y  haz  poner  i,  Crispulito 
el  traje  nuevo,  pues  quiere 
que  le  lleve  i  Ipa  povillf  s. 
Qué  padraEol 

Hiu'erl... 

voy  á  vestirle  ahora  mismo. 
Madre,  ;UQaldesa  y  ;tnujerL.  ( Váse.^ 
Alcalde,  á  cumplir  tu  oficio.  (7¿^e.) 

ES09NA  VL 

GiBOHa  y  el  Lioo, 

Pase,  hermano  lego: . 

Pase; 
No  haga  su  merced  cumirizdos. 


\ 


1 

1 
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Leoo. 

Dígale  á  sa  ama  y  Bii  daefia 

* 

que  me  manda  fray  Remigio 

con  la  cesta  dé  bizeochos 

que  deseaba.  Y  qué  ríe»  {Coge  uno) 

que  los  haee  el  revereisdol 

Gbr. 

A  ver,  bermaool  Ssquisitos.  (Coge  otro,) 

Leoo. 

Y  que  vengo  á  ver  si  i^  alba 

se  le  han  heebo  los  surcidos, 

pues  dice  maflana  misa, 

y  la  del  padre  Dionisio, 

• 

que  se  la  presta,  se  lia  puesto. 

sin  señalar,  heeka  un  pingo. 

Gbr. 

Yoy  á  avisarla^ 

Lboo. 

Oiga,  hermjano. 

Si  está  oenpada,  el  aviso 

déselo  á  Juana,  y  con  que  ella 

salga  tenemos  lo  mismo. 

Geb. 

Ah!  (Con  medida,) 

-  ^       Lbqo. 

Pensar  mal  es  pecado.            . 

(hacerlo  no  es. ya  lomfomo.) 

Gbr. 

Yo,  hermano?  Nol... 

Leoo. 

Ego  UdhsohOi 

si  echa  mano  del  cilicio. 

Geb. 

Lo  llevo  puesto. 

Leoo. 

Eso  basta.  • 

Yo  también  me  mortifico. 

Gbr.  , 

Corro  á  avisar  á  Juanita 

Lboo. 

Dios  le  pague  el  beneácio. 

• 

ESCENA  VU. 

El  i^boo 

Yo  no  sé  lo  que  me  pasa 
cuando  estos  umbrales  jmi^o^ 
que  el  corazón  se  me  abrasa; 
la  sirvienta  de  esta  casa 
me  pone  en  tan  triste  caso.. 
Por  ella  los  vientos  h¿bo 
constantemente  hecho  uñ  h(Ao^ 
y  me  apuro  y  me  sublevo, 
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mas  si  me  abluido  enal  sebo, 
los  padres  me  dan  ua  sobo. 
Por  eso  mis  pasca  mido 
y  á  mi  pesar  siempre  maiefo 
vive  mi  amor  escondido, 
y  al  cielo  demeada  pido  • 
por  lo  que  pasarme  ^^mm^o. 
Y  hora  tras  hora  me  fuetmo, 
y  con  mi  pan  me  lo  comOy 
entre  dudo,  qnioro  y  temo, 
y  ella  me  tendrá  por  men^o 
pnes  ya  me  parezco  álfomo. 
Siento  pasosl...  Que  me  pasa^ 
Ay  Dios!  con  que  gracia  pisa 
y  que  complexión  tan...  grasa. 
Tener  ^ue  f^ndftr  i  misa 
teniendo  enfrente  esa  masail 
Ea,  yo  no  puedo  más 
que  estoy  flufriondo  hace  un  mes 
y  me  doy  á  Burabá^. 
Sale  y  se  lo  digo...  ñ-ás 
como  dos  y  una  son  tres. 

ESCENA  Vm. 


JlTANA. 

Lego. 


Juana. 


Lego. 


DiOtfo;  y  JtriiíA . 

'       »,       .    - 

Dios  guarde  al  hermanó' lego* 

En  gracia  ]a  hermana  esté 

y  de  su  gracia  me  engracie 

por  siempre  jamás,  amen. 

Aquí  está  el  alba  cosida, 

y  digale  á  su  merced 

que  ahí  la  lleva  bien  planchada 

y  que  yo  se  la  planché. 

En  el  fuego  de  esos  ojos 

debió  la  plancha  poner^ 

y  al  peso  de  su9  miradas 

quedara  mojor  áUí    * 

¿Qué  muc^o  que  tln  aÜM  planche 

cuando  enelio hay  intér»&, 


^ 
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si  á  mi  me  plancba»  hermanita» 

de  el  alba  aJ  anoobecer? 
Juana.        Trae  un  eBcargo? 
Lego.  (Dándosela»)        Esta  eesla. 

Juana.        De  soletíllal  {Mirandf^  detUro.) 
LsGo.  E90  68. 

JtJANA.        Dicen  o^medm^. 
Leoo.  Lo  propio 

que  esos  libios!...  Pmebel 
Juana.        (Comiendo  uno.)  A  ver. 

Lego.  Ay,  y  qui^  inora  bizcoobol 

Juana.        Qué  blandito!   (Por  el  bizcocko,) 
Lego.  IiO  seré 

si  ban  de  morderme  esas  p^las 

que  asoman  ttós  un  davel. 
Juana.        Que  me  sonrojo! 
Lego.  No  bay  oansa. 

Juana.        Sí  la  bay,  bermano. 
Lego.  Y  por  qué? 

La  mentira  á  Dios  ofende. 
Juana.        £s  que  bay  verdades  taitttñidn... 
Lego.  A  y  qué  mano! 

Juana.  Suelte!  . 

Lego.  Nol 

Que  me  la  quiero  comer.  (La  besa,) 
Juana.        Líbreme  Dios! 
Lego.  Otro  solo! 

Juana.        Me  ba  quemado  su  merced 

y  be  sentido  un  bórmiguillo... 
Lego.  La  trasmisión  de  mí  fé. 

Juana.        Mal  becbo  est4  lo  becbol 
Lego.  Ca! 

Y  la  mejor  prueba  es 

que  el  becbo  que  bice,  es  un  becbo 

que  abora  lo  volviera  Á  bacer. 

Que  tuvo  mil  tentaciones 

San  Antonio,  bien  lo  sé; 

que  resisti^^  no  lo  igm)i:Oy 

y  en  resistir  tizo  bien. 

Mas  yo  pecador,  y  él  Santo; 

él  Antonio  y  yo  Jps^j 


1« 

yo  Lego  y  él  Abad,  digo, 

cómo  ser  igual  yo  á  él? 

Además  á  él  fué  el  demonio 

quien  lo  tentó,  y  á  mí  uoé; 

y  entre  un  demonio  y  un  íngel 

diferenoia  debe  haber. 

Tentáranme  á  mi  demonios 

y  firme  fuara  también. 
Juana.        Hermano;  dentro  me  aguardan. 
Lxoo.  Que  aguiffden. 

Juana.  Tengo  que  haeer 

Lkgo.  y  podré  esperar? 

Juana.  Quién  sabe... 

Donde  hay  esperanza,  hay  fé. 
LsGO.  Bntonoes,  hasta  otro  día. 

Juana.        El  Señor  le  asista. 
Leqo.  {Suspirando  y  calándose  la  capucha,) 

Amenl  ( Váse.) 
Juana.        Si  ofrece  eoigar  los  hábitos... 

ESCENA  IX. 

Juana,  Doña  Circuncisión,  y  después  la  Patihbtra. 


ClBCUNC. 

Juana. 
CmcuNc. 


Pbtim. 

ClKCUNC. 
PíTIM. 


ClRCUNC. 

PcnM. 

ClBCUNC. 


Se  fué  ya  el  lego? 

Se  fué. 
Pues  lleva  dentro  esa  cesta, 
porque  viene  doda  Inés, 
y  como  sufre  de  fiato 
todos  se  los  vá  á  comer, 
y  lo  que  hace  Fray  Remigio 
paramf  tan  sólo  és.  (Váse  Juana,) 
Alabado  sea  Dios! 
Por  siempre  lo  séal  Quién? 
Tanto  bueno  por  mi  casal  (Se  besan,) 
Que  fresca  y  buena  está  usté. 
Jesús,  si  no  pasan  años 
por  su  caral  Taya  un  veri  . 
Tome  usté  asiento;  y  la  hermana? 
Buena! 

Y  padre? 


^ 


Pbtuí. 


ClROUNC. 


Pbtdí. 

ClBOUNO. 

CntoüNc. 
Petim. 


ClROXTNC. 


Pbtim. 

ClROüNC. 


Petim. 

ClBCUNO. 

Pbtim. 

CiaouHO. 


Pbtim. 


ClBOUNO. 
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No  muy  bien. 
Con  sus  achaques:  padece 
tanto  del  reuma... 

Sí,  hé? 
Pues  mande  usté  á  la  muchaclia 
al  convento,  y  que  la  den 
un  tallo  de  yerba  buena, 
de  aquella  que  crece  el  pié 
de  la  tumba  en  que  reposa 
el  beato  Fray  Gabriel: 
la  pone  usté  en  infusión, 
y  á  las  dos  horas  ó  tres, 
como  si  agarrara  el  reuma 
y  lo  echara  en  la  pared. 
Ay  hija,  eso  es  milagroso. 
Ya  lo  creo  que  lo  és. 

Y  qué  se  sabe  de  nuevo? 
Casi  lo  mismo  que  ayer; 
que  pica  don  Lino. 

Alcdbo? 
Vamos,  qué  cosas  se  ven. 
Si  su  mujer  no  quería. 

Y  hacia  bien  su  mujer, 
pero  en  materia  de  toros 

es  tan  ciego  el  hombre,  y  es... 
Como  la  afición  le  tira... 

Y  qué  afición  I  Calle  usté. 
Pero  hablando  .de  otra  cosa: 
cuándo  vamos  á  tener 
boda? 

Boda? 
Sí. 

No  entiendo. 
Vamés,  vamos,  que  ya  sé 
que  el  teniente  no  la  mira 
con  malos  oj<>s. 

Tal  vez: 
pero  no  me  ha  dicho  nada 
que  pueda  darme  á  entender... 
Además,  como  aun  soy  joven... 
Los  treinta? 


2 


r 


Pbtim. 

ClROUNO. 

GüT. 

ClBOUNO. 

Petim. 
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No)  veiDtiseis. 
(Se  quita  siete  lo  menos.) 
Madamas!  (^n  lap\MTi(i,) 
Gutiérrez! 

£11! 

ESCENA  X. 


Dichos  y  Gutiérrez:  visU  el  trage  de  teniente^  después 

Don  Lino. 


GUT. 

CiRcirNc. 

Calle,  qué  casualidad, 
Inés  por  aquí! 

(Te  veo!) 

GüT. 

Petim. 

Y  el  padre? 

Bien! 

QUT. 

Y  la  hermana?... 

CntcuNC. 

(Por  tonta  me  tienen  estos.) 

Tome  usté  asiento,  Gutierre** 

GUT. 
ClROüNO. 

Aquí,  junto  á  Inés^ 

(AI  sentarse.)  Mi  cielo! 
Decía  usted? 

GüT. 

Lino. 

ClRCUNO. 

No;  que  gracias. 
Aquí  estoy  yo. 

Que  me  alegro. 

GUT. 

Inés! 

Pbtim. 

Que  nos  miran! 

Lino. 

Nada. 

Aquí  con  ustedes  vengo 

CíROUNO. 

á  ver  la  procesión.  ' 

Sea    " 

. 

enhorabuena. 

Lino. 

Me  siento, 

GüT. 

porque...  Adiós,  guerrero  insigne. 
Mi  señor  don  Lino?... 

Lino. 

Tieso, 

GUT. 

Lino. 

aunque  un  poco  preocupado. 
Pues  qué  ocurre? 

Pico! 

GUT. 

Ctíerno! 

Lino. 

.  No  me  nombre  usté  esas  cosas, 

^ 


\ 
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porque  son  d^  mal  agüero. 

Ceroüno. 

No  olvide  usté  que  esta  ooebe 

hay  que  bailar. 

Lino 

Bailaresios 

ClROUNO. 

Yo  oon  usted. 

Lino. 

Convenido. 

€rUT. 

Pues  oon  Inés,  yo. 

CntouNa 

Sstá  lieobo, 

picaronU 

GUT. 

Por  qué?  i 

Pjitim. 

(Aparte  á  Gutiérrez.)  Sospecha; 

disi^iula  bien* 

CmouNC. 

Secretos? 

Pjitim. 

Yo...  no,  sefiora. 

ESCENA  XI. 

Dichos.  Msdxo-P£ine  r  Tioebeta^  £2(«  trae  una  guitarra. 


Mm).P. 

A  la  pas    . 

• 

de  Dios! 

TiG. 

Aquí  le  tenemos» 

ClEOUNO. 

Quién? 

TlQ. 

Pase  usted  adelante 

« 

sin  temor  ni  miramientos. 
El  maestro  Medio-peine. 

Lino. 

Bienvenido. 

• 

GUT. 

Es  el  torero 

i 

de  Madrid?      • 

fc^ 

MmP. 

De  arriba  á  abajo. 

Lino. 

Choque  usté  ahí. 

Mep.-P. 

Cabayerosl. 

CiaouNO. 

Y  es  verdad  lo  que  asegurim? 

Mkd.P, 

Yo  le  corto  á  un  toro  el  pelo 
sin  que  el  toro  se  ap^síba 
de  lo  que  le  estoy  hasiendo; 
lo  capeo  ala  navarra,, 
y  lo  ooíro  iwr  derecho, 
y  le  adorno  el  serviguillo 
y  despu<eef  lo  descabello»    , 

^ 


TiG. 
MíD-P. 

GüT. 

Lino. 

TiG. 

Lino. 

Med.-P. 

Lino. 

Mbd.-P. 

Lino. 


Med.-P. 


Lino. 

Tío. 

Lino. 

Med.-P. 

Lino. 


Med.-P. 

OUT. 

Med.-P. 
Lino. 

Med.-P. 


y  no  lo  arrastro^  porque  «saa 
cosas  no  tipú  de  maestro. 
Pero  es  qae  si  ustedes  dudan 
]o  arrastro,  pues  ya  la  creo. 

Y  lo  arrastra.  , 

Ustedes  quieren 
que  lo  íirrastre?  ' 

'  No  hay  empeño. 

Y  usté  xa  hoy  á  dirigirnos? 
Ya  verá  usté  16  que  ésWeno. 
Mire  usté,  yo  pico. 

.  Sí? 
Es  decir^  no  pico;  debo 
picar. 

Ya! 

Y  si  usté  quiíñera... 
Porque  yo,  la  verdad,  temo... 
Que  me  coja  el  torou..  y  vamos... 
,  Pero,  hombre,  yo  pá  qué  vengo? 
No  le  he  dicho  que  á  los  toros 
los  arrastro?   ' 

Sí,  eso  es  tuego, 
pero  antes  que  los  arrastren... 
Antes,  menos.  < 

Cíomo  menos? 
Ahí  tiene  usté  intoHgensia, 
compare,  eso  es  ser  torero. 
Qué  es  lo  que  uno  debe  ha«er 
en  el  instatíte  supremo 
de  arrancar  el  toro? 

Náa! 
Mantenerse  en  el  terreno. 
Y  si  tragese  intención?... 
Saltar  la  vat/a. 

Bien,  pero 
si  uno  está  á  caballo!...  : 

Entonsés 
deja  usté  caer  el  cuerpo 
en  la  arena,  embiste^  el  bicho 
y  le  echa  ensima  el  jamelgo: 
á  usté  le  hará  poca  gracia, 


^ 


G]DT.      . 
ClEOXJHC. 

Mia).-P. 
Lino. 

Mbd.-P. 

GUT, 

Med.-P. 

Lino. 


Mto.-P. 
Lino. 

TiG. 

Lino. 
Med.  P. 


I^iNQ.. . 

ClECÜNC. 


QüT.  ,   . 

Petim. 

ClRCUNC. 


Lino. 

GUT.  , 
ClRCUNC. 

Petim. 


Med.  P. 

ClHCUNC. 

Mfii>.-P. 
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p^o  «e  qaedao.  eubi^to... 
Si  no  es  de  gloria,  es  de,  potro. 
.  Y  saltará  uste4  el  cuerno?  . 
Yo  saltó  por  sima  é  too.    . 

Y  diga  usted,  si  le  vemos 
oler  la  arena  escarbando?... 
Un  capote  ^al^  terreno. 

Y  si  mueve  las  orejas?        ^ 
A  lavaba,      ..    /   >    .      . 

Y  si  lijero 
corre  tras  uno,  y  no  pw^e,  ,; 
daltar  la  berrera?  .       .  , 

Al  rueo. 
Al  ruedo? 

Sí,  á  rodar  bombi^l 
Ya  tragada  me  la  tepgp.     J, 
,PejP0  c¡on  un  ^Qfesor 
como  yo,  quié»  ti^ne  íjaieo?        ; 
Bstéij  iist(^9.per^uaipe  „/  ^,   ;    ' 
de  que  si  arguop  quaa  muert^ 
seri...  despj^e^  de  agotar      , 
\  too  d  arte.     .  .    '..       , 

i^e, parece  que  no  pico.) 
V  aya  un  pasatíenipo  honesto 
en  tanto  llega. la  hora  . 
delaproctóony  \^^'^ 

Bueno! 
ensayemos  tpdos  cuattro 
el  minué  que  debemos 
bailar  á  la  nocbe^     y 

Sea! 
Me  parece  1)ien  dispuesto,| 
Pues  en  bailel 

Enbailel 

gyándóh^íá guitarra.)  'Toma, 
edio-peine,' el  insttómento. 
Yo...  como  no  naya  aguarcfiénteV. 
Lotiabrá,lo'liábiiLr'     .:''    . 

Pues  i  ello. 


I 


Juana. 

Lmo. 

Juana. 

ClBCUNO. 


Pbtim. 

TiG. 


(Se  sienta  á  un  l'Bido  y  figura  tocar.  Daña  Cir^ 
^  cuncisionf  tenimtdo  par  pareja  á  D.  Lino,  y  la 
Betímetra  á  Gutiérrez,  haiían  un  minAe  exai^ 
gerada  al  compás  de  la  arquesta^  quedando  fo* 
dos  en  actitud  al  acabar,) 

ESCENA  n. 
DiOHOs  7  Juana. 

Qae  Tienel  Que  viene!! 
(Muy  asustado.)  El  toro! 
La  proceeioii. 

Pues  adentro; 
al  mirador. 

(D,  Lima  le  ofrece  la  mano.)  jAyl 
(Gutiérrez  qfrece  la  suya  á  la  Jmi'metra.) 
(Aceptándola.)  \Qué  fino! 
Ba,  tú -90  h»8  de  ser  ménoB;  (A  Juana.) 
coje  de  ahí,  Medio  Peine. 
¡Ole!  que  viva  el  salero^ 

(Tigereta  y  Medioleine  cqjen  á  Juana  cada 
uno  de  una  mana,  y  remedando  las  contorsiones 
de  los  otros,  salen  los  últimos.) 

MUTACIÓN 


Galle  corta. 

ESCENA  Xm. 

Majas  1.*  y  2.». — Enseguida  el  Lsoo;  después  Tiqebxta. 

Maja  1.»    Con  que  tú  vas  ¿  los  toros? 
JÍAJA  2.»    Y  4ué  be  de  li^tcer?  En  el  pueblo 

los  bay  tan^de  tarde  %n  tarde... 
Maja  I.*    Pues  lo  que  es  yo,  no  les  tengo 

tanta  afición. 
Maja  2.*  Yosí,  bya; 


^ 


Lego. 
Maja  2.» 
Maja  1.» 
Lego. 
Maja  2.* 

Lego. 

Maja  1.* 
Maja  2.» 
Lego. 
Maja  2.» 


Maja  l,^ 


Maja  2.* 
Lego. 

TiG. 

Maja  2.8' 
Maja  1.* 

Maja  2.» 
;Maja  1.» 
Lego. 

TiG. 

Lego. 
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me  gusta  lo  macareno. 
Y  si  algún  dia  me  caso 
ba  de  ser  con  un  torero. 
Hermanitas,  buenas  tardes! 

El  motilón. 

^    Calle,  el  legol 

Se  ya  de  sermón  acaso? 
Yo  voy  á  ver  al  barl>®ro 
cómo  se  luce  en  la  plaza. 
A  espectáculos  sangrientos, 
también  asistís  vosotras? 
Yo  no. 

Yo  sí. 

¡Va  de  retiol 
Bs  bermoso  ver  á  un  bombre 
ante  una  fiera,  risueño, 
que  la  burla  y  la  da  muerte 
con  el  trapo  y  con  el  yerro. 
'Jesús,  Jesús  si  te  oyera 
mi  confesor  fray  Anw^ocMít... 
Sigue  mi  ejemplo,  que  en  vea 
de  ocuparme  de  festejos, 
paso  la  tarde  en  la  iglesia, 
y  después  á  casa  Vuelvo 
con  la  conciencia  tranquílft../ 
Sí;  y  el  demonio  en  e!  cuerpo. 
No  me  vengas  con  melmdres. 
Por  Dios,  bermanas! 
{Saliendt^.)  Qu^  es  eso? 

Viva  lo  bonito! 

De  esta 
de  ^0  va  álos  infiernos. 
Donde  voy  es  á  los  toros. 
Y  yo  á  reaar! 

Es  más  cu^o. 

Ole  la  gracia  del  mundo! 

(Le  tira  la  capa  para  qne  pase  por  encimaj. 

Con  virtud  se  alcanza  el  cielo. 

(La  maja  primera  bésala  cruz  del  rosario  que 

Uem  pendiente  el  Lego,  y  váse  por  4  ^ado  opues. 

toalque  se  fué  la  mcffa  segunda). 
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ESCENA  XIV.  (1) 

TlGERSTA    y    el    LSGO. 

TiG.  Lego  tunante  y  marrajo 

que  sin  jugar  siempre  gana, 
y  husmea  y  miente  á  destajo, 
más  molesto  que  el  badajo 
repicon  de  su  campana. 
*No  te  basta  oon  vivir 
Mol  sudor  de  los  demás, 
*que  gozas  en  desunir 
*y  haoes  á  todos  reñir 
*por  donde  quiera  que  vas? 
Hoy  que  al  fin  nos  vamos  juntos, 
voy  á  ponerte  los  puntos 
ya  que  se  escribe  tu  historia, 
entre  las  misas  de  gloria 
y  las  miaas  ée  difuntos. 
Lego.  *Barbero  que  en  todo  encaja 

*del  oficio  siendo  mengua, 

*pues  siempre  que  afeita  raja, 

*y  que  tiene  la  navaja 

*tan  m^ll^  como  la  lengua. 

*Tororo  de  tres  al  cuarto 

*tan  r(Hno  de  entendimiento 

*como  de  bambollas  harto, 

*que  asiste  k>  mismo  á  un  parto 

*oomo  trasquila  á  un  jumento.  i 

*En  qué  nunca  te  falté  ^ 

*que  así  mis  talones  pisas 

*sin  haberte  dado  pié, 

*y  si  te  lo  he  dado,  á  qué  j 

*me  vienes  co;ti  esas  misas?  | 

TiG.  *Yo  me  busco  el  pan  diario 

*con  trabajo  extraordinario. 
Lego.  *  Yo.  aspiro  á  ganar  el  cielo* 


^I)    Todos  los  versos  marpados  coii'iesia  señal,  *  fueron 
suprimidos  en  la  noche  del  estreno. 


/ 
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TiG.  *Yo  vivo  eortaDdo  el  pao. 

Lego.  *Yo  subiendo  al  campanario. 

TiG.  ♦Ahí  Me  haces  frente?  • 
LüGO.  *Yo  no. 

TlG.  *Mas,  replicas? 
Lego.  *Ya  lo  vés. 

TiG.  *Pues  esto  se  concluyó; 

♦que  me  visto  p)T  los  pies. 

Lego.  *Por  ahí  me  desnudo  yo. 

TiG.  *G^uapo  soy 
Lego.  *No  soy  yo  feo. 

TiG.  *6racia  tengo. 
Lego.  *No  me  ganas. 

TiG.  *Y  traginol 
liBGO.  *Yo  paseo. 

TiG.  *Y  en  la  guitarra  punteo. 

Lego.  *Yo  repico  en  las  campanas. 

ItÚSICA.     v^       ,. 

TiG.  Donde  está  un  sombrerillo 

de  medio  queso 
y  una  capa  que  diga 
mire  usted  eso, 
qo  le  des  vueltas, 
se  quedan  las  cogullas 
á  la  trasera. 

Lego.  Mientras  haya  conventos^ 

diezmos  y  alforjas 
y  les  den  á  las  gentes 
la  sopa  boba, 
perdéis  el  pleito 
que  somos  más  queridos 
los  pobres  legos. 

TiG.  Ahí  va  «na  prueba. 

Lego.  Daré  yo  veinte. 

^,     (inocente. 
™^   ¡insolente. 
TiG.  Con  quién  van  las  manólas 
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por  esas  calles 

echando  mmbo? 
Lego.  Cod  los  manólos, 

ya  lo  presumo. 
Tía.  Quién  lucha  á  sangre  y  fuego 

cuando  se  agota 

nuestra  paciencia? 
Lego.  Pues  los  manojos, 

y  en  eso  estriba 

vuestra  inocencia. 
TiG.  Quién  tiene  mucha  gracia? 

Lego.  Vosotros  solos. 

TiG.  ¿A  quién  le  tiembla  el  mundo? 

Lego.  A  los  manólos. 

Pero  oye  atento^ 

que  en  esto  está 
*  lo  que  te  tengo 

que  contestar. 

QuiéQ  con|e  y  no  trabaja 

y  se  halla  siempre 

sano  y  rollizo? 
TíG.  Los  de  cogulla, 

eso  es  sabido. 
Lego  Quién  tiene  más  recursos 

en  pa^  y  en  guerra 

si  va  mal  dada? 
Tío.  Pues  los  cogullas, 

y  en  eso  estriba 

vuestra  gatada. 
Lboo.  Tenemos  diversiones? 

TiG.  Goces  tremendos. 

Lego.  Quién  manda  como  reyes? 

TiG.  Los  reverendos. 

Lego.  Pues  entonces  la  cuestión 

dirimida,  amigo,  está. 
TiG.  Cada  cual  baile  á  su  son 

que  el  remedio  ya  vendrá. 
Lego.  Yo  hago  en  mi  afán, 

talan,  talan. 
TiG.  Yo  toco  así, 

tirí,  tirí. 


^ 


27 

La  gnitama  no  se  qaeda  nunca  atrás 
Ligo.      La  campana  siempre  suena  mncho  más. 

Talán^  talán,  talán,  talán, 

trínnfante  yo  salí. 
TiG.  Después  me  lo  dirán, 

tírf,  tirí,  tirí,  tirí. 


LXGO. 

Talán,  talán. 

TiG. 

Tirí,  tirí. 

LXGO. 

Dixil 

TiG. 

Ole. 

« 

■AK.A1IO. 

TiG. 

Cada  cual  tendrá  su  basa. 

LSGO. 

uno  al  fin  ha  de  ganar. 

TiG. 

Adiós. 

Lego. 

Abur  y  eacliaza. 

TiG. 

Voy  á*  lucirme  en  la  plaza. 

Lego. 

Y  yo...  Voy  á  merendar. 

ESCENA  XV. 
Doña  Circuncisión,  La  Pjbtrim&tra,  Don  Proco^io, 

GUTIERRXZ,  y  MeDIO-PeINB  y  GSROMO. 


Mjbdio-J*. 
Cjkcunc. 
Pboo. 


I 


Vamos  andando»  señores. 
Aprieta  el  paso,  Procopio. 
Hasta  en  punto  de  las  cuatro 
no  entro  en  la  plaza,  6  me  espongo 
á  que  me  den  una  grita, 
que  es  como  el  pueblo  gozoso 
saluda  á  la  autoridad 
cuando  preside  en  los  toros. 
Lo  que  es  el  año  pasado 
el  conflicto  fué  espantoso. 
Pues  qué  sucedió? 

Que  un  chasco 
gritó,  entre  chispó  y  gracioso: 
«Que  se  quite  el  peluquín!» 
El  poluchaeho  hizo  coro... 
GlEOimc.      Nada,  y  tuvo  que  quitárselo. 


ClRCUNC. 
GüT. 

Proo. 


I 
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Mbd.P. 

Hoy  no  snsede,  respondo. 

Peoo. 

Y  luego,  cuando  empesaron 

á  alborotar  de  aquel  modo: 

cNo  lo  entiende,  no  lo  entíendel» 

Med.-P. 

Hoy  no  susede  lo  propio. 

T  si  ocurriese,  á  la  c¿roel 

todo  el  mundo. 

Proo. 

Todos? 

Med.-P. 

Todosl 

GUT. 

Ya  están  al  caer  las  cuatro 

y  el  gentío  es  horroroso. 

ClROUNC. 

Ea,  vamos!...  Tú  no  vienes? 

Proo. 

Id,  sí;  que  quiero  entrar  sólo. 

(Vánse  todos,  incluso  don  Procopio,  que  sale  el 

úUimo.) 

MUTACIÓN 


Sala  enfermería  de  una  pkza  de  toros.  I>os  camas  á  ambos 
lados  y  al  foro.  Un  cuadro  con  una  imagen.  Mesa  con  bo- 
tíquin,  vendas,  etc  ,  etc. 

ESCENA  XVI. 

Juana  y  Gsromo,  entrando  por  el  foro:  la  primera  trae  al 
brazo  unos  chales,  y  el  segundo  un  pañuelo  con  varias 

naraigas. 

Juana.        Y  esto,  qué  es? 

OxR.  La  enfem^eria. 

Mira  el  botiquin...,Las  camas... 

(Se  oyen  dentro  gritos  y  silbidos), 
Juana.        Uy,  que  alboroto! 
Oeb.  Pues  digo 

si  está  li  cosa  animada. 
Juana.  Y  yo  no  voy  á  ver?... 

Ger.  No! 

Haz  el  a^ua  de  naranja 

para  el  final  de  la  fiesta, 


^ 
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y  los  abrigos  prepara. 
{Nuevos  gritos  y  silbidos). 
Ta  sin  duda  han  empezado, 
según  el  jaleo  que  arman, 
y  yo  no  pierdo  un  detalle. 


Juana. 

Pero  &eromoI 

.  Gbr. 

Adiós,  Juana. 

(Tase  corriendo). 

ESCENA  XVn. 

F 

Juana  y  luego  Txg«rkta. 

Juana. 

Qué  vida  más  aburrida 

eso  de  ser  una  esclava. 

trabajando  dia  y  nocbe 

por  una  triste  soldada 

para  ver  que  vienen  todas 

^. 

á  divertirse  á  la  plaza, 

mientras  yo,  de  carne  y  hueso, 

no  puedo  gozar  de  nada. 

{OritoSy  golpes  y  silbidos,) 

TiG. 

{Entra  azorado,)  Juanal 

Juana. 

Tigcretal 

»• 


TiG. 


Juana. 

TiG. 


Juana. 

TiG. 

Juana. 

TiG. 

Juana. 

TiG. 

Juana, 

TiG. 


á  ver  si  dispones  cama 
para  don  Lino!... 

Píos  miol 
Haz  al  punto  un  par  de  tazas 
de  tila  para  el  alcalde. 
Hilos  y  agujas  prepara 
para  coser  manteletas 
y  vestidos  y  hasta  enaguas... 
Qué  ocurre? 

Una  frioleral 
Qué  pudo  suceder? 

Nadal 
Y  la  función  no  ha  empezado? 
Ojalá  nunca  empezáral 
Estoy  aturdida! 

Más 


Pronto! 
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lo  has  de  estar:  oye  con  oalma. 
Dieron  las  cuatro  más  pronto 
de  lo  que  alguno  quería, 
y  lejos  no  me  remonto... 
Juana.        Tuviste  miedo?  Qué  tontol 
TiG.  No  era  yo  solo,  hija  mia. 

*Entré,  porque  ya  era  caso 
*de  honrilla,  y  de  vacilar 
*se  exponia  uno  á  un  fracaso, 
*más  siempre  fijo  en  <|ue  el  paso 
*podia  caro  costar. 
Era  la  entrada  completa, 
y  apenas  sonó  el  clarín^ 
le  paredó  al  alma  inquieta 
que  me  anunciaba  mi  fin 
el  ángel  de  la  trompeta. 
Sale  el  primer  bicho  bravo 
y  á  él  corro  con  valentía, 
de  mi  afición  siempre  esclavo; 
pero  me  engancha^  y  me  envia 
á  darle  un  beso  en  el  rabo. 
Medio-Peine  se  atortela 
y  grita  el  gentío:  ¡fuera!... 
Mas  mi  averia  no  es  sola, 
que  el  boticario,  en  la  cola, 
quiere  picar  á  la  fiera. 
Revuélvese  el  animal, 
y  don  Lino,  tembloroso, 
pega  un  porrazo  bestial, 
y  un,  ay,  Dios  mío!  Mi  esposol! 
Causa  risa  general. 
*Don  Cleto,  como  una  lapa, 
*se  pega  huyendo  al  asedio: 
*Ginés  conmigo  se  tapa, 
*y  no  se  encuentra  una  capa 
*8Íquiera  para  un  remedio. 
£1  pueblo,  indignado,  grita 
y  al  ruedo  se  precipita; 
pero  el  toro  estaba  entero, 
y  á  éste  quiero,  á  éste  no  quiero 
da  al  uno  lo  que  á  otro  quita. 


\ 

/ 
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*Las  risas  troéoanse  en  penas, 

*y  hay  chichones  á  docenas 

*y  oontnsiones  á  mentos, 

*y  el  circo  contiene  apenas 

«lisiados  y  descontentos. 

Todo  es  allí  oonfnsion 

donde  antes  pai  y  consorcio, 

pidiendo,  y  no  sin  razón, 

la  boticaria  el  divorcio, 

Don  Lbo  á  gritos  la  Unción. 

El  alcidde  quiere,  en  balde, 

que  prosigan  los  novillos: 

mas  no  hay  quien  la  cuenta  salde 

y  llueven  sobre  el  alcalde 

improperios  y  morrillos. 

*La  alcaldesa  se  desmaya; 

*los  alguaciles,  á  raya, 

*quieren  poner  el  tumulto, 

*y  no  hay  corchete  que  no  haya 

*tenido  que  huir  el  bult^ 

Aquí  palo;  allí  atroptllo; 

éste  grita;  aquél  implora, 

el  caso  erisa  el  cabello; 

en  fin,  Juana,  ha  sido  aquello 

el  rosario  de  la  aurora. 
Juana.        Pues  ha  estado  chusco  el  lanoe. 
TiG.  Ahí  vienen  todos;  repara, 

con  lesiones  y  roturas 

y  el  susto  dentro  del  alma. 

ESCENA  XVm. 

Dichos  y  Dov  Procopio,  G-üTiBaaBz,  Don  Lino,  Gebo* 
Ho,  MsDio-PiEiNE  Doña  Cibcuncisíon  y  la  Pitimetra. 
Entre  Don  Ptocopio  y  Gutiérrez  traen  desmayada  á  la  Pe- 
timetra,  y  Don  Lino  viene  apoyado  en  Medio -Peine  y  Grero- 

mo:  todo&cott  el  traje  en  desorden.  ^ 

CiBOüNO.     Con  tiento,  dejadla  aquí.  (iV  la  PetiíMUra.)  . 

Tío.  Aquí,  don  Lino.  (JE»  %ma  cama.)  / 

Lino.  (Quejumbroso.)  Aún  no,  aguarda.  / 

Ay!  Ayl  (Sentándose  en  una  süüa.) 
ClROUNC.  Qué  función,  i^rocopiol 


/ 
/ 


/ 
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Mbd.-P.       Todo  ello  no  ha  sido  nada. 

Ci&oxTNO.     To  he  perdido  la  mantilial 

Rroo.  y  yo  el  pelnqain! 

GuT.  (A  la  Petimetra,)  Madama!  ^ 

Vamos,  ánimo!...  Ya  vuelve. 
Pktrim.       Ay,  el  toro!  Bl  to...  (Vuelve  á  desmarrirse.) 
Lino.  (^Levantándose  asustado.)  Caramba! 

Tío.  Otra  vez  le  dio  el  soponcio. 

(Juana  y  Geramo,  que  atendían  á  don  LinOy 

acuden  á  la  Pefimetra  y  la  prestan  sus  cuida  - 

dos  en  unión  de  Gutiérrez.) 
Pboc^  En  dónde  estas  cosas  pasan? 

GiBOUNC.     Qué  fiesta  de  mis  pecados! 
GüT.  Y  qué  costumbres  tan  bárbaras! 

Mbd.-P.       y  de  los  toros,  qué  se  hace? 
Pboc.  Hombre...  (Después  de  un  momento  de  duda.) 

Correrlos  mafiana. 

No  opinan  ustedes? 
Todos.        (Conenttmasmo.)  Sí! 
Lino.  Yo  no  piopU!  -  Seré  capa. 

Mbd.-P.       y  yo  saltaré  al  trascuerno, 

y  pondré  palos  de  ^  cuarta;  ^ 

y  para  usted  (A  doña  Circuncisión.) 
yo  le  arranco 
^   la  divisa! 
CiaoüNc.     CEn  jarra.)  Ole  tu  gracial 
Petbih.       Conque  mafiana  corrida?... 

Voy  á  estrenar  una  saya!. . . 
Tio«  Empéñele  quien  se  empeñe 

España,  ha  de  ser,  España! 

*Y  viva  la  animación 

*innata  en  esta  nadon, 

*que  mañana  Dios  dirá,; 

*y  esto...  ya  se  arreglíurá 

*con  la  ci-vi-li-za-cion. 

En  España  no  hay  poder 
que  remedio  ponga  al  mal, 
y  los  toros  han  de  ser 
su  carácter  especial. 

.  FIN. 
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Batt  obr»  b*  iiropiadad  ilo  au  autor;  y  níiiüe  pOdr&, 
lln  BU  permiBO,  rnioiprimlrU  ni  repru-eotarlB  en  Ee- 
p«II>y  «ai  paioslonpfl  da  Ultraoiur,  ni  en  loe  paisas 
coDiluieDes  haya  cele'  radas  4  se  celebren  en  adelmnts, 
tmtadoa  Intemacionales  de  propi-Jad  lítemrle. 

Bl  autor  se  reserva  el  derecho  de  tradacclfin. 

Los  oomlsloDados  de  las  Oalerlaa  Bibliouea  lírico- 
4ramÁlxca  y  Ttatro  cómico,  de  los  Sres.  Atre^i  j 
Arusl,  Bon  los  «ncarg-aias  exc  la  el  v«  mullís  de  conceder 
ú  negar  ti  permisD  de  rey  resentacióii  3  del  cabro  de 
los  derecboa  de  propiedad. 

Qnada  hecbo  el  depósito  qne  marca  !a  lej. 
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La  acción  en  188. 


ACTO  ÜNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Plasa  del   pueblo  de   Villacañas.  Fachada  en  el  fondo  de  la    <eaia 
<;on8iitorlal:»  á  la  izquierda  la  «Botica»  con  balcón  practicable 


ESCENA  PRIMERA 

MOZAS  y  MOZOS  del  pueblo.  Aparef^en  en  grupos  y  jaleando  á  una 
pareja  que  baila  las  signiientes  manctiegas.  EL  BOTICARIO 

Música 


Unos 

Mientras  el  Alcalde 

está  en  sesión, 

daremos  prendpio 

á  la  función. 

Otros 

Eso  es,  á  bailar. 

Otros 

Vamos,  pues. 

Box. 

Deiadme  una  guitarra 

y  cantaré. 

Varios 

jJá,  já!...  (Riendo) 

Varios 

Usted  no  tiene  gracia. 

Otros 

{Já,  já!...  (Burlándose  con  admiraei6n) 

BOT. 

jVaya  que  sí! 

Coro 

¡Já.  já...í 

BOT.  . 

Un  par  de  seguidillas 

me  vais  á  oir.  (con  resolución.) 

ARRF.GUl  Y  ARUEJ,  EDITORES 


Todos 


NoBotros  bailaremos 
Venga  de  ahí. 

(siéntate   el  Boticario  y  caota,  le  jalean  y  1>ailan  la» 
coristaa.) 


BOT. 


Todos 


Box. 


Todos 


Mejor  que  los  jarabes 

de  la  botica, 
es  el  que  sé  que  tienen 

algunas  niñas. 

El  que  yo  digo, 
si  el  pico  es  de  una  hermosa, 

es  el  del  pico. 

También  lo  digo, 
que  no  hay  mejor  jarabe 

que  el  de  tu  pico. 

II 

Al  dar  por  esas  calles 

con  tu  salero, 
aunque  haga  mueho  frío 

me  pica  el  cuerpo. 

Ay,  no  me  mires, 
porque  en  el  alma  siento 

dos  y  repique. 

Ay,  mira,  mira, 
el  alma  por  tus  ojos 

cómo  suspira. 

Bailando  niña 

de  allá  pa  cá, 

¡viva  tu  gracia! 
jOlé  y  ola! 

(Mucha  animación  y  movimfento.) 


Hablado 

Todos         jOlé!  jOléü 

Uno  Muy  bien  cantado. 

(e1  Boticario  deja  la  guitarra  y  se  levanta.) 

BoT.  ¿Pues  qué  os  habíais  figurado  vosotros,  que 

no  tengo  yo  mi  alma  en  mi  armario? 
Todos         ¡Já!  ;Já! 
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Box. 

Todos 
Mozo  l.<í 

BOT. 

Mozo  2.0 
BoT. 
Una 
BuT. 


Todos 
BoT. 


'11 


Todos 
BoT. 


Mujer 
Hombre 


i 


Yo,  de  joven,  he  sido  muy  calavera..,  Y  dice 

el  adagio  que  quien  tuvo  y  retuvo... 

|Já!  ¡Já! 

Y  por  qué  le  dio  á  usté  en  la  juventud?  ¿Por 

a  bebía? 

iNol... 

¿Por  las  cartas? 

Tampoco. 

Pues,  ¿por  qué? 

Por  esto.  (Se  pone  las  manos  en  el  corazón  y  los 
ojos  en  blanco,  moviendo  el  cuerpo  como  un  tenor  de 
de  ópera.  Rien  todos  fnertemente.)  Y  todavía  que- 
da algo,  Porque  en  viéndolas,  me  pongo  me- 
loso como  la  zaragatona.  (Relamiéndose.) 

Jal  iJá! 

"  si  no  fuera  por  mi  mujer,  con  perdón  sea 
dicho...  Y  no  es  por  miedo,  no;  porque  la 
quiero,  salva  sea  la  parte. 

j Jal  |Já!  (Fuertes  carcajadas.) 

Vamos,  que  no  lo  puedo  remediar...  Ver  á 
una  chica  y  caérseme  la  baba...  todo  es  uno. 
La  mujer;  la  mujer  es  el  animal  más  her- 
moso de  la  creación,  (siguen  rlenáo.) 

¿Cómo  es  eso? 

¡Ole,  olél  (Con  algazara.) 


í 


ESCENA  II 


DICHOS  y   PAULO 


Paulo 

Unos 

Paulo 

Unos 

Paulo 

Todos 

Paulo 

BOT. 

Varios 


É 


Orden,  orden  y  silencio. 
{Quita,  allá! 

Que  sus  calléis,  os  digo. 
Fuera,  fuera  alguaciles. 
Queréis  calláisus?... 
o,  no. 
¿Qué  no?  Pregonero,  un  redoble,  (ei  pregonero 

toca  un  redoble.) 

Orden,  orden...  Eso  es  que  se  ha  levantado 

la  sesión. 

jEl  señor  Alcalde,  el  señor  Alcalde!  (con  »«. 

siedad  y  alegría.) 


V 
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ESCENA  lli 

DICHOS  f  ANASTASIO,  seguido»  de  don  ó  tres  Conoejalea 


Anast. 

Box. 
Anast. 

ík>i. 

Anas'í. 


Mozo 

Todos 

Anast, 


BOT 

Anast. 


BOT. 

Anast. 

BOT. 

Anast. 


Todos 
Anast. 

Uno 

BOT. 


El  mesmo.  Basta  de  escándalo;  de  manifes- 
taciones tumultuosas,  estrepitosas  y...  otras, 
otras... 

Yo  he  tomado  parte  en  el  tumulto  incons- 
cientemente, (con  humildad.) 
Ya  sé  yo  que  el  señor  farmacéutico  es  per- 
sona dina. 
Muchas  gracias. 

Conque,..  Pueblo  de  Villacañas,  estás  reuni- 
do. El  programa  de  las  fiestas  está  ultimao 
y  voy  á  proceer  á  su  letura. 
jViva  el  señor  alcalde! 
|VivaI 

Ya  era  hora.  A  las  autoridades  como  yo,  se 
las  victorea  en  el  momento  de  presentarse. 
Mal  me  está  el  decirlo,  pero  Alcalde  como 
éste  no  volveréis  á  tenerlo.  Todo  prospera  á 
la  sombra  de  mi  autoridad.  (Hablando  como  un 

orador.) 

Es  cierto. 

Desde  que  empuñé  Jii  vara,  estoy  proye- 

tando  mejoras...  Hay  alumbrao  noturno  pa 

las  noches,  ronda  uniforma  v  dos  serenos 

efetivos  con  suplentes.  .   Y...  felicitaime, 

ninguno  de  los  cuatro  se  duerme. 

Ciertísimo...  Andan  con  cada  ojo,  asi. 

Si  no  he  empedrao  las  calles,  no  es  porque 

faltan  adoquines  en  el  pueblo... 

No,  señor;  no  faltan. 

Si  no  he  empedrao  las  calles,  ha  sido  por 

economía  paternal,  para  que  no  desgastéis 

el  calzado... 

Eso,  eso...  (Aplauden.) 

Porque  como  lleváis  tantos  clavos,  ya  veis... 

el  roce  con  el  pedernal... 

La  mar  de  chispas... 

Aun  gastando  ídpargatas,  está  el  pueblo  que 

enciende  yesca. 
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Todos 

BOT, 

Anast, 


BOT. 

Anast. 


Todos 

Anast. 

BoT. 

Todos 

Anast. 


BOT. 

Anast. 
BoT. 


Anast. 

BOT. 


Todos 

Anast. 

BoT. 

Anast. 

BoT. 


Eso,  eso... 

Vamos,  que  me  derrito  en  viéndolas...  (May 

alegre.) 

Pa  concluir.  Desde  que  yo  mando  han  cre- 
cido los  ái'boles  que  plantaron  mis  antece- 
sores... Cada  año  dan  un  estirón. 
Naturalmente. 

\Pus  mia  tú,  cuando  el  Munecipio  tenga 
agua!...  íEn  cuanto  el  Gobierno  canalice  la 
Mancha,  ob  abro  fuentes  públicas  y  os  pon- 
go mangueros. 

¡Bueno,  bueno!  (Entusiasmo.) 

0  sernos  ó  no  sernos.  Conque,  venga  otro  viva 
espontáneo... 

1  Viva  el  señor  Alcalde! 
jVivaal... 

En  agradecimiento,  os  voy  á  leer  el  progra- 
ma de  las  fiestas,  que  ya  están  encargas... 
{atención!  (va  á  leer  y  no  puede.)  jDemonio! 
¡Me  he  dejado  en  el  consistorio  los  espe- 
juelos! 

Yo  leeré,  si  usted  da  su  permiso. 
Con  mucho  gusto, 

«Primero:  Función  de  iglesia  con  sermón, 
tres  señorer3  curas,  luces,  órgano,  monagui- 
llos y  todo  cuanto  requiere  su  interesante 
argumento.» 
¿Qué  tal? 

Esto  lo  encontrará  bien  todo  íiel  cristiano. 
«Segundo:  Corrida  de  toros.  Matarán  á  esto- 
que, ó  como  puedan,  cuatro  novillos,  los 
afamados  diestros  el  Morros  y  el  Narices,  Y 
después,  dos  novillos  pa  los  vecinos  del  lu- 
gar, toreo  libre.» 
¡Bien,  bien! 
¿Qué  tal,  eh? 

Estaba  previsto  el  festejo  en  mi  farmacia. 
¿Si? 

He  aumentado  eix  doce  litros  el  depósito  de 
árnica...  «Tercero:  Por  la  noche  fuegos  arti- 
ficiales... Árbol  de  fuego  y  cohetes  sueltos...» 
También  estaba  previsto  lo  de  los  cohetes 
sueltos...   «Todo  vecmo  tendrá  derecho  á 


la 
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Anast. 
Bto. 


Anast. 

HOT. 


Anast. 

Box. 

Anast, 

Todos 

Anast. 

Todos 

Anast. 


quemar  todos  los  cohetes  que  guste  de  su 
peculio  particular...»  Otra  previsión. 
¿Sí? 

Confeccionando  está  el  mancebo  cuatro  ki- 
los de  pomada  de  nieve,  para  las  quema- 
duras. 

¿Entonces,  las  fiestas?... 
Van  á  ser  para  mí.  «Cuarto  y  último:  Gran 
baile  popular  en  esta  plaza,  hasta  las  doce  de 
la  noche.  La  música  la  pondrá  el  Munecipio, 
el  baile  el  pueblo.» 
¿Bailará  usted,  señor  Boticario? 
No.  Yo  jalearé,  nada  más. 
¿Con  que  os  ha  gustao  el  programa? 
¡Sdi!... 

¿De  modo  y  manera  que  estáis  contentos? 
¡oi!... 
Pues  venga  otro  vi... 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  PAULO  que,  como  de  costumbre,  Tleoe  corriendo 

Paulo  ¡Señor  Alcalde!...  jSeñor  Alcalde!... 

Anast,  ¡Calla!  (con  mal  modo ) 

Paulo  Misté  que  es  cosa  importante. 

Anast.  Es  más  importante  lo  otro.  Venga  otro  viva 

espontáneo. 

BoT.  ¡Viva  el  señor  Alcalde! 

Todos  ¡Viva! 

Anast.  ¡Gracias,  hijos  míos!  Ya  puedes  hablar,  (a 

Paulo.) 

Paulo  Pues  ya  están  los  toreros  en  la  estación».,  y 
van  á  entrar  en  el  pueblo... 

Todos  ¿Sí?...  ¡Ole,  salero!  (Entusiasmo.) 

Anast.  Qué  satisfacción  y  qué  honra  para  nosotros. 
Avisa  á  la  música...  y  al  campanero. 

Paulo  Too  está  avisao: 

Anast.  ¡Pueblo  de  Villacañas,  honra  á  las  glorias 
nacionales!  ¡Honra  á  los  torerosl  ¡A  la  esta- 
ción! (vanse  precipitadamente  al  son  del  estribillo  de 
Is  seguidilla  con  que  ha  empesado  la  obra.) 
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ESCENA  V 

EL   BOTICARIO 

BoT.  jA  la  estación!  |A  la  estaciónl  (Todo  agitado.) 

¡Antonia!  ¡Antonia!  Si  mi  mujer  no  sale... 
j'O  me  voy  sólo  á  recibirlos.  Pero  saldrá... 
¿No  ha  de  salir?  8i  tengo  la  mujer  más  to- 
rera... ¡Antonia!  ¡Antonia!  (Llamando  fuerte- 
mente.) 

ESCENA  VI 

BL  BOTICARIO  ^  DOÑA  ANTONIA.— Doña  Antonia  es  un  tipo  de 

Tieja  verde.  Viene  de  mantilla  andaluza  muy  recargada  de  flores. 

Ha  de  resultar  un  tipo  muy  grotesco 

Ant.  Lo  he  oído  todo.  Aquí  estoj;  cuando  gustes. 

BoT.  Andando... 

Ant.  ¿Qué  gloria  para  el  pueblo,  eh?  ¿Estoy  bien 

prendida?  (coqueteando.) 

BoT.  ¡Arrebatadora! 

Ant.  ¡Cuando  me  vean  los  chicos!...  ¡Ay!... 

BoT.  Cuando  te  véanlos  chicos...  (¡Te  apedrean!) 

Ant.  Vamos,  vamos,  que  urge  el  tiempo. 

BoT.  ¿Y  mi  hija? 

Ant.  No  viene  á  la  estación;  volveremos  por  ella, 

para  llevarla  á  casa  de  los  de  López,  que 
prepara  un  lunch  á  los  toreros.  Se  está  aca- 
bando de  vestir  y  prender...  el  último  re- 
toque. 

BoT.  Estará  hermosísima. 

Ant.  De  tal  palo... 

BoT.  Es  verdad...  En  marcha. 

Ant.  ¡Qué  deseo  tengo  de  conocer  al  Morros! 

BoT.  I  yo  al  Narices. 

Ant.  El  brazo,  y...  ¡Viva  España! 

BoT.  ¡Viva!...  (Vanse  rápidamente.) 


1 

t 

1 
1 

PERO 
SlM. 

■. 

Per. 

SlM. 

Per. 

SlM 

^ 

Per. 

* 

SlM. 
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ESCENA  Vil 

PEROTS,  Joven  grotesco  y  bastante  feo,  visto  ridicalament« 

Per.  i  Ahí  va  la  pareja!...  ¡Esos,  esos  me  niegan  la 

mano  de  su  liija,  pero  me  casaré  con  ella! 
jBah!...  Sí,  me  casaré.  ¿No  soy  rico?  ¿No  soy 
guapo...  y  eso  á  la  vista  está?  Pues  enton- 
ces... ¿Que  no  soy  flamenco?...  Eso  está  en 
la  masa  de  la  sangre.  ¿Que  no  me  gustan  los 
toros?  Pues  qué  le  voy  á  hacer  si  no  me 
gustan.  ICl  maldito  Boticario  y  la  Boticaria, 
esa  es  la  mala,  esa  dice  que  no  me  caso  con 
Simeona  mientras  no  me  distraiga  en  algo, 
mientras  no  realice,  por  ejemplo,  un  acto  de 
valor...  ¡ün  acto  de  valor!...  ¿Qué  voy  á  hacer 
yo?  ¿Degollar  al  Alcalde?  ¿Linchar  á  mi  fu- 
tura sue<,a'a?  ¿Introducir  estrignina  en  el 
cocido  del  Boticario?  ^o...  Si  yo  soy  tran- 
quilo y  morigerado.  ¡Ay,  ayl...  Por  allí  apa- 
rece Siuieona.  (EI  interior  de  la  botica.)  |Y  qUÓ 

bonita  viene!  El  corazón  está  dándome 
nueve  con  la  chica  (con  intención.)  y  no  sé 
cuántos  con  la  grande. 

ESCENA  VIH 

PE  ROTE   y  SIMEONA,  que  asoma  la  cabeza  por  la  puerta  de  la 

botica.— Viste  de  mantilla  blanca 

jPerotel 

{Simeona!  |Qué  gusto,  qué  gusto!  ¿Entro? 

No,  que  estoy  sola  con  la  criada. 

Pues  sal,  porque  la  calle  es  de  todos;  y  cosa 

más  pública...  ¿Me  quieres? 

De  todo  hay. 

¿Qué  me  cuentas?  (ofendido.) 

¿Y  tú  á  mí,  me  quieres?  (con  mimo.) 
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Per.  Si  te  quiero,  ¡ayl  (sunpira.) 

(Canta  romántlcamenle  lo  que  elgae.) 

Como  la  flor  del  campo 

quiere  al  rocío; 
como  las  tortolillas 
al  tortolülo. 
Te  quiero  mucho... 
tanto  te  quiero... 
SiM.  Como  la  perra  al  chucho, 

¿verdad,  salero?  (Burlándose.) 
Per.  jNo  te  burles! 

SiM.  jQuita,  quita! 

Per.  ¿Qwé  quieres,  di? 

SiM.  Pues  yo  quisiera  verte 

más  varonil. 
El  hombre  que  j'^o  sueño... 
Per.  ¿Cómo  ha  de  ser? 

SiM.  En  cuatro  palabritas 

te  lo  diré. 
Yo  necesito  un  hombre 

de  mucha  gracia, 
que  traiga  mucho  mimo 

para  su  chacha; 
que  mate  un  toro  bravo 

si  el  caso  llega, 
y  beba  más  que  todos, 
¡salero! 
en  una  juerga. 
Per.  Ese  mocito 

.   lo  puedo  ser, 
porque  mi  gracia 
se  puede  ver. 

(Haciendo  palmas  grotescas  y  sin  gracia.) 

SiM.  Que  cante  un  par  de  pares 

de  seguidillas, 
que  sepa  dar  con  gracia 

dos  pataitas; 
que  en  viendo  una  flamenca, 

pá  que  lo  pise, 
sombrero  y  capa  y  todo, 


SlM. 

i 

Per. 

•* 

SlM. 

9. 

Per. 

r 

SlM. 

i 
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Per. 
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todo  con  gracia, 
al  suelo  tire. 

(perote  se  ya  entusiasmando.) 

Pee.  ¡Ay,  ole!  jAy,  olél 

Yo,  en  viendo  una  flamenca 

de  ola  y  ole, 
la  capa  y  el  sombrero 
le  tiraré. 
Los  DOS  |Ay,  ole,  cantarél 

|Ay,  ole,  bailaré! 
y  el  sombrero  y  la  capa 
y  hasta  el  tupé. 

(Perote   ha   ds  bailar  mal  y  grrotescamente,  para  que 
contraste  con  la  manera  graciosa  de  Simeona.) 

Hablailo 

Per.  ¿Lo  ves,  lo  ves?  No  rae  falta  la  modestia: 

conozco  que  no  sirvo  para  esto. 

SiM.  No,  mira,  pues  no  bailas  bien,  no. 

Per.  Pues  eso  es  lo  que  yo  digo. 

SiM.  Hay  quien  baila  mejor  tú. 

Per.  Ya  lo  creo.  Pero  á  bailar  mal  desafio  á  todo 

el  mundo.  (Vengan  aquí  boleitos!  ¿he?  (como 

desafiando.)  ¿Qué  tal?  (Ríen  los  dos.) 

SiM.  Me  gusta  que  estés  de  buen  humor. 

Per.  De  bueno,  ¿he?  Por  dentro  va  la  procesión. 

SiM.  Vamos  á  ver,  ¿tú  me  quieres? 

Per.  |SÍ...meona!  (Partiendo  la  palabra   de   tanta  emo- 

ción.) Ya  lo  creo. 

SiM.  ¿Y  por  mi  estás  resuelto  á  todo? 

Per.  »i...meona,  ¿lo  dudas?  jA  todo! 

SiM.  Mis  padres,  mientras  no  te  vean  hacer  al- 

guna cosa  grande,  heroica,  no  te  concede- 
rán mi  mano. 

Per.  Pero  ¿qué  he  de  hacer  yo?  ¿Quieres  que 

haga  un  viaje  en  globo? 
Eso  no,  hombre. 

¿Quieres  que  le  dé  dos  estacazos  al  alcalde? 
Tampoco. 
¿Que  le  prenda  fuego  al  ayuntamiento? 

1  Quita  allá! 
^ues  más  heroico  que  eso... 


"í^: 
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SiM.  Lo  malo  es  que  mi  padre  ha  dicho  que  no. 

y  como  testarudo  es  testarudo.  En  fin,  mi 
abuelo  fué  de  Calatayud,  y  mi  abuela  de 
Pamplona.  De  modo  que  mi  padre  resulta... 

Per.  Aragonés,  berrendo  en  Navarro.  Vamos,  no 

sé  qué  hacer...  Yo,  por  mí,  estoy  dispuesto  á 
todo...  [Pero  si  no  se  me  ocurre  nadal  ¿Qué 

es  eso?  (Oyense  viva»  á  lo  lejofl.) 

SiM.  Los  toreíos,  que  se  acercan  hacia  aquí.  Ha 

ido  á  recibirlos  todo  el  pueblo. 

Per.  jLos  torerosl 

SiM.  Mi  padre  ha  ido  también. 

Per.  y  tu  madre.  Ya  los  he  visto  á  los  dos. 

SiM.  Y  van  á  volver.  No  quiero  que  me  sorpren- 

dan hablando  contigo.  Hasta  luego,  (otro  viva 

más  cerca  y  repique  de  campanas.) 
Per.  ¡Ah!  (Dándose  una  palmada  en  la  frente.) 

SlM.  ¿Qué? 

Per.  ¡La  cogí! 

SiM.  ¿A  quién? 

Per.  i  Aquí  está,  aquí  está!  (Muy  alegre  y  con  un  dedo 

en  la  frente.  Tiros.) 

SiM.  iQue  vienenl  ¡Adiós,  Perotito! 

Per.  ¡Adiós,  Simeonita! 

SiM.  ¿Me  quieres? 

Per.  Ya  lo  creo. 

SiM.  Piensa  en  mí. 

Per.  Oye,  haz  lo  de  siempre  que  nos  despedimos, 

anda. 

SiM.  Me  dá  vergüenza. 

Per.  ¡Andal 

SlM.  ¡Tomal  (Le  echa  un  beso  que  él  la  devuelve.  Escena 

cómica  mímica.) 

Per.  ¡Qué  rico! 

SiM.  Con  Dios. 

Per.  Mira,  repite.  (Repite  el  juego.  Vase  corriendo  Si- 

meona á  la  botica.)  ¡Mona,  monísima!  Ya  tengo 
la  idea.  A  ponerla  en  práctica,  para  hacerme 
célebre.  Dentro  de  poco,  me  levantarán  una 
estatua  ecuestre  á  caballo  en  esta  plaza.  Pe- 
rote,  el  porvenir  es  tuyo  y  la  boticaria  tam- 
bién. (Vaso  corriendo.) 
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CUADRO  SEGUNDO 

T«lón  oorto.— Sala  de  una  posada 


ESCENA  X 

POSADERO.  JUANILLO  y  UN  MOZO 

Pos.  Si  me  hubieran  avisao  antes...  too  estaría 

prevenio.  Anda,  anda;  traed  aquí  unas  si« 
Uas  y  un  velaor,  (Rapidez.) 

JuA.  ¿Dónde  va  este  catre? 

Pos.  ]AnÍmal!  (Trae  una  silla.) 

JuA.  ¡Pues  si  esto,  más  que  una  silla,  paece  una 

camal 
Pos.  ¿Y  quién  la  envía? 

JüA.  El  señor  Boticario. 

Mozo  1."     Y  ésta,  la  señora  Boticaria.  (Trayendo  otra 

sUla.) 

Pos.  Dejadlo  aquí.  Too  se  lo  merece  el  santo.  No 

dirán  los  señores  toreros  que  no  se  los  recibe 
con  man^kenda.  Poned  toallas  limpias  y 
agua  en  las  jofainas. 

JuA.  ¿Limpia  también? 

Pos.  mo,  que  sería  sucia!...  ¡Ahí  Avisad  al  bar> 

Dero,  por  si  los  niataores  quieren  rasurarse. 

(Dejan  los  muebles  en  la  sala.) 

JuA.  Bueno. 

Pos.  ¡Vamos,  con  una  buena  alcoba  y  esta  sala 

no  podrán  quejarse  el  Morros  y  el  Naricesl 


ESCENA  XI 

EL  POSADERO  y  PBROTE,  que  llega  apresuradamente 

Per.  ¡Tío  Raspa!..  ¡Tío  Raspa!.. 

Pos.  Hola,  Perote.  ¿Qué  hay? 

Per.  Tome  usted.  (Le  da  una  moneda.) 
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Pos.  Buen  principio  de  plática. 

Per.  Donde  hay  moneda  huelga  el  exordio. 

Pos.  No  sé  lo  que  es. 

Per.  Ni  hace  falta.  ¡Necesito  esconderme!  (Misterio- 

sámente,  j 

Pos.  ¿Ha  hecho  usted  alguna  muerte? 

Per  jNo  es  eso,  hombre!  ¿Tengo  yo  cara  de  cri- 

minal? 
Pos.  No,  señor,  que  la  tié  usted  de  otra  cosa,  (me 

estrepitosamente.) 

Per.  ¿De  qué?  |Con  franqueza!  ¡No  me  ofendo! 

iVengal 

Pos.  Pues  tiene  usted  cara  de  bruto. 

Per.  No  importa,  lo  son  también  la  mitad  de  los 

que  no  la  tienen,  con  que... 

Pos.  La  verdad  es  que  sernos  muchos  en  la  co- 

fradía. 

Per.  Pues  oiga  usted,  cofrade.  Yo  necesito  confe-- 

rendar  secretamente  con  los  mataores.  Es- 
cóndame usted  donde  pueda  ponerme  de 
acecho,  y  en  cuando  vea  la  oportunidad, 
salgo. 

Pos.  Hombre,  eso...  (Receloso.) 

Per.  ¡Va  en  ello  mi  vida! 

Pos.^  Bien,  pero... 

Per.*  Otro  duro,  (se  lo  da.) 

Pos.  Métase  usted  en  la  alcoba.  (De  repente.) 

Per.  Bien.  ¿Y  si  entran  de  repente? 

Pos.  Hay  donde  esconderse,  (con  seriedad.) 

Per.  ¿Algún  armario? 

Pos.  Debajo  de  la  cama. 

Per.  ¿Ve  usted  cómo  lo  es  uno,  sin  tener  cara  de 

ello?  (Bien  los  dos.  Oyense  dentro  vivas  y  aclama- 
ciones.) jYa  están  ahí!  Guárdeme  usted  el  se- 
creto, ¿éh? 

Pos.  Ya  lo  creo. 

Voces         (Dentro.)  ¡Viva  el  artel 

Otros         (ídem.)  ¡Viva! 

Pos.  ¡Que  ya  suben! 

Per,  Pues  al  catre.  (Vase  rápidamente  por  la  izquierda.) 


M 
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ESCENA  XII 

P08AD£BO,   DOÑA    ANTONIA,    EL   ALCALDE,    EL    MORROS,  EL 
NARICES  y  algunos  vecinos  del  pueblo 


Anast. 
Morros 
Ant. 
Morros 

Nar. 

Anast. 

Pos. 

Anast. 

Ant. 

Pos. 

Morros 

Pos. 

Morros 

Nar. 
Morros 


JNar. 

Anast. 


Morros 
Anast. 


Ant. 


Aqui  estarán  tistes  como  nnoB  préncipes,      ^ 

Muchas  gracias. 

Las  gracias  después  de  comer. 

Mis  ganiyas  me  traigo.  A  mi  me  abre  el  ape- 

tido  el  siquitraque  del  vagón. 

Y  áml. 

jRaspa!...  ¡Raspa!... 
|Señor  Alcalde! 

Almuerzo  para  estos  caballeros,  (con  extrema- 
da solicitud.)  Lo  mejor  que  haiga  en  la  posa. 
Que  me  los  cuide  usted  mucho,  (con  entn. 

slasmo.) 

Se  hará  lo  que  se  pueda. 

¿Ese  es  el  cuarto? 

Ese. 

Gabayeros.,,  y  señoras...  Y...  (Muy  serio  y  acción 

de  discurso.) 

Así  sucesivamente. 

Eso;  estamos  muy  agradedos,  porque  la  ver- 
dad, no  merecemos  tanto...  Aquí  venimos 
con  er  corazón  y  la  voluntad,  yo,  éste  y... 

Y  asi  sucesivamente. 

Ea,  ea,  que  se  pasa  el  tiempo.  TJstés  á  al- 
morzar y  á  lavarse,  si  tienen  costumbre  de 
ello,  y  en  seguida  á  la  plaza. 

¿Cómo  á  la  plaza?  (Ríen  doña  Antonia  y  el  Al- 
calde.) 

Esto  es  una  sorpresa  que  le  doy  al  pueblo. 
Ya  estarán  haciendo  el  pregón.  Vamos  á 
á  echar  dos  novillos  de  prueba  para  los  afi- 
cionados. 

Cosa  mía.  Preside  mi  hija,  con  otras  compa- 
ñeras... En  cuanto  termine,  es  cosa  corta. 
Agua  y  azucarillos,  el  lunch,  é.  la  plaza  en 
coche...  Pero  antes  vendrán  ustedes  para 
que  se  dignen  honrar  el  palco  presidencial. 
Mi  marido  está  organizando  el  festejo 
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Morros 

Nar. 

Anast. 

Ant. 

Los  DOS 

Anast. 

Ant. 

Anast. 

Voz 

Muchas 

Anast. 

Ant. 


IreraoB. 

Vaya,  si  iremos. 

Conque,  lo  dicho.  A  quitarse  el  polvo  del  ca- 
mino y  á  la  plaza.  Vaya,  diquiá  luego. 
Adiós,  señor  de  Morros.  Señor  de  Narices. 
Vayan  ustedes  con  Dios. 
Y  asi  sucesivamente. 

|Qué  ricos!  (con  entusiasmo.) 

jMe  pirro  por  estos  hombres! 

(Dentro.)  ¡Viva  el  señor  Alcalde! 

(id.)  jVivaaal 

¿Me  vitorean?  Eso  es  que  ya  han  hecho  el 

pregón. 

¡Adiós,  glorias  de  España!  (Muy  coquetona  y 
sonriente  á  los  toreros,  y  yase  abanicándose  y  hacien- 
do monada  de  vieja  verde.) 


ESCENA  Xill 


EL  MORROS  y  KL  NABICéíS 


Morros 


Nar. 

Morros 

Nar. 

Morros 


¿Lo  estás  viendo?  ¡El  toreo  es  la  mar!  Donde 
se  presenta  una  coleta,  autoridades,  bello 
sexo  y  too  er  mundo  boca  abajo. 
A  mí  debía  de  ser...  pero... 
¿Pero,  qué? 

Que  los  pelotaires  se  nos  van  viniendo  en- 
cima. 

¿Los  pelotairesf  ¡Que  te  calles!  Los  pelotai- 
res!... ¿Cómo  quieres  comparar  un  charco 
con  una  fuente?  Sale  el  sol,  se  seca  el 
charco. 


ESCENA  XIV 


DICHOS   y   PEROTE 


Per. 

Nar. 

Morros 

Per. 


Y  la  fuente  prevalece.  (Muy  amable  y  sonriente) 

Es  un  cantar  que  le  oí  á  una  gitana, 
i  Valiente  personal 
¿Dónde  estaba  ostéf 
Pues,  ahí,  enchiquerado. 
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Morros 
Per. 


Morros 
Per. 


Morros 

Per. 

Morros 

Per. 

Morros 

Per. 

Morros 

Per. 

Los  dos 

Per. 

Morros 

Nar. 

Per. 

Nar. 

Per. 


Morros 

Nar. 

Per. 


¿Y  por  qué  ha  salido  osté  sin  que  le  hicie- 
ran la  señal? 

El  amor  abre  de  par  en  par  las  puertas  del 
toril.  ¿Quién  de  ustedes  es  el  señor  de  Mo- 
rros? (Amable.) 
Mi  persona. 

Entonces  ya  sé  quién  es  el  Narices.  Pues 
de  ustedes  depende  mi  felicidad.  En  sus 
manos  está  mi  porvenir. 
¿Usted  dirá?... 

Es  el  caso...  (Dudoso.) 

Venga  pronto,  pronto,  sin  pararse  en  la 

suerte,  (con  mal  modo.) 

Veo  que  está  usted  de  usted, 
¿De  qué? 

De  Morros.  (Muy  amable.) 

¿Quié  osté  rematar?... 

Fues,  breve  y  compendioso.  Yo  soy  un  joven 

rico,  muy  rico. 

¡Olél  (Entusiasmados.^ 

Y  estoy  enamoraao  hasta  las  cachas. 
¿Y  la  novia  no  le  quiere  á  usted  con  esa  cara? 
¿Y  con  ese  pelo?... 
Ella  me  quiere... 

¿Si? 

Con  la  cara  y  el  pelo.  Pero,  los  padres,  los 

padres,  jay,  qué  padres!  Para  dar  el  consen- 
timiento me  hacen  que  dé  una  prueba  de 
valor.  Quiero  torear  y  vengo  á  que  ustedes 
me  den  ima  lección. 

Hombre,  ahora  estoy  ocupado.  (Excusándose ) 
Ya  vé  usted,  hay  que  almorzar. 
I  Les  repito  que  soy  rico!...  {Quinientas  pe- 
setas por  la  lección,  (sacándolas.) 


Morros 

Nar. 

Per. 

Morros 


música 

¡Oh!  (Entusiasmado.) 

]Ah!  (ídem.) 

¡Sí!  (con  el  biUete  en  la  mano.   Qne  dan  los  tres  en 

actitud.) 

¡Nunca  jfíse  las  cosas 
por  interés! 


LAS  FIESTAS  EN  VILLACAÑAS. — H.  DE  PABLO 


at 


Nar. 
Per. 


Morros 
Nar. 

Per. 

Los  DOS 

Morros 

Nar. 

Per. 


Los  dos 

Nar. 

Per. 

Morros 

Nar. 

Per. 

Morros 

Per. 

Los  dos 


Per. 


Los  DOS 


jCamará,  y  qué  torero 

va  á  ser  usted! 
¡Algo  tengo  adelantado 

en  mi  afición, 
pues  desde  pequeñito, 

fui  muy  guasón! 

(Tomando  una  actitud.) 

¡Lo  primero  los  andares, 
¡Un  paseo! 

¡Bueno  va! 

(eI  paseo  y  todos  los  moTimientos  los  hace  grotesca- 
mente Perote.) 

¡Y  saludo  al  presidente 
con  salero! 

¡Ole,  yal 
¡Una  vara,  usté  al  quite! 
¡Con  valor,  vamos  á  ver! 
¡Toro,  toro!...  ¡No  le  mates! 

(Hace  un  quite  ridiculo.) 

Que  tal,  ¿eh? 

¡Ni  Rafael! 
¡Banderillas  al  cuarteo! 
i  Es  muy  fácil  cuartear!  (cuarteo  grotesco.) 
¡Bien  quebrao! 

¡Ni  el  Guerrita! 

Asi  habrá  paz.  (Muy  halagado.) 

¡En  seguida  á  la  suprema, 
á  cuadrar  y  á  recibir! 
¡Recibir  es  muy  expuesto! 
¡Mira,  toro,  be!... 

¡Hasta  allí! 
jEs  usté  un  mozo 

de  caliá! 
¡Voy  á  ganar  mucha 

celebridad! 
¡Con  lo  que  va  aprendido, 

y  mis  andares, 
ni  el  mismo  Pepe  Hillo, 
ni  Costillares! 
¡Ay,  qué  figura! 
¡Envidia  tiene  el  arte 
de  mis  hechuras! 
(¡Ay,  qué  asaural) 
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{Bendiga  Dios  la  gracia, 
de  tu  jechura! 
Los  DOS     I  ¡Ay,  qué  figura!...  etc.» 
Per.  i  (Ay,  qué  apaura...)  etc.,  et(;. 


Morros 

Nar. 
Per. 


Morros 

Per. 

Nar. 

Per. 

Morros 

Nar. 

Per. 

Morros 

Per. 

Les  DOS 

Per. 

Morros 

Per. 

Morros 

Per. 

Morros 

Per. 

Morros 

Nar. 

Per. 

Los  dos 

Nar. 

Morros 


(Tocándole  la  frente.)  jüuando  hay  de  aquí...  Sa 

prende  too  en  segmdal... 

|Es  usted  un  mozo  de  pesquil 

¡Con  el  pesqui  voy  á  ver  si  la  pesco!  (Tiene  en 

la  mftno  el  billete  y  cuando  lo  Van  á  coger  lo  retira, 
sin  qae  parezca  intencionado.) 

I A  eso  va  uno! 

jPero  á  veces  se  escama  el  pez! 

(Poniendo  bien  el  cebo!  (juego.) 

jNi  por  esas!...  (ídem.) 

¡Por  mucho  que  se  defienda  un  toro!... 

¡Cuando  se  muletea  bien!... 

¡Como  el  bicho  diga  que  nones!...  (juego.) 

¡El  bicho  aquí  es  la  niña! 

¡No,  señor!...  ¡Mi  suegra!  ¡Ah!  ¡A  propósito  de 

suegra!  iHemos  olvidado  una  suerte! 

¿Cual?  (Quiere  coger  el  billete.) 

(Esquivándole)  ¡El  descabello! 

¡Pues  eso,  con  hacer  así!...  (Le  da  en  el  pescueso.) 

¡Conque  ya  hemos  terminado!  ¿Eh? 
¡A  nosotros  nos  falta  una  suerte! 
¿Cuál? 

¡La  de  recibir!  (Acción  de  dinero.) 
¡Tome  usted!  (Le  da  el  billete.) 

¡Bahl  ¡Hasta  la  bola! 

¡Ni  la  puntilla  le  hace  falta!  (Música  dentro 

como  de  murga.) 

¡Ay,  va  á  empezar  la  prueba,  voy  corriendo! 

¡Vaya  usted  con  Dios,  amigo! 

Un  bocao  y  á  la  plaza. 

¡Ay,  amor,  amor!... 

¡En  pellillos  no  repares... 

Perote,  pasa  á  la  historia... 

hoy  eclipsaré  la  gloria 

de  Romero  y  Costillares!  (vase.) 

HtiTACionr 


i 


i 
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CUADRO  TERGERO 


Patio  de  la  Flasa  de  Toros  de  Vülacañas.  A  1«  derecha  seccióo  de  la 
plaza  Tapia  en  el  foro  con  puerta,  eiobre  ella  an  letrero  que  Aig«i 

«Enfermería» 


ESCENA   XV 


Todos 


Paulo 
Todos 

Paulo 

Coro 


Coro  de  paletos  de  ambos  9ezoa 

¡La  corrida  va  á  empezar, 
abre,  Paulo,  por  favor,  , 

mira  que  bí  no, 
he  de  vengarme  yo! 

Queremos  entrar. 

Queremos  entrar. 

No  puede  ser. 

Está  la  plaza  llena. 

¿Que  no? 

rúes  entraré. 

Que  sí,  que  sí. 

Que  no,  que  no. 

Gracias  que  viene  en  mi  auxilio 

la  Guardia  civil. 

Que  sí,  que  sí. 

Le  diré  al  señor  Alcalde, 

le  diré  que  no  hay  razón, 

para  que  entren  mis  vecinos 

y  me  quede  fuera  yo. 

Esto  no  pué  ser, 

esto  no  ptié  ser. 

Me  parece  que  la  plaza 

por  asalto  tomaré. 

(Oyese  dentro  música.  Todos  escachan  con  atención.) 

Empezó  la  corrida 
y  no  la  puedo  ver. 

¡Ah! 
Le  diré  al  señor  Alcalde, 
le  diré  que  no  hay  razón. 

6XC«,  6vC. 
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Mozo  1.® 
Mozo  2.® 
Mozo  l.« 
Todos 


Ha1ilmfl0 

¡Bahl...  Si  entraremos. 
Ya  lo  creo. 

Con  echar  las  puertas  abajo. 
¡Abajo!  j Abajo!  (con  furia.) 


ESCENA  XVI 


Anast. 

Varios 
Anast. 
Otros 
Anast. 


Todos 
Anast. 


Mozo  l.« 

Anast. 


Mozo  1.^ 

Anast. 


Mozo  l."^ 

Anast. 

Todos 

Voces 

Otras 

Otros 

Anast. 


DICHOS  y  ANASTASIO 

¿Qué  váis  á  hacer?  Quietos.  Al  que  se  mene* 
le  meto  en  chirona. 
Es  que... 
iSilencio! 

Si,  pero...  (vivas,  aplansos,  algazara  dentro.) 

Silencio  he  dicho.  Yo  soy  xma  autoridad 
paternal,  y  la  prueba  es  que  abandono  la 
corrida  ^a  venir  á  cuidar  de  mis  adminis- 
trados. Toos  entraréis,  porque  se  dá  la  fim- 
ción  por  tandas. 
Bueno,  bueno. 

Por  mi  gusto,  toos  hubierais  entrao  de  una 
vez,  pero  la  plaza  es  pequeña  ynoUé  cabida 
para  todos.  Yo  creo  que  hasta  se  ha  enco- 
gió con  las  últimas  lluvias. 
Bien  pvé  ser. 

Ya  lo  creo  que  pué  ser.  A  mí  me  se  mojó  el 
otro  día  la  chaqueta  y  la  falta  dedo  y  medio 

de  manga.  (Oyense  dentro  gritos  de  espanto.) 

¿Qué  será  eso? 

jAlgún  porrazo!  ¡Ná!  Y  que  está  la  plaza 
poco  bonita.  La  presidenta  y  su  madre  bien 
vestidas.  La  chica,  sobre  todo,  va  hecha  un 

brazo  de  mar.  (otro  grito  de  espanto.) 

¿Otro? 

El  rumor  es  de  cosa  gorda. 

iAyl 

(Dentro.)  |A  la  enfermería! 

¡El  médico! 

¡El  cirujano! 

Pero,  ¿qué  ocurre? 
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JInsicm 

Coro  ¿Qué  pasa?  ¿Qué  es  ello? 

Decid,  ¿qué  pasó? 

(a  un  grupo  de  gente  que  sale  de  la  plaza.) 

Anast.  ¿Quién  ha  sido  la  víctima? 

ESCENA  XVII 

DICHOS,  PSROTE  conducido  por  tres  mozos,  viene  roto  y  desceñido 

el  traje 

Pkr.  ¿La  víctima?  yo. 

Todos         ¡Perote! 

Per.  No,  Cerote. 

iQué  miedo,  Santo  Dios! 

De  un  trompazo,  el  bicho 

me  despampanó. 
Anast.        No  llores  ni  te  aflijas. 

ÍAy,  qué  picaro  buey! 
^arece  que  aún  le  veo, 
mirándole  á  usté. 
i  NAST.        No  me  haces  favor 
tratándome  así. 


ESCENA  XViii 

DICHOS,  SIMEONA  de  mantilla  blanca,  Tiene  agitadíslma 

SiM.  ¡Perote! 

Per.  jQué,  ingrata! 

jAparta  de  aquí! 
SiM.  Primero  que  dejarte 

quiero  morir. 

(Todo  esto  como  caricatura  de  una  ópera  trágica.  Se 
arrodilla  Simeona  á  los  pies  de  Perote,  que  estará 
sentado  en  una  silla.  Lo  que  sigue  con  acento  dramá- 
tico pero  caricaturesco.) 

Por  mí  lidiaste  intrépido, 
y  agradecida  á  f  é, 
yo  con  vinagre  y  árnica 
tus  carnes  frotaré. 
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Per. 
Coro 

SlM. 


Coro 

Per. 

Anast. 


íQué  mujer! 

¡Qué  mujer! 
Eso  es  querer  á.  un  hombre, 

eso  es  querer. 
Por  mí  en  el  circo  taurino 

te  vimos  pelear. 

Por  mi...  (Gritos  y  confasíón  dentro.) 

I  Jesús,  qué  es  estol 
¡Dios  mío,  qué  fiera! 
Alguna  otra  cogida... 
Voy  á  ver  lír-^y  A^ii. 

(Va  hacia  1  jpo  que  por  un  lado  rieue 

doña  Ai       á  hacer?  io  el  Boticario,  traído  en  una 
«illa  poi'  «.c    '^Vi-'js.  Viene  como  Porote,  deatiosado.) 


ESCENA  XiX 


Todos 

Ant. 

Coro 

BOT. 

Ant. 
BoT. 

Per, 

Box. 

Box. 
Per. 

Todos 


BoT. 
Per. 


DICHOS,  EL  BOTICARIO  y  ANTONIA 

El  señor  Boticario. 

¡Mi  esposo! 
Por  qué  se  mete 

á  torear. 

¡Ay! 

¡Ven  acá! 
jAyl  ¡Estoy  molido! 
jAy,  qué  dolor!... 
(Al  verlo  cogido 
me  siento  mejor.) 

¡Ayl  ¡Ay! 
Yo  estoy  molido, 
no  hay  que  dudar. 
No  vuelvo  nunca 

á  torear. 
No  vuelven  ellos  á  torear. 
De  mentecatos,  valiente  par. 

¡Jal  ¡Jál 

¡Já!  ¡Já!... 

Hablado 

¡Perote!  ¡Ay!  - 

¡Ay!...  ¡Señor  farmacéutico! 
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BOT, 

Per. 

EOT. 

Per. 

BOT. 

Per. 
Ant. 

SlM. 

Per. 

BoT. 
Per. 


¿Quién  iK)s  ha  metido  en  estos  trotes? 
A  mi,  ustedes. 

Y  á  iní,  el  depaonio. 
No;  mi  futura  suegra. 
Es  lo  mismo, 

Me  pedía  ustedes  una  prueba  de  valor...  y 
la  he  dado... 

Y  mi  hija  dará  otra,  casándose  contigo. 

Y  no  más  toros,  ¿verdad? 

No;  en  adelante  no  pienso  verlos  más  que 
desde  la  barrera^   ,. 
iLlevadmc ,       ^,  ^   .^ 

Y  á  mí...  auL  'a  'íe  la  boda  me  está 
poniendo  mejcvo. 


ESCENA  FINAL 

DICHOS,  ANASTASIO,  luego  EL  MORROS  y  KL  NARICES, 

con  capotes  de  torear 


Anast. 
Todos 
Per. 
Anast. 


Los  DOS 

Anast. 

Ant. 

Mor. 

SlM. 

Todos 
Todos 


¡Que  siguen  los  novillos! 

íAyl 

¿Dónde  están?  (confusión,  carreras.) 

Quietos,  no  se  asusten  ustés.  Es  que  van  á 
dirigir  la  prueba,  y  á  torear  en  ella  los  se- 
ñores Morros  y  Narices.  Aquí  están. 

jOlél  (saliendo.) 

A  la  plaza,  señores. 

Hijos  míos,  y  nosotros  al  palco. 

Mi  sefid  pi'esienta,  yo  la  brindaré  á  usté  mi 

primer  toro. 

Vale  más  que  se  lo  brindemos  todos  á  estos 

señores. 

jEs  verdad!  (Quedan  en  fila  paralela   á  la  batería.) 

Milslca 

Mi  señor  presidente, 
vaya  por  la  de  usted. 
Si  el  juguete  les  gusta 
denos  el  parabién, 
con  unas  palmaditas 
de  ola  y  ole. 

TELÓN 
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FÍGARO 


PASILLO  CÓMICO- Lírico  bn  dn  acto  y  en  prosa 


\ 
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LETRA  DE 


jriSii^zx:   XjIAíCsitidoitx 


IDDARDO  SAUZ  HERIDA  (lECACH) 

MÚBICA  DIL 

MAESTRO  ESTELLÉ8 


coa  eitraordioario  éxito  eo  el  TEATAO  ESLAVA  la  noche  del  3  de 

Febrero  de  1890 


-C— 


MADRID 

«.   VELASCO,   IMPRESOR,   RUBIO,   20 

iseo 


^   lfjawri(i(r   l|({twíante 


^^/>^^*^*^WV^/N^ 


8n  vcinlicuaizc  ñoza^  ñicimcOy  como  tú  oaé^, 
c:>U  payilloy  cfuc  ptifne/vo  '^pa^ó^,  coz  inó  mano^y 
lucao  pez  la:>  ¿^  /w  actozco  u  bcypué^  poz  la^  bel 
púSlicOy  puerto  quz  io  aplaubié;  en  fncno^  tíciU" 
po  iobavía  ic  lo  bebicafnoó,  u  añoza  tú  ñazá^  lo 
cfuc  auyte:>  be  ¿L 

&n  tuo   fftanoo  cncontcfibamo^   á    '^  ^íaazo,  „ 

Xuiiciidoucc 

(Moecacrvió 


iQiiCzibo^  Qazzezao  u  ^iauclme:  §oh  tan  aü- 
tozc^  be  *^S^iaazOyy  como  noóoizoó. 
00  vcnczan 


Xoé  o/b 


titot¿<^ 


REPARTO 


FEBSONAJSS 


ACTOBBff 


LA  CRIADA Srta.  Tbjada. 

LA  NASSTftA j>      ToBwn.  (F.> 

SL  MAEsrao I 

«NO  QUE  SE  EQUIVOCA  DE  CUARTO. .   )  iQUelmb. 

CESÁREO j»    Carreras. 

SR.  LIRÓN »    Rodríguez.  (I> 

D.  BRUNO »    Fuente. 

CARRETERO »    Jerez. 

OFICIAL  4.» »    Díaz.  (P.) 

ÍDEM  í.« »    León. 

PARROQÜINO  i.« »    Campos. 

ÍDEM  2.« »    Diez. 

ídem  3.» N.  N. 

Coro  de  electores  y  amigos. 


Ja  eBcena  en  Madrid.  —Época  actual. —Por  dereclia  é  izquieid* 

entiéndase  la  del  actor. 


(l)     El  Sr.  Rodríguez  se  cnrargó  de  este  papel  inferior  á  m 
tegorla  por  deferencia  á  los  autores,  y  asi  lo  hacen  constar  en  pméltm 
de  agradecimiento. 


ACTO   ÚNICO 


La  escena  representa  un  salón  de  pelnqueria;  al  foro  puerta  de  en- 
trada con  mampara.  A  los  dos  lados  dos  tocadores  con  sillones 
y  espejos,  y  otros  dos  en  los  primeros  términos  de  la  derecha  é 
izquierda.  Én  segundo  de  la  derecha,  halcón;  y  en  segnndo  de 
la  izquierda,  puerta  que  comunica  con  las  hahitaciones  interio- 
res. Eft  el  ángulo  de  la  izquierda,  un  lavaho  con  grifos  y  paños 
limpios,  ün  siUóncito  pequeño  á  su  lado,  velador  con  periódi- 
cos en  el  centró,  una  guitarra  colgada  en  la  pared  y  un  cartel 
de  toros.  Aparecen  los  electores  hehiendo  y  hah lando  muy  ani- 
madamente; uno  de  los  oficiales,  en  primer  término,  afilando 
una  navaja  y  el  maestro  hablando  con  todos. 


ESCENA  PRIMERA 

El  MAESTRO,  OFICIALES  1.*  y  2.®  y  CORO 

Hnsiea 

Coro  Venga  vino,  vengan  pastas, 

compañeros,  y  á  brindar 
porque  triunfe  el  candidato 
que  acabamos  de  votar. 
jViva  el  maestro! 
Maestro  Gracias,  amigos, 

y  yo  prometo 
siempre  serviros. 
Hoy  es  el  día  del  escrutinio, 
dentro  de  un  rato  soy  concejal; 
pues  á  vosotros  debo  mi  triunfo 
por  el  distrito  del  Hospital. 
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Coro 


Maestro 


Yo,  señores,  soy  libre; 

ni  soy  carlista, 

ni  soy  republicano, 

ni  reformista. 

Soy  simplemente 

concejal,  con  carácter 

independiente. 

Y  por  si  acaso 

tenéis  escama, 

oid  el  texto 

de  mi  programa: 
En  mi  distrito  quiero  que  haya, 
antes  que  nada,  moralidad; 
y  sobre  todo  mucha  limpieza, 
que  es  el  principio  de  autoridad. 
Yo  os  garantizo  bajarlo  todo, 
bajar  el  vino,  bajar  la  carne, 

bajar  el  pan. 
y  si  es  preciso  que  baje  el  agua, 
dad  por  seguro  qué  bajará. 

Creo  que  nadie 

tenga  ya  escama, 

al  ver  el  texto 

de  su  programa. 

¡Viva  el  maestro! 

Bebed,  bebed,  etc. 


MíVESTRO 


Todos 
Maestro 


Ofi.  1.0 
Maestro 


Todos 
Maestro 


Halilmdo 

Señores:  El  pueblo  de  Madrid,  necesita  para 
garantía  de  sus  intereses  hoy  día,  un  hom- 
bre probo. 
¡Oh!  ¡Oh! 

Quiero  decir,  un*  hombre  pruebo,  ¿Queréis 
una  muestra  de  mi  honradez?  ¡Ahí  la  tenéis! 
Gómez,  peluquero.  Yo,  que  he  hecho  todas  las 
barbas  del  distrito,  soy  el  llamado...  para... 

Ya  paro...  (Dejando  de  afilar  la  navaja.) 

Para  desempeñar  el  cargo  conque  me  hon- 
ráis y  me  dignáis.  ¿Me  entendáis?  digo,  ¿me 
entendéis? 
oi... 
Esto...  (Murmullos.)  Esto  110  es  un  discurso. 
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Todos 
Maestro 

Todos 
Maestro 
Par.  3.0 
Maestro 

Todos 
Par.  3.0 
Maestro 


¡Bravo!... 

Esas  palmas  me  llegan  al  corazón...  y  he 

dicho, 

¡Bravo!... 

¡Basta  de  bravos  ya  y  bravos  pecheros! 

¡Ahora,  todos  al  colegio!... 

Y  ya  lo  sabéis,  si  triunfo,  á  comer  esta  tarde 

á  las  Ventas. 

¡Que  triunfe  el  maestro! 

ÍQue  triunfe!  Sí,  si... 
ío,  hombre;  Sisi,  no;  Gómez. 


ESCENA  II 


El  MAESTRO,  OFICIAL  1?  y  2.*,  después  CESÁREO 


Maestro 


Ofi.  l.o 
Maestro 

■Ces. 


Maestro 

Oes. 

Maestro 


€es. 

Maestro 

Ces. 

Maestro 


¡Ya  lo  decía  yo,  un  hombre  probo!  digo, 
pruebo,  ¡Así  es  que  estoy  que  no  cdboy  digo 
quehOy  de  contento. 
Usted  llegará  al  pináculo... 
¿Pina.,,  qué?... 

(saliendo.)  Maestro,  maestro ,  victoria  en  toda 
la  línea;  vengo  de  recorrer  el  distrito  y  trai- 
go la  mar  de  votos.  El  comerciante  del  se- 
tenta y  seis  nos  proporciona  quince,  trece 
el  del  setenta,  y  cuatro,  y  seis  el  del  diez. 
Total,  treinta  y  cuatro  más, 
¡Ahí  el  de  la  tienda  de  gomas  también  vo- 
vara... 

¡Claro,  un  vendedor  de  gomas  qué  habla  de 
hacer!  La  cosa  marcha.  El  tendero  de  en- 
frente tiene  hablado  en  mi  favor  cuarenta 
y  tres  electores,  así  es  que  acabo  de  man- 
darles un  par  de  botas  para  todos!... 
Para  cuarenta  y  tres  me  parecen  pocas 
botas. 

¡Es  que  son  muy  grandes! 
Hombre,  aunque  lo  sean. 
Otras  dos  botas  de  vino  iguales  nos  acaba- 
mos de  beber  aquí  entre  el  tabernero  y  sus 
amigos.  Les  di  además  unas  pastas  y  han 
quedado... 
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Ces. 

Maestro 

Ces. 

Maestro 

Ces. 

Maestro 


No  las  veo.  (Mirando  tas  bandejas  yacías.) 

Y  han  quedado  en  que  triunfaré. 

Vaya,  usted  será  concejal  por  la  gracia  de.,« 

¿De  Dios? 

No;  por  la  gracia  que  usted  tiene. 

¡Gracias!       ^ 


ESCENA  III 


Maestra 
Maestro 
Maestra 

Maestro 


Maestra 

Ces. 

Maestra 
Ces. 
Maestro 

Maestra 
Maestro 
Ces. 

Maestro 
Maestra 
Ces. 

Maestro 


Ces. 

Maestro 

Maestra 


dichos,  la  maestra,  segundo  isquierda 

¡Nemesio!... 
¿Qué? 

El  almuerzo  se  te  está  enfriando.  Son  las 
tres  de  la  tarde  y  todavía  estás  en  ayunas. 
Pero,  ¿tú  crees  que  ahora  estoy  yo  para  al- 
morzar? ¿Has  visto  tú  alguno  que  coma  an- 
tes de  ser  concejal? 

Pues  asi  no  puedes  estar.  Tengo  hecho  cho- 
colate; ¿quieres  que  te  traiga  una  jicara? 
No,  una  taza. 
¿Para  qué? 

Sí,  porque  tomaríamos  los  dos. 
¿Chocolate?  ¡Quita  allá!  Un  concejal  no  de- 
be andar  en  enjuagues. 
Pero,  ¿no  vas  á  tomar  nada? 
Sí,  mujer,  ya  tomaré;  pero  después. 
Yo  opino  que  debía  usted  tomar  algo  para 
ir  haciendo  boca. 
Vaya,  bueno,  tráete  el  chocolate. 

Voy  en  seguida.  (Vase  segunda  Izquierda.) 

iLa  verdad  es  que  lo  hemos  preparado  todo 

bien!... 

Usted  no  sabe  quién  soy  yo.  ¡En  esto  de 

elecciones,  Romero  y  yo,  aunque  me  esté 

mal  el  decirlo!...  (sentándose  en  el  sillón  del  toca- 
dor primero  derecha.) 

iQué  ha  de  estarle  á  usted  mal!...  ¡Y  usted 
nará  carreral.^.^ 

Por  algo  me  han  de  llamar  Fígaro;  como 
muestra  de  popularidad. 

Aquí  lo   tienes.   (Trayendo  el  chocolate,  que  deja 
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Maestro 
Ces. 

Maestro 


Ces. 

Maestro 
Ces. 


Bobre  el  tocador  primero  derecha.)  Te  he  traído 

bizcochos,  pero  si  quieres  buñuelos... 

No,  buñuelos,  no.  (Vase  la  Maestra.) 

Eso  también  se  queda  para  después  de  ser 
concejal... 

Decididamente  en  estos  casos  los  comer- 
ciantes son  el  todo,  (cesáreo,  al  lado  en  pié,  coge 
un  bizcocho  y  lo  moja.) 

Digo  lo  mismo;  no  hay  nada  como  el  co- 
mer... (BoBtesa.)  comerdo. 
¿Conque  usted  cree  que  sacaremos  algo? 
Hombie,  yo  no  digo  esta  boca  es  mía...  (voi 
Tiendo  á  mojar.)  pero,  SÍ,  algo  sacaremos. 


Par.  l.o 
Par.  2.0 
Ofi.  2.0 
Maestro 


Ces. 

Orí.  1.0 
Ces. 


Par.  1.0 
Ofi.  l.o 
Par.  1.0 
Ces. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  PARROQUIANO  1.*  y  2.* 

¡Buenos  días! 
¡Felices! 
¡Pase  usted! 

ÍRegistrándoBe.)  Espérese  usted  un  momentito. 
Nicolasa...  Nicolasa...  Voy  aponerme  las  bo- 
tas. (Entra  el  Maestro  segundo  Izquerda.  Parroquia- 
no  1.*  se  tienta  en  el  tocador  donde  está  el  chocolate  y 
el  2.*  en  el  de  enfrente.  Los  oficiales  preparando  los 
chismes.) 

Pa  chasco.  Pues,  ande  usted,  que  yo,  si  me 
mete  usted  en  consumos  ..  ná... 
Siéntese  usted  aquí. 

(Pues,  señor,  se  va  á  enfriar  el  chocolate. 
Yo  me  lo  tomo.  ¡Vaya  si  me  lo  tomo!)  (coge 

con  disimulo  y  mirando  hacia  atrás,  el  Jabón  que 
está  sobre  eí  tocador  primero,  y  se  ya  corriendo 
al  balcón.  Vuelve  el  Oficial,  le  pone  el  paño  al  Parro- 
quiano 1.*  y  moja  la  brocha  en  el  chocolate,  untán- 
dole la  cara.) 

¿Pero,  qué  jabón  es  este?... 

No  sé... 

¿Va  usted  á  barnizarme  la  cara? 

({Valiente  plancha;  pues  no  he  cogido  la 

taza  del  jabón!)  (volviendo  del  balcón  con  la  cara 
llena  del  jabón  que  ha  bebido.) 
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Ofi.  1.0 
Ces. 

Ofi.  1.0 
Oes.    . 

Ofi.  l.o 

Oes. 
Par.  2.0 
Par.  1.0 


¿Pero,  qué  ha  hecho  usted? 
Nada,  nada...  que  tenía  el  estómago  un  po- 
quito sucio  y  he  tomado  el  jabón... 
¿Para  lavárselo? 

Sí,  pero  equivocadamente,  créamelo  usted, 
porque  no  quise  coger  el  jabón. 
Pero,  hombre,  no  tiene  usted  dos  onzas  de 
vergüenza... 
(Ni  de  chocolate.) 
¡Parece  mentira! 

Haga  usted  el  favor  de  traer  agua,  porque 
voy  á  volverme  una  pastilla  de  chocolate.  Y 

es  del  de  á  peseta.  (Lo  prueba  con  el  dedo.) 


ESCENA  V 

DICHOS,  el  MAESTRO,  que  sale  con  levita  y  sombrero  de  copa 

algo  extravagante 


Ces. 
Maestro 

Oes. 
Maestro 


Ces. 


Maestro 
Ces. 

Maestro 
Ces. 

Maestro 

Ces. 

Maestro 

Ces. 

Maestro 

Ces. 

Maestro 

Par.  1.0 


¿Estamos  ya?... 

Ya  estamos.  Le  advierto  á  usted  que  estoy 
tranquilo.  Seré  concejal,  eso  es  pan  comido. 
¡Y  por  comerl... 

Tenga  usted  la  seguridad  de  que  la  mayo- 
ría de  papeletas  que  se  echen  en  la  urna, 
son  votos  míos. 

Sí,  pero  el  contrario  no  crea  usted  que  an- 
dará torpe  en  eso  de  echar  votos.  Un  hom- 
bre que  se  llama.  Carretero... 
No  importa. 

Y  además,  tiene  un  pariente  que  le  ayuda: 
el  teniente  cura  de  la  parroquia. 
Y  qué? 

ue  por  lo  menos,   hará  vot<is  para  que 
salga. 

Pero,  ya  ve  usted,  yo  cuento... 
¿Con  qué?... 

Con  ser  concejal.  ¿Y  usted? 
Con  que  usted  lo  sea. 
Usted  y  yo  nos  entendemos. 
[Digo!... 
{Ea,  andando! 
¡Vaya  usted  con  Dios,  Maestro! 
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Maestro 

Par.  1.0 
Maestro 

Par.  1.0 
Maestro 

Par.  1.0 
Maestro 


Par.  1.0 

Maestro 
Ofi.  1.0 

Maestro 
Par.  2.0 

Maestro 
Par.  2.0 

Ofi.  2.0 
Maestro 
Ofi.  1.0 

Maestro 

Ofi.  2.0 
Maestro 

Ces. 

Maestro 

Par   l.o 
Maestro 


Par.  1.0 
Par.  2.0 
Maestro 


|Holal  señor  Nastasio,  no  le  había  conocido  .. 
Ya  sabrá  usted  que  me  votan. 
/De  dónde? 

Que  me  hacen  concejal.  Y  ahora  caigo... 
¿Usted  paga  contribución? 
ííOj.señor. 

¡Cómo  que  no!  ¿No  tiene  usted  tienda  de 
comestibles?... 
Sí,  pero  eso  nó  importa. 
Pues,  no  es  por  nada;  ¿sabe  usted?  Pero  el 
distrito  se  ha  empeñado  en  sacarme  y  me 
sacará. 

Ya;  pues,  cuente  usted  con  mi  voto. 
¡Manolol  (ai  oficial  i.*) 
¿Qué?... 

|A  ver  cómo  le  igualas  estos  pelitos! 
¿Usted  es  el  señor  Can*etero? 
Ño,  señor;  ¿por  qué? 

Porque  á  mí  me  han  comprometido,  y  he 
votado  ya  por  él... 
[La  pomadal... 
¡No  hay  pomadal 
¿Dónde  está  la  pomada? 
En  aquel  tocador.  Déle  usted  brillantina  en 
el  bigote. 

¡Un  paño  limpio!... 
jBueno  es  ese!... 

¿No  le  parece  á  usted  que  debíamos  mar- 
chamos?... 

Sí;  ya  va  siendo  hora.  (Se  levanta  el  parro- 
quiano 1.") 

Vaya;  buena  suerte.  Maestro. 
Muchas  gracias,  vaya  usted  con  Dios,  pón- 
game a  los  j)iés  de  la  señora  y  á  los  pies  de 
la  hija,  besos  á  los  niños:  ya  sabe  usted  dón- 
de tiene  su  casa  y  excuso  decirle  que  puede 
mandarme  como  guste. 
¡Adiós!...  (vase.) 
Buenos  días,  (vase.) 

¡Um!...  (En  esta  escena  procúrese  marcar  mucho  el 
contraste  que  resulta  de  la  amabilidad  y  la  grosería 
del  Maestro  con  el  parro  luiano  1®  y  2.®  respectiva- 
mente.) 
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ESCENA  VI 


EL  MAESTRO,  LOS  OFICIALES,  CESÁREO,  en  el  balcón 


Ofi.  1  o 
Ofc.  2." 

Ces. 

Maestro 
Ces. 
Maestro 


Ces. 

Maestro 

Ces. 

Maestro 

Oficiales 

Maestro 

Ces. 

Maestro 

Ces. 


iCómo  está  el  colegiol... 
Es  una  ventaja  tenerle  enfrente. 
La  ventaja  seria  tenerlo  de  nuestra  parte. 
Ea,  vamos. 
Si,  yo  á  la  taberna. 

Si,  á[,  á  la  taberna  á  trabajar;  es  preciso  ga- 
nar electores.  Y  sobre  todo  que  no  escasee 
el  vino.  Hábleles  usted  al  alma,  y...  después 
derechitos  todos  al  colegio. 
¡Hombre,  derechos,  qué  sé  yo...  después  del 
vino!... 

Hoy  es  dia  de  sacar  ánimos. 
Querrá  usted  decir  de  sacar  ánimas. 
Bueno;  conque  hasta  ahora. 
Vaya  usted  con  Dios,  (vanse  foro.) 
Adiós,  Manolo. 
Manolo,  adiós. 
Manolo,  hasta  luego. 
Hasta  luego,  Manolo. 


ESCENA  Vil 


LOS  OFICIALES,  después  LA  CRIADA.  Uno  de  los  Oficiales  coge 

la  guitarra 


Ofi.  l.o 
Ofl  2.^ 

Ofi.  1.0 


Ofi.  2.° 
Ofl  l.o 
Cria. 
Ofi.  1.0 
Cria. 


En  buen  lío  se  ha  metido  el  Maestro. 
No  tengas  cuidado,  es  un  hombre  muy  ins- 
truido. 

Sobre  eso  no  hay  que  hablar;  lo  mismo  le 
da  á  él  suprimir  los  consumos  que  no  supri- 
mirlos; de  todo  entiende. 
Como  que  corta  un  pelo  en  el  aire. 
Vaya  una  gracia.  Pa  eso  es  Maestro. 

(Entrando.)  ¡Aquilinol... 

¡Ole,  las  buenas  mozas!... 

El  señorito,  que  subáis  á  cortarle  el  pelo; 

¿oís?...  (Medio  mutis.) 


FÍGARO. — UIÍENDOUX  T  HEBMUA  45 

Ofi.  1,0  ¡Escucha  tú,  Sebaetianal... 

Cria.  ¿Qué  hay? 

Ofi.  1.0  Haber,  no  hay  nada;  pero  si  tú  quieres  pue 

de  haber  la  mar. 

Cria.  ¡Qué  te  calles,  mancebo! 

Ofi.  1.0  ¡Adiós,  tú,  date  pisto!... 

Cria.  ¡Porque  puedo! 

Ofi.  l.o  ¡Hija,  cómo  estás!... 

Ofi.  2.0  ¡Ya  está  templada! 

Ofi.  1.0  ¡Pues  arráncate! 

Ofi.  2.0  Las  señoras  primero. 

Cria.  ¡Me  canfundísl 

Ofi.  l.o  ¡Ole,  venga  de  ahí! 

Cria.  Pus  que  venga. 

Hústea 

Un  viejo  andaba  rondando 
á  nnei  jembra  de  mistó, 

3ue  vivía  un  cuarto  cuarto 
e  la  calle  del  Reloj. 
Una  tarde,  al  subir  la  esca!era, 
una  carta  le  dio  la  portera, 
que  la  chica  no  supo  leer, 
y  en  seguida,  sin  más  miramiento, 
se  la  dio  á  su  marido  al  momento 
y  el  hombre  se  puso  ¡figúrese  usted! 
En  seguida  al  pretendiente, 
que  en  la  calle  le  encontró, 
le  pegaba  doce  palos 

de  mistóf 
mientras  que  daban  las  doce 
en  la  caUe  del  Reloj. 
Desde  entonces  dice  el  viejo, 
al  hablar  de  esta  señora 
de  la  calle  del  Reloj, 
que  la  chica  da  la  hora. 
Ofi.  I.^v2.^  Sí,  señora. 

Cria.  Eso  mismo  digo  yo,  etc. 
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ESCENA   VIII 

DICHOS,  DON  BRUNO,  con  traje  negro  qne  indiqne  pertenecer  á  la 
iglesüi;  este  personaje  debe  ser  sordo 

HaUado 

Bruno        |Ave-María  Purísima!  ¡Dios  nos  libre  de  la 

tentación! 
Cria.  ¡Ay,  Jesús,  qué  vergüenza!  (Echa  á  correr  para 

marcharse,  y  tropieza  con  don  Bruno  saliendo.) 

Bruno  Según  como  sea  la  tentación. 

Ofi.  1.0  ¡Felices,  don  Bruno! 

Bruno  ¡Buenos  días,  hijos! 

Ofi.  2.0  ¿Va  usted  á  servirse? 

Bruno  ¡A  Dios  sean  dadas! 

Ofi.  2.0  Siéntese  nsted ¿Y  qué  tal  vamos  del 

oído?...   (Se  sienta  en  el  tocador  primero  de  la  iz- 
quierda.) 

Bruno  ¿Eh? 

Ofi.  2.0  ¿Que  cómo  va  el  oído? 

Bruno  í Ah!  Perfectamente,  ya  lo  oigo  todo. 

Ofi.  2.0  El  párroco,  ¿cómo  va  de  su  sordera?  ¡Ya  na 

dirá  misa! 

Bruno  Sí  la  dice,  pero  no  la  oye. 

Ofi.  2.0  Lo  que  no  hará  será  confesar. 

Bruno  Ya  lo  creo  que  confiesa. 

Ofi.  2.0  Pero,  no  oirá  nada. 

Bruno  ¡Ay,  hijo!  Para  lo  que  hay  que  oir... 


ESCENA  IX 

DICHOS,  EL  SEÑOR  LIRÓN 

Lirón         ¡Buenos  días! 

Ofi.  1.0       Haga  el  favor  de  esperar  un  momentito.  (se 

sienta  en  primer  término,  quedándose  dormido.) 

Ofi.  2.0  ¡Si  todavía  está  en  la  cama  el  señorito!  (En- 
trando.) 

Ofi.  1.0  ¡Caballero!...  ¡Eh!...  ¡Si  está  dormido!  (Yendo- 
á  él  y  tocándole.)  Cuando  usted  quiera. 


Ffai.ltO.— LIMBNDOUX  T  fiSRlIUÁ  IT 

Lirón         (Azarado.)  ¿Dónde  estoy? 

Ofi.  1.0       En  la  peluquería. 

Lirón         ¡Ahí  sí,  vamos,  quíteme  usted  las  patillas. 

Ofi.  1.0  En  seguida.  (Apenas  se  sienta  se  queda  dormido,  y 
asi  continúa  mientras  el  oficial  le  afeita.  Acaba  de  afei- 
tarse don  Bruno  y  se  ya;  al  salir  tropieza  con  Cesáreo 
que  entra.) 


ESCENA  X 

DICHOS,  CESÁREO  que  sale  corriendo.  Después  UNO  que  se  equi- 
'  voca  de  cuarto;  este  tipo  debe  ser  algo  afeminado 

Ces.  {Aquilino!  ¡Aquilino! 

Ofi.  2.0  ¿Qué?.;. 

Ces.  De  parte  del  maestro,  que  vaya  usted  en 

seguida. 

Ofi.  2.0  Pero... 

Ces.  ¡Nada,  inmediatamente! 

Ofi.  2.0  bueno,  allá  voy,  continúa  tú.  (ai  oficial  i.*) 

Orí.  1.0  jEn  seguida! 

Ces.  Vamos.  (Vanse  oficial  2.*  y  Cesáreo.  Bl  Oficial  !.• 

afeita  al  Sr.  Lirón,  que  sigue  dormido.) 

Uno  (saliendo.)  ¡Muy  buenos! 

Ofi.  l.o       Buenos. 

Uno  .  jAy!... 

Ofi.  l.o       Siéntese  usted. 

Uno  Usted  dispense;  pero  me  he  equivocado  de 

cuarto.  Venía  buscando  a  la  peinadora.  ¡Us- 
ted lo  pase  bien!  (vase.) 

Ofi.  1.0  I  Vaya  usted  con  Dios!...  Este  señor  duerme 
más  que  un  gusano  de  seda. 

Ces.  (Entrando.)  ¡Manolo!,..  ¡Manolo! 

Ofi.  1.0       ¿Qué? 

Ces.  Inmediatamente,  vaya  usted  también. 

Ofi.  l.o        jY  cómo  dejo  á  este  señor? 

Ces.  Lo  deja  usted  dormido. 

Ofi.  l.o       ¿Pero  qué  ocurre? 

Ces.  ¡Que  el  Maestro  está  en  peligro! 

Ofi.  l.o       ¿Sí?... 

Ces.  Se  ha  armado  una  bronca  y  le  van  á  pegar. 

Ofi.  1.0       Pues,  vamos,  ande  usted. 
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Ces.  No,  yo  no... 

Ofi.  1.0      ¿Pero  si  hace  falta  gente?... 

Ces.  Yo  me  quedo  al  cuidado  de  la  tienda.  ¿Sabe 

usted?... 
Ofi.  1.0       (Pues,  á  escapel  (saie.) 


ESCENA  XI 

Bl  SEÑOR  LIRÓN,  0B8ABE0 

Ces.  Al  Maestro  le  pegan.  ¡Vaya  si  le  pegan!  Bn 

ñn,  ahi  me  las  den  todas.  Yo  me  he  com- 
prometido con  él  á  recoger  votos;  pero  de  re- 
coger estacazos,  no  hemos  hablado  nada. 
{Calle,  todavía  está  aquí  este  señorl  le  deja- 
remos dormir.  ¿Dónde  cuelgo  la  capa?  ¡No 
me  la  vayan  á  cambiar! 


ESCENA  XII 

DICHOS,  el  SEÑOR  CARRETERO 

Car.  (Pues,  señor,  la  cosa  es  segura.  Aprovecharé 

este  momento  para  arreglafme  el  pelo;  como 
después  habrá  banquete...  Y  además,  aguar- 
do aquí  el  resultado  de  la  elección,)  ¡Servi- 
dor de  usted!... 

Ces.  '^^y  señor  míol 

Car.  Tengo  prisa,  haga  usted  el  favor  de  despa- 

charme. 

Ces.  (¿Cómo  le  despacho  yo?...  ¡Echándole!) 

Car.  ¿Vamos?... 

Ces:  Vamos.  (Sea  lo  que  Dios  quiera.  Por  lo  me- 

nos me  ganaré  la  propina,  como  no  me  pro- 
pine un  puntapié.)  ¿Qué  va  á  ser? 

Car.  Afeitar  y  peinar. 

Ces.  jEn  seguida!...  (¿Dónde  estarán  los  paños?) 

(Busca  por  todos  lados.) 

Car.  jPero,  vamos!... 
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Ces.  Si,  en  seguida.  (|Yo  no  me  ando  con  chiqui- 

tas, le  pongo  este.)  (coge  el  tapete  del  velador  y 
le  lo  pone.) 

Car.  ¿Pero,  hombre,  un  paño  encamado?... 

Car.  Sí,  señor«  es  la  moda.  Además,  para  las  cor- 

taduras es  muy  conveniente,  no  se  mancha. 

(cesáreo  coge  el  cepillo  de  tomo.) 

Car.  ¡Demoniol  ¿Me  va  usté  á  peinar  antes  de 

afeitarme? 

Ces.  Es  verdad.  ¡Usted  dispensel  (Dándole  jabón.) 

Usted  siempre  tan  flamante. 

Car.  [Pchsl... 

Ces.  ¿Usted  es  de  Valladolid,  verdad? 

Car  i  iNo,  señor!... 

Ces.  rúes  velay,  somos  paisanos. 

Car.  ¿J'or  qué? 

Ces.  X  o  tampoco  soy  de  Valladolid.  He  nacido  en 

Soria,  el  país  de  la  mantequilla.  ¿Le  gusta  á 
usted  la  mantequilla?  ¿Que  sí?...  Ya  decía 
yo;  á  mí  también;  por  supuesto  que  yo  sov 
republicano;  ¿y  usted...  no?  Pues  vea  usted. 
Parece  mentira  que  á  los  dos  nos  guste  la 
mantequilla  y  luego  resultamos  contrarios 
en  ideas  políticas. 

Car.  |No  me  dé  usted  más  jabón!... 

Ces.  jEs  verdad!...  (Afilando  la  navaja.)  (Pues,  señor, 

llegó  la  gorda;  pero,  en  fin,  yo  no  me  corto, 
lo  más  que  puede  ser  es  que  le  corte  á  él.) 

^astima?...  (Kmplesa  á  afeitarle.) 

Car.  ¡Un  poco! 

Ces.  ^ero  mucho? 

Car.  ¡Bastante!... 

Ces.  (Vamos;  yo  creí  que  iba  á  ser  más.)  Pues  sí, 

I  yo  soy  republicano!... 
Car.  Me  está  usted  desollando  vivo. 

Ces.  Como  que  soy  republicano.  Pues  verá  usted; 

yo  tengo  un  compadre  que  es  una  fiera,  y  á 

Eesar  de  eso,  se  desayuna  siempre  con  gar- 
anzos  fritos.  Y  por  la  noche,  ¿qué  dirá  us- 
ted que  come? 
Car,  No  sé. 

Ces.  Garbanzos  fritos  también;  es  ujia  cosa  que 

se  muere... 
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Car.  sí,  por  los  garbanzos  fritos;  á  mí  sí  que  me 

está  usted  friyendo. 

Ces.  Bueno,  pues  llévele  usted  la  contraria  hablán- 

dole  de  la  cosa  pública,  y  ya  está  armada. 
¡Vamos,  que  le  corta  la  cara  al  lucero  del  alba! 

Car.  ¿Es  barbero? 

Ces.  ¡Qué  cosas  tiene  usted!...  Y  á  propósito  de 

fieras.  ¿Conoce  usted  al  candidato  ministe- 
rial de  este  distrito? 

Car.  Sí,  un  poco... 

("es.  ¡Creo  que  es  un  bruto! 

Car.  ¡Hombre!... 

Ces.  ¡No  me  diga  usted  que  no!  (Amenazándole  oon 

la  navaja.) 

Car.  No,  no  le  digo  nada. 

Ces.  ¡Dicen  que  saldrá  elegido  por  su  señora,  que 

tiene  buenas  relaciones! 

Car.  iDemonio! 

Ces.  Nada,  lo  que  le  digo  á  usted:  le  tengo  una 

rabia:  si  yo  le  cogiera  entre  mis  manos...  (co- 
giéndole por  la  nariz  como  para  afeitarle.) 

Car.  ¡Cielos!... 

Ces.  jAtiza!...  ¡me  ha  mordido  un  dedo!... 

Car.  Haga  usted  el  favor  de  acabar. 

Ces.  (¿Acabar?  ¡como  no  sea  de  un  tajol)  (se  oye  en 

la  calle  ruido  de  gritos  y  voces:  mucho  escándalo; 
sale  la  Maestra  segundo  izquierda,  asómase  al  balcón 
y  luego  va  á  la  puerta,  por  donde  entra  el  Maest-ro, 
que  le  traen  los  oficiales  seguidos  del  coro  general.) 

Maestra     ¡Dios  mío! 

(>ar.  ¿Qué  ruido  es  ese? 

Ces.  riada,  cosas  de  elecciones;  que  le  estarán 

pegando  á  Carretero. 
Car.  i:íiy  puede...  (¡Lo  que  es  eso!) 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  el  MAESTRO,  la  MAESTRA,  los  OFICIALES,  que  le  traen 
todo  molido  y  quejándose  y  coro  general 

Maestra     ¡Nemesio ! . . . 

Maestro     Ha  sido  el  tabernero:  no  vayas  á  creer  que 
ha  sido  un  cualquiera... 


^J 
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Ofi.  2.0 
Maestro 

Ofi.  2.0 

Maestro 
Ces. 

Maestro 
Maestra 

Maestro 

Car. 
Maestro 

Car. 

Maestro 
Car. 
Maestro 
Car. 
Par.  3.0 

Maestro 
Maestra 

Maestro 
Car. 

MaeIi'ro 
Car. 

Maestro 
Par.  3.0 
Todos 

Maestro 

Lirón 


Todos 
Ofi.  2.0 
Car. 


Pero  no  ha  sido  nada. 
¿Cómo  nada?  lün  puntapié,  y  un  puntapié 
por  la  espalda!  Eso  ha  sido  una  picardía. 
¿Por  la  espalda?  De  modo  que  usted  iba 
distraido. 

No,  señor,  ¡iba  huyendo!... 
Hizo  usted  ^xal,  debió  darle  la  cara... 
Pues  bonita  me  la  hubiera  puesto. 
En  fin,  eso  no  importa;  la  cuestión  es  que 
hayas  salido  concejal. 

¡Cá!  Pues  si  eso  es  lo  peor,  que  me  ha  ven- 
cido Carretero. 
¿Carretero?...  Yo...  Era  cosa  segura... 

¿Usted  es  el  elegido?  (viendo  á  cesáreo  con    Ift 

nayaja.)  Trae  la  navaja. 
¿Qué  vá  usted  á  hacer? 
Afeitarle. 
iCaballeroI... 

Nada,  tráete  la  navaja  mellada... 
¡Demonio!... 

Maestro,  se  aguó  la  fiesta,  ya  no  vamos  á  las 
Ventas. 

iCómo  que  no!  ¿quién  te  ha  dicho  que  no? 
rero,  ¿es  que  vas  á  gastarte  el  dinero  en- 
cima? 

No,  cá;  es  el  señor  quien  convida...  ¿eM... 
Con  vida,  es  con  lo  que  yo  quiero  salir  de 
aquí. 

¿Usted  convida,  eh?... 
Sí,  señor. 
|Ya  lo  oís!... 
jViva  el  concejal! .. 

{Viva!...  (ai  ruido,  se  ha  despertado  el  Sr.  Lirón,  y  se 
adelanta.) 

(Á  Carretero.)  Hay  abonos  á  domicilio  á  pre- 
cios muy  reducidos. 

(Despertándose  j  viniendo  al   proscenio  con  el  paño 
puesto  y  media  patilla  menos.)  ¿Pero,  á  mí  quién 

me  afeita  esta  media  patilla? 
iJál  ¡jál  ijá! 
¡Sí,  señor;  en  seguida! 

¿Conque,   al  fin,   he  salido   por   el  Hos- 
pital? 


**í'  f  ■  •- 


3S 


TBATBO  CÓMICO.^-OALBBÍ A  DKAMÁTICA 


Ces. 

Car. 
Maestro 


Todos 


Y  para  el  hospital  también  hubiera  usted 
sahdo,  sí  tarda  un  poco  más... 
Pues,  lo  dicho,  yo  pago. 

Ni  me  han  sahdo  mis  cuentas, 

ni  me  ha  valido  el  discurso; 

y  pues  no  hay  otro  recurso, 

¡caballeros,  á  las  Ventasl 
|A  las  Ventasl 


Haslea 

Con  el  pañuelo  terciado 
y  la  mano  en  la  cadera, 

vamos  todos 
caminito  de  las  Ventas. 

Y  al  compás  de  un  organillo 
y  moviéndonos  asi, 
bailaremos  un  chotis, 

que  es  el  baile 
de  los  chulos  de  Madrid. 
Y  en  un  merendero  bebiendo  marapiOf 
metidos  en  juerga  y  armando  belén, 
pasamos  la  tarde  bebiendo  y  bailando 
y  luego  volvemos  pegando  traspiés. 

Y  con  este  oaLanceo, 
y  moviéndonos  así, 
entramos  tóos  borrachos 
por  las  calles  de  Madrid. 

Vamonos  todos,  ^ 

vamonos  ya, 
y  viva  el  rumbo 
del  concejal. 


TELÓN 
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FIGURA  Y  G0NTRAF16URA. 
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OBRA.S  DRAMÁTICA.S 


N 


DON    ENRIQUE    ZUMEL 


-i 


La  ptttft  del  Ulioa* 

La  capilla  da  San  Mai^in. 

El  piloto  y  al  lotero. 

El  hiineoao  aa  la  tomba. 

Gulllarmo  Sakapaara. 

Una  daoda  y  ona  venf  aoia* 

Enrique  de  Loreoa. 

Enrique  de  Lorena  (2.     parte.) 

La  maldición. 

Un  iralieote  y  vn  buen  moto. 

El  g'ltano  airan  torero. 

Un  •o0or  de  horca  y  cachillo. 

La  batalla  de  Covadonf  a. 

Gioríaade  Eapafia. 

Pepa  la  cigparrara. 

8200  mqjerea  por  doa  cnartoa. 

Llegó  en  martea. 

El traapafo. 

Vivir  por  %er. 

Aquí  eatoy  yo. 

La  caía  encantada. 

El  aegondo  galán  duende. 

En  colera    de   perro   y    lágrtñat   de 

mujer,  no  hay  que  creer. 
Vaya  un  lio. 
Diego   Corrientea.   (Segonda   parte.) 

(segunda  edición.) 
La  gratllad  de  a«  bandido. 
Jo8¿  María. 
Quien  mal  anda  mal  acaba.  (Segunda 

paite  de  Jote  María.) 


La  Toa  de  la  conciencia. 

El  deaeado  Príncipe  de  Attnriafl. 

L*  N.  B. 

Loa  gnantea  de  Pepito. 

Imperfeccione!. 

Un  regicida. 

Viva  la  libertad!  (Segunda  edición.) 

Ábrame  uated  la  puerta. 

El  muerto  y  el  viro. 

Lanra. 

Será  ette> 

Si  cabremoa  qoiin  aoy  yo? 

I«aa  riendaa   del  gobierno.    (Segunda 

edición.) 
Dofia  María  la  Brava. 
La  hija  del  aimogivar. 
Otro  gallo  le  cantara.  (Segunda  edi- 

clon.) 
Batalla  de  diablea. 
Un  hombre  público. 
Un  mancebo  combuttible- 
Roberto  el  bravo* 
La  última  moda. 
Lo  que  ealá  de  Dios. 
Una  hora  de  prueba. 
La  iala  de  loa  portcntoa. 
Ca|on  de  sastre. 
Otprlmir  no  es  goberuaf. 
Figura  y  contra  figura. 
Los  hijoB  perdidos. 
El  trabajo. 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS. 


Los  doa  gemelos* 
El  amante  miatrrioso. 


Amorea  de  fefrocarit!. 
La  batelera. 


FIGURA  Y  CONTRAFIGÜRA, 


COMEDIA   EN   TRES   ACTOS   T  EN   VERSO,      * 


ORMIMAI.    »K 


DON   SmEUQÜfi  ZÜIUBL. 


R«pr«seiiUda  por  primera  Tes  en   el  teatro   de   Novedadee,  la 
noche  del  90  de  IfoYÍembre  de  1848  á   beneficio  del  primer  ac- 
tor cómico  D.  Ascensio  Mora. 


MADRID: 

INFREUTA    DE   JOSÉ    RODRÍGUEZ,   CALVARIO,   18- 


1869. 


PBII80NAW3.  ACTORES. 


D.*  ROBUSTIANA,  50  años.  Dona  Micaela  Roca. 

ELVIRA,  20 Dona  María  Sbrra. 

ROQUE,  56 Don  Ascbnsio  Mora. 

D.  LUCIANO,  40 D.  Donato  Jiménez. 

D.  ALBERTO,  28 D.  Juan  Mbla. 

D.  JUAN  CHACÓN,  35 D.  Segismundo  Ccnri. 

JACINTO,  30 D.  Ricardo  Guerra. 

UN  ALCALDE D.  José  Diez. 

Conspiradores,  atgaaciles  y  famíJiares. 


La  escena  empieza  en  Madrid  el  18  de  Marzo 
de  i808  por  la  noche,  y  concluye  á  las  veinti- 
cuatro horas. 


Btta  obra  es  propiedad  de  tu  aotor;  j  nadie  podré,  ain  aa  per 
miso,  reimprimirla  oi  representarla  en  España  y  sas  posesiones 
de  ultramar,  ni  en  los  paises  con  quienes  hafa  celebrados  ó  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Bl  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comiftiooados  de  las  Galerías  Dramáticas  j  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo^  son  los  exclnsivos  encargados  del  cobro  de 
loa  derechos  de  representación  y  de  la  renta  de  ejemplares. 

Qneda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  PRUBR  ACTOR  GOMIGO 


DON    ASGENSIO    MORA 


Á  tu  inteligencia  debo  el  éxito  lisongero  que 
ha  obtenido  Figura  y  eontrafigura:  el  público 
siempre  justo,  te  aplaudió  con  entusiasmo;  yo 
satisfecho,  te  la  dedico:  admítela  como  prueba  de 
la  amistad  y  del  aprecio  en  que  te  tiene 


Sí  cLubox,» 


^ 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  adornado  modestamente:  muebles  del  principio 
del  siglo;  puerta  al  foro  y  secreta  á  la  izquierda:  á 
)a  derecha,  puerta  de  una  ventana  cerrada  con  barras 
y  candado. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  LUCIANO  y  D.  JÜAJÍ  CHACOIS. 

Lie.        Éi  se  presentó  en  mí  casa; 
casualidad  ó  malicia 
hizo  que  dijera  frases 
en  nosotros  convenidas. 
Éi,  de  don  Miguel  de  Osorío 
en  nombre,  me  hizo  visita, 
y  roe  habló  como  si  fue^a 
ardiente  bonapartísta; 
esto  ocasionó  mi  yerro! 

Juan.       Un  yerro  que  no  se  explica 
én  un  hombre  como  usted! 
Si  nos  venden,  es  gravísima 
su  responsabilidad; 
muchas  fortunas  y  vidas 
se  arriesgan  en  este  lance! 

Luc.        Arriesgada  está  la  mía, 

y  no  creo  haya  quien  dude 
de  mi  lealtad...  ni  quien  diga... 
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Juan.       Yo  no  dudo;  pero  acaso 
SQ  ligereza  podría 
perdernos;  porque  ese  hombre 
tiene  un  hiJo  de  la  intriga 
que  usted  impensadamente 
puso  en  su  mano:  él  espia 
disfrazado,  y  es  expuesto 
tener  testigos  de  vista 
en  la  calle;  si  conoce 
á  alguno... 

Luc.  No!... 

JüAW.  Si  publica 

que  nos  reunimos  aquí 
en  detf^rmínados  días 
unos  cuarenta  embozados; 
si  llega  en  fin  á  noticia 
del  Santo  oficio... 

Luc.  Ya  tengo 

la  emboscada  prevenida, 
y  pronto  dará  en  mis  manos 
el  importuno  que  espia 
por  las  noches  esta  casa. 

Juan.       Será  Almazan? 

Luc.  ¿Por  mi  vida! 

¿quién  viniera  disfrazado... 

Juan.       Los  sucesos  se  complican; 
el  astuto  personaje 
que  lleva  toda  la  intriga 
con  el  nombre  del  tio  Pedro 
en  la  hueste  fernandina... 

Luc.        Bstá  en  Madrid? 

Juan,  Aquí  está! 

Los  franciscanos  le  auxilian; 
al  Príncipe  de  la  Paz 
hay  que  avisar  en  seguida. 
-  Y  conao  estando  ese  hombre 
en  Madrid  todo  peligra; 
como  tiene  en  todas  partes 
agentes,  ese  que  espia, 
sea  Almazan  ó  sea  quien  fuere, 
es  fuerza  que  muera,  ó  viva 
en  el  subterráneo,  donde 


--  9  — 

lo  qae  sepa  á  nadie  diga! 

Luc.        Gomo  él  esta  noche  veoga^ 
no  Fe  irá! 

Juan.  Me  alegraría 

por  usted  y  por  nosotros: 
si  no  es  Almazan,  precisa 
descubrir  en  dónde  para, 
y  asegurar  con  su  vida,    * 
si  es  necesario,  el  secreto 
que  sorprendió  con  perfidia. 

Luc.        Todo  acabará  mañana 

en  bien  para  nuestras  miras 
y  nuestra  tranquilidad. 

Juan.  .    Eso  deseo;  las  intrigas 

de  nuestros  contrarios,  hay 
que  vencer  y  destruirlas. 
Me  retiro. 

Luc.  Hasta  mañana. 

Juan.       Entereza,  y  Dios  le  asista! 

-     ESCENA  II. 

R0BU8TIANA,    puerta  secreta. 

1\0B.        No  hay  duda;  cosas  muy  graves 
se  traman  aquí  á  la  sombra 
de  misterios  que  horrorizan; 
y  la  señorita  ¡lora, 
porque  su  amante  quizás... 
si  es  que  esta  noche  se  arroja 
á  venir...  cómo  avisdrleV 
Es  imposible!...  Ella  ignora 
su  paradero...  ademas, 
á  quién  se  confia?...  nosotras 
no  hemos  de  salir...  ¿qué  hacer? 
vienen!  Si,  son  dos  personas; 
lo  que  hablen,  desde  esa  puerta 
es  preciso  que  lo  oiga! 


—  iO  — 


ESCENA  III. 


ROQUE,  condocido  i  so  petar  por  JACINTO. 

Roque.     Digo  qae  está  usté  engañado; 

que  no  soy  yo  la  persona 

que  usted  cree! 
Jac.  Ya  es  i^útiJ 

que  niegue  y  finja! 
Roque.    (Con  det^tporacion.)      Sí  OS  cosa!... 
Jac.         Aguarde  usté  en  esía  saJa; 

aqnf  Tendrá  sin  demora 

quien  debe  hablar  con  usted! 
Roque.    Pero,  señor!...  esto  asombra! 
Jac.        Si  intenta  usted  escaparse, 

peligra  su  Tída! 
Roque.  (Sopla!) 

cuando  digo... 
Jac.  Hasta  después! 

Roque.    Mire  usted  que  se  equitoca, » 

que  en  esta  arentura... 
Jac.  Basta! 

Roque.    Es  que  por  otro  me  toma! 
Jac.         Ya  conozco  su  disfraz^ 

pero  es  inútil! 
Roque.  Zambomba! 

disfraz?  Si  yo  siempre  Ileyo 

esta  cara  y  esta  ropa! 

Por  la  Virgen  del  Pilar, 

que  esto  ya  pasa  de  broma! 

Míreme  usted  bien  y  luego 

conocerá .. 
Jac.  '    lii  memoria 

es  buena;  yo  nada  olvido, 

porque  obedecer  me  importa; 

usted  estaba  acechando 

á  la  puerta... 
Roque.  Yo?  Esta  es  otra! 

si  estaba  porque  temía... 
Jac         y  si  no,  aquí  está  la  nota 

que  me  han  dado;  dice  así! 


-  ii  ^ 


Roque. 

Jac. 

Boque.. 

Jac. 
Roque. 

Jac. 

Roque. 

Jac. 

Roqce. 


Jac. 


(Leyendo  un  papel.) 

Tiene  Ja  cara  redonda, 
se  finge  viejo... 

Ojará! 
Lleva  levita  ramplona... 
Qué  quiere  usted?  Soy  muy  pobre 
y  no  puedo  gastar  otra! 
Lleva  una  corbata  verde... 
Como  esperanza  ilusoria! 
Y  qué? 

También  un  chaleco 
blanco. 

También?  Si  es  cosa... 
Estas  son  sus  senas. 

Sí! 
serán.  .  pero  mi  persona 
no  es  la  persona  que  busca! 
Corriente!  Se  verá  ahora: 
espérese  usté  y  cuidado! 
que  sí  da  usté  una  voz  sola 
ó  si  intenta  usté  evadirse, 
le  saldrá  cara  la  historia! 


ESCENA  IV. 


ROQUE. 

Señor,  qué  es  lo  que  me  pasa? 
Qué  debo  hacer?  Meditemos! 
Llegué  esta  noche  á  esta  calle 
para  ver  á  don  Mateo, 
cuando  en  furioso  tropel, 
de  una  casa  unos  mozuelos 
con  estacas  y  puñales, 
dando  alaridos  salieron; 
armaron  tal  tremolina, 
tal  batalla,  que  al  momento 
los  de  la  santa  hermandad 
con  una  ronda  acudieron. 
Por  no  hallarme  un  estacazo 
de  muchos  que  se  perdieron 
en  la  refriega,  medroso 
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fui  á  refugiarme  a)  hueco 

de  uDa  puerta;  en  el  dintel 

encogido  y  sin  aliento 

roe  hallaba,  cuando  de  pronto  ^ 

abren  la  puertn  por  dentro; 

me  agarran;  tiran  de  rní; 

cierran;  pues,  y  yo  me  encuentro 

en  un  portal  muy  oscuro, 

transida  el  ajma  de  miedo! 

Me  cogen  por  una  mrino: 

y  aqui  caigo,  allí  tropiezo, 

me  conduce  ese  animal 

hasta  este  bajo  aposento, 

donde  me  dice  que  espere;  >  r 

y  asegura  el  majadero, 

que  soy  un  hombre  que  busca 

disfrazado  y  encubiertol 

Yo  no  sé  en  qué  parará 

al  fin  tan  extraño  cuento! 

Comprenderán  que  no  soy 

el  pretendido  sujeto, 

al  cual  según  yo  me  malicio 

nada  le  reservan  bueno! 

Pero  allí  se  abre  una  puerta. 

Una  mujer! 

ESCEiNA  V. 

ROQUE  y  ROBOSTIANA,  puerta  secreU. 


ROB. 

(Examinándole.)  Caballero! 

£stá  usted  bien  disfrazado!          .     . 

Roque. 

También? 

ROB. 

«             La  figura...  el  gesto  .. 

el  traje...  perfectamente? 

Roque. 

Que  repare  usted  la  ruego... 

ROB. 

Lo  sé  todo! 

Roque. 

Sí?  La  envidio! 

Porque  yo  no  sé  ni  esto! 

- 

(Con  la  Qfta  del  pnlg^ar  en  los  dienUt  tañedores.) 

ROB. 

Esta  noche  es  la  terrible 

para  todos! 

—  i3  — 

Roque.  Cómo?  (Ay,  tiemblo!) 

RoB.        Quizás  le  maten  á  usted! 

Eso  fuera  lo  de  menos! 
Roque."   Cómo  lo  de  menos? 
RoB.  Si! 

Hay  otros  peligros! 
Roque.  Guernor 

Pues  después  que  á  mí  me  maten ' 

lo  demás  me  importa  un  bledo! 
RoB.        Así  piensa  usted? 
Roque.  Asi! 

RoB.        Es  usté  un  mal  caballero! 
Roque.    ¿Pues  qué  me  puede  importar 

más  que  la  vida? 
RoB.  Silencio! 

Roque.    Pero  si... 

ROB.  (Con  mocho  misterio.)  Ha  olvidadO  USted 

que  ella  está  en  peligro  extremo? 
Roque.    Ella? 
UoB.  Sí!  para  salvarla 

confíese  usted. 
Roque.  Qué  confieso? 

RoB.        Todo,  menos  ei  amor 

de  esa  desgraciada! 
Roque.  Bueno! 

no  diré  ni  una  palabra 

de  ese  amor;  se  lo  prometo. 

¿Y  cómo,  si  nada  sé?... 
RoB.        Aún  niega  usted? 
Roque.  Si  que  niego! 

Porque  yo  no  soy,  señora, 

el  que  usted  piensa! 
RoB.  Comprendo! 

Presume  usted  que  no  estoy 
.  al  alcance  del  misterio! 

Todo  me  lo  dijo  ella! 

De  mí  se  vale! 
Roque.  Me  alegro! 

pero  yo... 
RoB.  Guando  aquí  vengan , 

no  niegue  usted!... 
Roque.  Ab!  No  niego? 


—  u  - 

RoB.        Nada  de  lo  que  concierne 

al  otro  asunto. 
Roque.  ¿Qué  enredo... 

RoB.       Á  usted  le  toman  por  otro! 
Roque.    Es  clarol  lo  estoy  díciendol 
RoB.        Pues  no  los  desmienta  usted; 

sostenga  usted  que  es  don  Pedro 

de  Almazan,  que  es  el  que  buscan 

con  un  decidido  empeño. 
Roque.    Alm^zan?  Ese  apellido 

y  ese  nombre  yo  recuerdo! 
RoB.       Pues  usted  toma  ese  nombre. 
Roque.    No  tal!  Diré  sin  rodeos 

quien  soy! 
RoB.  Entonces,  la  muerte 

le  darán  aquí  al  momento,  - 

y  ella  morirá,  y  el  otro! 
Roque.    Se  volverá  un  cementerio 

la  casal 
RoB.  Sí  y  créalo  usted! 

será  trágico  el  suceso! 
Roque.    Caramba!  Pero  es  atroz! 

Si  yo  no  soy!  por  qué  tengo... 
RoB.        Ya  sé  que  uslé  es  el  amante 

que  disfrazado  de  viejo... 
Roque.    Y  dale!  Tampoco  soy 

el  amante,  ni... 
RoB.  ¿Á  qué  es  eso?. 

Si  estoy  de  todo  enterada! 

inútil  es  negar. 
Roque.  Niego... 

RoB.        Ella  roe  ha  dado  las  señas; 

mal  levitón;  un  chaleco 

blanco;  corbata  verde... 
Roque.    Pero  señor!  esto  es  sueño? 
Ro».        Para  conservar  la  vida, 

diga  usted  que  en  el  secreto 

ha  dado  usted  parte  á  otro; 

y  que  sí  se  atreven  ellos 

á  matarle  á  usted,  mañana 

el  otro  hablará... 
Roque.  No  entiendo... 


RoB.       Si  usted  asi  se  lo  dice, 

no  osarán,  pues  tendrán  miedo; 

usté  es  don  Pedro  Alinazan. 
Roque.    Pero  de  dónde  recuerdo 

ese  nombre?  Esta  memoria! 

Y  no  hay  duda!  Sí!  Don  Pedro! 
RoB.        Usted  dice  que  es  el  mismo; 

usted  sabe,  por  supuesto, 

todo  el  secreto  terrible! 
Roque.    Pues  señor»  estamos  frescos! 

Si  nada  sé!  Si  no  soy 

ni  el  amante  ni  don  Pedro! 

Yo  soy  un  memorialista; 

yo  soy  Roque  Montenegro. 


ROB. 

Roque. 

ROB. 

Roque. 

ROB. 

Roque. 

ROB. 


Se  llama  usted  Roqueí 


Sí! 


Roque. 

ROB. 

Roque. 


ROB. 

Roque. 

ROB, 


Roque. 

ROB^ 


Sus  señas...  Bahl  no  lo  creo! 
Se  lo  juro  á  usted. 

Entonces 

mas  aún  le  compadezco. 
Más?  Cómo! 

Si  el  otro  sabe 
que  un  extraño  á  estos  sucesos 
por  una  equivocación 
lia  entrado  aquí...  mucho  temo 
que  no  permita  que  salga 
con  vida  de  este  aposento! 
Caramba!  ¿Será  verdad? 

Y  tanto! 

Seré  don  Pedro 
de  Almazan,  seré  el  amante! 

•Seré... 

Sea  usted  muy  discreto! 

Ella  se  lo  encarga! 

Ella? 
Siendo  amante  y  caballero, 
procurará  us I ed  salvarla 
antes  que  todo! 

Si  puedo... 

Y  para  salvarse  usted, 

ya  le  he  revelado  el  medio; 
usted  dio  parte  á  otro  amigo 
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en  el  terrible  secreto; 

si  usted  muere,  él  lo  publica. 
Roque.    Estoy  soñando  ó  despierto? 
RoB.        No  diga  usted  que  le  ha  hablado 

nadie!  (Rnido  en  la  cerradora  del  foro.) 

Roque.  Mas...  H 

^OB.  Vienen!  Silencio! 

(  Vate  por  paerU  leerela  y  cierr» . ) 

Roque.    Pues,  señor,  me  vuelven  loco 
esta  noche  sin  remedio! 

ESCENA  VI. 

roque,  LUCIANO  y  JACINTO,  al  foro. 

Lüc.        Estás  seguro? 

Jac.  Seguro! 

Lüc.        Sus  señas? 

^^^'  Las  mismas  son; 

le  disfraza  un  levitón 

y  la  corbata... 
Roque.  (Qué  apuro! 

¿Y  qué  le  voy  á  decir 

cuando  ignoro  ese  secreto? 

necesito  ser  discreto 

y  con  taleolo  mentir.) 
Luc.        Déjanos  y  estad  alerta.  *' 

Jac.         Estaré. 
Lüc  En  tí  se  confia. 

Y  por  si  hubiere  otro  espía... 
Jac         Siguen  guardando  la  puerta,  (váw.) 
Luc.        Al  ñn  hemos  conseguido, 

señor  don  Pedro  Almazan, 

tras  muchas  noches  de  atan... 
Roque.    Si  yo  soy... 
Liíc.  Le  han  conocido. 

Roque.    (El  compromiso  es  atroz.) 
Luc.        (Dios  me  tenga  de  su  mano!) 
Roque.     Señor,  si  yo.. 
^^^*  Ya  es  en  vano 

que  disfrace  usted  la  voz! 
RoQüE;    (Esto  ya  es  una  manía! 
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creen  que  de  máscara  estoy! 
siguiendo  así,  á  dudar  voy 
de  que  mi  figura  es  mía!) 

Luc. .      Usted  por  una  traición, 
sin  temor  y  sin  respeto, 
ha  sorprendido  un  secreto 
que  será  su  perdición! 

Roque.    (Yo  tiemblo!  Qué  le  diré?) 

Luc.        Su  importancia  conociendo 
y  en  descubrirlo  insistiendo, 
ha  continuado  usté 
con  una  astucia  falaz, 
queriendo  indagar  el  todo, 
y  espiando  de  ese  modo 
á  la  sombra  de  uu  disfraz! 

Hoque.    Diré  á  usted...  (Dijo  la  vieja 
que  si  confieso  quién  soy, 
en  doble  peligro  estoy!) 
No  proferiré  una  queja 
por  esta  injusta  agresión! 

Lúe.        Injusta! 

Roque.  Injusta  y  violenta! 

Luc.        Usted  no  ha  tenido  en  cuenta 
lo  aleve  de  su  traición? 

Roque.    Distingo!  No  es  ese  el  nombre. 

Luc.        Y  aún  discute!...  qué  maldad! 
sorprender-.,. 

Roque.  Curiosidad, 

que  es  la  enemiga  del  hombre! 
Traidor!.,,  epíteto  odioso 
que  á  sufrir  no  me  someto! 
¿he  sorprendido  un  secreto? 
pues  fui...  no  traidor;  curioso! 
Lo  juro  á  fe  de... 

Luc.  Almazan! 

Roque.    Alraazan?  Bien!  N  u  riñamos! 
por  curiosidad  pecamos 
desde  el  ejemplo  de  Adán: 
él  vio  la  fruta  vedada; 
quiso  el  gusto  conocer; 
á  ello  le  instó  su  mujer... 
¡curiosidad  desgraciada! 
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Luc.        Y  tan  desgraciada,  si! 

porque  hay  secretos  que  matan! 
Roque.    Según  eso,  ustedes  tratan... 
Luc.        Que  no  salga  usted  de  aquí! 

Descubierto  su  espionaje 

después  de  su  villanía, 

debe  morir  el  que  espía 

cambiando  de  car&  y  traje. 

Mas  su  plan  ha  fracasado, 

que  descubrimos  su  treta! 
Roque.    (Si  me  habré  puesto  careta 

sin  haberlo  reparado!) 
Luc.        Yo  no  puedo  á  la  merced 

dejar  intereses...  vidas 

de  personis  distinguidas, 

á  que  las  delate  usted! 

No  señor!  Yo  no  delato! 

Guando  usted  nos  espiaba, 

es  porque  tal  intentaba: 

pero  le  cogí  y  le  mato! 

(Ay,  qué  temblor!) 

Antes  quiero 

me  diga  usted  lo  que  sabe: 

si  del  secreto  la  llave... 

(Qué  apuro!)  Yo...  caballero... 

(La  otra  me  dijo,  que  el  modo 

de  salvarme  es  confesar; 

es  preciso  declarar 

que  lo  he  descubierto  todo!) 
Luc.        Conque  así... 
Roque,    (cor.  mísurio.)    Todo  lo  sé! 

LuCé  'iodo!  (Sorprendido.) 

Roque,      (con  gravedad  cómica.)  Todo! 

Luc  (Asustado.)  Hasta  el  lugar. 

Roque.  Lagar?  (Es  particular!)  (confaso.) 

Luc.  Lo  sabe? 

Roque,  (oeciiido.)  Lo  averigüé! 

Luc.  Los  comprometidos? 

Roque,  (id.)  Síf 

Luc.  Los  nombres? 
Roque.  '   (No  sé  loque  digo!) 

También! 


Roque. 
Luc. 


Roque. 
Luc. 


Roque. 
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Luc. 

Roque. 

Luc. 

Roque. 

Luc. 

Roque. 

Luc. 

Roque. 
Luc. 
Roque. 
Luc. 


Roque. 


Luc. 
Roque. 

Luc. 

ROQUP. 


Luc. 
Roque. 


Luc. 
Roque. 


(Aterrado.)  También!... 

(Si  consigo...) 
Las  horas? 

Sí! 

Sabe... 

Todo! 
No  hay  nada  que  yo  no  sepa! 
Oh!  qae  tanta  audacia  quepa!... 
sí  á  creer  no  rae  acomoilo!... 
Usted  lo  duda? 
Sil 
Mas.. . 
Pero  por  si  acaso  es  cierto, 
usted,  como  no  sea  muerto, 
no  sale  de  aqui  jamás! 
(Ay!  El  recurso  de  la  vieja 
pongo  en  juego  á  ver  si  vale.) 
¿Conque  de  aqui  no  se  sale? 
Mal  la  ira  le  aconseja! 

(Con  eotoiíacion  trágpica.) 

Ese  secreto  funesto! 

ese  secreto  terrible 

que  la  fortuna...  movible 

hoy  en  mí.s  manos  ha  puesto, 

y  del  cual  tengo  la  clave 

que  manejo  á  mi  albedrio, 

le  diré  á  usted»  señor  mió, 

que  hay  otro  ya  que  lo  sabe! 

Qué  otro  sabe?...  {Maldición!  (Aterrado.) 

Si  señor,  por  un  capricho 

á  un  amigo  se  I*  he  dicho! 

Oh  qué  infamia!  qué  traición! 

Esa  conducta  villana... 

Y  si  aquí  esta  noche  muero, 

ese  amigo,  caballero, 

lo  publicará  mañana! 

Es  usté  en  traiciones  ducho!  (cen  despecha.) 

(Con  animaeioQ.)  A$t  SO  to  he  prevenido: 

si  no  me  ve,  decidido 

cantará... 

(Coa  deealieato.)  Ahí 

Que  yo  sé  mucho! 
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Á  mi  nadie  me  la  pega! 

(Se  aterró!)  Máteme  usté, 

no  me  defiendo!... 
Luc.  (Qué  haré?) 

Roque.  Pues  qué!  co  ^  migo  se  juega? 
Luc.  ¡Yole  juro  que  mi  encono... 
Roque.    Aquí  espero  resignado 

la  muerte:  seré  vengado! 

(Se  eitremeea  Laciauo.) 

(Se  aturde,  y  me  envalentone!) 
Luc.        Pero  usted  ¿qué  pretendía 
el  secreto  al  descubrir? 

Roque,     (sin  nber  qué  contMUr.) 

Hoy. . .  no  lo  debo  decir; 
eso  se  sabrá  en  su  día! 
Á  declarar  me  limito, 
que  los  tengo  en  mi  poder. 

Luc.       (Si  no  ha  mentido,  ¿qué  hacer?) 

Roque.    (Le  he  djado  tamañito!) 
No  la  echaba  de  maton?^ 
Aquí  tiene  usted  mí  pecho: 
ande  usted!  Le  doy  derecho 
á  que  pinche! 

Luc.  (Oh  confusión!) 

Roque.    Y  le  juro  por  quien  soy, 

que  habrá  mañana  un  testigo; 
mi  confidente;  mí  amigo» 
ahora  sabe  que  aquí  estoy: 
cantará  de  plano!  Si! 
y  vuestra  suerte  no  envidio : 
habrá...  cadalsos!...  presidio!... 

Luc.  Silencio!  (Con  terror.) 

Roque.  (Lo  confundí!) 

Luc.        (Estamos  perdidos!...  oh!... 
este  hombre...) 

Roque.  (Tiembla  y  se  agita! 

me  salvé!  Vieja  bendita 
que  tan  bien  me  aconsejó!) 

Luc.        Hablemos,  don  Pedro,  pues, 

con  calma!  (Oomlaándose.) 

Roque.  Corriente,  hablemos! 

Luc.       este  negocio  tratemos. 
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que  es  negocio  de  interés! 
RoQUB.    Negocio?  (En  mi  centro  estoy! 

aquí  voy  á  hallar  consocios; 

los  agentes  de  negocios...) 
Luc.  Siéntese  usted.  (sentAndcM.) 
Roque.  Allá  voy!  (Se  síenu.) 

Luc.        Há  seis  dias  que  el  acaso, 

la  fatalidad  maldita 

que  á  los  hombres  precipita 

y  los  pone  en  un  nial  paso, 

hizo  que  usted  sorprendiera 

este  secreto  terrible! 

¿No  es  así? 
Roque.    (Sm  saber  qué  decir.)  Sí,  es  muy  posible 

que  todo  así  sucediera. 
Luc.        Sí  todo  lo  descubrió 
^  y  no  nos  ha  delatado, 

ül  espiar  disfrazado 

esta  casa,  juzgo  yo 

que  algún  fin  se  proponía; 

que  llevaba  un  interés 

en  el  asunto. 

Roque.      (Maqainatmcnte.)  Así  es! 

Luc.        Pues  de  eso  tratar  quería. 

Aquí  dispuestos  estamos 

á  darle  parte... 
RoQUB.  Ya  entiendo: 

usted  compra,  y  yo  me  vendo. 
Luc.        No  es  precisamente... 
RoQOE.  Vamos! 

Expliqueme  sin  rodeos 

lo  que  pretende  de  mí. 

f¿Qué  resultará  de  aquí?) 

Oiga  claro  sus  deseos. 
Lie.       Voy  á  decir...  ¿Mas  quién  llega? 

(Se  «bre  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  VII. 


Jac. 


DICHOS  y  JACINTO. 

Señor,  otro  prisionero! 
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Lüc.        ¿Otro? 

Jac.  Que  estaba  espiando; 

pero  lo  mejor  del  cuento, 

es  que  su  traje,  su  rostro... 

en  fin,  venga  usted  á  verlo , 

y  verá  que  lo  que  pasa 

es  muy  extraño  por  cierto! 
Lüc.        Voy  allá;  yo  ruego  á  usted 

que  me  aguarde  unos  momentos. 
RoQüE.    Es  que  yo  quisiera  irme. 
Luc.        fin  tanto  que  no  zanjemos 

este  asunto...  no  se  marchal 

espéreme  aquí,  yo  vuelvo 

muy  pronto. 
Roque.  (Por  vida  de...) 

Luc.        Aguárdeme  usted,  don  Pedro! 

(Se  Ta  con  Jacinto  y  cierra  el  foro.) 

ESCENA  VIH. 

ROOU^,  deipnes  ROBUSTIANA  y  ELVIRA. 

Roque.     Don  Pedro!  Se  han  empeñado 
en  trasformarme!  Qué  enredo! 

Y  ese  don  Pedro  Almazan, 
no  sé  de  qué  lo  recuerdo! 
si  pudiera  descubrir 
alguna  cosa...  yo  temo 

que  conozcan  que  lo  ignoro: 
porque  entonces  mi  pellejo... 
¿Si  serán  conspiradores? 

Y  la  vieja  con  su  empeño 

de  que  salve  á  ella!  Esa  ella , 
quién  será?  Yo  me  mareo, 
y  tan  á  oscuras  me  hallo 
que  no  vislumbro... 

ROB.  (Asomándose  á  la  paerta  secreta.)  Se  fuerOU? 

Roque.    Se  fueron,  sí!  sólo  estoy! 

ROB.  Señorita?  (Saliendo.) 

Roque.  Qué? 

Elvira.  (Yo  tiemblo.) 

Escúchame,  dueño  mío! 
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Roque.    Esta  me  llama  su  dueool^ 

Elvira.     Ahí  No  es  él!  (Retrocediendo  admirtda.) 

RoB.  No  es  él? 

Elvira.     (Con  deMnperacioa.)  *  NO,  DOl 

Roque.    No  soy  yo«  lo  está  usted  viendo? 
Elvira.    Oh  fatalidad! 

ROB.  (Miraodo  á  Roque  coa  ettapor.  Ruido  al  foro.) 

No  es  él! 
Elvira.  Vienen!  (Acatada.) 

RoB.        Buena  la  liemos  hecho! 

No  revele  usted,  por  Dios, 

lo  que  ha  visto! 
Elvira.   (Eo  tono  da  súpi'ca.)  Caballero, 

yo  confío  en  su  lealtad! 
RoB.        Que  abren!  huyamosl 

GlVIR4.  Silencio!  (Viaan  j  cierran. 

RoQLR     Pero,  señor!  ¿Qué  lío  es  este? 
Ni  una  palabra  comprendo! 

ESCENA  IX. 

ROQUE,  LUCIANO  y  ALBERTO ,  vestido  exacUmente  igual  á 
ROQUE,  y  con  peluca  y  barba  poetiza  iguales. 


Luc. 

Entre  usted!  es  inaudito! 

Roque. 

Otro! 

Luc. 

Qué?  (A  Roque,  iieSalando  i  Alberto.) 

Alb. 

(Qué  situación!) 

Ruque. 

Es  mi  segunda  edición! 

Lie. 

Explicación  necesito. 

y  usted  la  dará  al  inetaote; 

ó  por  vida  de  mí  nombre!... 

¿Cómo  es  que  está  aquí  este  hombre, 

y  es  á  usted  tan  semejante? 

Roque. 

Y  yo  he  de  ilecirlo? 

Luc. 

Sí! 

Quién  es?  Que' ya  no  respeto... 

Roque. 

El  señor  es  un  sujeto 

algo  parecido  á  mí! 

Luc. 

Usted  lo  conoce? 

Roque. 

No! 

Luc. 

También  como  usté  espiaba! 
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Roque. 

Pues  por  SQ  cuenta  rondaba. 

que  nunca  le  he  YÍsto  yo! 

Alb. 

(¿Será  una  fatalidad 

que  cause  ini  perdición, 

ó  un  medio  de  sa)?acion 

tan  rara  casualidad?) 

Luc. 

Usted  es  don  Pedro?  (Á  Roqae.) 

ROQUB. 

(Va  á  dacUrar  quién  et.)  Voj...   (ConUniéi.doM.) 

(No!  me  aconsejó  la  vieja 

para  salvar  mi  pelleja. 

que  no  descubra  quien  soy!) 

Luc. 

Conteste  usted! 

Roque. 

Oh!  Qué  afán! 

¿No  sabe  usted,  caballero... 

Luc. 

Ahora  sólo  saber  quiero 

si  es  usted  Pedro  Al  mazan! 

Roque. 

Sí  señor! 

Al.B. 

Eso  no  es  cierto! 

Don  Pedro  Almazan  soy  yo! 

Roque. 

(Malo,  que  esto  se  embrolló!) 

Luc. 

Que  es  usted... 

Alb. 

Sí! 

Roque. 

(Yo  soy  muerto!) 

Ese  hombre  es  un  impostor 

que  quiere  usurpar  mí  nombre! 

Alb. 

No  es  Almazan  ese  hombre! 

Roque. 

Y  será  capaz...  ¡Qué  horror! 

y  pensará  de  esa  suerte... 

Luc. 

Yo  aclararé  este  misterio; 

porque  es  asunto  tan  serio, 

que  es  cuestión  de  vida  6  nraerte! 

Los  dos  con  un  fin  falaz 

junto  á  mi  puerta  espiando, 

su  nombre  y  ser  ocultando 

á  la  sombra  de  un  disfraz! 

Sin  duda  con  el  objeto 

de  sacar  mejor  partido, 

porqqe  acaso  han  sorprendido 

un  peligroso  secreto. 

Alb. 

Yo  no  he  sorprendido  nada! 

Roque. 

Yo  si;  yo  soy  Almazan! 

Alb. 

No  es  cierto!  yo  soy!                      7~'-^ 

- 
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Roque.  Qué  afaDl 

es  obstinación  menguada! 
Si  no  y  que  diga... 
Alb.  No  sé... 

Roque.    Ve  usted!  no  sabe...  yo  sí 
que  el  secreto  sorprendí 
con  astucia... 
Luc.  Para  qué? 

Roque.    Usted  pregunta... 
Luc.  Pregunto! 

Roque.    Pues  hombre,  esto  es  singular! 
¿no  íbamos- aquí  á  tratar 
hace  poco  del  asunto? 
Li;c.        Ya  no  hay  trato!  Usted  afirma 

ser  Pedro  Alraazan? 
RoQOÉ.  Es  claro! 

Alb.        Pues  bien,  yo  también  declaro 

que  soy  yo! 
Loe.  ¿Sí? 

Hoque.  Lo  confirma! 

Luc.        Fuera  disfraz,  y  veamos 

esas  caras  cómo  son! 
Roque.    Ouisici*^  ^^^  mutación 

poder  hacer! 
Lüc.  Concluyamos! 

Alb.       Nunca  he  tenido  otra  faz. 
RcQUB.    Ni  yo  tengo  otra  figura; 
que  mi  cara  y  mi  estatura 
no  encubre  ningún  disfraz. 
Luc.        Entonces,  usté  ha  mentido! 
que  Aimazau  es  joven!  Y... 
Roque.    (Oh,  qué  torpe!  Me  perdí!) 
Fui  joven,  y  he  envejecido. 
Luc.        En  ocho  días? 
Roque.  Cabal! 

pasé  tantos  sinsabores; 
tantos  sustos  y  temblores... 

Luc .  Basta  de  charla!  (oándoU  an  ^olpe  en  el  hombro.) 

Roque.  (Animal!) 

Lüc.        Usted  se  descubre?  (Á  Alberto.) 
Alb.  Yo? 

si  yo  no  estoy  disfrazado: 
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me  encaeDtro  en  el  misino  estado 
hace  machos  años. 
Lee.  Oh! 

Si  es  así,  aTeriguaré 
quiénes  son  los  fementidos 
que  espiaban  atreyidos 
mí  casal  Yo  lo  salvél 
Y  moy  caro.  Tire  Dios, 
ha  de  salirles  so  afiín, 
si  es  que  don  Pedro  Alroaxan 
BO  es  ninguno  de  los  dos! 

(Váw,  y  ciem  el  foto.) 

ESCENA  X. 


aOOOB  y  ALBERTO. 

RoQDB.    Pnes  señor,  esto  va  malo! 
La  situación  se  complica! 
osted  ha  echado  á  perder 
mí  causa  con  su  Tenida. 

Alb.       Yo  no... 

Roque.  Sí  señor,  usted! 

y  no  sé  qué  significa... 

Alb.        Usted  no  es  Pedro  Almazan. 

RoouE.    Ya  lo  sé! 

Alb.  (Una  nueva  intriga.) 

Roque.    El  caso  es  que  yo  conozco 

el  nombre. . :  Memoria  mía ! . . . 
Usted  no  es  tampoco. 

Alb.  Yo... 

Roque.    Lo  he  comprendido! 

Alb.  (Ay,  ElTira, 

cuánto  nos  cuesta  este  amor 
que  será  nuestra  ruina, 
si  la  suerte  no  me  ayuda 
para  alcanzar  nuestra  dicha! 

Roque.    Usted  conoce  á  ese  hombre 
que  nos  acosa  y  hostiga 
y  nos  hace  prisioneros? 

Alb.       si,  amigo,  por  mí  desdicha 
le  conozco. 
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Roque.  Usted  espiaba 

la  casa? 

AiB.  No...  yo  venia... 

(Tengamos  prudencia!)  No! 
casualidad  imprevista 
me  hizo  llegar  á  la  puerta; 
me  cogieron  con  tal  prisa... 

Roque.    Como  á  mí!  Que  un  alboroto 
en  la  calle  se  advertía; 
yo  me  refugié  en  mal  hora 
en  la  puerta...  y  ¡oh  desdicha! 
abren;  me  cogen;  me  arrastran 
hasta  esta  sala  maldita, 
y  aquí  prisionero  estoy 
sin  comprender  el  enigma! 
¿Y  usted,  por  qué  con  empeño 
hace  poco  sostenía 
que  es  el  don  Pedro  Almazan? 

Alb.        Es  mi  secreto. 

Roque.  jPor  vida... 

Ai.B.        Aquí  estamos  mal  los  dos; 
y  pues  la  susrte  anemiga 
hizo  cayera  en  sus  manos 
esta  noche,  me  precisa 
hallar  medio  de  salvarme. 

Roque.    Á  mí  también! 

Ai.B.  Sí;  una  liga 

debemos  hacer  los  dos 
ofensiva  v  defensiva! 
mi  existencia  en  esta  casa 
más  que  la  de  usted  peligra: 
si  saben  al  Gn  su  nombre, 
comprenderán  en  seguida 
su  torpe  equivocación: 
cuando  promesa  le  exijan 
de  callar  lo  que  ha  pasado, 
le  soltarán;  si  averiguan 
quien  soy  yo,  no  habrá  piedad 
para  mí;  seré  la  víctima 
de  esta  aventura  funesta; 
y  otra  inocente... 

Roque.  Qué  intriga! 
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¿Será  usté  acaso  el  amante 
que  esporaban? 

Alb.  ¡Oh  desdicha! 

usted  sabe... 

Roque.  Si  señorl 

una  vieja;  una  estantigua 
me  dio  consejos,  pensando 
sin  duda  que  yo  seria... 

Ai.B.        Pues  bien!  Puesto  que  usted  sabe 
la  causa  de  mi  venida , 
al  estar  4iqui  encubierto 
comprenderá  que  me  obliga 
mí  deber,  no  ya  á  salvarme; 
que  es  poco  salvar  la  vida, 
como  no  salve  la  honra 
de  esa  mujer. 

Me  horroriza! 
de  la  vieja? 

No!  De  ella! 
Ya  comprendo!  De  la  niña 
que  me  llamó  dueño  suyo! 
Cómo!  ¿á  usted? 

Sí!  Inadvertida; 
mas  luego  exclamó...  «No  es  él!» 
y  se  marchó  asustadiza! 
Por  dónde? 

Por  una  puerta 
que  allí  se  abrió! 

Qué  desdicha! 
como  usted  de  este  secreto 
alguna  palabra  diga: 
cómo  suelte  una  expresión 
siquiera  que  de  luz  sirva 
al  tirano  que  la  oprime, 
ha  de  costarle  la  vida! 

Roque.    También  usted  me  amenaza 
con  matarme?  Qué  familia! 
desde  que  puse  los  pies 
en  esta  casa  maldita, 
viviendo  estoy  de  milagro. 

(Romor  y  iroeet  al  foro.) 

Alb.        Vienen! 


Roque. 

Ai«B. 

Roque. 

Al.B. 

Roque. 


Alb. 
Roque. 

Alb. 
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RoQiE.  Silencio  en  las  filasf 

(Roque  soba  al  foro  y  escucht  por  la   cerradura,  de 
modo  que  no  vea  lo  que  pasa  en  la  eseeiia.) 

ESCENA  XI. 


DICHOS  y  ROBUSTIANA. 

KoQUE.    Me  parece  que  disputan 
ahí  afuera... 

(siempre  mirando  por  la  cerradora.) 

Alb.        (Pensativo.)    (¿Quién  me  diría!... ) 

Roque.      Nada  entiendo.  \Robasliana  sale  puerta  secreta.) 
Alb.  Quién?  (sintiendo  que  Robustiana  le  toca.) 

ROB.  (Silencio!)  (Aparra  U  Im.) 

Roque,    (vciviéodose.)  Qué  es  esto?  Dios  nos  asista! 
¿por  qué  ha  apagado  la  luz? 

RoB.  (Guiando  de  la  mano  á  Alberto.) 

(Sígame  usted  de  puntillas; 

que  todo  se  ha  descubierto, 

y  es  fuerza  salvar  su  vida!) 
Alb.         Pero  si... 
Roque.  Oiga... 

ROB.  (Mandando  callar  á  Alberto.)  Ghíts! 

(Entran  puerta  secreta  y  cierran.) 

Roque.  No  quiero 

callarme!  Quiero  me  diga 
qué  es  lo  que  usted  se  ha  propuesto 
con  tal  fantasmagoría!  (And«  á  tienus.) 
No  oye  usted?  No  me  responde! 
pues  su  silencio  me  irrita! 
Eh!...  Señor,  basta  de  bromas! 
válgame  Santa  Lucía!     . 

Dónde  está  usted?  (Tropieaa  en  un  sillón.) 

A  y,  caramba! 
que  me  he  roto  una  espinilla» 
y  á  oscuras  y  todo,  he  visto 
más  de  cincuenta  estrellitas! 
Contésteme  usted  siquiera} 
Pues  señor,  la  broma  siga! 
Quiera  Dios  salve  el  pellejo 
en  esta  noche  maldita! 
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ESCENA  XU. 

■OQOB,  LDGUm,  «I  Mgaida  JACINTO,  coa  In. 


Luc. 

Ya  tengo  ana  laz...  qué  es  esto? 

Roque. 

Que  esa  laz  muy  poco  alambra; 

porque  según  usté  ve, 

nos  encontramos  á  oscuras! 

Luc. 

Esto  es  alguna  celada! 

Jacinto!  luz!  en  mi  ayuda 

esta  pistola...  (BtfouUsdo  una.) 

Roque. 

Canastos! 

Luc. 

Y  sí  fugarse  procuran. 

al  primero  que  se  acerque.  . 

Roque. 

Ay!  yo  tengo  calentura! 

Jac. 

(Sale.)  Aquí  está  la  luz! 

Luc. 

Qué  veo! 

uno  solo! 

Roque. 

Sí,  á  la  fuga. 

según  se  ye^  ba  recurrido 

el  otro  yo! 

Luc. 

Cómo! 

Roque. 

Á  oscuras 

me  dejó  como  usté  lia  visto. 

y  no  sé  por  dónde.  . 

Luc. 

Oh  furia! 

Roque. 

(AIi!  La  joven  ó  la  otra.) 

Luc. 

Ya  veo  la  verdad  desnuda! 

Por  esa  puerta  secreta 

le  han  sacado:  por  fortuna, 

ni  aun  así  puede  escapar!... 

Jacinto!...  todos  acudan 

á  impedir  que  parta!...  Ahora,  (váse  Jtcinto.) 

miserable,  que  procuras 

sorprender  nuestros  secretos... 

Roque. 

Yo  no...  por  la  Virgen  pura! 

Luc. 

Encomienda  tu  alma  á  Dios! 

Hoque. 

Oiga  usted,  si .. 

Luc. 

Ya  no  hay  duda! 

tú  no  eres  Pedro  Almazanl 

tú  que  con  maldad  astuta 

—  si- 
te has  introducido  aquí... 
jlOQUE.    Ahora  si  que  esto'  rae  gusta! 

Si  me  hau  metido  por  fuerza ! 
Luc.        Pues  esta  será  tu  tumbal 

No  hay  remedio. 
Roque.  Dios  me  ampare! 

piedad,  señor!...  piedad! 
Lüc.  Nunca! 

tu  falacia  y  tu  mentira, 

infame  proyecto  ocultan! 
Jac.         (Sale.)  Ya  hemos  cogido  á  ese  hombre! 
Loe.        Está  bien!  Este,  sucumba 

en  el  sótano  que  sabes!^  (Váse.) 
Roque.    Ay  no,  no!  Por  sania  Úrsula! 

Socorro ! 
Jac.  Silencio! 

(Amena sándole  con  ana  pistota.) 

Roque.  Ahí 

Jac         Sígame! 

Roque.  Dios  sea  en  mi  ayuda! 


FIN   DEL   ACTO   PRIMERO, 


BiB 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


RSCENA  PRIMERA. 

LUCIANO  7  ÍACINTO. 

Jac.        Fui  cuando  usted  me  mandó 
á  ver  si  la  señorita 
,    se  había  enterado  de  algo, 
ó  sí  estaba  recogida, 
cuando  sentí  que  bajaban 
á  la  habitación  vecina. 
EntÓDces  subí  á  su  cuarto, 
porque  sospechas  tenia 
de  que  la  vieja  y  la  joven 
danzaban  en  una  intriga: 
pude  abrir  su  papelera... 

Luc.        Jacinto!...  , 

Jac.  Acción  fuera  indigna, 

si  no  estuvieran  expuestas 
acaso  hasta  nuestras  vidas, 
si  el  secreto  que  ocultamos 
una  imprudencia  publica. 

Luc.        Tienes  razón! 

Jac  Pues  abrí 

un  cajón,  como  decía, 
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con  la  ayuda  de  ud  puñal, 

y  al  fío  encontró  el  enigma 

en  esta  carta  amorosa.  (Sac*  u  caru.) 
Luc.        De  quién  es?    • 
Jac.  No  tiene  firma. 

Luc.        Dámela!  Qué  es  lo  que  veo! 

(Aleve  é  ingrata  Blvíra!) 

Baja  aquí  á  la  Robustiana 

al  punto!  « 

Jac  .  Voy  en  seguida,  (vém.) 

ESCENA  11. 

LUCIANO. 

(Leyendo  la  caiu.)  «Mi  adorada  Elvira:  Mucho 

^extraño  tu  carta  de  boy,  pero  baré  cuanto 

Mme  mandas;  aunque  no  entiendo  que  ba- 

»bíendo  sorprendido  don  Pedro  Almazan  un 

vsecreto  que  puedo  costarle  la  vida,  por  li- 

))brarme  de  un  riesgo,  me  aconsejes  que  to- 

»me  su  nombre,  para  caer  tal  vez  en  otro 

»mHyor.  Creo  que  no  me  veré  en  manos  del 

» tutor  que  te  oprime;  pero  si  desgraciada- 

vmente  sucediera,  cumplirá  tus  instruccio- 

»nes  tu  amante,  que  te  adora!» 

Abl  mi  secreto  vendido! 

el  amor  de  mi  pupila 

robado  por  otro  bombre! 

ella  me  engaña!  oh  perfidia! 

El  que  pensaba  salvar 

era  el  amante!  La  inicua 

algo  sabe  del  secreto 

que  boy  el  infierno  publica, 

y  será  mi  perdición! 

Ya  veo  por  qué  sostenía 

que  era  don  Pedro  Almazanl 

Y  el  otro!...  también  afirma... 
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ESCENA  111. 

LUCIANO,  JACINTO  y  BOBOSTIAXA. 

Jac.         Aquí  está. 

LUC.  Déjanos  solos.  (Váse  Jadoio.) 

RoB.        (Válgame  aquí  la  osadía!) 
Ltc.        Yo  traje  á  usted  á  esta  casa 

para  aya  de  raí  pupila: 

usted  me  vende,  y  tranquila 

protege  lo  que  aquí  pasa! 
KoB.        Yo,  señor... 
L  (ic .  ¿Cómo  ha  llegado 

hasta  las  manos  de  Elvira 

esta  carta?  Sin  mentira, 

que  estoy  de  todo  enterado. 
HoB.        Yo  confieso  mi  ignorancia; 

si  esta  carta  ha  recibido, 

crea  usted  que  siu  duda  ha  sido 

burlando  mi  vigilancia. 
Luc .        Será  asi;  mas  usted  sabe... 
RoB.        Yo  nada  sé. 
Luc.  Sí  señoral 

¿Quién  le  ha  dado  á  la  traidora 

de  aquella  puerta  la  llave? 
Rufi.        Puedo  jurarle,  á  fe  mía, 

que  inocente  me  encontraba; 

y  hasta  hace  poco,  ignoraba 

que  ella  tal  llave  tenia! 
Luc.        Usted  con  ella  bajó. 
Rou.        Es  verdad:  dijo  anhelante... 

uVen!  Bajemos  al  instante! 

»Va  á  morir  un  hombre!  Oh! 

»hay  que  salvarle  al  momento.» 

Yo  asustada  la  seguí; 

llegamos  las  dos  ahí 

á  ese  próximo  aposento: 

allí  oró;  besó  uua  cruz; 

abrió  la  puerta  después; 

entró  con  tiento... 
Lie  Eso  es! 
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RoB.       Y  al  punto  mató  la  luz! 

Cogió  á  un  tiombre  de  la  mano; 

entró  con  él  y  cerró; 

mas  luego  ai  verlo,  exclamó: 

«¡Qué  es  esto,  Dios  soberano! 

»Si  no  es  este!» 
Lüc.  Qué!  ¿No  era?. . . 

RoR.        No!  Coincidencias  fatales! 

halló  dos  hombres  iguales, 

y  equivocó... 
Lee.  De  manera 

que  el  que  quedó  aquí... 
RoB.  Seria 

por  las  palabras  que  dijo 

la  señorita,  de  fíjo! 

el  que  ella  salvar  quería! 
Luc.        Y  usted  su  cómplice... 
RoB.  •    Yo!... 

Como  me  habló  en  su  arrebato 

de  muerte...  de  asesinato... 

el  oiría  me  aterró! 

Transida  de  miedo  estaba; 

temblaba  y  enmudecia^ 

porque  en  verdad,  no  sabia, 

señor,  lo  que  me  pasaba! 

Como  que  me  iba  á  acostar 

cuando  me  llamó  gimiendo. 
Luc.        Señora,  está  usted  mintiendo! 
RoB.        Yo  le  puedo  asegurar... 
Luc.        Basta!  Sabré  la  verdad 

sin  reparar  en  el  medio! 

pronto  aplicaré  el  remedio 

á  tan  fiera  iniquidad!  (váse,  y  ci«rra  ei  foro.) 

ESCENA  IV. 

ROBUSTIANA,  en  seguida  ELVIRA,  puerta  secreta. 

Ron.        Se  marcha  y  me  encierra!  Bien! 

¿En  qué  parará  este  enredo? 
Elvira  .   Robu  stiana ! 
RoB.  Señorita! 
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Elvira.  Todo  lo  escuché,  y  comprendo 
que  al  mentir  de  esa  manera 
salvarle  ha  sido  tu  objeto! 

W  OB.        Así  no  se  fíjará 

ei  tutor  en  don  Alberto! 
Por  eso  dije  que  usted 
se  equivocó... 

A^viRA.  Bien  has  hecho! 

RoB.        Por  esa  maldita  carta 

todito  se  ha  descubierto; 

por  eso  yo  le  decia 

que  la  arrojara  en  el  fuego! 

Elvira.   Y  gracias  á  que  á  mis  súplicas 
y  temores  accediendo, 
por  sí  este  caso  llegaba, 
se  vale  de  otro  sujeto 
que  le  escribe,  que  sí  no, 
mi  tutor  reconociendo 
la  letra,  comprendería 
que  el  que  me  escribe  es  Alberto! 

HoB.        Y  qué  hará  usted?  El  tutor 
preparaba  el  casamiento, 
porque  usted  le  dio  palabra. 

Elvira.  Es  verdad!  ¿Cómo  no  hacerlo? 
Él  me  crió  con  cariño; 
aún  desconocía  mi  pecho 
el  tormento  del  amor!... 

RoB.        Que  es  muy  gustoso  tormento. 

Elvira.   Como  á  un  padre  le  quería; 
me  demostró  que  su  anhelo 
era  llamarme  su  esposa: 
yo  entonces,  por  complacerlo 
le  dije  que  si,  pensando 
pagar  sus  merecimientos, 

«  y  que  llamarle  marido 

ó  tutor,  me  era  igual.  ¡Cielos! 

RoB.        Pero  es  que  usted  no  contaba 
con  la  huéspeda! 

Elvira.  Vi  á  Alberto, 

y  comprendí  era  imposible 
que  yo  tuviese  otro  dueño! 

RoB.       ¿Y  por  qué  no  se  presenta 
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sin  disfraz  y  descobíerCo 

y  pide  sa  mano? 
ELfia4.  Ay,  no! 

Imposible!  Hace  ya  tiempo 

qne  entre  el  padre  de  mi  amado 

y  mi  tutor,  trabo  an  duelo 

en  qne  este  quedó  vencido: 

el  agra?io  foé  de  esos 

qne  los  hombres  no  perdonan 

ni  aon  á  enemigos  que  han  mnerto. 
RoB.       Conque  murió!... 
Eltira.  Á  los  dos  años: 

don  Luciano,  un  juramento 

hizo  de  vengar  su  ofensa 

en  el  hijo. 
RoB.  En  don  Alberto? 

Eltira.?  Si  se  ren  y  le  conoce 

se  batirán  sin  remedio! 
RoB.        Pues  bien,  que  apele  á  la  ley, 

qne  le  apoyará!...  De  hecho! 
Elvira.*,  No!  jamás!  De  mi  tutor 

he  sorprendido  un  secreto; 

comprometiera  su  vida 

como  fuera  descubierto; 

si  su  ruina  ha  de  costar 

mi  ventura,  no  la  quiero! 

que  traer  la  justicia  aquí 

es  exponer  su  secreto! 
RoB.        Pues  entonces,  qué  esperanza... 
Elvir\.   Una  sola  es  la  que  tengo! 

huir  con  mi  amante! 
RoB.        Je^us! 
Elvira.  Es  honrado  y  caballero! 

Á  casa  de  un  sacerdote 

me  llevará,  que  dispuesto 

está  á  bendecir  mi  amor 

con  el  lazo  de  himeneo! 
RoB.        Siendo  así...  ¿Y  ese  Almazan 

que  buscan? 
Elvira.  Ese  es  un  necio 

que  ha  pretendido  mí  amor; 

y  que  buscando  un  pretexto 
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para  entrar  en  esta  casa, 

forjó  yo  no  sé  qué  enredo; 

y  mi  tutor... 
RoB.  Viene  gente. 

Blvira.    Verdad!  por  allí! 
RoB.  Silencio! 

IiStENA  V. 

DICHOS  y  ROQUE,  todo  empolvado  y  en  desórd«»o  la  rcpa,  may 

asustado,  pnerla  secreta. 

Roque    Ay!  Amparadme! 
RoB.  ¿Aquí  usté? 

Roque.    Por  una  casualidad, 
buscando  mi  libertnd 
con  esa  puerta  topé... 
Clviba.    De  qué  modo? 
Roque.  Cuando  ustedes 

al  otro  yo  por  allí 
sacaron  antes  de  aquí, 
me  qnrdé  entre  estas  paredes. 
Tomo  sólo  me  encontraron 
y  en  terrible  desconsuelo, 
poniendo  el  grito  en  el  cielo 
al  sótano  me  llevaron! 
Allí  encerrado  quedé 
en  una  atmósfera  ín.sana; 
junto  al  techo,  nna  ventana 

que  estabí  abierta  observé. 

Y  fué  dichosa  fortuna 

que  contribuyó  á  salvarme, 

que  entrara  para  alumbrarme 
el  reflejo  de  la  luna! 

Pensé  que  á  la  calle  daba 

y  quise  hasta  ella  trepar, 

es  claro!  para  gritar 

si  alguna  ronda  pasaba. 

Con  ayuda  de  un  tablón, 

porque  el  peligro  aconseja, 

con  trabajo,  hasta  la  reja 

veriGqué  mi  ascensión! 
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Llegué  á  cogerla  contento; 
pero  no  cesó  mi  apuro, 
porque  daba  á  un  patío  oscuro, 
Jo  que  vi  con  sentimiento! 
Y  ya  me  desesperaba; 
me  iba  faltando  la  fe, 
cuando  en  la  reja  noté... 
por  tin,  que  un  hierro  faltaba; 
y  aunque  muy  bien  do  cabía, 
di  á  mi  individuo  tortura, 
y  salí  á  la  sombra  oscura 
en  que  el  patio  se  envolvía. 
Á  tientas  be  discurrido; 
entre  sustos  y  temblores, 
pasillos  y  corredores 
atravesando  he  venido. 
Por  Dios,  salvadme!  prometo 
callar  lo  que  aquí  ha  pasado; 
soy  un  hombre  reservado 
que  sé  guardar  un  secretoí. 

Elvira.    La  puerta  está  bien  guardada, 
y  es  imposible. 

RoQOE.  Dios  mío! 

Elvira.    Pero  en  salvarle  confio, 
si  no  me  desdice  en  nada! 
¿Sabe  usted  dónde  encerraron 
al  otro? 

Hoque.  Ya!  Al  otro  yo! 

Elvira.    Lo  sabe? 

Roque.  Señora,  no! 

sólo  sé  que  le  apresaron ! 

Elvira.    No  importa!  Yo  le  hallaré! 

Roque.    No  se  olvide  usted  de  mí! 

í 

(Aparece  Luciano  puerta  secreta.)' 

Elvira.    Descuide  que  yo  de  aquí 
en  salvo  le  sacaré! 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  LUCIAKO  puerta  McreU. 

Luc.        No  es  fácil! 
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ROB. 

(AhíJ 

Elvira. 

(Mi  tutorl) 

Roque. 

(Gran  Dios!  Todo  se  ha  perdido!) 

Luc 

Este  hombre  ¿cómo  ha  salido 

de  su  encierro? 

Hoque. 

Yo  señor... 

procuré  lo  que  cualquiera 

en  mi  caso...  por  ventura 

todo  ratón,  no  procura 

salir  de  la  ratonera? 

Luc. 

Qué  haces  aquí?  (A  Elvira.) 

Elvira. 

Yo  bajé... 

como  vi  que  á  Robustiana 

hicieron  bajar... 

Luc. 

(Acercándose  á  ella  bajo.)  Liviana 

es  tu  conducta! 

Elvira. 

(Con  aitivei.)        Por  qué? 

Luc. 

Esta  carta...  (Mostrándosela.) 

Elvira. 

Sólo  prueba 

que  amo  á  un  hombre;  es  la  verdad! 

¿Quién  hay  que  de  liviandad 

aquí  á  acusarme  se  atreva? 

ROB. 

(Ay!  Dios  nos  saque  con  bien!) 

Roque. 

Esto  ya  en  historia  pica! 

Luc. 

Con  mucha  audacia  se  explica 

laque  me  vende!... 

Elvira. 

También... 

Luc. 

Silencio!  No  quiero  oír 

excusas. 

Elvira. 

Yo  no  me  excuso. 

pues  que  el  destino  dispuso 

lo  que  pensaba  decir. 

Luc. 

Yo  buscaré  la  ocasión 

• 

que.  mucho  mejor  convenga, 

para  que  contigo  tenga 

una  franca  explicación! 

A  este  hombre  quieres  salvar? 

Elvira. 

,    Lo  quiero! 

Luc. 

Bien!  Lo  veremos! 

ahora  solos  quedaremos, 

• 

porque  tenemos  que  hablar. 

•  RCQÍE. 

(Ay,  Dios!...) 
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Elvira.  Existe  un  secreto 

que  aquí  dos  vidas  expone: 
yo  lo  sé! 

Lüc.  Tú!... 

Elvira.  Usted  supone 

que  lo  guardo  y  lo  respeto; 
pero  á  la  par  decidida 
me  encuentro,  señor,  á  todo; 
y  yo  haré  de  cualquier  modo 
que  respete  U5íed  su  vida! 

Luc.  Y  se  atreve!  (Furioso.) 

RoQüK.  (Esta  mujer, 

con  protegerme  me  mata.) 

Luc.  (Á  Robasliana.) 

Llévese  usté  á  esta  insensata 
y  cumpla  con  su  deber! 
Elvira.    Sí,  señor!  Me  iré  de  aquí!... 
si  uno  muere,  sabré  hablar! 

Luc.  Oh!...  (Furioso  y  apretando  los  puftns.) 

Roque.  (Nos  van  á  escabechar 

á  ella,  al  otro  y  á  mí!) 
RoB.        Vamos,  Elvira! 
Elvira.  Le  advierto... 

Luc.        Vete  de  aquí!... 
Elvira.  Sí,  rae  iré!... 

RoB.        (Yo  tiemblo,  Elvira!) 
Elvira.  (Por  qué! 

Vamos  á  salvar  á  Alberto!)  (váse.) 

(Luciano  cierra  las  puertas.) 

ESCENA  VIL 

LUCIANO  y  ROQUE. 

Luc.  Ya  estamos  solos!...  (con  ira.) 

Roque.  (Temblando  )  Lo  veo! 

Luc.  No  es  usté  el  que  yo  creía! 

Roque.  Eso  ya  yo  lo  sabia. 

Luc.  Ya  sé  mucho  más! 
Roque.  Lo  creo. 

Luc.  Que  con  ostinado  afán, 

con  loco  empeño  quisiera 


.> 
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hacer  creer  y  sostuviera 
que  era  don  Pedro  Alraazan; 
que  nos  quisiera  hacer  ver 
que  un  secreto  malhadado 
y  terrible  había  logrado 
con  astucia  sorprender, 
corriendo  exposición  harta 
al  mentir,  no  comprendía; 
mas  su  dolo  y  su  falsia 
lo  comprendo  en  esta  carta! 

Roque.    Calle!  Mi  letra! 

L(jc.        (Furioso.)  Declara 

usted  que  es  su  letra. 

Boque.  Sí! 

como  que  es  dif?na  de  mí 
por  bella,  redonda  y  ciara. 
No  tiene  rasgos  fatales, 
vea  usted  que  curvas,  señor; 
y  la  hago  mucho  mejor 
cuando  escribo  memoriales. 

Luc.        Basta  de  charla! 

Hoque.      (Lerendo  la  carta.)  Qué  ICO? 

«Mi  adorada  Elvira.»  Galla! 

«Pedro  Almazan...»  Vaya,  vaya! 

si  lo  he  escrito,  ya  lo  creo; 

por  eso  yo  record  ííba 

el  nombre... 
Lüc.  3e  lía  descubierto 

por  esta  carta  lo  cierto 

y  el  secreto  que  ocultaba! 
Roque.     Ya!  Que  soy  memorialista. 
I.LC.        Ea!  Ya  basta  de  ficción! 

Ahora,  voy  el  corazón 

á  arrancarle!... 
Roque.  Dios  me  asista! 

pero  por  qué!  Y  es  capaz! 
Luc.        No  se  haga  el  desentendido! 

Soy  el  tutor  ofendido! 

quítese  usted  su  disfraz! 
Roque,  y^lvemos  á  lo  de  antes? 
Lüc.        Si  es  usted  hombre  de  honor, 

descúbrase! 
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Roque.  Por  favor, 

contémpleme  unos  instantes! 

El  cabello  se  me  eriza 

de  verle  furioso! 
Lüc.  Oh! 

Pues  voy  á  arrancarte  yo 

peluca  y  barba  postiza! 

(Le  agarra  del  pelo  y  la  barba  y  lira.) 

RoQLE.    Caramba!  Son  naturales! 

no  ve  usted?  Vaya  un  empeño! 
Lüc.        (Soíiándoie.)  Qué  es  esto?  Sin  duda  sueño! 

Roque.      (Con.una  mano  en  la  cabeza  y  olra  en  la  barba.) 

Ay!...  Son  sus  sueños  fatales! 

LUC.  Es  un  viejo!  (Con  asombro  é  indignado  ) 

Roque.  y»  se  veí 

Y  de  ocultarlo  no  trato, 
porque  hace  ya  mucho  rato 
que  aquí  se  lo  dije  á  usté! 

Llc.         De  furor  estoy  convulso! 

Y  á  su  edad  escribe  así .. 
Roque.    Toma!  Ya  ve  que  sí! 

como  que  tengo  buen  pulso! 
Lüc        En  este  estilo  amoroso... 
Roque.    Ese  vino  redactado; 

yo  soy  más  apíi^ionado 

cuando  quiero... 
L*'c.  Es  horroroso! 

Una  joven  bella  y  pura! 

una  flor  tan  delicada, 

y  me  vende  la  cuitada 

por  un  viejo...  Oh  desventura! 
Roque.     (No  comprendo  pesia  á  mí! 

sin  duda  se  ha  vuelto  loco!) 
Luc.        Teniendo  mi  amor  en  poco! 
Roque.    Tutor  y  amante? 
Luc.  Sí,  sí! 

Usted  me  roba  la  calma! 

su  tutor,  su  amante  soy! 
Roque.    Repare  usted... 
Luc.  Y  ahora  voy 

á  arrancarle  á  usted  el  alma! 
Roque.    Esta  es  buena!  Que  engañado... 
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Luc.        Solos  estamos  los  dos; 
sea  nuestro  testigo  Dios! 

Roque.     Pues  señor,  la  hemos  logrado!  > 

Lüc.        La  causa  por  que  ha  veüido 
á  este  lugar  indiscreto, 
ya  sé  que  no  es  un  secreto 
que  yo  juzgué  sorprendido! 
Y  como  noble  rival, 
le  haré  trizas  cara  á  cara! 

Roque.    Pero  si  usted  no  repara 
que  se  equivoca... 

Luc.  No  tal! 

elija  usted!  (Pres«>ntándole  dos  pistolas. ) 

Roque.     (Retrocediendo.)  Para  qué? 
Llc.        Para  batirnos! 
Roque.  Quién!  yo? 

Luc .        Me  está  usté  estorbando! 
Roque.  No! 

abra  usté  y  rae  marcharé! 
Luc.         Por  una  fatalidad 

de  mi  destino  importuno, 
de  los  dos,  fuerza  es  que  uno 
se  marche  á  la  eternidad!- 
Roque.     Entonces  vayase  usté 

para  enseñarme  el  camino. 
Luc.        Va  usté  á  hacer  que  en  asesino 

me  trueque! 
Roque.  Pero  por  qué? - 

Luc.        Esta  carta  que  me  irrita!... 
Roque.     Pues  su  furor  no  me  explico; 
que  yo  á  nadie  perjudico 
con  tener  letra  bonita. 
Luc.        Deje  el  engaño  traidor 
y  sostenga  su  derecho, 
ya  que  desgarra  mi  pecho 
cuando  me  roba  su  amor! 
Roque.    El  amor  de  quién?  (Asombrado.)    * 
Luc.  De  Elvira! 

Roque.    Usted  ha  cenado  fuerte. 
Luc .        Miserable! 
Roque.  De  otra  suerte 

no  entiendo...  (Vamos,  delira!) 


—  46  — 

Lie .        Y  ciega  debe  de  estar! 

de  alguD  filtro  maldecido 
este  viejo  se  lia  valido 
para  su  razón  turbar!... 
Roque.    £s  un  engaño  nolorío! 

quererme  á  mí  la  muchachil! 
con  tal  fecha  y  con  tal  facha 
seré  yo  un  don  Juan  Tenurio? 
LuG.        Declaró  que  decidida 

se  encuentra.  . 
Hoque.  Es  verdad! 

Luc.  A  todo, 

y  que  hará  de  cualquier  modo 
que  yo  respete  su  vida!  ^ 

Roque.    Eso  es  cierto,  yo  lo  oí!  ^ 

Y  usted  dice  que  me  ama? 
Será  posible!...  esa  dama 
se  habrá  prendado  de  raí? 
Pues  si  el  otro  lo  supiera... 
Luc.         Qué  otro  dice? 
RoOüE  El  otro  yo! 

el  que  disfrazado... 
LuG.  Oh! 

Si  este  hombre  verdad  dijera! 
Si  ya  que  pierda  el  amor 
de  Elvira,  para  mi  mal, 
me  diera  digno  rival 
en  quien  saciar  mi  furor! 
Roque.    Es  claro  que  verdad  digo, 
aunque  me  mate  después: 
el  otro  el  amante  es, 
que  usté  lo  cambia  conmigo! 
Luc.        Pero... 

ESCENA  Vm. 

DICHOS,   JACINTO,  con  ua  pliego. 
JaC.  (Dentro,  llamando  al  foro.) 

Señor! 
Luc.        (Abriendo.)      .¿Quíéu  SO  atrcve... 
Jac.        Traen  con  urgencia  este  pliego. 
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Luc.        ¿Aguardan  respuesta? 
Jac.  No! 

Se  ha  marchado  el  mensajero! 
Luc.         (Veamos!  ¿Cómo  es  que  ahora... 

(Abre  el  pliego;  dentro  trae  otro  cerrado.) 

El  presidente!  ¿qué  es  esto? 
(Lee  para  si»)  «PoF  haber  teuido  noticias  cíer- 
»tas  de  que  mañana  se  prepara  un  golpe  de 
»mano  en  Aranjuez.  nos  hemos  reunido 
»diez  y  ocho  hermano:»  en  sitio  donde  no 
))hay  el  peligro  que  en  la  casa  de  usted,  y 
»hemos  decidido  enviar  un  aviso  al  Princi- 
vpe  de  la  Paz.  Para  el  efecto,  se  han  sor- 
»teado  los  nombres  de  todos  los  hermanos, 
»y  á  usted  le  ha  tocado  la  honra  de  esta 
»jornada:  póngase  en  camino  e^  cuanto  lea 
»esta  orden,  y  procure  á  todo  trance  poner 
»en  manos  del  Principe  el  adjunto  plie- 
»go.»— «Eli  nombre  de  lodos  los  hermanos. 
— El  presidente.» 
Oh!  marchar  en  este  instante! 
Sólo  me  faltaba  eso! 

(Arrugando  la  carta.) 

Roque.    {Qm  gestos!  Qué  contorsiones! 
en  qué  parará  este  cuento?) 

Luc.        (Y  ello  es  preciso  partir! 

No  me  queda  más  remedio!) 

Haz  que  ensillen  mi  caballo!  (Á  Jacinto.) 

Jac.         Ahora^  señor? 

Luc.  Al  momento!  (Váse  Jacinto.) 

ESCENA  IX. 

LUCIA  ^50  y  ROQ'UE. 

Luc.  Qac  era  lo  que  usted  decía? 

Roque.  Que  en  qué  parará  este  cuento. 

Luc.  Qué  cuento? 

Roque.  Lo  que  sucede. 

Luc.  Expliqúese  sin  rodeos! 

Roque.  Pero  qué  quiere  que  explique? 

Luc.  ¿No  me  ha  dicho  hace  un  momento 
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que  el  otro  que  se  parece 
á  usted... 
Roque.  Vamos,  ya  me  acuerdo; 

aquel  está  disfrazado; 
tiene  la  barba  y  el  pelo 
postizo,  y  es  el  amante 
de  la  niña... 
Luc.  ¿Cómo  es  esto? 

Usted  ba  escrito  esta  carta? 
Roque.    Sí  señor. 
Luc.  Es  usté  un  necio ^ 

ó  un  trubanl 
Roque.  La  adulación 

no  me  agrada,  caballero! 
Luc.        Esta  es  la  letra  de  usted! 

usted  la  ba  escrito. 
Roque.  Es  un  hecho! 

Luc.        ¿Cómo  es  el  otro  el  amante? 
Roque.    Toma!  Muy  sencillo;  siéndolo. 
Ahora  que  he  visto  la  carta, 
lo  que  pasó,  ya  recuerdo: 
soy  memorialista  y... 
Luc.        Ya  me  lo  ha  dicho! 
Roque.  ,^.*  Convengo! 

Luc.        Y  aunque  yo  no  lo  creia... 
Roque.    Pues  sí,  puede  usted  creerlo. 
Vino  un  criado  al  portal 
y  mé*dijo...  «copie  presto 
esta  carta!» — «Para  qué? 
le  pregunté... — «Es  un  secreto! 
))usté  escribe,  y  yo  le  pago: 
»lo  demás  le  importa  un  bledo!» 
Yo  callé;  copié  la  carta; 
me  pagaron,  y  laus  Deo! 
Ni  yo  á  Elvira  conocía, 
ni  á  ese  dichoso  don  Pedro 
de  Álmazan... 
Luc.  Esa  reserva... 

buscar  quien  escriba...  cielos! 
conoceré  á  mi  rival? 
si  su  letra...  otro  misterio! 
Roque.    Por  lo  visto... 
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Luc. 

Usted  qué  hace 

en  esta  casa? 

Roque. 

Esto  es  bueDo! 

« 

Si  me  han  metido  por  fuerza 

y  me  tienen  prisionero 

pasando  una  mala  noche 

sin  comerlo  ni  beberlo; 

dándome  sustos  crueles!... 

Luc. 

Por  qué  estaba  usté  en  acecho! 

Hoque. 

Yo  no... 

Luc. 

Sin  duda  será, 

pues  no  vino  con  intento 

de  ver  á  Elvira,  un  espla: 

un  agente  del  tio  Pedro! 

Roque. 

Antes  se  le  daba  don 

r 

y  ahora  es  tio?...  no  lo  entiendo! 

Luc. 

No  hablo  de  Almazan  ahora! 

Roque. 

Pues  entóuces...  yo  me  enredol 

el  ti!j  l^edro...  ahí  Ei  remendón 

del  portal  de... 

Lee. 

Vive  el  cielo! 

¿Se  está  burlando  de  mí 

el  miserable? 

Roque. 

Ay!  Yo  tiemblo! 

ESCENA  X. 

DICHOS,  JACINTO  y  D.  JUAN. 

Jac. 

Señor,  espera  el  caballo. 

Luc. 

Ahora  p 

Juan. 

Al  momento. 

Luc. 

Olí!  (Ion  Juan! 

(CoiTÍendo  á  él;  htblan  toda  la  eieena  los  dos  aparte 
á  atedia  vos  ) 

Hoque.  (Si  yo  pudiera 

escurrirme  ..  ca!  no  puedo  ) 

(viendo  á  Jacinto  á  la  puerta.) 

Juan.       Como  ya  estaba  enterado 
de  que  estabais  al  acecho 
del  hombre  que  con  disfraz 
espiaba  nuestro  secreto, 
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y  como  que  usted  al  puQto 

ha  de  partir... 
Luc.  Si. 

Joan.  Yo  vengo 

á  saber  lo  que  ha  ocurrido. 
Roque.    (Hablan  bajito;  misteriosl) 
Juan.       Para  ponerme  á  sus  órdenes 

por  si  mientras  parte... 
Roque.  (Temo 

no  sé  por  qué!) 
Luc.  Su  venida 

con  el  alma  le  agradezco. 

Aquel  hombre...  (Se&tlando  i  Roqne.) 

Juan.  Es  Almazan? 

Roque.    (Me  miran!  No  sé  qué  siento; 

las  piernas  me  están  temblando!) 
Luc.        Ese  miserable  viejo 

espiaba,  eo  esta  calle: 

tal  vez  agente  secreto 

del  personaje... 
Juan.  Entendido: 

yo  me  encargaré  de  eso. 
Luc.        Hemos  cogido  á  otro  hombre 

que  viste  cual  él;  lo  tengo 

en  el  subterr;ineo;  ese 

no  espiaba  nuestro  secreto; 

el  amor  era  su  guia, 

y  que  se  n^e  guarde  quiero 

hasta  mi  vuelta. 
Juan.  Corriente; 

yo  interrogaré  á  este  preso, 

y  daré  cuenta  de  él, 

si  es  peligroso. 
Lüc>  Convengo. 

Roque:.     (Qué  hablarán'/  Ay!  otra  vez 

me  n>iraní...) 
Luc.        (auo  i  Jacinto.)  Míoutras  me  ausento, 

que  obedezca  tudo  el  mundo 

en  casa  á  este  caballero! 
Jac.         Está  muy  bien. 
Juan.  Pero  urge 

que  se  marche  usté  al  momento. 
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Luc.        Adiós,  don  Juan. 
Jdan .  Él  le  guie, 

7  quiera  que  llegue  á  tiempo!. 

ESCENA  Xí. 

D.  JUAN,  ROQUE  y  JACINTO. 


Juan. 

Jacinto,  cierra  esa  puerta. 

Roque. 

Señor,  quisiera... 

Juan. 

Silencio! 

Roque. 

Ks  que  sin  saber  por  qué 

estoj  detenido  y  preso, 

y  se  me  impide  salir 

yo  Qo  sé  con  qué  derecho! 

JUAR. 

Si  debe  usted  salir  libre 

ahora  mismo  lo  sabremos. 

Has  cerrado? 

Jac. 

(Acercándose  confidencialmente.)  Sí  SOñor; 

y  ya  en  mi  bolsillo  tengo 

la  llave  de  esa  otra  puerta 

secreta. 

Juan. 

Cuál?  No  la  veo. 

Jac. 

En  ese  muro  se  abre; 

se  la  quité  hace  ud  momento 

á  la  señorita. 

Juan. 

Cómo? 

Jac. 

(Má«  bz-jD.)  Señor,  esto  no  va  bueno! 

Estamos  comprometidos 

los  bonapartístas. 

Juan. 

Cierto. 

Jac. 

Por  causa  de  don  Luciano 

que  se  nos  descubra  temo. 

JUA?(. 

Sospechas  de  su  lealtad? 

Roque. 

(Buen  papel  estoy  haciendo! 

Si  llego  á  salir  de  aquí. 

á  San  Roque  le  prometo 

llevarle  un  memorialista 

de  plata.) 

Jac. 

Sí  señor. 

Juan. 

(Bueno! 

conque  enamoMido!) 
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Jac. 

Sí; 

enamorado  y  con  celos, 

lo  echará  todo  á  perder: 

la  niña  sabe  el  secreto. 

Juan. 

Qué  dices? 

Jac. 

Nos  amenaza 

con  descubrirlo. 

Roque. 

(Me  siento; 

que  la  discusión  es  larga, 

ó  al  menos,  prometa  serlol ) 

(Se  sUnla  al  foro.) 

Jac. 

Sabiéndolo  ella,  el  amante 

lo  ha  de  saber,  por  supuesto! 

Juan. 

Dónde  está? 

Jac. 

En  el  subterráneo. 

Juan. 

Está  seguro? 

Jac. 

Lo  creol 

Juan. 

Y  ese  hombre?  (Por  Roque.) 

Jac. 

I>ebe  saber 

también  algo;  por  lo  menos, 

comprende  que  en  esta  casa 

ocultamos  ud  misterio. 

Es  don  Luciano  muy  tímido, 

señor,  ó  muy  poco  diestro! 

JüA>l. 

Ve  al  subterráneo,  vigila. 

que  yo  bajaré  á  tu  encuentro; 

en  taoto  que  él  esté  ausente 

su  torpeza  enmendaremos. 

Jac. 

¿Y  ese  hombre?  (Por  Roque.) 

Roque. 

(Cíelos,  me  miran!) 

Juan. 

Déjame  con  él. 

Roque. 

(Ya  tiemblo!) 

Juan. 

Baja  y  observa,  que  yo 

pronto  bajaré. 

Jac. 

Allí  espero.  (Váse  foro.) 

ESCENA  XII. 

*      D.  JUAN  y  ROQUE. 

Juan.       Quién  es  usted? 

Roque.  Yo...  señor.. 
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Juan. 

Pronto! 

BOQDE. 

Roque  Montenegro; 

memorialista. 

Juan. 

Por  qué 

se  encuentra  aquí? 

Roque. 

Me  cogieron, 

y  me  encerraron  por  fuerza. 

Juan. 

Usted  estaba  al  acecho. 

Roque. 

No  tal! 

Juan. 

Usted  espiaba! 

Roque. 

Ga!  No!  Me  hallaba  en  el  hueco 

de  la  puerta;  que  en  la  calle 

armado  estaba  un  Jaleo 

de  palos  y  cuchilladas, 

y  me  guarecí  por  miedo! 

Juan. 

Es  el  cuento  inverosímil! 

Roque. 

Pues  señor,  ese  es  el  hecho; 

¿quiere  usted  que  se  lo  jure? 

Juan. 

Yo  no  fío  en  juramentos. 

(Si  acaso  del  de  Montijo 

fuera  un  agente  secreto... 

Veamos!) 

Roque. 

(Qué  pensará!) 

Joan. 

¿Qué  hay  ahora  en  el  convento 

de  San  Francisco? 

Roque. 

Qué?  frailesl 

Juan. 

Nada  más?  (Con  intención.) 

Roque. 

También  hay  legoii. 

Juan. 

¿Y  qué  más?... 

Roque. 

Altares,  santos... 

Juan. 

¿Y  qué  más? 

Roque. 

Y  candeleros! 

Juan. 

Algo  habrá  más! 

Roque. 

Monaguillos, 

y  en  la  cocina  pucheros! 

Juan. 

Y  qué  más  hay? 

Roque. 

Qué  sé  yo! 

Juan. 

Pues  yo  sé  mucho. 

RO«UB. 

Me  alegro! 

Juan. 

Yo  conozco  al  personaje 

que  llamándose  el  tío  Pedro... 

Roque. 

Y  vuelta! 
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Juan.  Allí  va  á  menudo 

por  las  noches  con  misterio. 
Roque.    No  lo  dudo. 
Juan.  (No  se  turba!) 

¡Y  de  Aranjuez,  qué  tenemos? 
Roque.    De  Aranjuez?...  A  no  ser  fresas 

ó  espárragos...  mas  no  es  tiempo. 
Juan.       (¿Se  está  burlando  de  mí? 

Es  un  pillo  ó  un  majadero? 

Ni  se  altera...  ¿podrá  ser 

este  hombre  tan  sereno?) 
Roque.    (A  qué  vendrá  preguntarme 

por  cosas  que  yo  no  entiendo?) 

ESCENA  Xffl. 

DICHOS,  JACINTO. 


Jac. 

Senorl  Si  yo  lo  decia!... 

Roque. 

(Será  otro  embrollo?) 

Juan. 

Qué  pasa? 

Jac. 

Nos  va  á  perder  esta  casal 

Mi  recelo  no  mential 

Al  subterráneo  bajé, 

y  me  lo  he  encontrado  abierto! 

Juan. 

Se  ha  fugado  el  otro? 

Jac. 

Cierto! 

Juan. 

Y  quién  le  abrió? 

Jac. 

No  lo  sé 

de  fijo,  lías  con  razón 

temo  que  cómplices  tenga, 

y  contra  nosotros  venga 

muy  pronto  la  Inquisición! 

(SefiaUndo  4  Roque.)  EsO,  COmpañerO  ti 

en  sus  proyectos  fatales; 

los  dos  con  trajes  iguales 

acechaban! 

Roque. 

Yo? 

Iac. 

Que  muera! 

Roque. 

Piedad,  que  soy  inocente! 

yo  no  conozco  á  ese  hombre; 

ni  siquiera  sé  su  nombre, 
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ni  nunca  le  tí! 
Jac.  Usted  míente! 

Roque.    Qué  atento  es  usted!'... 
Jac.  Me  irrita... 

JüAN.       Es  preciso  averiguar 

quién  se  ha  atrevido  á  salvar 

al  otro!  (Sé  presenta  Elvira  al  foro.) 

Jac  La  señorita. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  ELVIRA. 

Elvira.    Yo  he  sido. 

Juan.  Usted! 

Roque.  (Desdichada!) 

Elvira.   Á  todo  estoy  decidida! 

Juan.       No  sabe  usted  que  la  vida 

arriesga... 
Elvira.  No  temo  nada! 

Para  proteger  mi  amor 
en  la  oscuridad  velé; 
sin  quererlo,  averigüé 
secretos  de  mi  tutor. 
Observé  que  varios  hombres 
que  con  aíao  se  encubrian, 
todas  las  noches  venían; 
yo  sé  de  todos  los  nombres! 
Juan.        Ah! 

Jac         (Asustado.)  Ve  usted? 
Elvira.  Sé  que  bajaban 

al  subterráneo... 
Juan.  Muy  bien! 

Elvira.    Es  que  he  sabido  también 
el  asunto  que  trataban: 
y  me  causó  indignación 
ver  maquinar...  Cosa  extraña! 
á  españoles  contra  España, 
en  pro  de  Napoleón! 
Juan.       Basta! 
Roque.  Jesús! 

Juan.  Desgraciada! 
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Iac. 

(Nuestra  ctosa  está  perdidaf) 

Idan. 

No!  Responderá  sa  Tída! 

ROOOB. 

(Pobre  cbica!  Está  STÍada!) 

Elvim. 

Por  salTsr  á  mi  tutor 
el  secreto  guardaré: 
roas  condiciones  pondré! 

Iac. 

T  se  atreve! 

Roque. 

Qaé  valor! 

Eltiba. 

El  hombre  qué  se  ha  salvado, 
porque  el  subterráneo  abrí, 
va  del  secreto  por  roí 
completamente  enterado! 
Sí  al  nacer  el  nuevo  dia 
yo  no  salgo  de  esta  casa 
libre. . . 

Jac. 

Ah! 

lUAIf. 

(El  furor  me  abrasa!) 

El^YIRA. 

Y  ese  hombre  en  mi  compañía»  (Por  Roque 

aunque  cause  perjuicio 

á  mí  tutor,  hablará, 

y  por  nosotros  vendrá 

con  gentes  del  Santo  Oficio! 

Ma^  si  salimos  los  dos 

libres,  guardar  el  secreto 

por  mi  tutor  les  prometo; 

lo  juro,  en  nombre  de  Dios! 

Ahora,  con  calma  elegid! 

.) 

Juan. 

Ya  elijo.  (Con  ira.) 

Jac. 

(A  Joan.)  Nos  va  á  perder! 

ROQUB. 

(Pues  seíior,  esta  mujer 
es  más  valiente  que  el  Cid!) 

Juan. 

Sí  al  nacer  A  nuevo  dia 
viene  su  amante  .. 

Elvira. 

Vendrá! 

Juan. 

Usté  entonces  morirá, 

y  ese  hombre  en  su  compañía! 

Roque. 

Ay  Dios!...  Yo?  pobre  de  raí! 
No  lo  creyera  á  no  verlo! 
sin  comerlo  ni  beberlo... 

Juan. 

Ya  sabes,  Jacinto! 

Jac. 

Sí! 

Juan. 

Llama  gente,  y  ahí  los  tienes! 
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Al  subterráneo  los  dos! 
Allí  hay  cadeirasl 
Roque.  Gran  Dios! 

^  Juan.       Nos  servirán  de  rehenes! 


Roque.    ¡Suplique  usted... 

Elvira.  No  me  humillo, 

y  al  encierro  iré  sin  pena ! 
Roque.    Vamos  á  tener  cadena 

cual  relojes  de  bolsillo! 
Jac.         Andando! 
Roque.  En  qué  bataola 

me  han  metido! 
Elvira.  Voy  tranquila! 

que  si  soy  mala  pupila, 

voy  á  ser  buena  española! 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TKRCERO. 


Patio  oscuro  y  sombrío  de  una  casa  antigua:  dos  gran- 
des postes  se  pierden  en  la  altura  figurando  ser  los 
que  sostienen  los  corredores:  en  el  centro  al  foro, 
hay  una  puerta  pequeña,  cerrada  con  cerrojo  y  cer* 
radura  que  es  la  bajada  al  sótano:  á  la  derecha  en  el 
mismo  telón  de  foro,  una  ventana  apaisada,  ancha 
y  baja  contra  el  suelo,  que  figura  que  es  la  que  da 
luz  al  sótano;  tendrá  una  reja  carcomida  de  gruesos 
hierros,  y  le  faltará  uno,  dejando  espacio  para  que 
pase  un  hombre:  en  medio  del  escenario,  habrá  una 
losa  que  se  levanta  con  una  argolla,  dejando  ver  una 
escalera  que  va  al  foso  y  es  una  salida  subterránea : 
es  de  noche:  puerta á  la  derecha  y  á  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

Ü.  JUAN  y  JACINTO. 

Jac.         Que  no  sirven  para  nada 
los  hombres  enamorados! 

JuA?(.       Suya  es  esta  casa. 

Jac.  Síf 

Juan.       Como  nosotros  buscábamos 
un  punto  donde  reunimos 
seguro  y  oculto... 

Jac.  Es  claro! 
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Juan.       Y  como  deshabitada 
la  tenia,  concertamos 
tener  aquí  las  sesiones 
con  gran  secreto,  pensando 
no  hubiera  gentes  extrañas 
que  pudieran... 
Jac.  Es  el  caso, 

que  por  su  amor  y  sus  celos 
el  imbécil  don  Luciano, 
no  queriendo  estar  distante 
de  su  objeto  idolatrado, 
por  temor  de  que  un  galán 
se  la  robara  entre  tanto, 
con  su  aya  aquí  la  instaló 
nuestro  secreto  arriesgando. 
Juan.       Y  hasta  el  lance  de  Almazan, 

no  supimos... 
Jac.  Es  exacto! 

Juan.       Dónde  está  la  joven? 
Jac.  Esa 

se  encuentra  en  el  subterráneo 
con  el  viejo. 
Jl'an.  ¿Están  seguros? 

Juan.       Seguros;  y  por  si  acaso, 
los  balcones  y  ventanas 
á  prevención  he  clavado: 
la  puerta  está  bien  guardada, 
y  no  escaparán. 
Juan.  No  hallamos 

al  aya. 
Jac.  Tal  vez  huyó 

con  el  galán. 
Juan.  Esto  es  raro! 

la  vieja  huir  y  quedarse 
la  joven  en  nuestras  manos! 
Jac         La  señorita  sin  duda 

su  reputación  mirando, 
no  quiso  arriesgar  su  honra 
con  un  imprudente  paso, 
ó  por  no  arriesgar  su  vida 
al  huir. 
Juan.  ¿Cómo  marcharon 
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cuando  la  puerta  cerrada 
la  guardaban  desvelados... 

JaC.  Por  aqui.  (SeñaUndo  la  losa.) 

Juan.  Cómo!  ¿Sabían... 

Jac.         Sí  tal;  no  hay  por  qué  dudarlo; 
por  la  puorta  no  salieron: 
no  existe  en  el  subterráneo 
ni  en  parte  alguna  salida  • 

más  (|ue  esta:  luego  es  muy  claro 
que  ella,  que  todas  las  noches 
por  su  amor  nos  íja  espiado... 

Juan.       Pero  por  ese  camino, 

según  dijo  don  Luciano, 
hay  peligros... 

Jac.  Es  verdad; 

por  pasillos  subterráneos 
oscuros  y  tortuosos, 
fríos,  húmedos  y  bajos, 
se  viene  á  salir  al  rio 
frente  á4a  Gasa  de  Campo; 
es  fácil  que  el  que  se  lance 
sin  luz  se  pierda,  y  ahogado 
parezca  sin  conseguir 
su  libertad... 

JvAN.  Pues  guardamos 

á  su  amada  y  á  ese  viejo, 
y  no  ha  venido  á  salvarlos 
el  amante  fugitivo, 
quizá  su  muerte  ha  encontrado! 

Jac         y  acaso  también  la  vieja... 

Juan.       Ya  veo  el  asunto  más  claro! 
por  no  exponerla  al  peligro, 
á  su  amada  aqui  ha  dejado. 
Eso  es!  No  me  cabe  duda. 

Jac         Tiene  usted  razón. 

Juan.  Dejando 

la  cuestión  de  los  amantes; 
¿sabes,  Jacinto,  que  extraño 
que  no  haya  venido  nadie 
alguna  noticia  á  darnos? 

Jac         Desde  anoche  aquí  metidos 
á  los  presos  custodiando, 
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DO  sabemos  lo  que  pasa« 
Di  si  llegó  doQ  Luciano 
á  Aranjuez  en  ocasión 
oportuna. 
Juan.  Es  necesario 

que  yo  salga  y  que  rae  informe: 
tú  vigila  con  cuidado; 
y  Bi  por  aquí  se  sale  (s«fiaUndo  u  iom.) 
al  Manzanares  6  al  campo, 
por  donde  salir  se  puede,     ' 
se  puede  entrar. 
J^c-  Está  claro! 

Juan.       Ten  la  gente  prevenida; 

acecha;  y  si  escuchas  algo... 
Juan.       El  cerrojo  de  una  puerta 
de  hierro  que  existe  abajo, 
he  cerrado  yo  por  dentro; 
y  sin  hacerla  pedazos, 
no  entrará  nadie,. y  entonces 
el  ruido  debe  avisaraos. 
Juan.       Pues  yo  salgo,  y  pronto  vuelvo; 

vigila  bien  entre  tanto. 
Jac.  Descuide  usted;  me  interesa 

este  asunto  demasiado. 
Juan        Hasta  luego! 
Jac.  Voy  á  ver 

como  velan  los  muchachos! 

(Váge  puerta  dececha,    dejaudo  una    linterna  encen- 
dida en  un  poste.) 

ESCI5NA  II. 

HOBÜSTIANA   puerta  derecha,  á  poco  ROQUE,   reja  del  sótano. 

RoB.        Será  verdad?  don  Alberto 
buscando  su  salvación 
quizá  halló  su  perdición! 
Somos  perdidos  si  ha  muerto! 
Pobre  señorita!  ah! 
quizá  impaciente  le  espera; 
la  esperanza  lisongera 
en  su  pecho  abrigará. 
Si  yo  la  pudiera  ver 
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ó  hablarla...  mas  por  aquí 
hay  una  reja...  sf,  si!... 
Acaso  pudiera  ser... 

(Atientas  se   dirige  á  la  reja:  ^  Roque  se  presenta  eo 
ella  sabiendo  del  foso  por  dentro.) 

RoouG.     Es  mi  segunda  ascensión; 
y  gracias  no  recordaron 
cuando  después  me  encerraron 
mi  primilÍT»  evasión. 

RoB.        (Retrocediendo.)  Síento  en  la  reja  ruido. 
.  ¿Qué  será? 

(Pretendiendo  distinguir  en  la  oecoridad.) 
BOQDB.      (Lachando  por  salir  por  entre  los  hierros.) 

Si  habré  engordado? 

no  quepo  ni  aun  de  costado! 

Si  yo  por  aquí  he  salido! 
RoB.        Parece  que  forcejean 

con  los  hierros! 
Roque.  Siilgo,  sil 

apretando...  ya  salí!  (Sale.) 

quiera  Dios  que  no  me  vean!    (Echa  á  andar.) 
RoB.        Don  Roque?  (Bajo.) 

Roque.      (Asustado.)     Eh? 

RoB.        (Bajo.)  Silencio! 

Roque.      (Reconociéndola  y  tranquilizándose  ) 

Ah! 
RoB.        La  señorita? 
Roque.  Ahí  abajo: 

yo  subí  con  un  trabajo... 

¿Cómo  está  usted  por  acá? 
RoB.        Ay!  Desde  anoche  escondida 

en  un  desván... 
Roque.  Sin  comer? 

RoB.        Es  claro! 
Roque.  Cómo  ha  de  ser! 

Tampoco  allí  hubo  comida! 

Y  hay  que  dar  gracias  á  Dios, 

porque  ya  que  no  comimos, 

aun  por  las  ratas  no  fuimos 

allí  comidos  los  dos! 
RoB.        La  señorita  padece... 
Roque.    Justo!  De  debilidad 
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como  yo!  Es  una  crueldad! 
y  cualquiera  se  estremece... 
RoB.       ¿Quién  piensa?... 

^^<>^K-  Quién  piensa?  A  ver! 

Pues  sin  agua  ni  comida... 
RoB.        Cuando  peligra  la  vida 

¿quién  se  acuerda  de  comer? 
RoQLE.    Pues  por  lo  mismo!  Es  decir 

que  nada  hay  de  extraordinario 

en  mi  afán,  que  es  necesario 

el  comer  para  vivir! 

Si  con  pesar  me  someto... 
RoB.        Guando  hay  peligro  mayor... 
Roque.    Se  muere  mucho  mejor 

cuando  se  muere  repleto! 

Y  las  personas  más  listas 

ven  en  comer  su  esperanza; 

que  para  llenar  la  panza 

se  vuelven  muchos  pancistas. 
RoB.        Basta  ya  de  desatinos. 

y  al  caso 
Roque.  a1  caso. 

R<>^-  Pues  bien! 

yo  tiemblo! 
Roque.  ¿Sí?  Yo  también! 

RoB.        Estamos  entre  asesinos! 
^OQVR.  ¡Horror! 

ROB.        A  mí  me  han  buscado; 

y  no  hallándome,  han  creído 

que  cuando  el  galán  ha  huido 

también  con  él  ma  he  marchado. 
Roque.    Y  por  dónde  huyó  el  galán? 
RoB.        Por  una  oculta  salida 

poniendo  en  riesgo  su  vida 

para  conseguir  su  afán! 

Los  dos  debemos  ahora 

salvar  á  la  señorita. 
Roque.    Cómo  llora!  Pobrecita! 
RoB.        La  salvaremos. 
Roque.  Señora... 

RoB.        No  sé  cómo...  pero  usté 

me  ayudará. 
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Roque. 

¿Yo? 

ROB. 

Se  entiende. 

Roque. 

Que  yo  la  ayude  pretende! 

ROB. 

Sí  lo  pretendo?  Sí  á  fe! 

Oiga  usted  mí  plan!  Aquí 

bajo  esta  losa  hay  salida; 

pero  se  expone  la  vida 

del  que  salga  á  oscuras. 

Roque. 

¿Sí? 

Roe. 

Un  camino  subterráneo, 

bajo,  estrecho  y  tortuoso, 

muy  oscuro... 

Roque. 

Sí,  precioso 

* 

para  deshacerse  e)  cráneo! 

ROB. 

No  es  ese  el  peligro. 

Roque. 

¿No? 

ROB. 

Es  muy  húmedo,  muy  frío; 

pues  por  él  se  sale  al  rio, 

y  puede  uoo  ahogarse. 

Roque. 

Oh! 

ROB. 

Teniendo  luz  es  distinto; 

puede  verse  el  verdadero 

camino;  que  ese  sendero 

forma  casi  un  laberinto. 

Usted  se  pu^de  marchar 

si  esa  loz  le  ayuda  y  guía. 

y  avisar  la  policía, 

que  por  aquí  puede  entrar. 

Roque. 

¿Yo  solo? 

Roe. 

Pues  ya  se  ve! 

Roque. 

Expuesto  á  dar  en  el  rio 

y  bañarme...  oo!  Hace  frío! 

No  me  atrevo! 

ROB. 

Duda  usté? 

Roque. 

No  señora;  yo  soy  fuerte, 

y  presumo  que  es  locura 

buscar  la  muerte  segura 

por  huir  dddosi»  muerte. 

ROB. 

Se  niega  usted? 

Roque. 

Sin  dudar! 

Roa. 

Pero  con  luz... 

Roque. 

No  me  fio; 
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que  puedo  dar  eo  el  rio, 

señora>  y  oo  sé  nadar! 
RoB.        Pues  yo  una  pobre  mujer. 

iré... 
Roque.  Usted? 

RoB.  Sí,  no  se  asombre! 

ya  que  usté  es  un  pobre  hombre, 

iré  yol 
Roque.  Así  debe  ser! 

Y  va  usted...' 
RoB.  Voy  á  sahrar 

á  mi  triste  señorita,  (uvantando  u  losa.) 
Roque.    Es  verdad;  Ja  pobrecita... 

pero  me  hace  usted  temblar! 

el  miedo  no  la  hace  mella, 

y  así  se  íanza... 

ROB.  Me  lanzo!  (Cofimdo  U  linterna^) 

y  mientras  salvarla  alcanzo... 
RoQtE.    Cómo? 
Roe.  Vele  usted  por  ella! 

(Se  mftreh*  foso:  cfte  la  Iom.) 

ESCEPÍA  IIL 

ROQUE. 

Que  vele  por  ella!  Misero! 
y  temo  que  un  patatús 
de  miedo  me  quite  el  ánima 
y  me  mande  ai  atahud! 
Si  en  algún  lugar  recóndito 
hallase  algún  tragaluz 
que  escalar  pudiera  rápida 
para  escaparme...  Jesús! 
dejara  esta  casa  hórrida,. 
y  no  parara  hasta  Irun! 
Allí  llenara  mi  estómago 
aunque  fuera  de  alajú; 
que  Jo  tengo  tan  sequísimo 
con  unas  ansias...  con  im... 
no  tengo  ni  aun  jugo  gástrico; 
y  sienta  una  lasitud. . . 
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mi  cara  triste  y  escuálida... 
estará  amarília;  azul ! 
Aliora  digo  cual  la  intrépida 
que  se  va  á  dar  ud  chapuz 
tomando  na  baño  tristísimo: 
¡Si  yo  (ti viera  una  luz, 
tal  vez  en  sitio  muy  próximo, 
en  esta  vísicítud 
hallara  puerta  benéfica 
que  salvara  mí  testuz! 
Porque  si  me  ve  ese  bárbaro; 
ese  fiero  Beicebá, 
que  con  intención  malévola 
me  prendió,  sin  tus  ni  mus 
me  dará  una  muerte  trágica: 
un  balazo,  y  cataplum! 
Se  acercan;  será  el  cernícalo 
que  volverá  por  su  luz! 
Dios  grande  y  poderosísimo! 
ten  piedad  de  mi  ioquíetud! 
protege  á  esta  triste  víctima 
contra  ese  fiero  avestruz. 

(Se  esconde  tras  el  poste.) 

ESCENA  IV. 

D.  JUAN  y   JACI.NTO,  con  farol. 

Jac.         Todo  perdido! 

JiJAW.  Sin  duda! 

en  Aranjuez  estalló 
el  motín,  y  han  asaltado 
el  palacio  de  Godoy. 

Jac.         y  el  príncipe? 

Ji  AiH.  No  se  sabe; 

unos  dicen  se  escapó: 
otros  que  se  halla  escondido; 
el  golpe  ha  sido  feroz 
para  nuestros  planes! 

Roque.  (Oiga!) 

Juan  .      El  gefe  de  ese  complot 

con  don  Fernando  de  acuerdo, 
ha  sido  el  tío  Pedro. 
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ROQUB. 

(Oh! 
y  Toelta  con  el  tío  Pedro! 
qaién  «era  ese  hombre,  señor?) 

Jac. 

DonLodano... 

JCAM. 

No  se  sabe 
nada  de  él. 

Jac. 

¿NoToWióT 

JOAlf. 

No  ha  melto! 

ROODB. 

(Me  alegro  mocho!) 

Jac. 

Yo  pienso  qne  es  lo  mejor, 
que  á  la  paloma  cautiva 
quitemos  de  en  medio. 

Roque. 

(Horror!) 

Jac. 

Y  al  Yíejo  qae  tal  Tei  sea 

onespfa. 

ROQDE. 

(Aqoí  entro  yo!) 

Jac. 

Pagado  por  el  tío  Pedro. 

Roque. 

(Y  (Jale!  si  e.sto  es  atroz!) 

Jac. 

Y  luego  huyamos  de  aqoí 
y  busquemos  protección 
en  las  legiones  francesas, 
que  no  están  lejos. 

Juan. 

Aún  no! 
Es  fuerza  que  el  presidente 
tome  una  resolución; 
tiempo  hay  de  matarlos.  • 

Roque. 

(Ua  poco  alto.)                  (Bárbaro! ) 

Juan. 

Qué?  (Á  Jaeinlo.) 

Jac* 

Nada. 

Juan. 

Me  pareció... 

Jac. 

Mas  calla!  Aqai  la  linterna 
he  dejado...  si! 

Roque. 

(Gran  Dios!) 

Jac. 

Y  no  está!  ¿Quién  ha  podido?... 

Juan. 

Busca;  tal  vez  se  apagó, 
y  por  eso... 

Roque. 

(Si,  si!  Busca!) 

Jac. 

Se  la  han  llevado!  oh  furor. 

Juan. 

Tal  vez  los  presos... 

Jac. 

Veamos, 

(Registran  por  el  lado  contrario  por  donde  esti 

Ro 

qne.) 
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me  temo  que  una  f raícioD. 
Roque.     (Malo!  vao  á  dar  conmigo! 

(Sale  del  peste  y  va  &  tientas  á  la  icqoierda.) 

SÍ  hallara...  por  aquí...  Oh!) 

.  (Encontrando   la  pnerta    izquierda.    Vise.) 

RSCENA  V. 


D.  JUA.N,  JACIlNTO. 

Jac. 

Por  aquí  nadie  se  ve!... 

Juan. 

Mira  los  presos. 

Jac. 

Ya  voy!     . 

(Váse  paerta  pequeña  del  foro  que  abre  con  llave  r) 

Juan. 

Ni  el  presidente  ni  oadie 

manda  ninguna  razón: 

ah!  Si  al  llegar  la  noticia 

de  Aranjuez,  con  el  terror 

han  emprendido  la  fuga... 

Eso  fuera  una  traición! 

Esta  joven  que  conoce 

nuestros  nombres  y... 

Jac. 

(Sale  foro.)                  Señor! 

« 

La  joven  se  encuentra  sola; 

y  el  viejo... 

Juan. 

Qué? 

Jac. 

Se  escapó! 

Juan. 

¿Por  dónde? 

Jac. 

Llave  y  cerrojo 

estaban  echados! 

Juan. 

Oh!     . 

Jac. 

La  presa  se  niega  á  hablar! 

pero  al  subterráneo  voy 

á  ver  sí  el  viejo  se  ha  ido 

por  aquí,  (vise  Jarlnto,  foso.) 

Juan. 

Qué  situación! 

Por  causa  de  don  Luciano! 

Por  sos  celos  y  su  amor. 

nuestro  secreto,  imprudente 

esa  mujer  sorprendió! 

, 

Y  ahora  no  parece  él, 

ni  sequé  hacer!  (Roque  asoma  puerta  izquierda.) 

ROQUfi . 

(Pues  señor. 
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DO  hay  escondite!  Veo  un  bulto! 

(¡lepar»  en  Joan:  •loma  Jaciato  foto.)- 

pero  callel  Ya  veo  dos! 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  JACINTO,  foso  con  farol. 


Jac. 

Nada! 

RoouE. 

(El  Nerón!) 

Jac. 

Ó  ha  salido 

por  el  camino  derecho 

con  notoria  rapidez, 

ó  al  Manzanares  torciendo, 

perdido  en  la  alcantarilla 

ha  hallado  su  muerte. 

Roque. 

(Cielos! 

pobre  mujer!...  Los  osados 

tienen  terribles  tropiezos!) 

JüAIf. 

(No  8é  qué  hacer!  Don  Luciano 

no  parece!...  No!  Y  los  nuestros 

y 

no  se  acuerdan  de  nosotros!) 

ROQDE. 

(Uif!  Qué  visajes!  Qué  gestos!) 

Juan. 

Es  preciso,  indispensable, 

que  cuanto  antes,  tomemos 

una  determinación; 

acaso  se  salvó  el  viejo... 

Roque. 

(Ojalá!) 

Juan. 

Con  la  linterna; 

quizá  vengan  á  prendernos. 

y  nuestros  nombres  dirá 

esa  mujer! 

Jac. 

Eso  es  cierto; 

mas  dejándola  de  modo 

que  no  hable... 

Roque. 

(Monstruo^fiero!) 

JtfAN. 

Ven!  Consultemos  la  gente, 

y  después  resolveremos! 

ESCENA  VIL 

DICHOS^  en  seguida  ALBERTO,  con  pistola:  fos 

RoQVE.    Dios  mió!  Si  se  marcharan 
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y  me  dejaran  aquí 

6D  esta  casa  encerrado... 

entonces...  ¿cómo  salir? 

expuesto  á  que  el  hambre...  ohl 

los  balcones,  yo  los  vi, 

están  clavado^;  la  puerta...  (Se  aisa  la  losa.) 

Mas  quién  sale  por  allí? 

(Asoma  Al  bello,  y  sale.) 

Un  hombre!...  Cielos,  me  vid! 
ÁLB.        Don  Roque! 
Roque.  Cómo!  ¿es  á  mí? 

Alb.        Yo  soy;  su  contra  figura. 
Roque.    Usted  mí  contra... 
Alb.  Que  al  fin, 

aunque  pude  hacer  que  entrara 

la^  Inquisición  por  ahí, 

he  sabido  por  el  aya... 
Roque.  Conque  se  ha  salvado? 
Alb  Sí! 

Roque.     Y  yo  por  cobarde,  estoy 

aquí  preso!  Malandrín!  (Pe«r«ndose.) 
Alb.        Pues  cómo  digo;  he  sabido 

que  si  lleg^aba  á  venir 

con  fuerza  armada,  en  rehenes 

tienen  los  viles  aquí 

á  Elvira,  y  la  amenazaban 

con  nifitarla. 
Roque.  Cómo  á  mí! 

Alb.        y  vengo  solo... 
Roque.  Mal  hecho! 

que  debiera  usted  venir 

cotí  un  batallón  siquiera, 

porque  estamos  en  un  tris. 
Alb.        Bn  dónde  se  encuentra  Elvira? 
Roque.    La  pobre  encerrada  allí. 
Alb.        Infames!...  quiero  sacarla. 
Hoque.    ¿Cómo,  sin  la  llave  y  sin... 
Alb.        Viene  gente!  iYo  me  oculto! 
Roque.    Y  yo... 
Alb.  No! 

Roque.  Que  no?  Pues  sí! 

Alb.        Conviene  que  vtsted  se  quede 
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y  que  le  vean. 
Roque.  Con  mil 

demonios!  ¿No  ve  que  entonces 

me  encerrarán? 
Alb.  Pues  asi 

abrirán  para  encerrarle. 
Roque.    Es  clarol 
Alb.  y  podrá  salir 

con  facilidad  Elvira. 
Roque.     Aprisionándome  á  mí! 
Ai.B.        Salvándose  usted  también. 
Roque.    No  entiendo... 

Alb.        (Sfl  dirige  al  poste.)  Quo  Vienen!  ¡Chíst!  •    ^ 
Roque.     Es  que  yo...  (Asasiado) 
Alb.        (OeaiUndoea.)  No  sea  usted  torpe! 

Roque.     Me  escondo!  (MeUéndote  tras  t\  poste.) 

Alb.  Quédese  ahí 

y  silencio. 

(Le  empuja  y  echa  foera  á  tiempo  qoe  entra  Jacibte 
con  el  farol  y  lo  ve.) 

KSCENA  VIII. 

JACINTO,   ROQUE,   ALBERTO,  oculto.' 

Roque.    (Se  va  i  esconder.)  No!  jpor  vida! 
Jac.         Quién  va! 

Roque.      (Quedándose    parado  y    temblando  cerca  del    poste, 
que  pueda  oir  los  apartes  de  Alberto.) 

Cielos! 

J\C.  (Reconociéndole.)     Couque  al  fín 

se  ha  vuelto  usted? 
Roque.  Que  me  be  vuelto? 

Jac         No  ha  logrado  usted  salir? 
Roque.    No  lo  he  logrado,  es  verdad! 

sí  no,  no  estuviera  aquí! 
Jac         ¿Cómo  logró  usté  evadir^se 

del  subterráneo?. . .  Con  mil 

demonios!... 
Roque.  No!  Salí  solo. 

Jac.         Por  dónde?  Va  usté  á  morir 

si  no  declara! 
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Roque.  (Yo  tíemblol) 

Por  una  puerta  que  abrí! 
Jac.         Una  puertal  Hay  uoa  puerta 

que  no  conocemos... 
Roque.  Sí... 

(Yo  á  la  reja  no  descubro, 

por  sí  otra  vez...) 
Jac.  ¡Por  San  Gil! 

Alb.        (Si  f  raerá  este  hombre  la  llave?) 

Roque.     (Teogo  la  vida  en  un  Iris!) 

Jac         ¿Qué  ha  hecho  iTsted  de  la  linterna 

que  se  llevó  usted  de  aquí? 
Roque.     (La  de  la  vieja.)  No  sé... 
Jac.         ¿No  ha  pretendido  usté  huir 

alumbrándose  con  ella? 

Roque.    Yo...  no... 

Alb.  (Diga  usted  que  sí!) 

Hoque.    (Corriente!)  Pues  sí  señor! 

Quise  con  ella  salir, 

pero  en  ese  laberinto 

di  en  el  río,  y  la  perdí! 

Jac         Ahora  venga  usted  conmigo 
al  subterráneo... 

Hoque.     (A  Alberto,  ap.)  (Ve?) 

Alb.  (Mandándole  callar.)        (Chísl!) 

Jac         Puesto  que  de  allí  hace  poco 
se  ha  podido  usté  evadir 
por  puerta  que  yo  no  he  visto, 
venga  á  enseñármela. 

Roque.      (Síq  saber  qoe  decir.)  Si... 

Alb.        (Yayo  usted!)  (b»jo.) 

Roque,    (auo  contestando.)        Sí!  Vaya  usted! 

e.so  es  fácil  de  decir! 
Jac         Pues  por  lo  mismo  que  es  fácil 

quiero  saberlo. 
Roque.    (Temblando.)        Ay  de  mí! 

Jac  Andando!  (Le  Ueva  de  an  brazo  al  ít*rtu) 

Roque.  (Tentado  estoy 

por  hablar  y  descubrir...) 

Jac  (Despoei  de  abrir  la  puerta.) 

Entre  usted! 
Roque.  Yo? 
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Jac.  (AmeoMindoIe.)      YamOS  prODtO. 

Alb.  Quieto! 

vaya  un  puerco-espin! 

(Alberto  al  ver  abierta  la  pnerta»  anartiila  una  pia- 
lóla, 7  en  el  momeoto  en  qoe  Ta  á  entrar  Roque, 
aale  con  rapides  y  aorpreada  á  Jacinto,  preaentAndo- 
selaal  pecho.) 

Al.B.         Alto! 

Jac.  (Retroeadiendo.)  Ah! 

Alb.  Si  da  usté  on  grito, 

le  abraso! 
Roque.  Bien! 

Jac.  ¡Rayos  mil! 

Ai.B.        (Á  Roque.)  Regístreme  usted  á  ese  hombre! 

(MoTimíeato  de  Jacinto.) 

Que  disparo! 
Roque.  Quién,  yo? 

Alb.  Sí! 

quítele  las  armas! 

Jac.  (Con  rabia.)  Ab! 

Roque.    Vamos,  ya  soy  alguacil!  (Le  registra.) 
Dos  pistolas  y  un  puñal! 

(Qnitándosalas.  Alberto    no   deja    de  apontar    i  Ja- 
cinto.) 

Alb.        Pues  para  usted. 
Roque.    (Admirado.)         Para  mí? 
Jac.         (¡Vive  Dios!) 
Alb.  Ármese  usted 

por  lo  que  pueda  ocurrir! 

sólo  teniendo  valor 

se  evita  la  muerte. 
Roque.  Sí? 

Voy  á  ser  un  Fierabrás, 

más  bravo  que  el  mismo  Cid! 
Alb.        Saque  usté  á  Elvira! 
Roque.  Al  momento! 

(Viae  paerta  del  foro.) 

Jac.        ¿Qué  intenta  usted?  (se  va  á  mover.) 
Alb.        (AponUndoie.)  Quíeto  aquí! 

Jac.         (¿Pero  quién  será  este  hombre? 
por  dónde  pudo  venir?) 
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ESCENA  IX. 

JACINTO,  ALBERTO,  ROQUE  y  ELVIRA. 

RoQUS.    Aquí  está  la  niña! 

Elvira.    (Sorprendida  coa  aieg^ti»*)  Alberto! 

JaC.  El  amante!  (Aterrado.) 

Alb.  Si  señor! 

veogo  en  alas  del  amor 

á  salvarla!  (Habla  con  EWira  ap.) 

Roque.    (Apsotando  i  jacinto.)  Y  á  mí,  cierto! 

J AC .  Oh ! . . .  (Qaar iendo  ain«oazar  á  Roque . ) 

Roque,    (Apantándoie.)  Quíeto»  que  estoy  armado! 

Con  esta  me  amenazabas; 

te  acuerdas?  Y  me  insultabas! 

los  papeles  se  han  trocado! 
Elvira.    Alberto;  temo... 
Alb.  Por  qué? 

infames  te  amenazaron! 
Roque.    Sí,  de  la  fuerza  abusaron. 
Alb.        y  yo  vengarte  juré! 

Ya  no  hay  obstáculo... 
Elvira.  Alberto... 

Alb         Á  nuestro  amor. 
Elvira.  Pues  tal  vez... 

Alb.        En  el  motín  de  Aranjuez, 

tu  pobre  tutor  ha  muerto! 
Elvira.    Muerto!  (Aterrada.) 

Roque.  Sí?  (Sin  dejar  de  apnnlar  á  Jacinto.) 

Jac.  Qué!  Don  Luciano... 

Alb.        Pereció;  seguro  estoy, 

al  dar  aviso  á  Godoy 

que  quiso  salvarse  en  vano! 

Ahora,  pronto!  entre  usté  ahí! 

(a  Jacinto  indicándole  la  pnerta  del  foro.) 

Jac         (Receloso.)  Qué!  Qué  yo  entre? 
Alb.        (Apnntando.)  Ó  lo  disparo! 

Roque.    Y  yo  también! 
Alb.  Sin  reparo, 

entre  al  punto! 

Jac.  Me  perdí!  (Entrando.) 

Alb.  Ven  Elvira!  (Roque  observa  á  la  derecha.) 
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Elvira.  Ay  mi  tutor! 

Alb.        Su  suerte  lo  quiso  así; 

Dios  tuvo  piedad  de  tí; 

de  mis  peoas  y  mi  amor. 

(EoUan  y  cierran  al  llegar  Roque  qae  quiere  entrar 
con  ellos  y  lo  dejan  foera.  ) 

Hoque.    Eh!  Yo  también!  Qué  traición! 
me  dejan,  y  vienen...  ah! 

Abridme...  (n.  Jaan  saHendo.) 

Jt'AN.  Jacinto! 

Roque,      (viendo  q«e  le  han  vUto  )  (Ya 

no  hay  medio!  qué  situación!) 

ESCENA    X. 

D.  JUAN,  ROQUE,  después  eualro  hombres  armadas. 

Juan.       Cómo!  Usté  aquí? 

Í^OQíJE.  Sí  señor! 

Juan.        Usted  se  fugó! 

RoQíJE.  JVo  es  cierto! 

Si  yo  me  hubiera  fugado 

nn  me  viera  usted  elpelo! 
Juan.       Pues  en  dónde  estaba  usted? 
Roque.    Yo?  (Mintamos!)  En  mi  encierro. 
Juan.        Pues  si  Jacinto  rae  dijo... 
Roque.    Jacinto  es  un  embustero. 
Juan.        Aquí  su  farol  está: 

pero  él... 
Roque.  No  lo  sé  de  cierto. 

Á  mí  me  ha  sacado  há  poco 

y  me  ha  dejado  aquí  al  fresco. 
Juan.       Ha  hablado  con  doña  Elvira? 
Roque.    Sí  señor... 
Juan.-  Qué  se  dijeron? 

Roque.    Un  diálogo  espantoso 

de  amenazas  y  dicterios; 

él... — Señora!  ó  usted  me  juríi  '%. 

por  los  santos  evangelios 

no  delatarnos,  ó  muere! 

Ella;— bien,  hombre  perverso, 

moriré,  pero  vengada. 


—  i  i 


I 


Juan. 

Roque. 

Juan. 

ROQÜR. 

Juan. 
Roque. 


Juan. 
Roque. 


Juan. 
Roque. 

Roque. 


Jac. 

*UAN. 


Él  furioso. — Vive  el  cielo! 

Elia  altanera; — Si  vive, 

y  os  dará  castigo  eterno? 

El: — Insiste  en  delatarnos? 

Ella:—Si  tai!  Lo  deseo! 

Él:— Soplona!— Ella:-- Insolente! 

Él:— Por  vida!— Ella:— nu  temo! 

Y  así  en  dimes  y  diretes 
tuvieron  tal  tiroteo, 

que  no  sé  en  qué  habrá  parado 
su  diálogo  snngriento! 

Y  él  queda  allí? 

No  lo  sé. 
Cómo  no'' 

Digo  ..  (Yo  tiemblo!) 
Usted  sabrá  dónde  está, 
pues  le  ha  sacado. 

Sí,  es  cierto: 
después  entró,  y  ha  cerrado 
según  parece  por  dentro. 

Y  no  oyó  usted... 

Ya,  muy  poco 
de  Elvira  escuché  lamentos; 
de  él,  votos  y  maldiciones. 
(Lo  que  es  él,  mucho  me  temo 
que  quizás  esté  ahora  mismo 
por  lo  bajo  maldiciendo.) 
(Ay!  Yo  sudo...  de  mentir!) 
Nada  se  oye! 

Yo  sospecho 
que  una  catástrofe  horrible  .. 
Ese  maldecido  empeño 
^nos  va  á  comprometer  más!  (Queda  peosativo.) 
(Ahora  se  queda  suspenso! 
si  yo  tuviera  valor 
y  en  esle  mismo  momento 
le  pusiera  estas  pistolas 
con  decisión  en  el  pecho... 
Pero,  cáspita!  Estoy  solo 
y  está  armado;  no  me  atrevo!) 
(oentro.)  Traicion! 

Qué  escucho? 


—  78  — 


Roque. 

Jac. 

Juan. 


Roque. 

Juan. 

Roque. 


Juan. 

Hoque. 

Juan. 

Roque. 

Juan. 

Roque. 

Juan. 


Roque. 


Juan. 

Roque. 

Juan. 

Roque. 
Juan. 

Roque. 


Juan. 
Roque. 


Dios  mío! 
(Dentro.)  Trai...  Ah! 

¿Qué  pasa  ahí  dentro? 
Aquí  la  gente! 

(Gritando:  salen  «astro  hombres  con  oseop»tas.) 

La  hicíraos! 
Apoderaos  de  ese  viejo!  • 
Pero  sí  yo... 

(ai  cocerlo  de  los  brazos  se  le  eaen  las  pistoUs ,  qae 
tiene  ocultas  debsjo  de  los  brasos.) 

(Cogiéndolas)  Estas pistolas... 
cómo  las  tiene? 

(Esto  es  hecho!) 
Aleve  espía... 

Señor, 
soy  un  tonto!  un  majadero! 
Traición  ha  dicho  Jacinto... 
Es  verdad! 

Desde  allí  dentro; 
usted  tiene  aquí  estas  armas! 
Esa  puerta  derribemos, 
y  muera  ese  miserable! 
Señor,  por  San  Nicudemus! 
por  todo  el  apostolado! 
tenga  piedad  de  este  viejo 
que  no  se  ha  metido  en  nada... 
que  está  inocente  sufriendo... 

(Snena  nn  t>ro  en  el  sótano.) 

Un  tiro!  Quién  está  ahí? 
(Válgame  Dios!) 

Por  el  cielo! 
Si  no  habla  usted,  le  levanto... 
Qué? 

(Apuntándole  con  una  pistola.) 

La  tapa  de  los  sesos. 
Déjelos  usted  tapados 
que  les  hará  daño  el  fresco! 
Yo  voy  á  decirlo  todo! 

(Se  oyen  tres  fuertes  aldabonazos  en  la  derecha.) 

Esos  golpes! 

(Aterrados:  los  caatro  hombres  ásostados.) 

Otro  enredo! 
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Juan.       Quién  llamará  á  tales  horas? 

Alguna  delación  temo! 
Voz.        (Dentro,  derecha.)  Abrid  á  la  inquisicion! 
Todos.    La  inquisición! 
Juan.      .  Escapemos, 

que  echarán  la  puerta  abajo! 

este  farol...  (cogiéodoio.)  Vamos  presto! 

por  aquí! 

-  (Se  dirif^o  éi  y  Im  cuatro  hombrea  á  la  loaa.) 

Roque.    (May  rápido.)  (Solo  me  fuita 

que  me  crean  compañero 

de  tales  conspiradores!) 
Juan.      Vamos! 

(LoTanta  la  loaa  y  salen  por  ella  ana  ronda  con  lín- 

ternaa  y  fósiles    Signen  los  golpes  en  la  derecha.) 

» 

ESCENA  ULTIMA. 

ROQUE,  D.  JUANy  ALCALDE  eon  la  ronda,  en  seguida  famiUares 
del  Santo  Oficio,  poerU  derecha:  ALBERTO,  JACINTO  y  ELVIRA 

puerta  del  foro. 


Juan. 

Ahí  Traición! 

Alc. 

Silencio! 

Daos  á  prisión...        ^ 

Juan. 

Soy  perdido! 

Alc 

En  nombre  del  rey! 

(saleo  ^iibcrto.  El? ira  y  Jacinto.) 

Roque 

Me  alegro. 

Alb. 

Aquí  está  el  otro  culpable! 

Roque. 

No  murió?  Pues  y  el  estruendo 

del  tiro? 

Alb. 

Era  la  señal 

para  la  justicia. 

Roque. 

Bueno! 

Alc 

Quién  es  dueño  de  esta  casa? 

Elvira. 

Era  don  Luciano  Cueto 

mi  tutor,  que  en  la  asonada 

de  Aranjuez,  ayer  ha  muerto! 

Aic. 

Pues  guárdese  el  edificio, 

y  sus  pasillos  secretos. 

Y  puesto  que  los  culpables 
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tramaban  con  loco  empeño 

contra  rey  y  religión 

en  pro  de  los  erUranjeros, 

los  entrego  al  Saoto  Oficio. 
Jac.  (Bien  temial) 

Juan.  (Hado  perverso!) 

($6   il«vftn  lo«  familiares  á  loa  pretoa,    U  roada    aa 
diatrtbujo  eo  la  casa,  el  Alcalde  lea  da  6rd!»naa.) 

Rooue.    Yo  rae  puedo  ir  á  mi  casa? 
Alb.        Cuando  usted  quiera.' 
Boque.  M  momento! 

Ay  qué  horas  he  pasado 
sin  comerlo  ni  beberlol 
Alb.        Antes  debe  acompañarme 
para  que  en  casa  dejemos 
de  un  iionrado  sacerdote 
á  mi  esposa. 
Roque.  Me  convengo! 

Alb.        Hasta  que  al  pie  del  altar 

nos  enlace  el  himeneo. 
Elvira.   Yo  quiero  g.^ardar  el  luto 

por  don  Luciano. 
Alb.  Lo  apruebo! 

Roque.     (AipúbMeo.) 

Pues  en  bien  ha  acabado 

tamciña  intriga, 
me  despido  de  ustedes 
en  seguidillas: 
Seré  muy  breve; 
que  despedidas  largas 

mal  me  parecen. 
Con  ustedes,  señores, 

tengo  un  empeño: 
no  me  miren  u  ranos, 
que  me  da  miedo. 
Quiero....  no  es  nada; 
para  quitarme  el  susto, 
cuatro  palmadas. 


FIN, 
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La  acción  en  1702.  Acto  primero  en  Puerto  Paz.  [Isla 
de  Santo  Domingo,)  Acto  segundo  y  tercero  en  la  Isla  de 
LA  Tortuga. 


ACTO  PRIMERO. 


Montañoso  y  pintoresco  país  en  los  alrededores  de  Puerto-Paz.  Á 
la  izquierda,  en  primero  y  sog^undo  término,  la  fachada  princi- 
pal de  una  casa-hacienda  con  escalinata  y  balcón  practicable. 

'  Un  banco  de  piedra  al  pie  de  la  escalinata.  Á  la  derecha  una 
cabana  rústica  de  madera,  encima  de  la  cual  hay  un  terrado  cu- 
bierto, también  practicable,  al  que  se  sube  desde  la  escena  por 
una  escalera  rústica:  en  el  terrado  una  campana  para  llamar  á 
los  trabajadores:  delante  del  tejadillo  de  la  puerta  de  esta  caba- 
fia  una  mesa  rústica  y  bancos  de  piedra.  Én  el  fondo,  á  uno  y 
otro  lado,  altas  montañas  con  varias  s&ndas  practicables.  Al  pie 
de  la  de  la  izquierda  una  cabana  abierta  en  la  roca,  con  tejadi- 
llo de  pajas  en  la  entrada:  otra  igual  en  la  senda  que  está  en  el 
centro.  En  las  puertas  de  estas  cabanas  aparecen  redes  y  otros 
varios  trebejos  de  los  pescadores.  De  la  cumbre  de  esta  montaña 
se  precipita  una  vistosa  cascarla  que  va  á  perderse  en  el  mar,  que 
aparece  en  el  fondo,  en  el  espacio  que  dejan  entre  sí  ambas 
montañas:  vari^ts  lanchas  aparecen  en  el  mar.  £n  la  falda  de  la 
montaña  de  la  izquierda,  una  fuentecilla  rústica. 
Entiéndase  por  derecha  é  izquierda  la  del  actor. 

I 

ESCENA  PRIMERA. 


VARIOS  PRSCADORES  aparecen  darmieodo  eo  sus  lanchas;  otros  en  las  puer- 
tas da  las  Cabafias*  Los  pi;^aieros  reflejos  de  la  aurora  ilaminan  la  escena. 
Se  oye  el  canto  de  los  pajarillos  y  el  raido  de  la  cascada.  Un  momento  des- 
pués sale  ANDRÉS  de  la  cabana  de  la  derecha  y  sube  por  la  escalera  rústica 
al  terrado,  donde,  á  compás  de  la  música,  toca  la  campana. 

INTRODUCCIÓN.— nÚSIGA. 


And.         (Desde  el  terrado.) 

Arriba!  Ya  es  hora 


-lo- 
que el  sueño  dejéis; 
el  alba  comienza 
su  luz  á  extender! 

(Lm  Pescadores  se  tsd  le^aataodo  poco  á  poco  y  empiezan  á  dls** 
poner  sns  lanchas,  sacando  las  redes,  etc.»  de  las  cabanas»  Por 
ano  y  otro  lado  de  las  montañas  salen  los  Aldeanos  con  herra- 
mientas de  labranza,  y  las  Aldeanas  con  cántaros  en  la  cabeza. 
Altanos  negros  aparecen  también  entre  ellos.  Se  oyen  á  lo  lejos 
alg'onas  trompas  de  caza.  Cuadro  animado.) 
Aldeanos.  (Dlri§^iéiidose  á  lo*  Pescadores,  qne  preparan  sos  lanchas.) 

Á  tu  lancha  presuroso 
vuela,  vuela  pescador; 
ya  del  nuevo  y  claro  dia 
nos  alumbra  el  resplandor. 

Las  redes 

tended, 

las  lanchas 

Soltady 
que  ya  el  nuevo  día 
comienza  á  brillar. 

Aldeanas.  (Llenando  sos  c&ntaros  en  la  fuente.) 

Agua  pura  y  cristalínay 
corre,  corre  sin  temor, 
¿  regar  nuestras  praderas 
abrasadas  por  el  sol. 

Cristales 

corred,  « 

•  la  sed 

aplacad, 
tu  límpido  espejo 
la  vida  nos  da. 
Doctor.  (Dentro.)  Despacito...  de<:pacíto, 

que  la  senda  estrecha  es; 
cuidadito...  cuidadito 
conque  alguno  dé  un  traspiés. 

Todos.       (Mirando  adentro  y  colocándose  en  diversos  sitios.) 

Quién  podrá  ser! 


~il  — 

Qaién  podrá  ser! 

Á  65 tas  horas  por  el  monte 

solo  cruza  el  cazador. 
Doctor.  (Dentro.)   No  es  Geis  en  vuestras  fuerzas; 

id  con  mucha  precaución; 

no  me  rompa  aqui  el  bautismol 
ALDBAfros*  El  Doctorl 

Aldeanas.  (Con  alegría.)         Si,  si^  el  Doctorl 

(Aparece  el  Doctor  por  la  -eenda  de  la  derecha»  eon  un  g^ran  qnl* 
taeol  blanco  y  ona  red  de  mariposas,  tentado  en  un  eanattillo  de 
mimbres  en  forma  de  sillón,  condaeido  en  hombros  por  Tartos  ne- 
^os*  Detras  viene  Tobi  eon  ana  caja  de  mariposas  colgada  por 
delante;  nn  canastillo  á  la  espalda,  lleno  de  plantas  y  flores:  la 
caja  del  botiquín  colgada  «t  costtdo  y  otra  red  de  mariporas  al 
'hombro.) 

Doctor.  Despacito...  despacito. 

Todos.       (saludándole.) 

Buenos  dias. 
Doctor.  Guárdeos  DiosI 

Todos.  Tan  temprano  por  el  monte? 

Doctor.  Yo  amanezco  antes  que  el  solí 

(Á  loe  negros,  qne  bajan  el  sillón  de  mimbres  al  snelo.) 

Guidadíto...  cuidadíto! 

'Ajaj'á!  (LeTsotándose.) 

Gracias  á  Dios! 

(Los  negros  se  Heran  el  sillón . ) 

Buscando  plantas 
y  flores  bellas 
voy  ya  formando 
mi  colección, 
para  curaros 
vuestras  dolencias, 
enriqueciendo 
mi  profesíonl 
Todos.  Buscando  plantas 

y  flores  bellas 
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va  ya  formando 
su  colección, 
para  curarnos 
nuestras  dolencias, 
enriqueciendo 
su  profesión. 
Aldeanas.  (Rodeándole.)  Á  tiempo  llega, 

señor  Doctor. 

(Seflalando  •!  eorason.) 

Yo  siento  aqui 

mucho  dolor! 
DocTOB.  Voy,  pues,  á  daros 

una  lección. 

Á  ver  el  pulso! 
Todos.  Chis!...  atención. 

Doctor.    (Tomtndo  el  palso  á  Ut  Aldeanas  y  acarieláodolav  al  propio  Üem- 
po  eon  malieioM  aonrUa.) 

La  calentura 
sigue  feroz, 
'  rápida  es 
la  pulsación. 
Late  agitado 
el  corazón, 
y  á  voces  dice 
aqui  estoy  yo! 

(imitando  sng  latidos.) 

Pin,  pin,  pin,  pin; 
pon,  pon,  pon,  pon. 
Y  á  voces  dice 
aqui  estoy  yo! 

(Separándose  de  ellas.) 

De  quince  á  veinte 
sin  distinción, 
en  todas  se  despierta 
esa  epidemia  atroz! 
Aldeanas.  (Rodeándole.)  Curadnos  pronto, 

señor  Doctor, 
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este  pin,  pin, 
y  este  pon,  pon. 

Aldeanos.  (Borlándose.)  Curadlas  pronto, 

señor  Doctor, 
ese  pin,  pin, 
y  ese  pon,  pon. 

Doctor.  Que  os  cure  el  cura, 

lo  hará  mejor, 
que  yo  no  curo 
pin,  pin;  pon,  pon. 

Tan  solo  un  buen  consejo 
'        daros  ahora  podré: 
si  todas  le  seguis 
muy  pronto  sanareis. 
Aldeanas.  Si,  si;  señor  Doctor. 

Doctor.      (SeptrándoUi  de  loe  Aldeanos.) 

Cerrad  los  ojos  bien. 

(Con  mucho  misterio  y  bajando  la  vox  ) 

Buscad... 

(Aliando  1»  voi  y  separándose  de  ellas.) 

Ün  buep  marido, 

y  al  punto  sanareis! 

Unos.  ^á!  jál^ 

Otros.  J^-  Í*^ 

Todos.  EÍ  remedio  es  eficaz! 

Doctor  .  Del  anciano  Hipócrates 

soy  un  hijo  fiel, 
por  eso  admiráis 
mi  grande  saber. 

(Señalando  el  canastillo  de  plantas.) 

Si  mi  verde  ciencia 
acogéis  con  fé, 
TÍTireis  mas  años 
que  Matusalén. 
Todos.  Del  anciano  Hipócrates 


-  lí- 
es un  hijo  fiel, 
por  eso  admiramos 
su  grande  saber. 
Si  su  verde  ciencia 
hace  tanto  bienj 
viviremos  mas 
que  Matusalén. 

(Cest  la  múiiea.) 


BABLASO. 

DocTOB.  (Sentándose.)  Dcscansemos  uu  poco,  mi  buen  Tobi.  Con 

que  no  hay  novedad  alguna  en  la  hacienda?' 
And.        Ño  señor;  desde  antes  de  ayer  que  salisteis  á  recorrer 

estos  alrededores,  no  se  ha  muerto  ninguno. 
Doctor.  Esa  noticia  es  ya  vieja  para  mil 
And.       Pues  quién  os  ha  podido  enterar... 
Doctor.  La  ciencia! 
Todos.     Aaah! 
Doctor.  Si,  hijos  mios,  si;  yo  os  dejé  á  todos  bien  preparados,  y 

la  ciencia  no  me  ha  hecho  nunca  ninguna  mala  pa-- 

sada. 

Al.D.  (Cod   estupidez,  señalando  la  caja  de  mariposas.)   Y   para    qué 

queréis  todos  esos  ani  malí  tos? 

D06TOR.  (Mirándole  con  inteneien.)  Para  aumentar  el  número  de 
los  de  la  comarca. 

Ald.        Ya! 

Doctor.  (Qué  entenderá  este  gaznápiro  de  colecciones!) 

And.  -  Habéis  hecho  algún  nuevo  descubrimiento  por  la  pra- 
dera? 

Doctor.  He  aumentado  mi  colección,  pero  no  doy  con  mi  que- 
rida esponjillal 

Ald.       (con  estúpida  malicia.)  Ya!...  alguna  joven  que... 

Doctor.  Si;  una  joven  con  mas  años  que  la  burra  de  Balaam ! 
(Confundir  una  planta  con  u:ia  muchacha!) 

Ald.       Cómo  sois  tan  aíicionadillo  á  ellas!... 
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Todos.     Já!  já! 

DocToa.  Suprimid  alusiones  personales  y  no  me  atribuyáis  incli- 
naciones que  no  tengo.  No  niego  que  alg^inas  veces  no 
despierte  mi  atención  la  mansedumbre  de  ese  humilde 
animal,  porqueta  ciencia...  la  ciencia  todo  lo  acoge 
para  si!  (rodos  le  escachan  coa  admiración.)  La  razou  pene- 
tra!... la  imaginación  vuela!...  y  la  naturaleza  ofrece  an< 
cho  campo...  para  correr...  y  explayarse...  y...  (Levan- 
tándose.) y  romperse  uno  el  bautismo  cuando  menos  lo 
piensa! 

And.  (á  loa  Aldeanos.)  Yamos^  vamos;  cada  uno  á  su  trabajo, 
*  que  el  dia  avanza  y  es  preciso  aprovechar  las  primeras 

horas  de  la  mañana.  (Los  pescadores  van  lentamente  desapa  - 
reeiendo  en  sas  lanchas:  los  Aldeanos,  Aldeanas,  etc.,  se  re- 
tiran en  distiutas  direcciones*  Andrés  se  va  pur  detrás  de  la  ca- 
bana.) 

ESCENA  U. 

£1  DOCTOR;  TOBl  y  MARÍA,  que  aparece  por  detrás  de  la  hacienda:  al  ver  al 
Doctor  se  dirige    corriendo  hacia  él:   después  ANDRÉS  con    un   ceslillu    de 

plantas . 

María.    Ah!...  señor  doctor!... 

Doctor.  Qué  hay  de  nuevo,  hermosa  Maria? 

María.      (Con    misterio,   observando    si     alg^ano    los     escacha.)    Tema 

que  deciros  una  cosa...  pero  me  da  tanta  ver- 
güenza!... 

Doctor.  Eso  está  casi  siempre  demás  para  entenderse  con  un 
médico. 

María.    Es  que... 

Doctor.  Vamos,  atrévete;  sientes  algún  mal  interno? 

María.     No,  señor;  pero... 

Doctor.  Qué? 

María.     Sentiría  que  os  desagradase  luego!... 

DucToa.  Vamos,  hija,  atrévete. 
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María.  Paes  bien;  os  lo  voy  á  decir  todo;  pero  espero  que  no 
abusareis... 

Doctor.  Yo  no  abuso  nunca! 

María.     En  ese  caso... 

Doctor.  Vamos  al  caso. 

María.  Hace  días  que  un  joven...  que  ya  no  es  muy  joven,  rne 
encontró  en  la  pradera  y  me  dijo...  que  era  muy  boni- 
ta, y  muy  amable,  y... 

Doctor.  En  eso  tenia  razón! 

María.  (Coa  macho  misterio.)  DospuBS...  me  preguntó,  con  mu- 
cho interés,  que  si  era  cierto  que  una  joven  llamada 
Laura  se  habla  casado  con  el  dueño  de  esta  hacienda. 

Doctor.  Atrasadillo  estaba  de  noticias! 

BIaria.  Yo  le  contesté  que  hacia  ya  mas  de  doce  años  que  se 
habia  realizado  ese  matrimonio,  pero  que  el  señor  ha- 
bla muerto  poco  tiempo  después...  á  pesar  de  vuestros 
cuidados. 

Doctor.  Raro  le  parecería,  pero  así  fué  en  efecto:  como  el  mal 
venia  ya  de  atrás!...  continúa,  hija,  continúa. 

María.  Al  principio  quedó  muy  pensativo;  pero  luego...  co- 
giéndome la  mano  con  mucho  cariño,  y  dirigiéndome... 
asi...  una  mirada  llena  de  fuego... 

Doctor.  Cerremos  los  ojos  y  adelante! 

María.  Me  prometió  hacer  mi  felicidad  si  le  enteraba  de  todo  lo 
que  hahia  pasado  en  la  hacienda,  desde  que  tuvo  lugar 
el  matrimonio  de  mí  señor. 

Doctor.    Y  tú... 

María.  Yo  le  dije  cuanto  sabia;  que  mi  señor  era  ya  viudo,  y 
que  tenia  una  hija  cuando  se  casó  con  la  señora  Lau- 
ra... y  en  fin... 

Doctor.  Malhecho:  con  un  extraño  no  debe  atreverse  á  nada 
una  muchacha  como  tú. 

María.     Por  que? 

Doctor.  Porque  eso  nunca  trae  buenas  consecuencias.  Quién 
sabe  la  casta  de  pájaro  que  será  tu  desconocido  y  la  in- 
tención que  encubriría  en  sus  preguntas. 

María.     Es  verdad;  pero  como  me  cogió  la  mano  con  tanto  ca- 
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riño  y  me  prometió  hacer  mi  felicidad... 

Doctor.  Eso  lo  hace  todo  el  mundo  cuando  desea  conseguir  algo. 
Y  no  has  descubierto  después?*.. 

María.  Pues  por-  eso  venia  á  consultaros!  al  despedirse  me 
dijo:  «pronto  nos  volveremos  á  ver;  si  me  eres  flel  se- 
rás poseedora  de  una  fortuna  inmensa,  pero  sí  dices 
una  sola  palabra  de  nuestra  entrevista,  te  juro  que  la 
persona  á  quien  te  conGes  será  también  víctima  de  mi 
furor!» 

Doctor..  Canastos!...  y  te  has  acordado  de  mf  para...  Reniego 
de  tu  elección! 

María.     Creéis  que  sea  capaz... 

Doctor.  De  quitarle  á  uno  de  enmedío!...  te  juro,  á  fé  de  doc- 
tor^ que  no  hay  cosa  mas  fácil  en  el  mundo!  (Aparece 

Andrés  por  detrás  de  la  eab&ña  coa  ua  cestillo  de  plantas.) 

María,     (viéndole)  kh\ 

Doctor.    (Dando  nn  salto.)  Eh! 

María.     (Es  mi  padre!  luego  os  lo  acabaré  de  contar  *todo.) 

(Váse  corriendo  por  la  escalinata.) 

Doctor.  Gracias,  hija  mía,  gracias:^  yo  no  sé  nada!  jurarla  una 

y  mil  veces  que  no  he  escuchado  ni  una  palabra! 
And.        Aqui  tenéis  las  plantas  que  me  encargasteis. 
Doctor.  Gracias,  amigo  mío. 
A>D.  '     Voy,  con  vuestro  permiso,  á  ver  si  todos  están  en  sus 

respectivos  trabajos.  (Váse  por  la  icqaierda.) 

musicA. 

D  ICTOR.  (Sentándose  en  el  banco:  Tobt  d  sas  pies,  con  el  canastillo  á  la 
espalda,  Je  sirve  de  mesa.)   ExamincmOS   mi  rlcO  tCSOro!... 

de  ese  modo  conseguiré  distraer  mi  atención  de  la  fi- 
ta I  confidencia  de  Mnria.  Ocurrencia  mas  extraña!.  . 
Raíz  de  calaguala\  hojas  de  lúcuma. 


CANTO. 

David.       (Dentro  )  Rápido  el  viento  azota 
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mi  airosa  navecilla^ 
y  entre  el  bravo  elemento 
se  gallardea  altiva! 
Que  es  su  vida 
la  tormeDla, 
su  elemento 
el  huracau; 
juguetea 
con  las  olas, 
cuando  ruge 
mas  el  mar! 

Sí  al  despuntar  la  aurora 
luce  su  faz  risueña, 
al  resplandor  del  rayo 
brilla  su  gentileza! 

Que  es  su  vida 

la  tormenta^ 

su  elemento 

el  huracán; 

juguetea 

con  las  olas, 

cuando  ruge 

mas  el  mar! 

(Ce«a  la  música.) 


HABLADO. 

Doctor.  (Examinando  las  plantas.)  Olcacazan;  maravillosa  planta!... 
tu  virtud  unima  á  la  ciencia  á  continuar  sus  investiga- 
*  clones! 

ESCENA  m. 

DICHOS,  DAVID  y  Ob  MARINERO  en  ana  lancha. 

David.     (Oculta  la  lancha  detras  de  esas  rocus  y  espera  mis  ór- 
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denes.)  (EI  Marinero  decaparece  con  la  laneha.) 

Doctor.  Muniato!  (-ontrayerba!  Nísperos! 

David.     (Acercándose.)  Díüs  os  guarde. 

Doctor.  Eli!  (SaUdándote.)  (Quién  será  este  desconocido?) 

David.     Podréis  decirme  sí  es  esta  Id  liacienda  del  anciano  Mar- 

torel? 
Doctor.  Fué. 

David.     Conque  es  cierto  que  ha  muerto? 
Doctor.  Por  lo  visto  sois  extranjero  en  el  país? 
David.     Tal  vez. 
Doctor.  (Levantándose  eon  recelo.)  (Sí  scrá  el  de  la  entrevista  con 

Marial  Pues  á  juzgar  por  su  presencia  es  muy  capaz 

de...  (imitando  la  acción  de  ahogpar  á  nao.  Acercándose  á  Tobi.) 

Ojo  alerta,  Tobi:  este  extranjero  tiene  peor  cara  que  tú  ) 

TOBl.  t       (Cou  exagerado  acento  americano.)  (Le  ma...  to!) 

Doctor.  (No;  déjalo  si  acaso  para  luega.) 

David.     Sois  el  jardinero  de  esta  bella  posesión? 

Doctor.  (Resentido )  Me  confundís^  señor  mió!  aunque  me  veis  ro- 
deado de  plantas  y  flores  no  las  cultivo,  las...  (separán- 
dose de  é4  con  recelo.)  (Cuaudo  digo  que  uo  me  gusta  este 
hombre!) 

DAvm.     Comprendo;  sois  herbolario? 

Doctor.  Doctor,  señor  mió.  Doctor! 

David. '  Ah...  ya!  estáis  formando  vuestra  colección  para  enríí 
quecer  nuestra  noble  ciencia. 

Doctor.  Cómo!  también  os  dedicáis  á  tan  honrosa  profesión? 

David>.  Tranquilizaos;  soy  un  rival  peco  temible:  ademas,  den- 
tro de  breves  instantes  partiré  de  aqui  tal  vez  para  siem- 
pre. 

Doctor.  Si  antes  queréis  honrar  mi  galería  de  plantas  y...  (Ay!... 
por  qué  le  habré  ofrecido...) 

David.  Mucho  placer  tendría  en  ello,  pero  quizá  me  falte  el 
tiempo  para  otros  a::untos. 

Doctor.  Ah!...  pues  por  mí  no  os  detengáis;  podéis  eontinuar 
vuestro  viaje...  (Cuanto  antes  mejor!) 
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ESCENA  IV. 

DICHOS,  MARÍA  qae  se  dirígt  corriendo  hacia  ti  Doctor  y  al  T«r  á  David  da 

un  grito  y  empieza  i  temblar. 

Mama.     Ahí 
Doctor.  Eh! 

María.       (ai  Doctor  con  macho  misterio  )  (Es  éll) 
Doctor.    (Temblando.)  (El?) 

María.  (Sí;  el  de  la  pradera!) 

Doctor.  (Guando  yo  decía  que  no  me  gustaba  este  hombre!) 

David.  Por  qué  tiemblas,  hermosa  joven? 

María.  Yo...  no;  si  yo...  no...  tiemblo. 

Doctor.  Es  que  aquí  abundan  mucho  las  tercianas  y... 

DAvm.  En  efecto,  esas  praderas  no  deben  ser  muy  saludables. 

María.  (Bajo  ai  Doctor.)  (Las  praderas!...  no  lo  ha  olvidado!) 

Doctor.  (Te  advierto  que  yo  no  sé  nada  de  lo  que  me  has  di- 
cho!) 

David.  Eres  por  ventura  la  dueña  de  esta  hostería?  (señalando  á 

la  cabana.) 

María.  Si...  señor.  (No  me  abandonéis,  señor  Doctor:  no  sé 
por  qué,  pero  me  da  miedo  este  hombre!) 

Doctor.  (Temblando.)  (Míodo!  ..  miedo!...  no  temas:  es  un  com- 
pañero mío!) 

María.    (Eh!) 

Doctor.  (Si;  un  médico  que  viene  á...  Yo  no  sé  á  lo  que  viene, 
pero  él  debe  venir  á  algo.) 

María,  (viendo  i  David  qae  la  espera  en  la  pnerta.)  Voy.  .  VOy  Cor- 
riendo. 

David.     (Bajo  i  María.)  (Desoo  hablarte;  no  olvides  que  tu  Telici- 

dad  depende  de  mí!)  (Entra  en  1a  cabana.) 

María.     (Desde  la  pnerta.)  No  OS  retírels  de  aqui! 
Doctor.  Qué  te  ha  dicho  en  voz  baja? 
María.    Me  ha  recordado  lo  de  la  pradera! 
Doctor.  Ya  te  he  dicho  que  yo  no  sé  nada  de  lo  de...  en- 
tiendes? 

María.  Perded  cuidado.  (Entra  en  la  cabana.  Se  oyen  dentro  varias 
trompas  de  caza.) 
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Doctor.  Ya  parece  que  regresan  los  cazadores  de  la  batida  de  la 
mañana.  Vamos,  Tobi;  vamos  á  colocar  por  orden  mis 

plantas  y  mis  mariposas.  (Mirando  «on  recelo  á    la  cabaha. 

Tobi  recoce  las  redes,  etc.)  Quién  será  CSC  persouaje  mis- 
terioso!... En  estos  paises  se  rive  siempre  con  el  alma 
en  un  hilo!  (Á  ToU.)  Anda,  hijo  mió,  anda;  que  la  ciencia 

me  pide  el  desayuno.  (Vánse  por  U  escalinata.) 


•   ESCENA  V. 

PABLO  y  los  CAZADORES  aparecen  en  el  monte  por  diversas  sendas. 

CAUTO. 


Pablo. 

(En 

lo  alto  de  la  montaña-) 

Del  monte  en  la  espesura, 
valiente  el  cazador... 
al  toro  en  su  carrera 
detiene  sin  temor. 

Eco  DE  la  cascada.             .   Sin  temor! .. 

Pablo. 

Ni  fieras  le  acobardan 
ni  cede  en  su  valor... 
al  contemplar  de  frente 
al  jabalí  feroz! 

Eco. 

Feroz!... 

Cazs.¡ 

Del  monte  en  la  espesura,      ^ 
valiente  el  cazador, 
al  toro  en  su  carrera 
detiene  sin  temor. 

Eco. 

Sin  temor. 

Pablo. 

(Señalando  la  cascada.) 

Mirad!... 

Gazs. 

Mirad!... 

Pablo. 

En  sus  cristales 
la  sed  apagad. 

Eco. 

x 

Apagad! 
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Pablo  y  Cazs.  (Con  toi  inerte.)  Aaab!.... 
Eco.  (id.)  Aaaht 

>  Pablo  y  Cazs.  (oío^n^o  i«  ▼<»•)  Aaab! 
Eco.  (id.)  Aaahl 

Pablo  y  Cazs.  Lejano  su  eco 

perdiéndose  va! 


Pablo. 


Cazs. 
Pablo. 


(Bajando  con  loa  Cazadoreí  á  la  eteenn.) 

En  vano  se  defiende 
la  fiera  en  su  caverna, 
ó  herida  en  la  pradera 
detiéuese  feroz! 
El  monte  la  llanura 
recorre  el  cazador, 
é  intrépido  al  peligro 
se  lanza  sin  temor! 

Ah! 
De  un  tirano  la  cadena 
su  cerviz  no  hará  bajar, 
que  es  del  hombre  el  bien  supremo 
la  libertad! 
De  un  tirano  la  cadena,  etc. 


Si  esclavo  de  una  bella 
el  corazón  respira, 
en  vano  el  mas  intrépido 
vencer  podrá  su  amor. 
Que  entre  los  dulces  ecos 
de  su  argentina  voz, 
el  alma  aprisionada 
bendice  su  prisión! 
Ah! 
Pablo  y  Cazs.       De  un  tirano  la  cadena 

su  cerviz  no  hará  bajar, 
que  es  del  hombre  el  bien  supremo 
la  libertad! 

(Cria  la  música.) 
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Pablo.  Hoy  la  batida  ha  sido  en  toda  reglal  Ahora  es  preciso 
descansar  para  combatir  quizá  con  otras  fieras  mas  te- 
mibles. 

Caz,  1.®  Qué  quieres  decir? 

Pablo.  (Con  misterio,  r«nni¿adoso  é  ellos.)  Si>  amigos  míos;  los  Fi- 
libusteros intentan  apoderarse  dé  csta  comarca  á  san- 
gre y  fuego,  si  su  jefe  Eduardo  David  no  consigue  an- 
tes apoderarse  de  la  dueña  de  esta  hacienda. 

Caz.  i.*'  Extraño  es  ciertamente  que  intenten  dar  ese  golpe 
cuando  siempre  han  respetado  esta  aldea. 

Pablo.  Ya  sabéis  que  su  antiguo  dueño  salvó  una  vez  la  vida^ 
de  David,  escondiéndole  en  su  propia  casa,  como  un 
extranjero  perseguido  por  una  quiebra:  David  no  ol- 
vidó nunca  esta  acción,  y  por  eso  impuso  pena  de  la 
vida  al  Filibustero  que  se  atreviese  siquiera  á  pisar 
nuestra  playa;  pero  como  nuestro  anliguo  señor  murió 
hace  ya  tiempo,  me  consta  que  hoy  no  estamos  muy 
seguros  de  un  golpe  de  mano.  < 

Caz.  1.°  Con  nuestra  sangre  sabremos  defender  hasta  nuestra 
mas  pobre  cabañal 

Todos.     Si^  sí. 

Pablo.  No  esperaba  yo  menos  de  vosotros!...  Ya  os  he  dicho 
que  la  viuda  de  n:  estro  antiguo  señor  es  el  objeto  prin- 
cipal de  nuestra  defensa. 

Caz.  1.°  Sin  embargo...  yo  creo  que  nuestras  familias,  nuestras 
cabanas...  son  antes  que  todo. 

Pablo.  Yacilariais  en  defender  mas  que  vuestros  hogares?... 
Pues  bíen^  yo  solo  basto  para  no  consentir  que  esos 
aventureros  penetren  en*  la  hacienda. 

Caz.  1.^  Ningún  favor  debemos  á  la  viuda  de  nuestro  viejo  amo! 
al  contrario,  siempre  nos  ha  considerado  como  escla- 
vos y,  juro  por  mi  carabina,  que  nada  la  hemos  pedido 
para  que  nos  mire  de  esa  manera!  (con  misterio.)  Ade- 
mas, todos  sabemos  que  al  año  de  casarse  desapareció 
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como  por  encanto  la  hija  qae  nuestro  querido  amo  te- 
nia de  su  primer  matrimonio,  y  la  verdad,  yo... 

Pablo,     (coa  detpMho.)  Greeís  que  esa  mujer  fuese  capaz.... 

Caz.  1.^  Quién  mas  que  ella  podía  tener  interés  en  que  desapa- 
reciese la  niña!  ..  de  ese  modo  es  hoy  única  heredera 
de  sus  inmensos  bienes!  (i\aM.)  Pablo...  juntos  nos  he- 
mos criado,  y  sé  muy  bien  que  en  tu  pecho  no  cabe  la 
falsedad:  pero...  tal  vez  el  cariño  que  la  señora  Laura 
te  profesa... 

Pablo.  Basta!...  yo  os  juro  por  lo  mas  sagrado,  que  mi  corazón 
no  encierra  mas  sentimiento  hacía  esa  mujer  que  el  de 
la  gratitud!  Olvidáis  que  su  difunto  'esposo  salvó  de  la 
esclavitud  á  mi  anciano  padre?  Esto  solo  basta  para 
que  yo  la  deGenda  de  cualquier  peligro  aunque  tuviera 
que  exponer  por  ella  mi  vida!  (Breye  paas».)  Nada  exijo 
ya  de  vosotros;  retiraos  á  vuestras  cabanas;  defended 
vuestros  hogares  y  cumpliréis  con  vuestro  deber:  yo 
también  sabré  cumplir  coif'ei  mío. 

Caz.  1.®  No;  nosotros  no  te  abandonaremos;  pero  conste  al  me- 
nos que  obramos  solo  por  lo  que  debemos  á  tu  valor. 

Pablo.  Gracias,  amigos  mios;  ya  sabéis  que  solo  anhelo  nues- 
tra libertad:  antes  la  muerte  que  la  esclavitud! 

Todos.     Si,  si. 

Pablo.  Separémonos:  mi  trompa  de  caza  os  dará  oportuna- 
mente la  señal  si  el  peligro  fuese  cierto.  (Despidiéndolos  á 
todos.)  Confiad  en  mí.  (Los  Cazadores  se  retiran  por  el  monte 
en  distintas  direcciones.) 

ESCENA  VI. 

PABLO,  despaes  MARIA|  que   sale  moy  asustada   de  la   cabana:   iaeg^o   ti 

DOCTOR. 

Pablo.  (Mirando  á  la  hacienda.)  MÍ  amor  á  Laura!...  imposible!... 
Mí  corazón  ama  á  un  ser  ideal  que  se  apareció  ante  mi 
como  una  sombra  ligera...  que  me  persigue  sin  cesar! 

(Qaeda  nn  momento   pensativo.)   No...    no   fué   Un  SUeño! 
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Guando  hace  un  año  los  Filibusteros  intentaron  saquear 
á  Puorto  Paz,  atravesaron  por  esta  parto  de  la  isla,  y 
entonces  fué  cuando  vi  á  esa  hermosa  cazadora  cruzar 
por  el  monte...  y  huir  después  con  ellos  en  una  lancha! 
^  (Bceve  pansa.)  Oh!  mí  amor  es  un  delirio  que  embriaga 

mí  loca  imaginación! 

María.     (SaU.ndo.)  Ah!...  me  alegro  encontraros!... 

Pablo.     Qué  tienes,  hermosa  Maria?  estás  temblando! 

MaRU.       (Mirando  siempre  con  recelo  i  la  cabana.)  Todo  lo  he  deSCU* 

bierto!...  Estamos  amenazados  de  un  grave  peligro! 

Pablo.     Qué  dices? 

María.  He  podido  sorprender  algunas  palabras  á  un  extranjero 
que  está  ahí...  y  creo  que... 

Pabló.     Habla! 

María.  Me  pidió  una  botella  de  rom  y  le  dije  que  tenía  que 
bajar  á  la  cueva;  que  si  quería  esperar  un  mom  nto... 
que  se  la  subirla.  Entonces...  me  escondí  detras  de  la 
puerta,  movida  por  la  curiosidad  y  el  temor...  y  ape- 
nas se  creyó  soío  le  oí  decir... 

Doctor.    (Asomándose  al  balcón.)  María... 
María.      (Dando  nngilto.)  Ab!... 

Doctor.  Soy  yoi...  yo,  María! 

María.  Buen  susto  me  habéis  dado! 

Doctor.  Se  lia  marchado  ya  el  buho! 

María.  No. 

Pablo,  (á  Maria.)  Vamos,  continúa. 

Doctor.  Me  alegro:  tengo  que  consultarle  sobre  un  asunto  del 

mayor  interés. 

Pablo,  (á  uaria.)  Nada  me  ocultes! 

Doctor.  Díle  que  tenga  la  bondad  de  esperarme  un  momento. 

(Cerrando  el  balcón.)  BajO  en  seguída. 

Pablo.  Ese  necio  va  á  interrumpirnos  con  sus  impertinencias: 
ven,  Maria,  en  mí  cabana  me  enterarás  de  todo,  (vánse 

por  detrás  de  la  hacienda.) 
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ESCENA  Vn. 

DATID  aparece  en  U  pncrU  de  la  cabafta:  despaet  el  DOCTOR  f  TOBI  por  la 

eecalioata. 

David.     Es  preciso  que  la  vea,  y  la  veré!  (Qaeda  pensaüTo.) 
Doctor,  (á  Xnbi.)  (Hé  aqui  mi  hombre!) 
ToBi.       (Le  ma...to7) 

Doctor.  (No,  hombre,  no!...  (Gste  antropófago  no  perderá  nun- 
ca sus  instintos!)  (Acercándose  á  David.)  Caballero. 

DAvro.     (Distraído.)  Ah!...  sois  vos,  querido  compañero? 

Doctor.  (Compañero!...  ese  lenguaje  no  es  propio  de  un  igno- 
rante!) Os  buscaba  para...  para...  (Pues  no  es  tai)  mal 
encarado  como  dice  Marial  esa  muchacha  ha  soñado 
algo  malo  esU  noche!) 

David.     En  qué  puedo  complaceros? 

Doctor.  Si  mal  no  he  oído,  no  .sois  extraño  á  la  ciencia  que 
profeso! 

David.  Asi  es  en  efecto;  pero  dd  Jo  que  mis  conocimientos  estén 
á  la  altura  de  los  vuestros! 

Doctor.  Oh!  me  confundís!  (Este  hombre  es  un  sabio!) 

David.     Hablad  con  toda  franqueza. 

Doctor.  Hace  algunos-  años  que  habito  en  esta  hacienda^  adon- 
de vine  desde  el  Brasil,  mi  patria  querida,  con  el  obje- 
to de  formar  una  rara  colección  de  plantas...  y  maripo- 
sas! 

David.     Continuad. 

Doctor.  Llegué  en  ocasión  oportuna  de  poder  salvar  de  una 
muerte  cierta  al  antiguo  dueño  de  esta  hacienda,  y 
desde  entonces  se  puede  decir  que  formé  parte  de  la 
familia.  Hace  dos  años  que  volví  otra  vez  á  emplear  en 
él  todo  el  inmenso  poder  de  mi  ciencia...  y  murió  á  los 
pocos  dias  de  un  ataque  vertiginoso!  Sin  embargo,  yo 
he  permanecido  aqui,  como  veis^  siendo  el  amparo  de 
toda  la  comarca. 

David.     Jamás  me  atrevería  á  dudarlo!  i_- J 
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Doctor.  Paes  bien;  por  mis  profundos  estudios  en  la  materia; 
he  descubierto  que  por  estas  islas  debe  encontrarse 
una  célebre  planta»  y  tal  vez  vos  podáis  darme  noticia 
de  ella  si,  como  presumo,  habéis  viajado  mucho  por 
estos  paises. 

David.     Mucho!  / 

Doctor.  Me  refiero  á  la  maravillosa  planta  llamada  eíponjilla. 

DAvm.     Esa  planta  la  hallareis  de  seguro... 

Doctor.  Dónde?... 

David.     En  la  isla  de  la  Tortuga. 

Doctor,  (cod  aiegru.)  En  la  isla  de...  oh!...  la  encontraré,  la 
encontraré,  gracias  á  vuestra...  (volviéndose  hacia  Da- 
/  Vid.)  Dónde  habéis  dicho? 

David.     En  la  isla  de  la  Tortuga. 

Doctor.  (Con  temor.)  En  la...  (con  reeotaeion.)  Retíuncio  á  mi  pro- 

pÓ:>ÍtO. 

David.     Por  qué? 

Doctor.  ¿Ignoráis  por  ventara  que  esa  isla  es  la  terrible  guarida 
de  los  Filibusteros! 

David,     fiien,  y  qué? 

Doctor.  Nada!...  si  os  parece  que...  (variando  de  entonación.)  La 
ciencia  no  debe  exponerse...  á  perecer  entre  sus  ma- 
nos! 

David.  No  temáis;  yo  acabo  de  recorrerla  en  todas  direcciones 
y  nada  me  ha  pasado. 

Doctor.  Pero  os  habéis  encontrado  con  los  Filibusteros? 

David.     Si. 

^Doctor.  Tal  vez  habréis  estado  muy  cerca  de  su  feroz  capitán, 
Eduardo  David? 

David.       (Con  mareada  intención  )  Muy  CCrca. 

Doctor.  Y  no  os  ha  estrangulado? 

David.  (Sonriéndose.)  Mí  buen  doctor! 

Doctor.  Os  reis? 

David.  Los  Filibusteros  luchan  en  el  mar  y  no  se  meten  para 

nada  con  nuestra  ciencia! 

Doctor.  Sin  embargo... 

David.  Un  hombre  como  vos  no  debe  hacer  caso  de  las  supers- 


—  28  — 

liciones  ridicalas   que  el  vulgo  alimenta  acerca  de 

esos...  aventureros! 
Doctor.  Me  habéis  convencido!...  un  hombre  como  yo...  seria 

ridiculo  ciertamente! 
David.     La  isla  dista  tan  solo  algunas  millas  de  aquí,  y  en  un  día 

podéis  muy  bien,  sin  exposición  alguna^  dar  ese  gran 

paso...  que  la  ciencia  os  reclama! 
Doctor.  Tenéis  razón. 
David.     (Es  preciso  alejar  de  aqui  á  este  hombre!)  Ademas,  el 

dia  parece  que  se  va  nublando  y  el  viento  os  sería  hoy 

favorable. 
Doctor.   Creo  lo  mismo.  (VoWiéndoMhieU  ToU.)  Tobi,  vamos  á 

preparar  nuestra  corta  excursión.  (Dirigiéndose  á  David  con 

peíoiaocia.)  El  vulgo  OS  tan  ignorante!... 
David.     Sí. 

Doctor.  Amigo  y  compañero,  os  doy   gracias  por  el  descu- 
brimiento que  me  habéis  confiado! 
David.     Contad  siempre  con  mi  amistad. 

Doctor.    Lo  mismo  digo.  (Vulviéndose  hacia  ToM  cqq  ridfeaia  impor- 
tancia.) Tobi,  ya  lo  has  oído!...  la  ciencia  nos  reclama! 

(E1  Doctor,  detf^ues  do  saladar  Tarias  tocos   á  David,  so  retira 
con  Tobi  por  detrás  de  la  hacienda. ) 

ESCENA  Vm. 

>  DAVID,  despaes  LACRA  por  la  escalinata. 

David.  Procedamos  con  cautela.  Antes  de  llevar  á  cabo  mi  in-* 
tentó  es  preciso  que  la  vea;  que  escuche  de  sus  labios 

su  infame  conducta!  (Aparece  La  ara  en  la  paeria  de  la  esca- 
linata) Ella  es!...  serenidad! 

Laura,  (viendo  á  David  enfrente  de  ella  con  los  brazos  crazados  y  retro- 
cediendo  horrorixada.)  David!  (Breve  pausa.) 

David,  (con  irónica  altivez.)  Mucho  te  sorprende  hoy  mi  presen- 
cia! Pensaste  por  ventura  que  jamás  me  cruzaría  ya  en 
medio  de  tu  camino? 
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Laura.    (Con  aitanerm.)  En  vano  intentarías  sacrificarme  á  tus 
ambiciosos  deseos! 

David.  Escucha  y  no  me  contradigas.  (Breve  p-^usa.)  Desterrada 
hace  muchos  años  de  la  corte  de  Francia  por  una  or- 
den, demasiado  severa,  tal  vez,  de  Luis  XIV,  arribaste 
como  una  desgraciada  aventurera  á  la  isla  de  la  Tortuga. 
Yo  te  acogí  bajo  mi  protección  ofreciéndote  riquezas... 
poder...  amor...  un  reino  entero  si  tanto  tu  ambición 
hubiera  deseado,  y  jurándome  fidelidad  acogiste  mi  ofer- 
ta con  seductoras  caricias.  Yo,  por  tí,  intenté  reformar 
esa  sociedad  de  aventureros  que  eran  el  terror  de  los 
mares.  Partí  á  Paris,  y  dueño  de  inmensos  tesoros,  sal- 
vé á  la  Francia  del  estado  aflictivo  en  que  se  encon- 
traba: doce  años  he  pasado  en  lejanos  países  sin  ver, 
en  mi  ciega  insensatez,  que  disponía  de  un  tesoro  que 
DO  solo  á  mí  me  pertenecía;  que  era  el  fruto  de  una 
lucha  continua  sostenida  por  espacio  de  muchos  añof? 
con  mis  valientes  Filibusteros.  Hoy  la  Francia  olvid 
mis  servicios  y  la  recompensa  que  por  ellos  me  ofreció 
en  mejores  dias;  nuestras  inmensas  riquezas  han  des- 
aparecido, y  antes  que  esos  hombres  exijan  mi  vida 
en  cambio  de  ese  tesoro,  vengo  á  pedirte  cuenta  de 
tus  acciones  durante  estos  doce  años! 

Lacra,    (con  ener^u.)  Te  cansas  iimtiimentel-nada  existe  entre 
los  dos  que  pueda  darte  derecho  á  exigir  lo' que  de  mí 

pretendes!  (Se  diri^pe  háci»  la  escalinata.) 
David.       (Deteniéndola  con   imperioso   acento.)    AUU  nO  he  COnclUÍdoI 
escucha.    (Después   de   observar  si   están  solos.)  Á  los  pOCOS 

dias  de  mi  partida,  y  fiándote  demasiado  en  el  poder  de 
tu  hermosura,  engañaste  á  uno  de  mis  mejores  Filibus- 
teros y  huiste  con  él  de  la  isla  de  la  Tortuga,  abando- 
nándole mas  tarde  á  una  muerte  afrentosa!...  era  el 
castigo  que  nuestras  leyes  le  imponían  por  su  traición! 
Tu  astucia  supo  ocultarte  por  algún  tiempo  á  nuestras 
pesquisas,  y  después...  con  un  noipbre  supuesto,  llegas- 
te á  esta  isla,  donde  te  casaste  con  el  dueño  de  esta  ha- 
cienda, que  era  padre  de  una  niña  de  tres  años..* 
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(Bajando  la  vos.)  niña  que  tú  hiciste  desaparecer  para 
recoger  á  la  maerte  de  tu  anciano  esposo  una  herencia 
considerable! 

LaUBA.     David!  (Proeorando  dominar  eos  •Uives  sa  tarbacion.)  La  hiJH 

de  mi  esposo  pereció  por  una  funesta  casualidad  en  la 
corriente  de  esa  cascada. 

Dayu).  No,  Laura:  el  esclavo  á  quien  ofreciste  la  libertad  por- 
que desapareciese  para  siempre  esa  niña...  vive  aun! 

Laura.  Eso  ós  una  infame  calumnia  que  solo  lú  puedes  haber 
inventado! 

David.     Ese  esclavo  es  hoy  uno  de  mis  mejores  marineros. 

Laura.     (Oh!)  (Breve  paaaa.) 

David.  Laura,  hace  ya  mucho  tiempo  que  mis  Filibusteros  des- 
cubrieron tu  guarida,  pero  era  preciso  que  yo  regre- 
sase á  estos  plises  para  llevar  á  cabo  mi  proyecto.  Tú 
no  ignoras  que  antes  de  tu  llegada  á  esta  isla,  el  dueño 
de  esta  hacienda  salvó  mi  vida^  en  ocasión  en  que  los 
lanceros  españoles  me  perseguían:  un  deber  de  grati- 
tud me  impulsa  hoy  á  cumplir  una  deuda  sagrada...  y 
la  cumpliré 

Laura.    Concluyamos  de  una  vez!...  qué  quieres  de  mi? 

David.  Mañana  al  amanecer  estará  á  la  entrada  de  la  bahia  un 
bergantín  pnontado  por  mis  mejores  marineros:  huye 
para  siempre  de  estos  paises;  parte  para  Europa  y  re-* 
nuncia  por  completo  á  todos  los  bienes  que  has  adqui- 
rido por  medio  de  ese  crimen. 

Laura.  Nunca,  David!  no  esperes  que  tus  amenazas  me  hagan 
retroceder  en  esta  lucha! 

DaVid.  Laura...  tu  vida  me  pertenece!...  por  última  vez  quie- 
ro ser  generoso  contigo! 

Laura,  (coo  irouia.)  Generosidad  digna  del  aveulurerO'IEduardo 
David  ..  que  recogerá  mis  inmensas  riquezas,  en  cum- 
plimiento... de  una  deuda  sagrada! 

David.  Olvidas  que  á  una  sola  señal  mía  tus  bienes  me  perte- 
necerjan  hace  tiempo? 

Laura.    En  vano  lo  hubieras  intentado! 

David.     Laura!... 
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Laura.    Nada  alcanzarás  mas  que  acrecentar  mi  odio! 

David.     Deseas  que  la  lucha  se  empeñe? 

Laura.    Jamás  he  sabido  retroceder  ante  lo  que  una  vez  me  he 

propuesto! 
David.     Sea!...  hoy  mismo  estarás  en  mi  poder! 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  el  DOCTOR  y  TOBI  que  atraviesan  por  el' foto  eD  ana  laneha,  carga- 
dos con  sas  redeS)  qailasol,  canastillo  de  plan  tai  >  boliquin,  etc. 

Doctor.  (Desde  la  lancha.)  Eh!...  compañero!...  os  ofrezco  un  asien- 
to en  mí  lancha:  el  tiempo  vuela  y  preveo  que  esa  nu- 
bécula nos  va  á  regalar  un  buen  chaparrón:  aceptáis  ó 
no? 

David.  Si:  (Dirige  ana  penetrante  mirada  á  Laara,  qae  la  reeiUe  con  sere- 
nidad, y  entra  en  la  lanclia-del  Doctor:  hace  una  seña  y  an  mo* 
mentó  despaes  sale,  an  Marinero  con  otra  lancha  que  los  sigLae.  Pa> 
blo  aparece  en  lo  alto  de  la  montaña  de  la  izquierda.  Empieaa  á 
nablarse.) 

ESCENA  X. 


LAURA,  PABLO. 

Laura.    Es  preciso  no  perder  un  momento!...  el  peligro  es  gra- 
ve! (viendo  bajará  Pablo.)  Ah!...  Publo  Cl  Cazador!...  Solo 

él  puede  librarme  de  ese  funesto  hombre!...  Valiente  y 
apasionado  arrostrará  por  mí  cuantos  peligros  me  cer- 
quen! ^Saliendo  á  sa  encnentro  con  cariñosa  confianza.)  Pablo... 

Pablo,     (con  respeto.)  Señora... 

L  AURA.  Aun  me  tratas  con  ese  respeto?  No  sabes  que  Pablo  el 
cazador  es  para  mí  la  única  persona  que  ha  sabido  con- 
mover mi  corazón?  Deja  ese  aire  respetuoso  para  esos 
pobres  esclavos  que  se  arrustran  á  nuestros  píes:  tus 
nobles  sentimientos,  tu  valor  te  elevan  á  mayor  altura! 

Pablo.     Dispensadme  que  no  encuentre  palabras  para  expresaros 
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mi  gratitad  y  mi  reconocimiento:  viuda  de  nuestro  an. 
tiguo  señor  seréis  siempre  para  mí  un  objeto  santo  de 
adoración! 

Lauva.  Si,  Pablo;  ese  noble  afecto  que  grabaste  en  tu  alma, 
es  quizá  el  que  ha  conmovido  también  mi  corazón:  mi 
yida,  mis  riquezas,  todo...  todo  te  pertenece,  porque 
eres  el  único  ser  digno  de  mí  cariño! 

Pablo.  Os  juro  que  solo  anhelo  la  ocasión  de  probaros  mí  re- 
conocimiento. 

Lauba.  Lo  sé,  Pablo;  tú  amor  es  lo  único  que  anhelaba  mi  co- 
razón, y  dueño  de  ese  tesoro,  ya  sabes  que  nada  am- 
biciono en  el  mundo! 

Pablo,     (pensativo.)  (Mi  amor!...) 

Lai'ra.  Qué  tienes?  nádame  ocultes!  nos  amenaza  algún  pe- 
ligro? 

Pablo.       (Saliendo  de  aa  tnrbaeioo.)  Un  peligro...    Ah!...  SÍ,    SÜ  UU 

peligro  inminente  que  no  debéis  ignorar!... 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  M\RIA,  qae  somiimente  agitada  sale  corriendo   por  U  montaña  de 

la  izquierda. 


María.     Pablo...  Pablo... 
Pablo.     Qué  ocurre,  María? 

María.      Dejadme  re<«pirar!  (Dirigiendo  varias  vece*  con  temor,  dorante 

la  escena,  so  vista  hacia  el  mar.)  Apeuasme  Separé  (le  vues- 
tro  lado,  y  temiendo  que  la  nube  descargase  antes  de 
llagar  aqui,  me  dirigí  por  la  senda  alta  de  la  montaña, 
y  al  llegar  á  la  cumbre  vi  á  nuestro  desconocido  que 
iba  con  el  Doctor  y  Tobi  en  una  lancha:  detrás,  y  á 
poca  distancia,  les  spguia  otra  á  donde  nuestro  desco- 
nocido saltó  á  la  entrada  de  la  bahia.  Gl  Doctor  y  Tobi 
siguieron  hacia  la  isla  de  la  Tortuga,  y  por  fin  se  per- 
*  dieron  de  vista!  (empieza  la  tormenta.)  Un  momento  (Jes- 
pues.  de  la  lancha  de  ese  extranjero  salió  un  sonido 
que  imitaba  cl  ennlo  de  un  pájaro,  y  á  poco  tiempo  vi 
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.  Jí 


Pablo. 
Makia. 


Pablo. 

Laura. 
Pablo. 
Laura. 
Pablo. 


aparecer  á  lo  lejos  un  bergantin  con  dirección  á  «sta 
Isla. 

(Con  impaciencia.)  Contínua. 

Como  tengo  tan  buenos  ojos,  según  dicen  todos  los  jó* 
venes  de  la  comarca,  pude  distinguir  claramente  el  bri- 
llo de  muchas  armas!.. ^ 

Oh!  no  hay  duda!  nuestros  temores  no  eran  infunda- 
dos! 

Qué  dices? 

Los  Filibusteros  intentan  saquear  nuestra  aldea! 
Crees  que  esos  hombres  sean  capaces... 
De  todo!...  para  ellos  el  peligro  los  anima  á  empresas 

temerarias!  (Oscaridad  completa:  el  mar  a^ita  sas  olas:  la  tor- 
menta sig'ae  con  faena.  Maria^  que  habrá  ido  4  observar  al  fondo, 
ae  aantig'aa  á  cada  relámpago,  demostrando  el  temor  de  qaa  se  ha- 
lla poseída.) 


REUSIGA. 


María.  Ay,  Dios  mió!...  ya  la  tenemos  armada  por  arriba  y  por 
abajo! 

Laura.  (Pensativa.)  (Llegará  á  tanto  su  atrevimiento?...  imposi- 
ble!...) 

Pablo.  Señora:  es  preciso  que  os  alejéis  inmediatamente  de 
estos  sitios. 

Laura.  El  peligro  no  me  intimida;  ademas,  mi  presencia  pue- 
de  sernos  necesaria  para  animar  á  mis  esclavos,  ofre- 
ciéndoles en  jíltimo  caso  la  libertad. 

Pablo.     Pero  sija  lucha  se  empeña... 

(Raido  dentro.) 

María.  (Dirigiéndose  asurtada  i  Pablo.)  Pablo...  los  trabajadores 
se  dirigen  hacia  aqui  en  confuso  tropel!... 

(Seoye  dentro  ana  trompa  de  caza.) 

Pablo.     Ah!...  la  señal  de  mis  cazadores! 
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ESCENA  Xn. 

DICHOS,  ALDEANOS,  ALDEANAS,  NIÑOS,    ete.^  corriendo  «a  diftintai  diracr 

eioDOs*  Pablo  repito  U  señal  con  sa  trompa  de  caza,  y  un  momento   después 

aparecen  los    CAZADORES   por   las  montañas,   bajando  4  la  escena  por  dis* 

tintas  sendas.  Últimamente  DAVID,  DANIEL,  los  FIUBDSTEROS  y  MARINEROS 

PIRATAS.  Oscuridad  completa:  la  tormenta   signe  en  toda  sa  faena:  el   mar 

cada  vez  mas  agitado. 

CAHTO. 


Pablo.    • 

Á  las  armas,  compañeros, 

que  el  peligro  cerca  está! 

Á  las  armas! 

Cazs. 

Á  las  armas! 

Pablo. 

Su  osadía  castigad! 

Mis  valientes 

'   cazadores^ 

♦ 

ya  la  lucha 

va  á  empezarl 

Esperad 

en  la  montaña 

de  mi  trompa 

la  señal! 

Cazs. 

Á  las  armas,  compañeros; 

que  el  peligro  cerca  eslá! 

Unos. 

Á  las  armas! 

Otros. 

Á  las  armas! 

Todos. 

Su  osadia  castigad! 

Pablo. 


(Los  Cazadores  se  dispersan  pur  la  montaña»  Naevos  grupos  de 
Aldeanos  con  herramientas  de  labranza  recorren  la  escena.  Apa- 
recen también  algunas  Aldeanas  cou  niños  en  los  brazos,  otros  de 
la  mano,  etc,  etc.) 

(Á  Laura.)  El  peligro  sc  aproxíma; 

vuestra  vida  no  expongáis! 
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Laura.  Eljfuror  no  me  intimida 

de  esos  hombres  sin  piedad! 
Pablo.  Huid! 

Laura.  No,  Pablo. 

Pablo.  Huid! 

Laura.  Jamás! 

Serena  el  peligro 

sabré  arrostrar! 

(Daniel,  los  FilibasteroR  y  M'rineros  piratas  aparecen  por  la  de- 
recha déla  montaña,  orallándose  entre  lat  rocas.) 

Pablo.  Fiad  en  mi  cariño! 

en  mi  valor  Gad! 
Entrad! 

Laura.      (Diiig^íéudosé  á  la  escalinata.) 

Valor! 
Pablo.  Entrad!... 

Entrad! 

^'Laura  entra  en  la  hacienda  ) 

La  gratitud  que  encierra 

mi  corazoa 
pagaré  con  mi  vida!... 

(Cercándole  los  Filibusteros.) 

Cielos! 

(Qaeriendo  tocar  la  bocina.) 

Traición! 

(Varios  FUibnstcros  snjetan  á  Pablo  á  viva  fberza.  David  y  an  Bla' 
rinero  aparecen  en  el  fondo  en  una  lancha.  Daniel  con  otros- 
Filibusteros  y  Marineros  echan  abajo  la  pnerta  de  la  casa-hacienda 
con  las  hachas  de  abordaje.  Los  demás  se  esparcen  por  la  escena.) 

Azs.       (Dentro.)       Á  la  pradera!... 

traición!...  traición!... 
Vencer  ó  morir 
con  gloría  y  honor! 

(Se  oye  dentro  el  ronco  sonido  de  una  campana  qne  toca  á  rebato. 
Nuevos  grupos  de  Aldeanos  recorren  la  escena  en  la  mayor  con- 
fusión. La  tormenta  signe  en  toda  su  fuerza:  el  viento  encrespa 
las  olas,  agitando  fuertemente  la    \aacha  donde   esii   David,  do- 
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minaado  !•  titaadon  eoa  temerMU  Mnaidad.) 

David.  De  mi  yenganza 

la  hora  sonó! 
Cazs.      (DfDtro.)       Á  la  pradera! 

traición!...  traición! 

(Pablo  M  «tfaem  en  raoo  por  dnhaccrM  de  leí  Filibasteros  qe» 
le  rajetaa.  Caedrp  enimtdo.  ConfeaicB  feoerel.) 


FIN   DEL   ACTO   PBIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Pintoresca  playa  en  la  isla  de  la  Tortuga.  En  primer  término,  de- 
recha, la  entrada  del  bucán  de  los  Filibusteros  (*).  £n  primero  y 
segundo  término  izquierda  dos  cabanas:  delante  del  bucán  y 
colgada  de  dos  corpulentos  árboles,  una  hamaca  de  lienzo  ra- 
yado :  al  pie  de  uno  de  estos  árboles  una  gran  piedra  quo 
sirve  de  mesa  y  asiento.  Detrás  de  las  cabanas  una  montaña 
con  una  senda  practicable.  En  el  fondo  aparece  el  mar:  en  el 
centro  una  montaña,  en  forma  de  isla«  con  una  senda  practica- 
ble que  la  rodea:  en  medio  de  esta  senda,  y  por  consiguiente  en 
el  centro  de  esta  montaña  ó  isla,  hay  una  roca  practicable  que 
conduce  á  su  interior,  y  al  pie  dé  ella  gruesas  piedras  sirven  de 
puente  para  pasar  desde  la  escena  al  principio  de  la  senda.  La 
vegetación  se  encuentra  en  su  mayor  feracidad,  lo  que  hace  que 
el  paisaje  sea  muy  pintoresco. 


ESCENA  PRIMERA. 

PABLO  aparece  pensativo,  recostado  en  la  piedra  que  e^tá  jaoto  al  árbol. 
DANIEL,  los  FILIBUSTEROS  y  BUCANEROS  furman  diversos  g^ropos:  unos  be- 
biendo, otros  jugando,  y  otros  limpiando  sus  armas.  Los  MARINEROS  com- 
poniendo  las  lanchas  que  aparecen  en  el  fondo.  Las  BUCANERAS  los  sirven 
de  beber.  Después  ESTELA  por  la  montaña  de  la  izquierda.  £1  acto  empiexa 

i  la  caída  de  U  tarde. 

1IIU8ICA. 

FiLiBS.  Nuestro  poder  inmenso 

— •  — ^ 

(l)     Bucán  era  el  sitio  donde  los  Cazadores  que  vivían  con  los  Filibuste* 
ros  curtian  las  pieles* 
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▼encer  nanea  ha  podido 

ni  el  mar  embravecido 

ni  ronca  tempestad. 

Y  al  terminar  la  lucha, 

en  premio  á  nuestra  gloria, 

nos  brinda  la  victoria 

placer  y  libertad! 
Bi'CAiiERAS.  Compañeros,  bebed! 

Compañeros,  jugad! 

El  oro  recoged! 

Los  vasos  apurad! 
Todos.  Viva  el  licor, 

viva  el  placer! 

Compañeros,  bebed! 

Compañeros^  jugad! 

MaRIÜS.    (CompoDicndo  las  lanchsi.) 

Ni  el  viento  enfurecido, 
ni  ronca  tempestad, 
podrá  de  nuestro  barco 
la  quilla  destrozar. 

(imitando  el  mido  de  loe  mazoe.) 

Tan,  tan;  tan,  tan; 
tan,  tan;  tan,  tan. 
Pronto  entre  las  olas 
se  mecerá. 

Estela.    (Con  traje  caprichoeo  de  cazadora,  earabina  y  cachiilo  d«  «onta 
aparece  en  lo  alto  de  la  raontaSa  de  la  izquierda.) 

Ch!...  por  el  monte 
mis  perros  corred; 
que  yo  á  la  pradera 
después  bajaré! 
Todos.  Bella  es  la  vida 

del  cazador! 
Viva  el  placer! 
Viva  el  licor! 

Estela.    (Dirigiéndose  á  loe  Filibaateros  deede  la  montafia.) 

Qué  tal  mis  valientes 
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se  han  portado  hoy? 
FiLiBS.  Nanea  la  victoria 

huye  del  valor! 
Cante  nuestros  triunfos 
tu  argentina  voz! 

Estela.    (Binando  4  la  escena.) 

Escuchad  atentos 
mi  alegre  canción. 

Ya  dora  el  sol  luciente 
en  su  veloz  carrera, 
risueña  la  pradera, 
tranquilo  y  bello  el  mar! 
Ya  .en  sueño  cariñoso 
el  corazón  anhela 
amante  despertar! 

Ah! 
Yaga  esperanza! 
La,  la,  la,  la,  la,  la. 

Filibusteros!... 
vuestra  la  gloria  es  yal 
Todos.  La,  la,  la,  la,  la^  la. 

Filibusteros! 
nuestra  la  gloria  es  ya! 

Pablo.      (Cootemplando  con  asombro  á  Estela.) 

(Oh  candida  hermosura! 
mi  bella  aparición! 
embriagador  ensueño 
trastorna  mi  razón!) 
Todos.  Flor  bella  de  estos  valles, 

repite  tu  canción. 

EsTEu.  Su  dulce  aroma  esparce 

la  flor  en  la  enramada, 

.     é  inquieto  el  arroyuelo 

su  amor  murmura  ya. 
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4  Todo  en  el  valle  ameno 

placer  y  amor  respira! 
Todo  convida  á  amar! 

Ah!... 
Yaga  esperanza! 
La,  la,  la,  la,  la,  la. 

Filibasteros! 
Tuestra  la  gloría  es  ya!. 
Todos.  La,  la,  la,  la,  la,  la. 

Filibusteros, 
nuestra  la  gloria  es  ya! 

(Lot  Marinaros,  Baeanarot  y  Bocaaeras  ae  marcluin  ea  diatintaa 
diraeclonaa.  Estela  y  loa  Fllibaatcroa  se  leliraa  al  foro,  donde 
formas  duotos  (r«poa«  Si^ae  la  música.) 


HABLADO. 


Daniel,  (á  Pablo.)  Ya  sabes  que  toda  tentativa  de  evasión  seria 
inútil!...  Si  te  alejas  tan  solo  veinte  pasos  de  este  valle, 
la  carabina  de  uno  de  nuestros  vigías  te  dará  el  pago 

naerecído.   (Dirigiéndose  á  los  Filibosteros.)   Cada   UUO  á    SU 

puesto:  la  tarde  avanza  y  es  preciso  explorar  los  alrede- 
dores. (Váse  por  la  derecha,  segaido  da  los  Filibasteros.) 


ESCENA  II. 

ESTELA  y  PABLO. 
CAHTO. 

Estela.  (Acereáodose  i  Pablo  con  iaoeente  alegría.) 

Quién  á  estas  verdes  montañas 

tus  pasos  guió? 
Quién  tu  mirada  tan  dulce 

de  pena  cubrió? 
Deja  el  pesar  que  te  oprime, 

no  temas,  no! 
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Brille  en  tus  ojos  de  fuego 

la  fé  y  el  valor! 
Pablo.  Quién  eres  tú  que  entre  sueños 

de  paz  y  de  amor 
rompe  mis  duras  cadenas 

con  célica  voz? 
Deja  que  adore  el  cautivo 

su  dulce  prisión, 
deja  que  lea  en  tus  ojos 

ventura  y  amor! 

Estela.    (Con  moceóte  eandor.) 

No  te  comprendo!... 

(Con  viyezai  aeog;>iendo  la  aeelon  cariñosa  de  Pablo.) 

No  importa,  no: 
ya  en  tu  mirada 
brilla  el  valori 

Si  el  eco  cariñoso 
de  mi  inocente  voz 
calmar  tu  triste  pena 
pudiera  en  tu  aflicción, 
acógele  en  tu  pecho! 
recobra  tu  valor! 
Pa  blo.  El  eco  cariñoso 

de  tu  inocente  voz 
resuena  ya  en  mi  pecho 
calmando  mi  dolor, 
y  al  escuchar  tu  acento 
recobra  su  valor. 

(Cesa  la  m&sica.) 


HABLADO. 

Pablo.       (Con  amor,    aeercáudose    á   Estela.)    Mi  hormOSa    Cazadoral 

(Estela  se  retira.)  Por  qué  te  scparas  de  mi  lado?...  Si  un 
dia  me  dejaste  tan  solo  el  recuerdo  de  tu  bella  apari- 
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rídoiL..  me  abandonarás  hoy  tarabioi  en  medio  de  mi 
deigraeia? 

Pablo.     Ab! 

EfTELA.  (Cm  tívo  iaterét.)  Qoé  boscas  eolre  estas  moDtañas? 

Pablo.     La  maertel 

Estela.  La  maerte!...  no...  no;  yo  no  qoiero  que  t6  mueras  .. 
y  no  morirás! 

Pablo,  (cm  •Aminóom.)  Tanto  es  ta  poder  entre  estos  aTentn- 
rcros? 

EsTEU.  (Coa  laocesto  ezprcstea.)  No  lo  sé;  pero  coando  qn  peligro 
grave  les  amenaza,  cuando  intentan  alguna  empresa 
temeraria  yo  los  acompaño;  mi  presencia  les  bace  no 
desmayar  nunca  y  la  victoria  es  siempre  segura! 

Pablo.  .Oh!...  tu  inocencia  es  el  ángel  hermoso  que  vela  por  tu 
vida!...  esos  hombres  abusan  de  tu  credulidad^  enga- 
ñándose ellos  mismos! 

Estela.   Qué  quieres  decir? 

Pablo.  Pronto  te  haré  conocer  la  verdad  que  encierran  mis  pa- 
labras; pero  antes...  mi  bella  cazadora;  rasga  tú  ese 
velo  misterioso  que  te  presenta  á  mi  vista  como  un  ser 
ideal!...  fía  en  mí;  daría  mil  vidas  que  tuviera,  por  no 
exponerte  nunca  al  roas  ligero  peligro!...  He  has  ofre- 
cido tu  amistad!...  pues  bien,  yola  acepto;  si,  la  acepto 
para  quererte  como  ninguno  otro  ser  haya  podido  que- 
rerte en  el  mundo! 

Estela.  Tus  palabras  conmueven  mi  corazón  con  una  alegria 
que  hace  saltar  una  lágrima  á  mis  ojos!...  nunca  he 
senlido  este  dulce  pesar  que  se  agita  en  mí  pecho!... 
Habíame  así^  que  aunque  no  comprendo  tus  palabras, 
siento  nacer  en  raí  una  nueva  vida! 

Pablo.  Oh!...  ángel  hermoso  de  inocencia  y  candor!,  (coa  cre- 
ciente interés.)  DI  me,  hermosa  cazadora,  quién  te  ha  con- 
ducido á  estas  montañas?  quién  ha  guiado  tus  pasos 
á  esta  isla?  por  qué  reinas  en  la  soledad  de  estas 
rocas? 

Estela.   Nada  puedo  decirte:  yo  solo  sé  que  mis  suspiros  son  las 


^  45  - 

Cores;  mi  cuna  la  brisa  que  riza  esas  olas;  mi  alegria  el 
viento  murmurador  que  juguetea  con  mis  cabellos;  mi 

C?,. ..  felicidad,  el  aire  que  respiro  en  la  montaña  cuando  sigo 
con  mis  perros  al  toro  salvaje,  que  huye  despavorido  al 
brillo  de  mi  carabina. 

Pablo.     Hermosa  niña! 

Estela.  Galla,  (observando.)  David  se  dirige  hacia  este  sitio  y 
deseo  hablarle  de  tí:  escucha  y  no  olvides  lo  que  voy  á 
decirte.  En  el  fondo  de  ese  bucán  hay  una  puerta  que 
conduce  al  pie  de  la  montaña  que  se  eleva  por  ese  la- 
do: está  en  acecho,  y  cuando  me  veas  bajar,  espérame 
junto  á  la  roca  negra  que  está  enfrente  de  la  puerta: 
allí  podré  hablarte  sin  peligro  alguno;  pero  cuidado 
con  que  des  un  paso  mas:  los  vigías  te  descubrirían  en 
seguida  y  tu  muerte  seria  inevitable! 

Pablo.     Te  esperaré:  el  único  consuelo  de  mi  triste  prisión  será 

estar  á  tu  lado.  (Entra  en  el  bacán.) 

ESCENA  m. 

ESTELA,  DAVID  pensativo  por  la  dereeha* 

Estela.  (Saliendo  á  sn  encuentro.)  Estoy  muy  quejosa de  tí!...  Des- 
de que  regresaste  de  remotos  paisas,  apenas  has  estado 
á  mi  lado!...  mucho  te  olvidas  de  mí! 
\  David,     (con  cariño  )  Olvidarte!... 

Estela.   Entonces...  por  qué  evitas  mi  presencia? 

David.     Te  engañas,  Esleía. 

Estela.  No  es  tuyo  mi  cariño?...  no  soy  para  tí  una  hija  que- 
rida? 

DAvm.  (Refrenando  su  sentimiento.)  (Una  hija!)  Si;  qué  otro  nom- 
bre podria  yo  darte!...  qué  otro  cariño  podria  ya  des- 
pertar en  tu  infantil  corazón!... 

Estela.  Eres  muy  ingrato  conmigo!...  dices  que  eres  feliz  con 
mi  cariño,  y  sin  embargo,  cada  dia  te  encuentro  mas 
triste. 

David.     No,  Estela.  ' 
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Estela.  Es  qoe  yo  do  qaiero  terte  asi,  y  mocho  menos  ahon... 
(cm  tmmmu  rvkor.)  qoe  iba  á  pedirte...  on  &Tor! 

Datio.     Qaé  deseas? 

Estila.  La  TÍda  de  ese  TaJieole  cazador  que  apresaste  esta  ma- 
ñana! 

Datid.  (cm  raed».)  So  TÍda!...  imposible!...  ese  jófen  ha  hecho 
armas  contra  mis  Filibosleros,  y  ájellos  toca  juzgarle: 
sa  TÍda  no  me  pertenece  solo  á  mí. 

EtfTCLA.    Qué  dices!... 

Datw.  Esta  tarde  al  quedarse  en  este  Talle,  y  creyéndose  sía 
duda  poco  TÍgíIado,  ha  herido  á  un  Tigia  intentando 
huir  en  uoa  lancha! 

Estela.    (Dios  mío!) 

Datid.  Solo  un  crecido  rescate  podría  librarle  de  la  sentencia 
que  pesa  sobre  él.  (Nouado  u  tmrtacioa  á»  EsteU.)  Qué  es 
eso? 

Estela,  fiada...  nada!  (procañndo  recobrar  m  Mr«sid«d.)  Huchas 
Teces  me  has  dicho  que  era  dueña  de  inmensas  rique- 
zas... que  el  único  bien  que  ambicionabas  en  el  mundo 
era  mi  felicidad... 

Datid.     Si. 

Estela.  David...  si  hoy  puedo  disponer  de  esos  tesoros...  yo  te 
lo  suplico,  entrégaselos  á  tus  Talientes  Filibusteros,  y 
saWa  la  vida  de  ese  cazador! 

Datid.  (Reprimiendo  tus  celos.)  Estela!  (Peas».)  Tauto  te  interesa 
la  suerte  de  ese  jÓTen? 

Estela,  (cod  iooeeote  paeíoa.)  Mucho,  Dá?id!...  yo...  no  sé  expli- 
carle por  qué;  pero...  al  tof  su  mirada  serena  y  tran- 
quila, al  escuchar  el  dulce  eco  de  sus  cariñosas  pala- 
bras... mí  corazón  ha  latido  con  violencia,  y  un  poder 
extraño  roe  impulsa  á  salvarle! 

Pavid.  (conire.)  Cstela!...  (íieprimiéadose.)  Estela!...  pídes  un 
imposible! 

Estela.  (Coo  temor )  Perdona  si  mi  suplicaba  podido  ofender- 
te!... Adiós,  David.  (Ob!  yo  le  salvaré!)  (váse  por  u  mon- 

Uñe  de  le  izqnierde.)  * 

David.     (Pensaiivo.)  Le  ama!...  le  ama  tal  vez  sin  comprenderlo 


—  45  - 

ella  misma!...  Desgraciado  de  él  si  llegara  á  robarme  sa 

carino!    (Entra  en  U  primera  cabtfia  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

El  DOCTOR  y  TOBI  aparecen  por  entre   las  rocas  de  la   montaña  del  centro, 
carg>ados  con  el  quitasol,  redes,  canastillo  y  botiquines.    Después   un  YIGIA 

por  detrás  de  las  cabaftas:  Ineg^o  DAVID* 

• 

Doctor.  Reniego  de  estas  roontañasl...  Tobi^  agárrame  bien  si 
no  quieres  que  ruede  como  una  bola!...  Y  la  planta  no 
parece!...  Me  habrá  engañado  aquel  forastero!...  (Tro- 
pesando.)  Tobi,  que  me  rompo  el  bautismo!...  (Bajando.) 
Si  yo  le  encontrara  por  estos  sitiosj...  Bonito  humor 
tengo  yo  ahora,  después  del  chubasco  que  ha  caido  so- 
bre mí  humanidad. 

ViGu.      (Saliendo.)  Quién  va? 

Doctor.    (Deteniéndose  y  mirando  á  todos  lados.)    Eh! 

Vigía.      Quién  va?  i 

Doctor,   (eo  ei  mismo  tono.)  No  voy;  vengo. 

Vigía.      Atrás! 

Doctor.  (Bajando  á  la  escena.)  Si,  facíHIlo  es  que  yo  vuelva  por 

ahí! 
Vigía.      Qué  buscas? 
Doctor,   (sin  fijarse  en  él.)  Hombre^  me  gasta  la  franqueza!...  lo 

que  á  tí  no  te  importa! 
Vigía.      (Con  toi  fuerte.)  Qué  buscas,  digo? 
Doctor.   Canastos!...  vaya  una  voz  de  jilguero! 

Vigía.        (Apuntándole  con  su  carabina.)  VotO  á  mil  domoníos!... 

Doctor.  (Retirándose.)  Eh!...  haced  me  el  favor  de  no  dar  tanta 
expresión  á  vuestras  palabras! 

ToBi.       (Le...  ma...to?) 

Doctor,  (con  miedo.)  (Espérate  un  poco;  no  hagamos  alguna  bar* 
baridad.) 

Vigía.      (Bajando  u  Toz.)  Habla,  qué  buscas  aquí? 

DpcTOR.  Eso  es  otra  cosa;  tratemos  como  buenos  amigos.  (Acer- 
cándose )  Pues  conforme  te  decia...   (Retirándose  con  recele 

al  fijarse  en  su  traje.)  (Ay,  qué  trazas  tiene  el  condenado* 
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Tobil...  86  me  figara  que  hemos  caído  en  la  ratonera!) 

Vigía.      (Alzando  u  Toz.)  No  respondes? 

Doctor.  (Cod  TWexa.)  .Vengo  buscando  plantas  para  establecer 
una  botica!  (Si  no  le  hablo  así  no  me  comprende.) 

Vigía.      Espera  aquí. 

Doctor.  (Mirando  por  dóade  escapar.)  En  cso  cstoy  pensaudol... 

Vigía.      (Amenazándole.)  Sí  das  un  soIo  paso  .. 

Doctor.  Bien^  bombr'i^  bien;  no  me  moveré;  pero  antes  quisie- 
ra saber  al  menos  dónde  me  encuentro! 

Vigía.      En  la  isla  de  la  Tortuga. 

Doctor,  (ed  el  mismo  tono.)  Vaya  una  noticia! 

Vigía.      Eh! 

Doctor.  Nada,  amigo  mió.  (Aparece  DaTÍd  en  la  paerta  de  la  caba- 
na.) Te  preguntaba  que  en  qué  parte  de  la  isla  nos  en- 
contramos? 

Vigía.      No  me  conoces? 

Doctor.  (Mirándole  con  atención.)  Te  pucdo  jurar  que  con  esta  y 
otra... 

Vigía.      Estás  en  el  bucdn  de  los  Filibusteros. 

Doctor.  Caí!...  (Ay,  si  yo  atrapase  por  aquí  al  picaro  extranjero 

que...    (Tropezando  con  David  y  reconsciéadole.)   Ave    María 

Purísima!) 

David.  Qué  murmuras? 

Doctor.  {Peccator  Dd  omnipotenii  ..) 

Vigía.  Mi  capitán... 

Doctor.  (Su  capitán!...  Virgen  de  los  Desamparados!...) 

David,  (ai  Vigía.)  Retírate.  (Váse  el  Viffia.) 

ToBi.  (Le...  ma...to?) 

Doctor.  (Á  nosotros  si  que  nos  ran  á  estrangular!) 

David.  (Acercándose.)  Nuda  temus. 

Doctor.    Yo  no!...  (Señalando  áTobi.)  es  estoque...    (Dirigiéndose   ai 

foro.)  Pero  veo  que  estáis  ocupado  y... 
David.     Espera. 
Doctor.  'No,  si  no  vale  la  pena!...  como  no  he  encontrado  la 

planta... 
David.     Has  de  seguir  mis  órdenes  sin  replicar,  sí  es  que  tu 

vida  te  interesa! 
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Doctor.  Mucho...  muchísimo!...  puedo  juraros  que  la  he  cobra- 
do mucho  cariño. 

David.  Dentro  de  esa  c^aña  de  humilde  aspecto  encontrarás 
cuantas  comodidades  puedas  apetecer. 

Doctor.  (En  habiendo  una  puerta  falsa!... ) 

David.  Aquí  permanecerás  hasta  que  yo  mismo  disponga  tu 
partida;  pero  para  evitar  desconfianza  entre  mis  Fili- 
busteros, yo  te  presentaré  á  ellos  como  un  sabio  doc- 
tor que  aspira  á  pertenecer  á  la  tripulación... 

Doctor.   Ehl 

David.  Sustituyendo  á  nuestro  valiente  médico,  que  murió  en 
el  último  combate  que  tuvimos  con  los  lanceros  espa- 
ñoles. 

Doctor.  (Pues  es  una  recomendación!) 

DAvm.     Tienes  miedo? 

Doctor.  (TembUDdo.)  Miedo  precisamente  no;  pero...  como  n^ 
estoy  acostumbrado  á  estos  negocios... 

David.  Tu  fiel  esclavo  puede  permanecer  á  tu  lado,  pero  ahora 
es  preciso  que  te  espere  en  mi  cabana  mientras  te  re- 
conocen mis  Filibusteros. 

Doctor.  Si  pudierais  evitarme  al  menos  la  presentación?... 

David.     No. 

Doctor.  Lo  digo  porque  soy  tan  poco  aficionado  á  cumplimien- 
tos!... 

.  ESCENA  V. 

DICHOS,  DANIEL  y  los  FILIBUSTEROS,  que  aparecen  por  el  foro  derecha. 

David.     Aquí  se  acercan:  manda  á  tu  esclavo  que  se  retire. 
Doctor.   (Mirándolos  con  temor.)  (Uy!...  qué  caras!...  Tobi,  hijo 
mió;  espérame  en  esa  cabana;  pero  si  ves  algo  que... 

(indicando  la  acción  de  herir.)  No  te  digO  mas!)  (Váse  Tobl.) 

(Vaya  unos  amigos  que  me  voy  á  echar!  (Haciendo  un 

heroico  esfuerzo  sobre  sí  mismo.)    SaqUOmOS  fUCTZaS   dc   fla- 
queza!) 

David.     (Din^éndose  á  los  Fiíibasteros.)  Ya  sabeis  que  en  el  último 
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combate  que  so^^tuvimos  con  los  lanceros  españoles 
perdimos  á  naestro  valiente  médico:  os  cumplo  la  pro- 
me$ft  que  os  hice  de  sustituiré  con  otro  digno  de  ocu- 
par su  puesto,  por  su  ciencia  y  valor.  (Pres^ntáudotes    ai 

Doctor.)  Podéis  considerarle  desde  este  momento  como 
uno  de  nuestros  compañeros:  él  os  probará  bi^n  pronto 
hasta  dónde  llega  su  saber  y  su  serenidad  en  la  lucha. 
Doctor.  (Se  me  figura  que  me  voy  á  quedar  en  la  prueba!) 
David.  (Litmtndo  «part*  al  ^igia.)  Toda  precaución  es  necesaria; 
vigila  á  ese  hombre  hasta  que. nos  pruebe  su  adhesión.) 

(Sa  dirige  al  bncin.) 


mUBXCA. 

I 

DaKIEL.     (Deteniéndote  en  la  puerta.)   (David   ¿qué   proyoctOS   ti^DBS 

acerca  de  Laura? 
David.     (Su  suerte  va  á  decidirse  esta  noche:  si  no  accede  á 
mi  pretensión  será  juzgada  con  todo  rigor.)  (Entra  en  el 

bacán.)  (Daniel,  dfipacs  de  observar  desde  la  puerta  el  interior 
del  bacán  I  m  retira  al  foro.  El  Doctor  se  deshace  en  ridicalos 
•alados  con  los  Fil  i  basteros.) 


ESCENA  VI. 


£1  DOCTOR,  DANIEL,  FILIBUSTEROS. 


CANTO 


Doctor.  (Caíste  en  la  trampa: 

ay,  pobre  Doctor!... 

(Mirando  á  todos  lados.) 

Ni  un  galgo  me  coge 
si  encuentro  ocasión!) 

UpíOS.         (Saludándole  con  ronca  voz.)  Salud. 

Otros,    (id.)  Saludl 
ToDcs.    (id.)  Salud,  Doctor! 
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Doctor.  (Ed  el  mismo  tono.) 

Yo  es  agradezco 
vuestra  atención!.., 

(Variando  mnclio  la  entonación.) 

(Tengo  un  cerote 
que  vale  por  dos!) 

FlLIBS.      (Aeercindoae  y  mareando  muy  fuerte  la  primera  iflaba*) 

Ruge  de  la  tormenta 
el  trueno  aterrador, 
y  el  bergantín  velero 
tamina.sin  temor. 
El  mar  embravecido^ 
el  rayo  abrasador 
nos  guia  á  los  combates 
de  la  victoria  en  pos! 

Doctor.    (Haciendo  vn  g^ran  esfuerzo  por  imitar  snt  voees.) 

Rugiente  en  mi  cerebro 
tan  bella  descripción, 
aumenta  mas  sí  cabe 
mi  bélico  furor! 
(Si  no  les  hablo  gordo, 
en  un  decir  á  Dios 
me  cuelgan  de  ese  árbol 
sin  mas  explicación!) 

Unos.         (Dándole  la  mano.)  Salud. 

Otros,     (id.)  Salud. 

Todos.  Salud,  Doctor! 

Doctor^  (UÍI...  que  manoplas!    - 

\Sa1tidándoloB  éüag^eradamente*) 

Tanta  atención!... 
(De  un  puñetazo 
matan  á  dos!) 

FlLIBS.       (Llenando  sus  Tesos,  que  serán  de  este,  en  tin  peqaeüo    barril  de 
rom,  que  traerá  uno' de  ellos.) 

Brindemos,  brindemos 
por  el  señor  Doctor! 

Doctor.    (Mirando  el  vaso  que  le  han  dado.) 
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(Los  vasos  son  de  caerao!... 

y  de  UQ  tamaño  atrox! 

habrá  por  esta  tierra 

también...  caza  mayor!) 
FiLiBS.  Brindemos,  brindemos 

por  el  señor  Doctor! 
DocTOB.  (Y  yo  que  nanea  bebo!...) 

Es  pajarete? 
Todos.    (BeVi«ndoMio  da  ontragro.)  Rom! 
Doctor.  (Y  cómo  se  lo  chiflan!) 

Unos.  Bebed! 

Otros.  Adentro! 

Doctor,  (vacilando.)  Voy. 

Llenad  los  cuerui-vasos 

y  todos  á  mi  voz! 

(ai  ToWarsa  los  Filibastcros  para  llenarlos  arroja  el  Doetor  coa 
dbimulo  ai  contenido  del  suyo.) 

(Hagamos  que  este  enjuague 

no  me  haga  operación!) 
FiLiBS.     (Volviéndose.)  Bebamos. 
Doctor.  Si. 

Filies.  Bebamos 

Doctor.  Brindad! 

FiuBs.  Viva  el  Doctor! 

(Apuran  todos  los  Tanos:   el  Doctor  fiog^e  también  beber  el  soyo 
con  exagerada  animación.) 

Doctor.  (Paladeándole.  Brrr!  el  vi  nillo 

tiene  sabor! 
Filies.  Vaya  otro  vaso! 

Doctor,    (cogiendo  el  que  le  ofrecen.) 

Cuerno!...  y  van  dos! 
FiLiBS.  Es  de  buen  temple 

nuestro  Doctor! 

Doctor.    (Acercándole  á  sus  labios  y  fingiendo    un   estrepitoso   estornudo 
que  le  da  ocasión  para  Torter  con  distmalo  el  contenido.  ) 

Ya  me  hizo  efecto! 

(Empelando  á  fingirse  beodo.) 
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Btieno  es  el  rom! 

(Atrayéndolos  hacia  sí  con  misterio.) 

Cuándo  la  armamos? 
FiuBs.  Pronto. 

Doctor.  Mejor! 

No  haya  piedad 
'  ni  compasión! 

Yo  soy...  un  Héroe... 

que  vale  por  dos! 

Vaya  un  efecto 
que  hace  este  rom! 
Si  hay  quien  me  tosa 
le  parto  en  dosr 

(Si  de  este  trago  ' 

escapo  hoy, 
no  me  detengo 
husiael  Mogol!) 
FiLiBS.     (Burlándose)  Vaya  un  efecto 

que  le  hace  el  rom! 
es  de  buen  temple 
nuestro  Doctor! 
Si  en  el  combate 
muestra  valor, 
no  tiene  precio 
la  adquisición! 

(Cesa  la  másica.   Dejan  alg^onos  vasosen  la  úiesa  qae  está  délan* 
te  del  bacán.)' 


HABLADO. 

FiLiB.  i.^  Gs  templado  el  hombrecillo! 

Doctor.  Hombrecillo!...  yo  hombrecillo!...  (Amenazándole.)  Sí  no 

me  guardas  el  respeto  debido!... 
FiUB.  l.'^Eh! 
Doctor.  (Ay!)  Nada,  hombre,  nada:  es  una  broma  de...  (No 
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aguantan  pulgas!)  Te  decía  que...  (Diii^iéndoec  á  u  ham»- 
/  M.)  He  voy  á  acostar. 
FiLiB.  i.®  Es  lo  mejor  que  puedes  hacer. 
DocTOB.  Aquí...  todo...  es  de  todos!...  me  apodero  de  esa  fa- 
lúa! (Safialando  U  hamaca.) 

Todos.     Já,  j¿! 

Doctor.  (VoUUndoaa  eon  aira  da  imporUnda.)  ValcrOSOS  COmpañer 
ros!...  Buenas  noches.  (Saachaan'u  hamaca.) 

ToDOS.I    ¡á,  já! 

Daniel.  (VolTlando  á  aparaear  antra  aHos.)  DejemoS  á  CSC  imbécil 
y  tratemos  de  asuntos  mas  serios.  (Se  acarea  á  la  pnerta 
dal  bacán,  obtarTa  no  momanto  y  lacgo  TnaWa  á  colocarte  an 
madio  da  todos,  deipaai  da  ai^gurarta  qaa  al  Doctor  asta  dormi-* 

do.)  Hermanos  de  la  Costa...  escuchadme.  Nuestros 
tesoros  han  desaparecido:  la  Francia  ha  dispuesto  de 
nuestras  riquezas^  y  David  nos  ha  vendido  á  ella.  Yo  he 
si  do  vuestro  jefe  en  su  ausencia  y  puedo  aseguraros  que 
sus  continuas  excursiones  á  esta  isla  no  han  tenido 
mas  objeto  que  extraer  esas  riquezas  de  la  gruía  dü^oro . 
No  lo  dudéis;  él  ha  asegurado  su  porvenir '  en  lejanos 
paises,  y  antes  de  que  realice  su  proyecto  deabando* 
narnos  es  preciso  que  nosotros  le  pidamos  buenta  de  to- 
das sus  acciones. 

FiUB.  4  .^  Si  asi  lo  quieres,  sea. 

Daniel.  Antes  de  reunimos  esta  noche  en  la  gruta,  debo  ente- 
raros de  todo. 

Doctor.  (Eq  u  hamaca.)  (Dios  de  Israel!...  en  qué  parará  esto!) 

Daniel,  Cuando  la  Francia  desterró  á  esta  isla  varias  ^ujeres, 
como  sabéis,  una  de  ellas  fué  la  que  hoy  se  encuentra 
en  nuestro  poder:  esa  mujer,  á  quien  protegió  David, 
huyó  de  aquí,  siendo  causa  de  la  muerte  de  uno  de 
nuestros  mas  valientes  compañeros.  Pues  bien;  esa 
mujer  posee  hoy  inmensos  bienes,  y  David  intenta  ha- 
cerse él  solo  dueño  de  ellos. 

PiLiB.  i.^De  qué  modo? 

Paniel.  Todos  queremos  y  respetamos  á  Estela,  pero  ninguno 
entre  nosotros  mas  que  yo  sabe  el  secreto  de  su  vida: 
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oídme  y  comprendereis  mi  justa  acusación.  Estela  es  la 
hija  del  antiguo  dueño  de  la  hacienda  de  Puerto  Paz 
que  saqueamos  esta  mañana. 

Doctor.   (Desda  U  hamaca.)  (Qué  dico?) 

Datiiel.  Esa  niña  fué  abandonada  por  Laura  á  un  esclavo  que  se 
la  entregó  á  David  en  premio  de  su  libertad. 

Doctor.  (Esto  es  grave!) 

Daniel.  Al  apoderarse  hoy  David  de  Laura  no  ha  sido  con  el  so- 
lo objeto  de  exigir  un  rescate  por  su  vida:,  todo  lo  con- 
trario; su  plan  es  que  Estela  entre  en  posesión  de  esos 
bienes,  y  huir  con  ella  á  lejanos  países,  después  de  re* 
ducir  á  oro  toda  su  herencia « 

Doctor.  (Entre  buena  gente  me  he  metido!) 

Daniel.  No  os  niego  que  me  domina  la  ambición  de  ser  vuestro 
jefe;  pero  es  para  conduciros  al  combate,  para  enrique- 
ceros, para  hacer  temblar  tomo  en  otro  tiempo  reinos 
enteros! 

FiLiB.  i.®  Admitís  la  acusación  deTaniel? 

Todos.     Si. 

Daniel.  Pues  bien;  esta  noche  á  las  doce  será  también  juzgado 
Eduardo  David  en  la  gruta  del  oro,  despnes  que  sepamos 
la  acusación  que  dirige  contra  esa  muger:  si  no  nos  sa- 
tisface, nosotros  mismos  pediremos  su  rescate:  entre 
tanto  es  preciso  que  vigilemos  la  entrada  de  la  gruta. 
En  cuanto  á  ese  atrevido  cazador  mañana  mismo  será 
también  juzgado  y  pagará  con  la  vida  su  temeridad. 
Retiraos  ahora:  esta  noche  sabréis  que  Daniel  no  os 

engañaba!    (Los  FUibnsteros  se  retiran  por  la  derecha.)    Oh!... 

al  fín  pude  vencerte,  David!...  veremos  quién  cede 

en  la  lucha!  (Vúe  detrás  de  los  Fi  libaste  ros.)  (Empiesa  á 
aoochecar.) 

ESCENA  Vn. 

El  DOCTOR,  despaes  el  VIGÍA,  loego  ESTELA,  últimamente  PABLO. 
Doctor.    (Saltando  de  la  hamaca  despnes  de  asegurarse  qae  no  hay  nadie.) 
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(Se  armó!...  dónde  roe  metería!...)  Conque  la  hija  de 
nuestro  antígao  señor  se  ha  criado  entre  estas  fieras! 
Cooqae  han  saqueado  la  hacienda  y  lo  que  es  peor  Lau- 
ra y  yo  estamos  entre  estos  caribes!  (Ap»r«c«  •!  w^im  por 
u  derecha.)  Gonque  estQs  antropófagos...  (viéadoie.)  (Ay! 

el  Vigía!)  (Paseándote  eoo  desenfado,  pero  eTÍtaado  siempre  eu~ 

eontrarso  con  ¿1.)  Los  combates...  el  peligro!...  Léabi  to- 
dos mis  sueños  de  ambición!...  Parece  que  el  rom  ha 
despertado  en  mí,  si  cabe,  mayor  fiereza!...  (Este  hom- 
bre ya  á  ser  mi  sombra  por  todas  partes!...  si  yo  pudie- 
ra darle  algunas  gotas  de  mi  activo  narcótico!)  (Saca  coq 

dtsímolonn  peqnefio  fraseo  de  so  botiqaio.)  ProbemOS.  (Oiri' 
giéodose  al  Vigria  con  aire  de  confianza.)  Ahí...  Ores  tÚ,  COm  ' 

pañero?  (ei  vigía  se  dUige  hiela  el  foro.)  Espera:  has  bria  ~ 
dado  antes  como  los  demás  á  mi  salud  ? 
Vigía.      No. 

Doctor.   (Cayó!)  (cogiendo  un  vaso  de  la  mesa,  donde  TÍerte  algunas  go* 
tas  de  SQ  narcótico»  y  ofreciéndosele  con  desenfado.)  Toma:  de 

,    lo  contrario  á  la  primera  enfermedad  que  tengas  te  man- 
do al  otro  mundo,  (ei  Vigia  bebe.)  Aja!...  hasta  arriba!... 

Vigía.        Salud.  (DevoWiéndole  el  vaso  Tacio.) 

Doctor.    Buen  provecho!  (ei  Vigia  se  retira  Untamenté  por  la  izquier- 
da.) Este  ya  va  aviado!...  si  pudiera  hacer  lo  mismo  con 

todos  no  pasarla  estos  sustos!  (Aparece  Egtela  en  la  monUña 

déla  izquierda.)  (Uf!...  un  Filibustero  hembra!...) 
Pablo,     (saliendo  del  bucán)  Ah!  vos *aqui^  Doctor! 
Doctor.  (Pablo  el  cazador!  si  habremos  mudado  todos  de  domi- 
cilio!) • 
Pablo,     (ai  Doctor.)  Qué  buscáis  aquí? 

Doctor.    (Ap.  á  Pablo  mirando  á  Estéis  con  recelo.)   (Chís!..«    Todo  lo 

he  descubierto!...  Esta  noche...  nos  trinchan!) 

Pablo.     Qué  queréis  decir? 

Doctor,  (siempre  con  el  mismo  recelo.)  Nada...  nada... 

Pablo.     Podéis  hablar  sin  temor.  No  es  cierto^  Estela?  (Dirigién- 
dose á  Estela,  qne  baja  de  la  montaña.) 

Doctor.  Estela  habéis  dicho? 
Pablo.     Si. 
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Doctor,  tonque  esta  hermosa  niña  es...  (Ay!...  ya  iba  á  descu- 
brir el  pastel!) 

Pablo.     Serenaos>  Doctor,  y  confiad  en  Estela. 

Estela.    Sí. 

Doctor.  No  es  mal  sereno' el  que  vamos  á  coger  aquí  todos  esta 
noche! 

Pablo.     Explicaos. 

Doctor.  Esta  noche...  á  las  doce,  va  á  ser  todo  el  mundo  sen- 
tenciado en  la  gruta  del  orol 

Estela.  Nada  temáis.  Después  que  Jos  vigías  hayan  dado  la  se- 
ñal de  apagar  el  fuego  en  las  cabanas,  yo  os  conduciré 
á  la  gruta  del  oro  antes  que  los  Filibusteros  penetren 
en  ella! 

Doctor.  (Asustado.)  Eh!...  y  con  qué  objeto... 

Estela.  Con  el  objeto  de  salvar  á  Latirá  y  salvaros  á  todos.  Es- 
cuchadme y  no  olvidéis  ni  una  sola  palabra  de  lo  que 

voy  á  confiaros.  (S«ñalando  la  montaña  del  centro  )  Por  de- 
trás de  esa  montaña  está  la  entrada  del  subterráneo, 
donde  Laura  será  juzgada  esta  noche. 

Doctor.  Es  decir,  que  en  el  interior  de  esa  isla  está  la  gruía  de 
oro? 

Estela.   Si;  pero  ademas  de  esa  entrada  que  os  digo,  hay  otra 

por  este  lado  de  la  montaña.  Veis  esa  roca  saliente  que 

está  en  el  centro  de  esa^enda? 

Pablo  y  el  (a: 

Doctor.    Í^*'  ' 

Estela.  Pues  esa  roca  cubre  otra  entrada  que  solo  conocemos 
David  y  yo:  ¡dentro  de  breves  instantes  será  conducida 
Laura  á  ese  subterráneo.  Nosotros  penetraremos  por 
este  lado  y  nos  reuniremos  con  ella  antes  que  entren 
en  la  gruta  los  Filibusteros. 

Doctor,  (con  recelo.)  Pero  y  si  nos  sorprenden  dentro  á  todos!... 

Estela.  No;  los  Filibusteros,  respetando  sus  leyes,  la  dejarán 
allí  dos  horas  antes  de  su  acusación,  para  que  píense  li- 
bremente sobre  su  rescate. 

Doctor.  (Temblando.)  CoiKjue  es  indispensable  que  nosotros  pe- 
netremos en  ese  subterráneo? 
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Estela.   Es  el  camino  mas  seguro  para  poder  salir  de  esta  isla. 

Pablo.  Segan  eso,  dentro  de  esa  gruta  habrá  otra  salida  se- 
creta? 

Estela.  Uoa  galería  que  conduce  al  mar  y  que  comunica  con 
una  mina  de  pól? ora  que  sirre  de  defensa  i  los  tesoros 
de  los  Filibusteros. 

Doctor.  (AtMUd*.)  Una  mina  de  póWora! 

Estela.  Si. 

Doctor.  Qué  barbaridad!  pues  es  peor  el  remedio  que  la  enfer- 
medad! (S«  ef  «•  ¿Miro  ^«m»  b«eÍMS  á  diltmitct  difUacbs.) 

Estela.   David  se  aproxima,  retiraos. 

DocToa.  Voy  i  avisar  á  Tobi  para  que  recoja  el  equipaje.  (Eatn 

••  1«  primara  c*bftfta.) 

Estela.  Pablo,  espérame  á  la  entrada  de  esa  cabana:  es  preciso 

que  David  no  nos  vea  juntos. 
Pabix>.     Estela! 

Estela.    Adiós.  (Ealra  P»blo  e«  U  M^and/  eal»fift.) 

ESCENA  Vm. 

ESTELA,  lUVU)  y  DANIEL,  q«e  á  moa  iodicMÍoo  de  D«TÍd  entra  ea  el 

bocán. 

Estela,  (á  DATíd.)  Sabes  si  han  vuelto  todos  nuestros  hermanos 
de  la  Costa? 

David.     No. 

EsTEu.  Voy  á  ver  sí  desde  la  playa  distingo  sus  lanchas!...  (Es- 
peremos la  hora  convenida!)  (Váse  por  detrae  del  bncáo.) 

ESCENA  IX. 

DAVID,  LAURA  y  DAKIEL  per  el  beeán.  Daniel  te  retira  por  el  foro; 
David.      (Detpoet  de  ana  ligera  pansa  y  contemplando  á  Laora  con  difl^iri- 

dad.)  Laura,  el  bergantin  que  me  ha  conducido  aqui 
desde  remotos  países,  parte  esla  noche  para  Europa:  el 
jefe  de  la  tripulación  está  avisado;  te  espera  detrás  de 
esas  rocas.  Laura...  por  úllfma  vez  te  ofrezco  la  li- 
bertad! 
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Laura. 
David. 


Laura. 


David. 


Laura. 
David. 


Laura. 


David. 

L4URA. 


Davió. 


(Con  tittves.)  Jamás  esperes  que  asi  renuncie  á  los  dere- 
chos que  tengo  sobre  los  bienes  que  me  pertenecen. 
Te  engañas;  la  hija  del  anciano  Martorel  vive  y  ma- 
ñana mismo  entrará  en  posesión  de  su  legítima  heren- 
cia: por  eso  he  querido  tenerte  en  mi  poder;  para  evitar 
que  intentaras  asesinarla  por  segunda  vez. 

(Reprimiendo  su  ira.)  Davíd!...  (Con   desprecio.)   Tu    aStUCia 

no  logrará  jamás  arrancarme  esa  herencia!...  (Con  iro- 
nía.) Si  esa  niña  vive...  por  qué  tanto  te  interesa  mi 
salvación?  "^ 

Laura...  hubo  un  día  en  que  yo  me  creia  feliz  y  en  que 
tú  supiste  cautivar  por  completo  mi  corazón!  Temera- 
rio hasta  la  ferocidad  acababa  de  conquistar  á  Nueva- 
Granada  con  un  puñado  de  mis  valientes  Filibusteros!... 
Todo  cedia  ante  mi  arrojo!  los  combates  acallaban  en 
mi  pecho  los  extravíos  de  mi  azarosa  juventud!...  y 
tú...  tu  Laura,  con  los  encantos  de  tu  hermosura,  des- 
pertaste en'mi  alma  otros  sentimientos  que  jamás  había 
comprendido!  Yo  consideraba  la  vida  como  un  presen- 
te!... tú  me  hiciste  pensar  en  un  porvenir  de  amor  y 
de  placeres!...  Partí  á  Europa  y  rodeado  de  una  nueva 
sociedad  conocí  otros  goces  y  otras  aspiraciones!  Todo 
esto  te  lo  debo  á  tí!...  á  tí,  á  quien  perdono  por  el  nue^ 
vo  horizonte  que  abriste  ante  mis  ojos!...  si,  te  perdo- 
no... y  por  eso  te  proporciono  la  huida! 

(Con  altivo  desprecio.)  No,  DiVid! 

Oh!  No  hagas  que  tu  muerte  sea  la  sombra  funesta  que 
me  persiga  por  todas  partes:  no  despiertes  en  mí  pe-* 
cho  la  embriaguez  que  en  otro  tiempo  me  dominaba! 
(con  energia.)  Serena  apareceré  ante  tus  aventureros  y 
escucharás  de  mis  labios  todo  el  odio  que  por  tí  siente 
mi  corazón... 

(Reprimiendo  sa  fiereza.)  f.aura!... 

Mis  riquezas  lograrán  tal  vez  despertar  la  ambición  de 
tus  Filibusteros!  (Dirigiéndose  al  bacán.)  Tranquila  espera' 
ré  la  hora  de  tu  venganza.  (Entra.) 

(iffspues  de   «na    breya  pansa.    Mí  Venganza!...    SÍ..«    (Con 
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>•)  Recuerdos  pasados  de  mi  joTeotady  ToWed  á 
agitar  de  DBeTo  mí  loca  íroagiDacioo!...  (Hirmado  «i  b«- 
cá«.)  Te  empeñas  en  comparecer  esta  noche  en  la  gra- 
ta!... sea!...  Tv  mnerte  será  inevitable!...  (Brave  p««n  ) 
La  noche  avanza  y  es  preciso  qae  yo  mismo  vea  si  todos 
están  en  sos  respectivos  pnestos.  {vím  por  dttris  de  u 

••^•da  cftbaia  itqoierdt.) 

ESCENA  X. 

El  DOCTOR  j  TOBl  •&!•■  con  mocha  precoocioo  do  lo  eobafio  carpodos   coo 
lof  rede*  do  moripoui,  eaoostíllo  do  plootas,  boüqnio,  ote. 

Doctos.  Uif...  la  noche  está  oseara  come  boca  de  lobo!...  Reina 
por  todas  partes  un  silencio  sepulcral!...  Tobí,  llevas  el 
otro  botiquin?  (toM  le  ¡adíeo^ne  n'.)  Blcn,  híjo  miOy  bien; 
si  hemos  de  morir  que  sea  á  lo  menos  con  todas  las  re- 
glas que  prescribe  la  ciencia!...  (Afligido.)  Morir!...  mo- 
rir yo  en  la  flor  de  mis  verdes  años!...  y  tan  robusto 
como  me  he  criado  siempre! 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y    ESTELA,  qae  aparece  por  detrás  del  bocio  con  mocho   sicr*l<^;  ** 
diri|^  hacia  el  foro  izquierda,  y  observa  coo  atención;  locf^  TuoWe  hacia  el 

DOCTOR. 

Estela..  Doctor;  no  perdamos  un  instante:  Laura  será  conducida 
ya  de  un  momento  á  otro  á  la  gruta.  (Diri^iéndoae  á  Tobi.) 
Si  eres  fiel  á  tu  señor,  sube  á  esa  montaña  con  toda 

precaUCioOy  (Señalándole  la   del   centro.)  y  VÍgÜa  desde  CSa 

senda  la  parte  que  da  al  mar.  (lobi  sobo  casi  arrastrándose 

por  la  montana  y  se   tiende  en  el  suelo  en  lo  alto  de  la  senda.) 

Vos,  Doctor,  colocaos  detrás  de  ese  árbol  y  observad  toa- 
dos los  movimientos  del  Vigía  que  ocupa  esa  montaña. 

(Señalando  la  de  la  izquierda.) 

Doctor.  No  tengáis  cuidado  por  eso!  ese  Vigia  no  se  moverá  ya 
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de -SU  puestol  (Dirigiéndose  eon  Esteltliicift  al  foro  izquierda.) 

Yedle  allí  tendido  ai  pie  de  esa  roca;  duerme  como  un 
lirón. 

Estela.  Os  engañáis! 

Doctor.  La  ciencia  no  se  engaña  nuncal  « 

Estela.   Qué  queréis  decir? 

Doctor.  Que  le  he  propinado  en  un  vaso  de  rom  una  buena  do- 
sis de  un  activo  narcótico,  que  siempre  llevo  conmigo, 
y  os  juro  que  en  seis  horas  por  lo  menos,  no  dirá  esta 
boca  es  mi  a. 

'Estela.  Pero  si  volviese  entre  lauto  David  y  le  viese  dormido. .. 
él  mismo  le  sustituiría  y  todo  se  habia  perdidol  (Como 

eealtada  por  una  g^ran  idea.)  Alí! 

Doctor.  Qué? 

Estela.  Doctor;  es  preciso  que  por  un  momento  ocupéis  su 
puesto... 

Doctor.   (Asustado.)  Yo!... 

Estela.  Y  repitáis  las  voces  de  nalerta)^  de  los  demás  vi- 
gías. 
Doctor.  Estoy  un  poco  acatarrado  y  dudo  que... 
Estela.  Envolveos  en  su  capotillo;  coged  su  carabina  y  colocaos 

al  principio   de  esa  senda.    (Señalando  la  de  la  jzquierda.) 

Todo  ello  es  un  momento. 
Doctor.  Si,  pero  si  en  ese  momento  me... 


mUSZGA. 


Estela.  (Con  energ^ia.)  Yacilais? 

Doctor*    (Dando  Tueltas.)   No...  perO...  (Dirigiéndose  á  la    monlaña.) 

En  buena  te  has  metido,  Doctor!  (váse  con  aturdimiento.) 

(Aparece    Pablo  en  la    puerta    de  la  eabafia  y   se   reuue    eon 
Estela  al  pie  de  la  montaña.) 
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ESCENA  Xn. 


ESTELA,  PABLO,  DATID,  qM  «paraM  por  dUliis  d«  U  Masada  catefia  y 
LACIA  an  la  paerU  dd  b«cá>.  TOM  paranaaet  acallo  aa  lo  alto  da  la  roca 

dal  loado. 


Vicias.    (Dratro. 

)      Serena  y  tranquila 

la  noche  está! 

Alerta,  Vigías, 

el  fuego  apagad! 

Vicia  !.• 

(Id.) 

Alerta! 

Vicia  2.^ 

(Id.) 

AlerU! 

Vicia  3.*» 

(Id.) 

Alerta  está! 

ESTEU. 

Todo  en  silencio 

^ 

reposa  ya. 

» 

Pablo? 

Panx). 

Estela  mía! 
La  hora  sonó  ya! 

Estela. 

Refrena  tn  inquietad, 
preciso  es  esperar! 

David  y  Ladra. 

(Robarme  su  cariño 

en  vano  intentará!) 

Vicia  1." 

(DeDtro.)    Alerta! 

Vicia  2.** 

(Id.) 

Alerta! 

Vicia  3.« 

(Id.) 

Alerta  está! 

Estela. 

Temor  vago  á  mi  mente 
asalta  sin  cesar! 

Pablo. 

No  temas;  de  tu  lado, 
jamás  me  apartarán! 

Estela. 

Oh!... 

Cubre,  oh  noche!  con  tu  manto 
de  mi  pecho  el  tierno  amor! 
guarda  fiel  entre  tus  sombras 
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nuestro  amante  corazón! 

Pa&lo.  Bella  imagen  que  entre  sueñoii 

adormece  el  corazón, 
no  despiertes  si  del  pecho 
arrancar  quieres  mi  amor! 

Lauha.  (Si  humillar  intenta,  ingrato^ 

de  mi  alma  el  vivo  amor, 
no  refrenes  en  mi  pecho 
de  mis  celos  el  furor!) 

David.  (Cubre,  oh  noche!  con  tu  manto 

de  mi  pechóla  pasión. 
No  despiertes  en  mi  alma 
de  los  celos  el  furorl} 

(signe  U  músiea») 


HABLADO. 


EST&LA.    (Viendo  acercarse  á  David.)  Oh!  serenidad! 

Laura.    (Es  preciso  prevenir  á  Pablo.)  (viendo  4  Dayid.)  David 
aqui!...  (Esperemos  el  momento  oportuno!)  (Entra  en  ei 

bncán.) 

David,     (á  E»ieia.)  No  has  oido  la  señal  do  los  Vigias? 

Estela.   (c«n  temor.)  Si;  ya  iba...  á  retirarme  á  mí  cabana.  (Aparte 

&  David,  en  tono  de  súplica  cariñosa.)  (David!...  David!...  Sal- 

va  su  vida,  y  tuya  será  siempre  mi  felicidad!) 

David.       (Con  ira»  cociéndola  la  mauo.)  Estela!... 

Pablo.  (Adelantándose.)  Miserable!...  si  todo  tu  valor  se  reduce  á 
ultrajar  á  una  pobre  niña...  eras  un  cobarde! 

David.  (Arrojándole  al  suelo  su  puñal.)  Oh!...  defiéndete  si  puedes 
de  mi  furor! 

Estela,  (interponiéndose.)  David!...  (cayendo  á  sus  pies.)  Padre 
mió!...    (Beteniendo  con  expresiva  acción  á  PaWo,  sin  separarse 

de  David.)  Pablo!...  dí  uua  sola  palabra!  Si  no  respetas  á 
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David  como  jo  le  respeto,  te  aborrecería  tanto...  como 
ahora  te  amo! 

David»     Ohl  (ReprimiéadoM.^  Estela...  retírate!  yo  te  lo  mando!* 

Estela.   Pablo,  entra  en  el  bucán... 

Pablo.     Estela... 

Estela.  Ó  no  te  acuerdes  jamás  de  mi!  (pabio  ^eiía.)  Entra.  (Pa- 
blo «01»  «o  ai  bacio.)  (Dios  mío,  dadme  valor  para  sal- 
varle!) (Vés*  por  dotrás  de  la  ségronda  cabana.) 

ESCENA  Xim 

DAVID  qooda  on  momento  pematiro:  despoee  DAKIEL. 

David.  (Uamandocon  imponente  autoridad.)  Daniel!...  Daniel!...  (Apa- 
rece Daniel  por.  el  foro  derecha.)  Conduce  á  Laura  á  la  gruía 
del  orol...  Con  tavida  me  responderás  de  la  suya!  (Entra 

Daniel  en  el  bnein.  Breve  pauM.)  HabeíS  herído  do  muerte 

mi  corazón!  Tu  cariño,  Estela,  era  una  dulce  ilusión  que 
ahogaba  en  mi  pecho  todas  las  amarguras  de  mi  vida! 
Esa  ilusión  ha  desaparecido!  Y  quién  eres  tú^  miserable 
aventurero^  para  inspirar  siquiera  un  solo  sentimiento  de 
ternura!...  Odio  y  aborrecimiento  por  todo  el  mundo!... 
(Breve  pansa.)  Oh!...  uo,  Estela,  n&temas;  mí  venganza 
no  puede  llegar  hasta  ti!  Juré  hacer  tu  felicidad,  y  cum- 
pliré mi  juramento!  (Mirando  ai  foro  derecha.)  Ah!  Daniel 
prepara  la  lancha  para  conducir  á  Laura  al  subterrá- 
neo!... Yo  mismo  la  acompañaré  hasta  la  entrada  de  la 

gruta!  (Váse  por  detrás  del  bnein.  En  el  momento  de  dmapare- 
cer  David  sale  £t  tela  con  mucho  misterio  por  detrás  de  la  seg^unda 
cabana;  observa  y  se  dirige  á  la  puerta  del  bncáa,  según  marea 
el  diálogo.  El  Doctor  aparece  en  la  n^ontaña  alta  de  la  izquierda 
con  el  capotillo  y  sombrero  del  Vigía  y  la  carabina  al  brazo.) 
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ESCENA  XIV. 

ESTELA,   al  DOCTOR  y  TOBI  en   la   roea^  después  PABLO:    luego  DAVID  y 

LAURA  en  une  laecha:  CORO  dentro. 

CANTO. 

Estela.    (Llamándole  desde  la  paerta  del  baeán.) 

Pablo! 
Pablo.     (Saliendo.)  Estela! 

Estela.  La  hora  llegó! 

Pablo.  Noche  tranquila! 

noche  de  amor! 
Estela  .  Ella  proteja 

tu  salvación! 
Vigía.      (Dentro.)  Alerta! 

Doctor.  (En  la  montana.)         Alerta! 
Vigía.      (Dentro.)         Alerta! 
Doctor.  (Soy  yo!) 

Estela.    (Procnrando  ocultarse.) 

Silencio,  Pablo! 
Pablo.  Es  el  Doctor! 

Estela.  Sigue  mis  pasos 

con  precaución. 
Pablo.  Valor  inspira 

su  heroico  amor! 

(Estela  y  Pablo  atraviesan  las  piedras  que  sirven  de  puente  para 
pasar  á  la  senda  de  la  montaña  del  centro;  tnben  y  Estela  abre 
la  roca  que  cubre  la  entrada  del  subterráneo.) 

Doctor.  Siento  en  las  piernas 

cierto  temblor!... 
Vaya  una  noche 
de  diversión! 

(Viendo  subir  á  Estela  y  Pablo  á  la  montaña.) 

Me  dejan  solo! 

(Bija  eorriendo  á  la  escena  con  el  mayor  aturdimiento  y  dice  de< 
jando  la  carabina  cu  el  suelo.) 
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Allá  Toy  yo! 

(Slib«  corriendo  i  It  monUBa  del  eentrot  al  llegar  á  U  entrada 
del  eabterránco  te  vaelve  y  dice  eon  tos  faerte.) 

Alerta! 
VtGiA.      (Deotro.)  Alerta! 

Estela*    (Cayeodo  de  rodllUe  ai  pie  de  la  roea,  en  medio  de  la  senda.) 

Noche  de  amor! 

(En  este  momentOt  la  lona  ilamina  la  parte  de  la  montaña  en  qne 
'  esti  de  rodillas  Estela*  Detrás  Pablo  eon  el  sombrero  en  la  mano- 
El  Doetor  cae  también  de  rodillas  en  acción  suplí  cante,  á  la  entra- 
de  del  snbteiráneo.  En  último  término  aparecen  David  y  Lanra 
en  nna  laneba,  sin  poder  Tor  á  ninguno  de  elloi) 
Estela.    (Orando  ai  pie  de  la  roca.) 

Virgen  María, 

Madre  de  DioS| 

salva  su  vida, 

salva  mi  amor! 
Pablo.  Valor  inspira 

su  heroico  amor! 

Salva  su  vida! 

salva  mi  amor! 
David.'     (En  la  lancha.)  Venganza  pide 

tu  obstinación!**. 

ruge  en  silencio 

mi  corazón  I... 
Laura.  Venganza  pide 

tu  corazón! 

De  tí  no  espero 

ya  compasión! 
FiLiBs.     (Dentro.)         Venganza  pide 

su  obstinación!... 

no  haya  piedad 

ni  compasión!... 

(Coadro*  David  y  Lanra  desaparecen  con  la  lancha  por  detrás  de  U 
montaña.  Estela,  Pablo,  el  Doctor  y  Tobi,  entran  en  el  subterráneo.) 

FIN    DEL  ACTO    SEGUIDO. 


ACTO  TERCERO. 


interior  del  subterráneo  de  la  gruta  del  oro:  á  la  izquierda  en  pri- 
mer término  y  algo  saliente,  una  roca  practicable  que  cubre  la 
enti'ada  de  una  galería,  y  comunica  con  otra  roca  que  está  en 
el  centro,  en  segundo  término,  en  cuya  parte  superior  está  la 
boca  de  la  mina;  una  senda  practicable  rodea  á  esta  roca.  En 
tercer  térnúejo  de  la  derecha  se  eleva  otra  senda  practicable  que 
conduce  á  oíros  subterráneos  interiores.  El  terreno  es  sumamente 
accidentado,  uniéndose  en  forma  de  columnas  varias  rocas  del 
techo  con  las  del  suelo.  Una  piedra  en  forma  de  banco  en  primer 
término  izquierda.  Es  de  noche:  la  escena  estará  alumbrada  por 
teas,  presentando  un  aspecto  tenebroso. 


ESCENA  PRIMERA. 

LAURA  aparece  recostada  en  el  banco  de  piedra,  despnea  el  DOCTOR* 

INTRODUCCIÓN. 

La   orqnesta  repite  varios   compases  de  música,  análogo.)  á  la  sitoacion.    Al 
terminar  la  música,  sale  el  Doctor  por  la  derecha,  en  un  completo  estado  de 

*  atontamiento. 

Laura,      (viéndole  con  sorpresa.)  DoctOr!... 

5 
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Doctor.  (Asasudo.)  Ay!...  (Reeoaociéndoia.)  Ab!...  gracías  á  Dios 
que  os  encuentro! 

Laura.    Vos  aqui  también? 

Doctor.  Si;  aqui  estamos  todos  por  nuestros  pecados. 

Laura.    Quién  os  ba  conducido  á  este  sitio? 

Doctor.  Mi  maldita  curiosidad  de  buscar  plantas  raras  y  cazar 
mariposas!.  •  ¿  mi  si  qqe  me  ban  cazado! 

Laura.    Pero  quién  os  ba  guiado  basta  aqui? 

Doctor.  Estela. 

Laura.    Estela? 

Doctor.  Si;  dice  que  es  el  único  caúQÍno  seguro  para  poder  salir 
de  esta  picara  isla. 

Laura.    Hablad,  Doctor. 

Doctor.  Á  eso  voy!  digo,  si  es  que  acierto  i  explicarme  á  mi 
mismo  lo  que  desde  esta  mañana  está  pasando  por  no- 
sotros! 

Laura.    Reparad  que  los  momentos  son  preciosos! 

Doctor.  (Á  quién  se  lo  cuenta!...)  Pues  bien;  (Con  misterio.)  todo 
lo  be  descubierto!  Cuando  esta  tarde  se  quedó  solo  Da- 
niel con  los  Filibusteros,  acusó  á  David  de  traidor  por 
no  sé  qué  tesoros  que  babían  desaparecido,  y  convinie- 
ron en  asesinarle  aqui  esta  nocbe  como  quien  no  dice 
nada. 

Laura.    A  David? 

Doctor.  Si;  después...  les  descubrió  también  sus  planes  acerca 
de  Estela...  (Marcándolo  mucho.)  diciéndolcs  quo  era  la 
bija  de  vuestro  difunto  esposo!... 

Laura.    Qué  decis?  Estela!  (Ah!)  Estáis  seguro  de  ello? 

Doctor.  Ya  lo  creo!...  como  que  Daniel  tiene  que  responder  con 
su  vida  de  la  acusación! 

Laura.    (Ob!  estoy  perdida!) 

Doctor.  Y  para  obligarles  quizá  á  que  se  vengaran  de  nosotros, 
os  colgó  también  el  milagro  de  la  bistoria  de  una  aven- 
tura que... 

Laura,    (con  dignidad.)  Doctor!... 

Doctor.    No;  si  á  mí  no  me  lo  contaba! 

Laura.    Pero  por  qué  Estela  os  ba  guiado  por  aquí? 
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Doctor.  Su  pía»  es  reunimos  á  todos  en  esta  gruta  y  sal- 
varnos. 

Lacra.    Tal  vez  alguna  salida  secreta... 

Doctor.  Que  solo  David  y  ella  conocen. 

Laura.     Y  no  os  ha  dicho?... 

Doctor.  Pues  si  yo  lo  supiera,  estaría  ya  aqui! 

Laura.    Hace  mucho  que  haheis  entrado  en  la  gruta. 

Doctor.  Un  siglo  poco  mas  ó  menos!  es  decir,  yo  no  sé  precisa- 
mente... 

Laura.    Y  Pablo? 

'Doctor.  Quedado  vigía  en  la  entrada  secreta  mientras  Estela  fué 
á  reconocer  la  gcuta:  á  mí  me  destinaron  con  Tobi  pura 
que  vigilase  el  sitio  por  donde  debían  entrar  á  media 
noehe  los  Filibusteros;  pero;..  la  verdad,  al  verme  solo 
con  Tobi... 

Laura.    Habéis  abandonado  vuestro  puesto? 

Doctor.  Abandonarle  precisamente  no,  pero...  me  sentí  un  poco 
•    malo,  empecé  á  dar  vueltas  y  he  llegado  hasta  aqui  "Sin. 
saber  cómo! 

Laura.    Y  Pablo  no  sube  tampoco  esa  salida? 

Doctor.  Yo  solo  sé...  (Suspirando  faerlemenla.)  que  yO  UO  la  sé! 

Laura.    Doctor;  es  preciso  buscar  á  £slela  y  avisar  á  Pablo. 
Doctor.  (Dando  vueltas.)  Eso  digo  yo;  pero  es  el  caso  que  no  sé 

si  acertaré.... 
Laura.    P^ontOy  Doctor. 
Doctor.  Voy...  voy  á  ver...  (Si  tropezará  con  la  mina!...)  (váse 

por    la  seuda  alta  de  la  derecha.) 

ESCENA  n. 

LAURA,  despaes  ESTELA^  por  ík  dereeÜá. 

Laura.  Estoy  perdida!...  Estela  mi  rival!...  ah!  valor!  Si  con- 
sigo salir  con  ella  de  esta  gruta  aun  podré  destruir  los 

proyectos  de   David!  (viendo  aparecer  á  Estela.)  (Ah!  cliu 

es!...  pongamos  en  juego  toda  mi  astucia! 

Estela.  (Observando  por  todas  partes.)  Aun  OS  tiempo!  (Volviéndose 
hacia  Laara.)  Seguidme. 
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Lacba.    Qoé  iotcntas? 

Estela.  SalTaros;  Dada  temáis.  En  esU  grata  hay  ana  galería 
sobterrineay  y  por  ella  podras  llegar  con  toda  seguri- 
dad hasta  la  playa. 

Lacba.    Conoce  Pablo  esa  galería? 

Estila.  Si. 

Lacka.  (cogiféBaoU  csffiiaMoiMte  u  bubo.)  Eotonces...  qué  te  de- 
tiene aquí?  hoyamos  juntas  de  estos  sitios,  donde  solo 
tienen  morada  la  maldad  y  el  crimen! 

Estela.  Hair  yo!...  imposible! 

Lacra.    Estela...  ya  qae  yo  acepto  tn  generosa  salvación,  acep- - 
ta  tú  en  cambio  la  felicidad  qae  yo  te  ofrezco!...  Ven; 
mis  bienes...  mis  riquezas...  todo  será  tuyo!  Si,  Este- 
la; ta  inocente  cariño  ha  despertado  en  mi  alma  un 
sentimiento  de  temara  y  amor,  qae  en  vano  intenta- 
rian  ya  arrancar  de  mi  corazón! 

Estela.  (Cob  nriso.)  Ah!  cuan  buena  sois!... 

.Lavba.  Vacilarás  aun  en  seguirme!  un  nuevo  mundo  te  brinda- 
rá placeres  y  amor! 

Estela.  Amor! 

Laura.  Si,  Estela:  salgamos  de  aqui  para  siempre  y  gocemos 
de  una  vida  tranquila  y  risueña! 

Estela.   Abandonar  yo  á  David!. ..  no,  no! 

Laura.    Repara,  Estela... 

Estela.    (DíripíéndoM  i  cbtf rTar  hiela  U  derecha.)  Sílenciol 

Laura.    (Su  temeridad  destruye  todos  mis  planes!) 

IIIU81CA. 

Esteu.  (ObierTando.)  Me  pareció  haber  sentido  pisadas  hacia  ese 

subterráneo! 
Laura.    (Hagamos  el  último  esfuerzo!) 
Estela.  (Etmchando.)  Nadie!  me  habré  engañado. 
Laura.    (Valor!) 
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CAUTO. 


Estela.    (Acercándose  á  Uura  ) 

Saüd  ai  punto 

sin  vacilar! 
Laura  .  Yo  abandonarte! . . . 

jamás!...  jamás! 
Estela.  Ved  que  la  hora 

se  acerca  ya! 
Laura.  Sin  tí  no  quiero 

mi  libertad! 

Estela.  Una  deuda  sagrada 

de  gran  valor 
á  esta  gruta  mis  pasos* 

conduce  hoy. 
De  amor  inmenso  lien» 

mi  corazón, 
aqui  viene  á  ofreceros 

la  salvación! 
Laura.    (Con  cariño.)  Sí  una  deuda  sagrada 

de  gran  valor 
á  esta  gruta  tus  pasos 

conduce  hoy. 
De  amor  inmenso  lleno 

mí  corazón, 
aceptará  contigo 

la  salvación. 

Vacilas? 
Estela.  Imposible! 

Laura.  Desecha  tu  temor! 

Estela,  (con pasión.)  Salvar  á  Pablo  intento!. 

lo  juro  por  mi  amor! 

Laura.     (Con  reconcentrado  faror.) 

Tu  amor!... 
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Estela.   (Con  Inoeaneia.)  Sí. 

Ladra,     (cogiéndola  dol  bnxo  y  qaitáBdob  ti  evdüUo  da  monta.) 

Miserable! 
Te  engañas! 

Estela.    (rOindoso  eon  torprtM  an  Lanra.)   ^ 

Ah!...  gran  Díod! 
Laura.  En  vano  de  mí  pecho 

arrancarás  su  amor! 
Estela.  Qué  escucho!  horrible  sueno 

embriaga  roí  razón! 
Laura.  Desiste  de  tu  empeño 

ó  teme  mi  furor! 
Estela.  Jamás!...  jamás! 

Laura,    (con  foror.)  Estela! 

Estela,  (con  firmeza.)  Antes  la  muerte! 

Laura.     (Asiéndola  del  Uteso.)  Oh! 

Los  .pelos  que  devoran 
mi  ardiente  corazón, 
altiva  no  despiertes 
con  tu  insensato  amor! 
Si  en  esta  horrible  lucha 
no  cede  tu  valor, 
de  mi  furor  amante 
no  esperes  compasión! 
Estela.  Los. celos  que  devoran 

su  ardiente  corazón, 
en  vano  intentarían 
robarme  ya  su  amor! 
Sí  en  esta  horrible  lucha 
cediera  mi  valor,  ' 

aliento  da  á  mi  pecho, 
protégeme,  gran  Dios! 

(Váse  corriendo  por  la  derecha.) 
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Laura.    Oh!...  la  cólera  m3  ha  vendido!  ni  aun  me  queda  la  es* 
pcranza  de  vengarme  de  David! 

Pablo.      (Apareciendo  en  la  aeoda  alta  de  la  derecha.)  Laura!... 

Laura.    (Ah!...  PabloI.>.  me  he  salvado!) 

ESCENA  IIL 

laura,  pablo. 

Lawa.  (con  mareada  {ropaciencia.)  Roconozco  que  mi  temeridid 
en  comparecer  esta  funesta  noche  ante  los  Filibusteros 
es  una  locura.  David  me  habia  ofrecido  la  fuga...  y  ni 
la  vida  quería  deber  á  ese  hombre!...  Un  bergantín  nos 
espera  al  pie  de  estas  rocas:  ese  bergantín  partirá  esta 
misma  noche  para  Europa:  abandonemos  estos  países; 
un  nuevo  mundo  nos  ofrece  placeres  y  amor! 

Pablo.     (Su  amor!...  nunca!) 

Laura.    Huyamos  de  aqui.  Dudas,  Pablo? 

Pablo.  Yo  dudar!...  olvidáis  que  he  jurado  salvaros,  aun  á  cos- 
ta de  mi  vida?...  olvidáis  que  una  deuda  de  gratitud 
es  la  <|ue  me  ha  conducido  á  estos  sitios? 

Laura.    Entonces...  q«ié  te  detiene? 

Pablo.       (Con  reaolaeiou,  deepaes  de  nna  ligera  paosa.)    Nada!...    (Diri- 
giéndose á  U  roca.)  Partamos!...  (Aun  hay  tiempo!) 
Laura.    (David...  odio  eterno  á  tu  memoria!)  (vánse  por  la  galería, 

dejando  la  roca  abierta.) 

ESCENA  IV. 


estela  ,  después  .DAVID. 


Estela,  (aegístraiido  la  gmta.)  Pablo...  Pablo!...  Nadie  respon-* 
de!...  Dios  mío!...  qué  presentimiento  horrible  destro- 
za mí  corazón!  Laura  tampoco  está  ya  aqui.  (viendo 
abierta  la  roca  )  Ah!...  la  Toca  ostá  abiortal...  han  huí- 


—72  — 

do!...  si;  solo  Pablo  sabia  esa  salida!...  me  ba  abando- 
nado!. ••  Ob!...  (OcalU  kos  lii^iuiM  Mire  tas  maDOS.)   Todo 

ha  sido  UD  saenol  una  ilusión!...  por  qaé  despertaste 
en  mi  alma  este  carino...  para  matarme  después!...  (Bre- 

y  ¡MOM.)  Siento  pasos!...  (ObMrTaDdo.)  Es  David!...  (Cer- 

rADdo  u  roeft.)  Que  nadie  sepa  por  dónde  han  huido!... 
Muera  yo,  pero  que  él  se  salve  á  lo  menos.  (Qaeda  ídidóvü 

al  pU  d«  U  roea.  David  baja  leotaoMole  por  la  seada  alta  d«l  tab- 
Unánao:  al  llagar  á  la  aacena  ta  daU«Da  al  Tar  á  Eitela.) 
DaTID.       Estela!...  (Paaaa:  mirándola  eoD  raealo.)  Qué  liaCOS  aqUÍ?... 

por  qué  has  bajado  á  la  gruta? 

ESTLLA.    (lumÓTÜ,  con  reprimida  aareaidad.)  Yo...    pOr  nada...  Te  VÍ 

esta  noche  intranquilo...  pensativo...  me  pareció  que  te 

cercaba  algún  peligro... 
David.      No. 

Estela.  Y  deseaba  estar  á  tu  lado! 
David.     Ningún  otro  objeto  te  ha  conducido  á  estos  sitios? 

Estela.    (Cada  vez  mai  tarbada.)  No. 

David.  (Obsorvaado  COD  oaa  penatraote  luirada  la  grata.)  (No  está!) 
(Brete  paaaa.)  Has  vistO  á  Lauru? 

Estela.   Dónde? 
David.      Aqui. 

Estela.  No.  (Saena  dentro  el  eañonazo  de  partida  del  be^atin.  Estela 
repiimieado  an  grito  agado  y  esforzandose  por  aparecer  tranqai- 
la.)  Ah!... 

David.  Ese  cañonazo!...  (Fijando  sa  mirada  en  Estela )  Estela...  tú 
la  has  sulvado! 

Estela.     (Echándose  á,sas  píes  sin  poder  ya  contenei  su  dolor.)  David!... 

Padre  mió!...  mátame!  no  tengas  piedad  de  mí! 
David.      Estela!... 
Esikla.  Ab!  le  amaba  tanto!... 
David.     Ha  buido  con  Pablo? 
Estela.   Si. 
David.     Y  tú...  tú  misma  les  has  proporcionado  la  fuga!  (se  di- 

rige  hacia  U  rpea.) 

Estela,  (interponiéndose.)  OIi!  no  le  persigas;  ^o  te  ofrezco  mi 
vida  en  cambio  de  la  suya!... 
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David,  (cod  c*rifio.)  Estela!...  qué  has  hecho?  todos  mis  proyec- 
tos se  han  destruido!  (coo  energu )  Pero  no;  aun  vivo 
yo!...  yo...  que  aun  velaré  por  tí!  que  aun  podré  de- 
fenderte de  esos  miserables  que  nos  acusan! 

Estela,   (cod  asombro.)  Qué  dices? 

DAvm.  (Coa  delirio.)  Mí  mucrtc  te  dejaria  abandonada...  sola  en 
el  mundo!...  no,  no:  necesito  vivir  para  poseer  tu  ca- 
riño!... Tu  cariño,  Estela,  que  es  lo  único  que  ambi- 
ciono hace  mucho  tiempo! 

Estela.  Mi  cariño!...  has  dudado  de  él  alguna  vez?...  puede  ha- 
ber amor  mas  tierno  que  el  que  te  profesa  tu  hija? 

David.       (Cod  reprimida  pena.)    Mi   hija!...    (Dominaado  su.  exaltaeioa.) 

(Siempre  ese  nombre!  Oh!...  sueño  loco  de  mi  imagi- 
nación... duerme  en  mi  pecho  para  no  despertar 
jamás!) 

Estela.    David! 

David.  (Abrasándola.)  Sí,  hija  mia;  acepto  ese  santo  cariño!... 
qué  amor  mas  puro  puedo  ya  alimentar  en  tu  alma! 
ámame  como  á  un  padre;  pero  no  te  separes  nunca  de 
mi!...  Oh!...  si  tú  algún  dia  llegaras  á  saber  lo  que  es 

amar  como  yo  te  amo!...  .(Estela  procura  oenltar  una  lágri- 
ma.) Ah!...  esa  lágrima... 

ESTEIaA.     (Esforzándose  por  estar  serena.)  Te  CUgañaS,   DaVld...  CStOy 

serena!... 

David.  Todo  lo  comprendo!...  ese  joven  ha  destrozado  tu  al- 
ma!... te  ba  engañado  como  un  miserable!...  Quiera 
Dios  que  alguna  vez  no  le  halle  en  medio  de  mi  ca- 
mino!... 

Estela,  (con  pasión.)  No,  David;  heririas  á  la  vez  mi  corazón!... 
déjame  á  lo  menos  el  recuerdo  de  su  felicidad! 

ESCENA  V.       . 

dichos  y  PABLO  por  la  entrada  de  la  roca. 

Estela,    (viéndole  y  arrojando  nn  grito  de  alegría.)  Ah!...  Pablol... 
Pablo.      (Deteniéndose  al  ver  á  David.)  (David!)  (Momentos  de  expreslTO 
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tlltneb.  Eaiela  traU  en  Ttno  da  reprimir  ta  alei^ria.  Darid  y  Pa- 
blo parmaneean  brataa  iattaolet  eontampliadoia  eoa  di|^nidad.) 

David.     Qué  buscas  aqaí? 

Pablo,     (cob  taraaidad.)  Había  jurado  que  solo  la  muerte  podría 

separarme  de  Estela  y  no  he  vacilado  en  volver. 
David.     Sabes  á  lo  que  te  expone  tu  loco  atrevimiento? 
Pablo.     Sereno  arrostraré  por  ella  todos  los  peligrosl 

ESTEU.    (Á  DaTid  •■plicindole.)  (DaVÍd!...) 

David,  (á  Estela)  (Calla.)  Por  qué  bas  buido  con  Laura  de  la 

gruta? 

Pablo.  Por  salvarla  de  una  muerte  cierta. 

David.  Quién  te  obligaba  á  ello? 

Pablo.  Una  deuda  de  gratitud  me  imponía  ese  deber. 

David.  Amabas  á  esa  mujer? 

Pablo.  No. 

Estela.    (Con  alegría.)  (Ahí)  (BreTe  paasa.) 

David.  (Aeereáadote  á  Pablo.)  Pablol...  tu  valor  y  tu  probidad  te 
hacen  acreedor  á  que  te  descubra  mi  secreto.  La  hija 
del  anciano  Martorel...  de  aquel  respetable  anciano  á 
quien  debes  la  libertad  de  tu  padre,  no  murió  en  la 
corriente  de  la  cascadal 

Pablo,    ^con  impaciencia.)  Habla. 

David.       (Coq  temara,  acariciando  á  Estela.)  Esa  niña...  fué  dcsdo  SUS 

primeros  años  el  encanto  de  mi  vida...  el  ángel  hermo- 
so que  me  separó  de  la  senda  de  crímenes  que  me  le- 
garon mis  antepasados! 

Estela.  (Abrazándole  con  carífio.)  Padre  mío!... 

David.  Solo  he  ambicionado  su  felicidadl...  Su  felicidad,  Pa- 
blo, que  era  el  único  bien  que  ha  hecho  latir  siempre 
mi  corazón! 

Estela  y  Pablo,  (comprendiéndolo  todo  por  el  profnndo  sentimiento  de 
sos  palabras.)   David! 

nusiGA. 

David.  (Uniéndolos.)  Pablo...  á  tí  te  toca  acabar  mi  obra!... 
Que  Estela  encuentre  en  tus  brazos  esa  felicidad  que 
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tanto  he  ambicionado  gieropre«para  ellat 
Pablo,     (con  iriT«  expresión.)  Estola!  á  tu  padre  debo  la  vida  del 
mío!...  acepta  tú  en  cambio  la  que  yo  hoy  te  ofrezco! 


«Amo. 


David. 
Pablo. 
David. 

Estela. 

David. 
Estela. 
Pablo. 
David. 


Pablo!  rol  ser  querido 
conüo  á  tu  valor! 
La  vida  despreciara 
fallándome  su  amort 
(ConmoTido.)  Estela!.  ..Estela  mia! 
Si  un  dia  el  corazón 
os  pide  algún  recuerdo... 

(Con  cariño  interranpléodole  TÍT*menU.) 

David! 

(Abrazindolos.)       Guán  foliz  SOy! 

Abandonarte!  nunca! 
Jamás  lo  esperes! 

Oh! 


EsTEiiA  y  Pablo. 


Unid  en  tiernos  lazos 
tan  puro  y  casto  amor! 
la  dicha  en  vuestros  brazos 
embriaga  mi  razón! 
Amores  y  placeres 
os  brinda  el  corazón... 
gozad  el  dulce  encanto 
de  vuestro  tierno  amor! 
Si  unir  en  tiernos  lazos 
deseas  nuestro  amor^ 
feliz  entre  tus  brazos 
respirará  mejor!  • 
Amores  y  placeres 
nos  brinda  el  corazón, 
gocemos  del  encanto 
de  nuestro  tierno  amor! 
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(Cetft  la  m^ileft.  Rtuaor  lejano.) 


HABI.ADO. . 

• 

David.  (ObMrTtodo.)  Silenciol  los  Filibusteros  se  apro»  man  á  la 
grata!  ocnltaos  un  momento;  nada  temáis!  yo  os  pro- 
porcionaré la  fuga  sin  peligro  alguno. 

Pablo.     David! 

Estela.  Padre  miol 

David.  Hija  mial  (Romor  mas  próximo.)  Retiraos;  el  rumor  se 
acerca!  sí  os  sorprendiesen  aqui  erais  perdidos?  Pronto, 
pronto;  detrás  de  esas  rocas.  (Pablo  7  Estola  m  ocoitan.) 

ESCENA  VI. 

DAVID)  el  DOCTOB  y  TOBI  eoo  lat  redes,  eoDakUllo,  etc.;   después   DANIEL 
y  loa  FILIBUSTEBOS;  laes^o  PABLO  y   ESTELA. 

DOCTOB.    (por  la  derecha,  huyendo  con  aturdimiento.)   Guando    yO  digO 

que  no  llego!...  Uf!...  otra  vez  en  el  mismo  sitio!...  y 
los  Filibusteros  se  nos  echan  encima!...  Dios  sabe  las 
horas  que  habremos  andado  por  ese  laberinto!...  (sin 
-ver  á  DaTid.) Nadie!...  (Afligido.)  No hay  duda;  todos  han 
huido  dejándonos  aqui  solos...  abandonados  como  á  dos 
inocentes  criaturas!... 

David.     (Acereándose.)  Escucha. 

DocTOB.  (Asustado.)  Ay!...  ya  no  estamos  solos! 

David.     Ya  te  he  dicho  que  de  tu  serenidad  depende  tu  salva- 
ción. 

Doctor.  (Temblando.)  Si,  señor,  si;  pero  si  me  quisierais  decir  al 
menos  dónde  está  la  mina?... 

David.      (señalando  la  roca  que  esti  en  el  eentro  del  subterráneo.)   En 

esa  peña. 
DocTOB.  Y  es  cierto  que  está  llena  de  pólvora? 
David.     Si. 
DocTOB.  (Separándose  de  un  salto.)  Ave  María  PuWsima!  Y  por  ahí 


David. 
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se  puede  bajar? 

No;  esa  es  la  boca  de  la  mina,  que  da  á  un  precipicio. 


MIISIGA» 

Doctor.  Ya!...  como  sí  dijéramos,  la  boca  del  infierno!.  .  pero  yo 
os  preguntaba  por  la  otra;  por  donde  se  sale.  (Ramor 

cercano*) 

DwiD.     (AmeMEiudoie.)  Quiéu  te  ha  dfcho?... 
Doctor.  No  ..  si...  lo  habré  soñado!...  no  os  enfadéis  por  eso!... 
(Ay!  ya  estau  aquí  mis  compañeros!)  (se  ocaita  con  Tobí 

delanto  del  primer  bastidor.    Daniel  y  los  Filibnsteros   entran  por 
la  derecha  en  confuso  tropel.) 


FlLlBS. 


David. 


CUNTO. 

Caiga  el  castigo 
sobre  el  traidorl 
no  haya  piedad! 
traición,  traición! 
Quién  en  mi  presencia 
alza  así  la  voz! 
quién  asi  á  su  jefe 
falta  sin  temor! 


FlUBS. 


David. 


El  bergantín  velero 

ahpra  partió, 

y  en  él  esa  mujer 

huye  veloz. 

Bajo  tu  sola  guarda 

aquí  quedó: 

responde  á  nuestra  justa 

acusación!    . 

Si  el  borganlin  velero 

ahora  partió 

y  en  él  esa  mujer 


—  18— • 

haje  Teloz, 

á  mí  descobrír  toca 

esa  traidon: 

caerá  sobre  el  culpable 

todo  el  rigor. 

FfUBs.  Si  tú  recbazas^- 

la  acusación, 

qaíén  de  la  gmta 

la  libertó? 

Dinos  quién  es 

ese  traidor: 

no  haya  piedad! 

quiéaes? 
Datid.     (v*eiiaodo.)  Quién? ' 

Pablo.      (Apareeieodo  sereno  anta  •llo«.)         Yo! 

Datid.  (Oh!...  se  ha  perdido!) 

FiLiBs.  Traición!...  traición! 

Pablo.  Sí  para  el  crimen 

tenéis  valor, 
herid...  herid  • 
sin  compasión! 

FiLiBS.     (AmeDaxándoie.) '  No  haya  piedad 

para  e!  traidor! 

David.       (Stcando  tn  pañal  é  interponUndoM.) 

Malvados! 
FiLiBS.  Muera! 

Estela.     (Ed  la  boca  de  la  mina,  con  una  tea-en  la  mano.y 

Atrás!... 
David.  Gran  Dios! 

Estela...  Estela!... 
Detente! 
Estela.  f{o! 

David.  Qué  intentas? 

FlLIBS.      (Amenasando  á  Pablo.)  Muera! 
Estela.     (En  actitud  de  arrojar  la  tea  en  la  mina.) 
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Todos. 


ESTEU. 


Atrás!!! 

(Retrocediendo.)  Horror! 


Si  dais  un  solo  paso 
la  luz  que  veis  brillar, 
en  la  profunda  mina 
mi  mano  arrojarál 

Todos.       (Horrorlzadot.)  Olí! 

Estela.     (Sin  dejar  SQ  aetitad. imponente  y  aeñalindolet  el  subterráneo  de 
la  derecha.) 

Breves  instantes 
ahí  esperad: 
vuestra  venganza 
es  mia  ya! 
Vigías  dobles 
podéis  mandar» 
que  nadie  pueda 
de  aquí  escapar. 
Juradme  todos 
fidelidad! 
Si...  le  juramos! 
Que  intentará? 
Nuestra  venganza 
tuya  será! 


FlLIBS. 

David  y  Pablo. 

FlLIBS. 


David  y  Pablo.  (Su  idea  aterradora 

á  todos  conmovió: 
•    respeto  les  infunde 
su  heroico  valor!) 

Estela.    (Sin  dejar  sa  posición.) 

(Oh,  Dios!...  no  me  abandones 
en  esta  situación! 
aliento  da  á  mi  pecho! 
da  vida  al  corazón!) 
Doctor.  (Si  tercos  estos  bárbaros 

no  aplacan  su  furor, 
nos  asa  en  esta  grata 


—  so- 
lo mismo  que  á  an  tostón!) 
FiLiBS.  (Guardemos  la  salida 

con  toda  precaución: 
salvarle  no  podrá 
su  heroico  valor!) 

(Sifue  la  música  haiia  el  final  ) 


HABLADO. 

Estela.  (Desde  lo  alto  de  la  rbea.)  Retíraos  al  subterráneo  inmedia- 
to: la  fugado  esa  mujer  exige  ó  la  vida  de  su  salvador 
ó  un  rescate  que  satisfaga  vuestra  ambición:  si  ese  res- 
cate llena  por  completo  vuestros  deseos  respetaremos 
su  vida,  sí  nó^  entonces  como  ahora,  podréis  llevar  á 
cabo  la  sentencia  que  pesa  sobre  su  cabeza!...  Vaciláis? 

Daniel.    No:  yo  mismo  guardaré  la  salida.  (Dirigiéndose  á  caatro  fi- 

Hbnrteros.)  Seguidme  YOSOtrOS.  (Vise  Daniel  con  los  cuatro 
FiUbasteros  por  la  senda  practicable*  Los  demás  se  retiran  por 
la  derecha.) 

'     ESCENA  Vil. 

ESTELA,  DWID,  PABLO^  el  DOCTOR  y  TOBI. 
'Estela,  cuando  han  desaparecido  los  Filibnsteros,  baja  á  la  escena.  El  Doe  * 
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tor  la  coge  la  tea,  separándose  de  la  roca  con  temor. 

Estela.   Gracias,  Dios  mío! 

David.     (Abrazándola.)  Hija  mía! 

Pablo.      Estela,  ¿qué  has  hecho? 

Estela.   Dios  me  inspiró  y  me  dio  fuerzas  para  no  vacilar! 

David.  Dentro  de  breves  instantes  el  peligro  seria  inevitable!.. 
Estrechad  cada  día  mas  vuestro  cariño  y  dedicad  algu- 
na vez  un  recuerdo...  al  desgraciado  aventurero  Eduar- 
do David! 
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Estela.    Parlir  sin  tí!...  nunca! 

Pablo.     Jamás  te  abandonaremos  al  furor  Je  esos  miserables! 

Estela,   (suplicándole.)  David! 

David.  Tus  ruegos  serian  inútiles,  Estela;  la  seguridad  de  tu 
propia  vida  me  obliga  á  permanecer  aun  al  frente  de 
los  Filíbuateros  !...  Pronto,  hija  mia...  salid!  La  hora 
se  acerca  y  Daniel  volverá  con  los  vigías  de  un  momen- 
to á  otro!  (Se  dirig^e  hacia  el  foro  i  observar.) 

Estela,   (á  Pablo,  dándole  su  bocina  de  caza.)  Pablo,  espérauos  á  la 

salida  de  la  gruta,  (señalando  la  galería  subterránea  de  la  iz- 
quierda.) El  sonido  de  esta  bocina  nos  anunciará  que  la 

lancha  está  preparada.)  (Pablo  vacUa  Indirando  qae  David  va 
i  quedarse  en  la  gruta.  A  esta  indicación  le  dice  Estela  cuq  acen- 
to de  seguridad.)  David  Saldrá  conmigo  ó  los  dos  perece- 
mos con  él!  (Váse  Pablo  por  la  galería  ) 

Doctor.  (Con  u  tea  en  la  mano.)  Partamos,  Tobí. 

Estela.  Deteneos!...  (señalando  u  galería.)  ignoráis  que  ese  sub- 
terráneo está  cubierto  de  pólvora  por  todas  partes  y 
que  la  roas  leve  chispa  de  esa  tea  haría  volar  toda  la 
gruta! 

Doctor*    (Asustado,  dejando  caer  la  tea  que  coloca  Tobi  á  un  la  lo.)  Ay !... 

se  ,me  figura  que  empiezo  otra  vez  á  perder  mi  sere- 
nidad! 

David.       (Volviendo  de  observar  desde  el  foro.)    PfOnto!...    prOUto!... 

no  perdamos  tiempo! 

Estela.  (Con  energía.)  No,  David!  Solo  la  muerte  podría  arran- 
carme de  tu  lado! 

David.     Estela! 

Estela.  Vacilas  aun? 

David.  Imposible!...  sí  yo  huyese  con  vosotros  nos  persegui- 
rían sin  eesar  y  nos  perderíamos  todos! 

Doctor.  Reparad,  señor  capitán,  que  aqui  nos  van  á  asar  vi- 
vos! 

Estela,  (con  heroica  rtsoiucíon.)  Davíd?...  á  tí  16  debó  la  vida!... 
(Con  energía.)  Tuya  sca  también  mi  muerte  si  asi  lo 
deseas! 

David.     Tú  morir!...  Imposible! 
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Doctor.  (snpiicándoU.)  Por  san  Caralampio  y  todas  las  vírgenes 

conocidas!  (Se  oye  dentro  la  bocina  de  Pablo  ) 

Estela.  Ah!...  Pablo  nos  anuncia  que  la  lancha  está  preparada! 

DaTID.       (DespuM  de  una  ligera  Tacilacioo,  eof^ieado  á  Estela  de  la  mano.) 

Oh!...  partamos. 
Estela,   (cod  aUgHa.)  Ah! 

David.       (Yo  volveré!)  (Váon  por  la  galería.) 

Doctor.  Gracias  á  Dios!...  No  pises  fuerte,  Tobil  Si  volase  la 
mina  estando  nosotros  dentro!  (Santiguándose.)  Ave  Ma- 
ría purísima!  (Entra  por  la  galería  con  el  mayor  recelo,  seguido 
de  Tobi,  dejando  la  roca  abierta.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DANIEL,  después  los  FILIBUSTEROS,  luego  DAVID,  ESTELA^  PABLO,   el 

DOCTOR  y  TOBI. 

La  orquesta  continúa  varios  compases,  durante  los  cuales  la  escena  permane- 
ce soU.  Un  momento  después  aparece  Daniel   por  lo    alto  de  la' senda  de  la 
derecha,  observando  con  la  mayor  atención  el    interior  de  la  gruta. 

Daniel.    (Bajando  muy  despacio  i  la  escena.)    David!...    David!...    No 
hay  nadie!  (viendo  la  roca  de  la  galería  abierta.)  Oh!...    BSa 

salida  secreta!...  Nos  han  vendido!  (cogiendo  ana  de  las 
teas  que  aiumbian  Ja  escena.)  Hormanos  de  la  Costa...  aler- 
ta, vive  Dios,  ó  prendo  fuego  á  la  mina!  (Aparecen  por  la 

,  derecha  varios  Filibusteros;  algunos  de  ellos  traen  teas  encendi- 
das.) Registremos  la  gruta!  No  haya  piedad  para  ningu- 
no! (Sacan  Io^ü  puñales  y  desaparecen  todos  menos  cuatro  en  dis- 
tintas direcciones.)  Oh!  no  hay  duda,  por  aqui  han  hui- 
do! (Señalando  la  galería.)  Seguidme!  (váse  por  la  galería 
con  la  tea  en  la  mano,  seguido  de  los  cuatro  Filibusteros 
que  han  quedado  en  escena:  dos  de  estos  llevarán  también  ieas. 
Un  momento  después  de  entrar  Daniel  y  los  cuatro  Filibus- 
teros en  la  galería  de  la  izquierda,  vuela  toda  la  gruta,  tras- 
formándose  la  escena  en  un  mar  tranquilo  y  sereno  alambrado  per 
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la  lana.  Disípanse  las  nabes  qae  cabreo  el  foro  y  empieza  á  d!f- 

tinguirse  ea  último  término  la  isla  de  Santo   Domingo.    En  este 

momento  apartce  la  lancha  donde   van    Estela,  David,  Pablo,  el 

Doctor  y  Tobi;  estos  dos  manejarin  may  afanosos  los  remos.  Caa- 

dro  final.  Ca«  lentamente  el  telcn^) 


FIN. 
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ACTO  ÜNICO 


Uqu  plazuela  d«l  barrio  de  la  Guindalera.  Á  la  derecha  del  «ctor,  en 
primer  término,  la  casa  de  Paseaal*  Á  la  isquierda,  Ídem,  la  de  Ma- 
cario. Es  de  noche.  Üa  luz  á  la  píamela  un  farol  de  alambrado  pú- 
blico.  Al  levantarse  el  telón  do  hay  nadie  en  la  escena.  La  orquesta 
conclaye  un  preludio,  y  Serapia  sale  de  la  casa  de  la  derecha,  cier- 
ra la  puerta  con  llave  y  se  dirige  á  la  casa  de  la  ixquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

SERAPIA,   después  FELIPA. 

Serapia.  Vecina?...  vecina?.  .  se  habrá  dormido?  Seña  Felipa?.  . 
Felipa.    (Saliendo  al  balcón.)  Ghíst...  poF  DIos,  DO  grite  usted> 

que  se  puede  asustar  mi  rorro. 
Serapia.  Está  en  vela  todavía? 
Felipa.    No:  acaba  de  soltar  la...  y  mírelo  usted,  (Asomándole.) 

se  ba  quedado  como  un  tronco. 
Serapia.  Tiene  apetito? 

Felipa.    Ayl...  no  sabe  usted  lo  que  tira  este  becerro. 
Serapia.  Dios  le  bendiga!  ..  Conque,  vecina,  se  atreve  usted  ó 

no  se  atreve? 
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Felipa.  La  verdad,  yo  iria,  porque  se  me  bailan  las  piernas 
al  pensar  en  una  fiesta  d?  castañuelas...  pero,  ¿y  si 
vi^'ne  Macano? 

Sbrapía.  Quiál...  yo  tampoco  le  he  dicho  nada  á  Pascual,  porque 
de  segjro  me  hubiera  didj  la  negitiva;  pero  como  hoy 
cobra  la  semana  y  los  oficios  serán  largos...  (Haciendo 

demostración  de  beber.) 

Feupa.    Verdad,  hoy  es  sábado,  y  mi  Macario  la  tomará  en 

grande,  como  buen  zapatero. 
Serapía.  Cuando  ellos  vengan,  ya  estamos  nosotras  do  vuelta. 
Felipa  .    Si  fuera  asi . .. 
Serapía.  Pues  no  ha  de  ser?  La  casa  de  mi  prima  está  á  dos 

pasos. 
Felipa.    Aguarde  usted.  Voy  á  colocar  en  la  cama  este  rollo  de 

mtdlteca.  (Se  quita  del  balcón.) 

Serapía.  Pero  con  nracho  pulso,  no  vaya  á  despertar.  Estari 
bueno  casarse  hoy  mi  prima  y  no  ir  yo  al  baile  de  su 
boda!  ¿Qué  puede  ser,  quo  lo  sepa  mi  marido  y  me  ar- 
rime una  felpa?  Estoy  ya  tan  acostumbrada  á  esa  tela, 
que  el  día  que  no  la  uso,  se  me  despega  la  ropa  del 
cuerpo. 

Felipa  (Saliendo.)  Estoy  temblando...  Si  sabe  mi  hombre  que 
salgo  á  estas  horas  sin  su  permiso,  me  pono  la  persona 
de  color  de  remolacha. 

Serapza.  Trae  usted  la  llave  de  la  puerta? 

Felipa.  La  estoy  echando.  (Haciéadoio.)  Macario  tiene  otra,  y 
si  viene  antes,  á  lo  menos  no  se  incomodará  por  tener 
que  aguardar  en  la  calle. 

Serapía.  También  Pascual  tiene  la  suya.  Como  es  albañil  y  sale 
al  amanecer...  Pero  no  hay  que  pensar  en  eso.  Esta 
noche  tienen  ellos  tela  larga  en  la  taberna,  y  podemos 
disfrutar  una  hora  de  jaelga. 

Felipa  .  Yo  voy  por  acompañar  á  usted,  y  en  cuanto  snlu  le  á 
los  novios... 

Serapía  .  En  cuanto  tomemos  dos  copas  de  rosoli  estamos  de 

vuelta.  (VAnse  por  el  foro  derecha.) 
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ESCENA  II. 

MACARIO,    (bastante  chispe,  por  el  foiv.  izquierda.) 

MÜSÍCA. 

Aunque  mi  vista 

no  e^tá  muy  clara, 

86  me  figura 

que  esta  es  mi  casa. 

Ran  ..  ran...  rao...  firme, 

que  es  un  ludibrio, 

perder  las  reglas 

del  equilibrio. 

Ay!  Macario,  Macario, 

qué  bien  estás, 

para  cantar  playeras 
ó  soleá! 
Ven,  morena,  que  es  de  noche 
y  te  espero  en  el  jardín, 
para  ver  tu  serenero 
y  mirar  tu  serení. 
Ven  aquí,  ven  aquí, 
y  verás  un  mocito  barí. 
Por  ver  esa  cara, 
por  ver  ese  talle, 
las  medias  que  compro 
las  rompo  en  t'i  calle. 
Si  bailo  contigo, 
me  dan  arrebatos, 
y  advierto  en  mi  casa 
que  voy  sin  zapatos. 
Ayl  olél  ay!  olél 
cuando  bailas 
me  mata  tu  pié. 
Ayl  olái  ay!  olál 
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mueve  el  caerno 
con  la  soleá 


HABLADO 

Pues  señor,  aunque  en  mi  cuerpo 

ya  el  vioo  hace  poco  estrago, 

he  tomao  una  papalina 

de  primera,  f^os  tejaos 

me  parecen  aguiluchos 

que  Tan  sobre  mi  volando, 

y  llego  á  la  Guindalera 

sin  novedá.  No  me  engaño. . . 

esa  es  mi  casa...  ó  la  otra... 

no,  esta...  en  fin,  en  entrando 

en  la  que  yo  pago,  patas. 

La  llave  me  abriri  paso.  (Baseándou.) 

Parece  que  va  á  llover... 

Pues  si  me  coje  el  chubasco 

lejos...  al  que  inventó  el  agua 

debieron  hacerlo  cuartos. 

el  agua  para  qué  sirve? 

Para  manchar  con  el  barro 

las  medias  blancas,  de  negro, 

las  medias  negras,  de  blanco, 

y  para  que  los  fondistas 

den  aguachirle  por  caldo, 

y  para  aguarse  las  fiestas, 

y  para  que  á  un  hombre  honrao 

se  le  haga  la  boca  agua 

al  ver  una  hembra  de  garbo. 

En  fin,  sin  agua,  el  diluvio, 

con  que  Dios  penó  á  los  malos, 

hubiera  sido  de  tído 

y  ahogarse  en  él  un  bromazo. 
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ESCENA  III. 

DICHO,  PASCUAL. 


Pa»c. 

(Cantando  y  también  chispo.) 

No  me  mates,  no  me  mates, 
déjame  Tivir  en  paz; 
que  los  ojos  de  tu  cara 
me  están  dando  nuñalás. 

(ai  dirigirse  Macario  A  8(%sa  tropiesa  con  Pasi 

cual.) 

Mac. 

Ehl...  quién  viveí-i 

Pasc. 

ViYe  un  mozo, 
que  es  el  terne  de  este  barrio. 

Mac. 

Pero  ese  terne  va  ciego. 

Pasc, 

Si  no  hubiera  monicacos 
que  se  pusieran  delantre... 

Mac. 

Éso  es  por  mí? 

Pasc. 

£1  paso  franco, 
porque  esta  noche  peleo 
con  el  Cid. 

Mac. 

Yo  monicaco? 

Pasc. 

Usté. 

Mac. 

Míreme  usté  bien, 
porque  en  hurgándome,  salto. 

Pasc. 

Usté. 

Mac. 

Demonio!. . .  esa  cara... 
Está  usté  tan  pitimao, 
que  no  conoce  esta  noche 
á  su  Tecino  Macario? 

Pasc. 

Hombre...  si  usté  no  lo  dice, 
del  torniscón  que  le  largo 
lo  hago  manteca  de  Flándes 
pora  tostadas  de  abajo. 

Mac. 

Usté  es  andaluz? 

Pasc. 

Del  Puejrto. 

Mac. 

Gamará,  venga  esa  mano. 
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Con  Dosotros  dos  se  toma 

á  Gibra]tar  por  asalto. 
Pasc.  Esta  noche  hemos  venido 

algo  más  tarde. 
Mac.  Usté  ha  estado 

de  socledá? 
Pasc.  En  el  hotel 

del  vizconde  del  Lobazo. 

T  usté,  en  la  casa  comedias? 
Mac.  Comedias  yo!...  Á  mí  ni  el  teatro, 

ni  los  toros,  ni  los  títeres, 

ni  los  bailes  de  espetácnlo... 

En  no  siendo  beber  vino, 

ná  me  divierte. 
Pasc.  Alza,  guapo! 

Mac.  Mi  nodriza  fué  un  tonel, 

y  como  crecí  chispeando, 

en  toda  tierra  de  humos 

allí  fui  con  mi  chispazo. 

En  Jerez  pillé  más  lobos 

que  cepas  hay  en  sus  campos. 

En  Peralta  corrí  monas, 

en  Rueda  cogí  macacos 

y  en  Málaga  orangutanes 

más  grandes  que  dromedarios. 

Oí  golpes  en  Valdepeñas, 

en  Montilla  latigazos, 

en  Cariñena  empinadas 

y  tientos  en  el  Priorato. 

Y  por  último,  en  Chinchón 

chinché  tan  seguido  y  tanto, 

que  me  puse  chichonera 

por  miedo  á  los  batacazos. 

Seré  zurdo? 
Paso.  Zurdo  no, 

pero  curdo...  de  ambas  manos. 
Mac.  Usté  también  es  de  aquí?  (Demostración  it  h^Ur.) 
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Pasc.      (id.  y  de  dar  pañaiadas.)  Yo  soy  de  aquí,  j  soy  de  acatus. 
Mac.  Tiene  usté  pinta  de  terne. 

Pasc.  Dende  chico  se  ha  marcao. 

Yo  nací  en  un  piso  sexto, 

que  es  nacimiento  bien  alto, 

y  al  ver  la  luz,  di  tal  brinco, 

que  se  hundió  el  suelo  cuadrao, 

y  fui  á  dar  con  mi  cabeza 

contra  la  de  un  cerujano 

que  del  golpe  horadó  el  piso, 

dando  sobre  un  eclesiástico, 

que  también  perforó  el  suelo, 

cayendo  sobre  un  soldado, 

y  éste  sobre  un  comerciante, 

y  éste  sobre  un  boticario, 

y  todos  sobre  el  barbero 

que  habitaba  el  piso  bajo, 

y  de  allí  calmos  al  pozo... 
Mac  y  de  allí?. . 

Pasc.  Ya  no  pasamos, 

porque  nos  contuTo  el  agua; 

que  si  no,  estamos  bajnndo 

hasta  dar  con  los  ampítodas 

y  también  los  estrellamos. 
Mac.  Bien  por  los  mozos  de  brío. 

Pasc.  Conque,  si  usté  no  manda  algo, 

voy  al  catre,  que  mi  esposa 

me  ya  á  alborotar  si  tardo, 

y  no  quioro  que  haiga  gresca. 
Mac  La  mia  estará  roncando 

con  su  crío,  y  si  me  chista,  (Demottracion  de  pef ar.) 

ya  sabe  cómo  las  gasto. 

Quiere  usté  que  lo  conyide? 
Pasc.  Gracias,  cámara,  yo  traigo 

consigo  una  rica  esponja, 

que  me  humedece  los  labios. 
Mac.  Más  secos  los  tengo  y  6 
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qae  asti  It  jeset  en  verano. 
Pasc  Qaiere  usté  una  uviu? 

Mac.  Quiero 

lo  que  disponga  ese  garbo. 


MÚSICA. 

Pasc.         (Sacaado  u*  teu  ám  Tmo,  qme  tx»c  oealte  debajo  de  la  ch*. 
qaeta.) 

Mire  usté  qué  morena 

tengo  yo  aquí. 
Mac.  Sí  sa  sangre  es  mny  tmena. 

▼enga  hacia  mí. 
Pasc.       (Bebiendo.)  To  jsmás  me  empalago 

de  SQ  querer. 
Mac.  Si  la  cojo,  me  trago 

hasta  la  pex. 
Pasc.  Vaya  un  sorbito. 

Mac.  (id.)  Ve:iga,  compare. 

Pasc.  Es  un  almíbar. 

Mac.  Es  un  jarabe. 

Pasc.         (Qnitáadole  la  bou.) 

Basta,  vecino: 
no  hay  que  extasiarse. 
*ÍAC.  Venga  á  mis  brazos. 

que  eso  es  faltarme. 
Pasc.  Guando  bebe  mi  boquita 

aguardiente  ó  mostagán, 
todo  el  cuerpo  me  tirita 
del  gustillo  que  me  dá. 

Ven  acá,  ven  acá, 
que  te  quiero  de  verdá. 
^Ac.  Guando  el  zumo  de  la  parra 

siento  yo  en  el  paladar, 
como  canta  la  cigarra 
canto  yo  sin  descansar. 
Ven  acá,  ven  acá. 
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que  te  quiero  camelar. 
Pasc.  Hasta  las  caspicias 

heínOS  apurado.  (Poniendo  Ift  bota  en  el  sae'.o.) 

Mac.  Vamos  á  bailarle 

un  zaputeado. 
Pasc.  Ande  usté,  súlero. 

Fuera  la  chaqueta.  (Quitándosela.) 
Mac.  Alza!...  (id.)  por  el  baile 

pierdo  la  chaveta. 

Los  DOS.    (Marcando  et  baile.) 

Has...  catastjás...  catrastrás. 


Mac 

Á  brazo  partido 

con  esta  morena. 

de  cada  crujido 

me  quita  una  pena. 

Y  como  su  espita 

me  sabe  á  compota, 

gotita  á  gotita 

me  trago  la  bota. 

Mate  usté  la  araña. 

Pasc 

Á  que  sí  la  mato. 

Mac. 

Yo  para  matarla 

tengo  garabato. 

Eli!...  ehl...  eh!... 
que  se  va, 
que  se  fué... 
La  maté. 

(Haciendo  el  paso  de  baile  llamado  »M.ita  la  araña  i>) 

Pasc.  A  brazo  partido 

con  esta  morena, 
perdiendo  el  sentido 
me  encuentro  en  la  treoa. 

Y  como  su  espita 

me  sabe  á  compota, 

gastando  la  guita 

no  suelto  la  bota. 

Mate  usté  la  araña. 
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Mac.  á  que  ú  b  mato,  etc. 


H  t  BL  4D  O-    (CompleUmeaU  beodos.) 

■ 

Aquí  tiene  osté  i  an  hombre  dispaesto  á  correr  esiü 
liebre  liasta  pasado  mañana,  y  empalmarla  con  otra 
hasta... 

Pasc.       Hasta  la  resurrección  de  los  siglos. 

Mac.  Gompañerillo,  n  el  vino  se  vendiera  á  perro  chico  la 
arroba,  quién  podía  con  nosotros? 

Pasc.  Conmigo,  ni  mi  mujer,  que  tiene  siempre  el  aspec- 
to más  serio,  que  una  papeleta  de  empeño. 

Mac.  Pst-..  no  me  ofenda  u>té  á  su  espo&a,  porque  su  espo- 
sa, es  una  prenda  de  escaparate. 

Pasc.      Hombre!...  le  h^ce  á  usté  tilincUlo? 

M^c.  Tilincillo  y  repiquetUlo,  y  si  usté  no  estcYÍera  presen- 
te, yo  le  diría  los  sentimientos  ínter...  nacionales  que 
me  aniquilan  por  ella. 

Pasc.  Es  dicir,  que  sería  usté  capaz  de  cometer  una  trastá 
conmigo. 

Mac.       Con  los  amigos,  soy  yo  capaz  de  todo. 

Pasc.  Pues,  mire  usté,  mi  mujer  es  habladora,  y  chismosa, 
y  callejera,  y  tiene  mala  lengua  y  peor  intención,  y 
me  tiene  á  mí  como  un  adán,  por  mor  de  no  coger  la 
aguja  pá  dar  una  punta;  pero  á  conducta  no  le  gana 
ni  el  pan  de  Viena. 

Mac.        Es  verdá. 

f*Asc.  Y  yo  se  lo  agradezco,  bien  lo  sabe  ella,  y  le  pego  cada 
paliza  que  la  pongo  de  color  de  Matías  López,  es  di- 
cir,  de  chocolate. 

M4C.       Bien,  por  los  barbínnes! 

Pasc       Usté  no  solfea  á  la  suya? 

Mac.        Yo  lo  que  hago,  es  enjugarla. 

Pasc.       Enjuagarla? 

Mac.  Enjugarla.  Mi  mujer  me  dice,  que  con  el  jornal,  lo 
primero  á  que  debo  atender  es  al  presupuesto  de  la. 
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casa,  y  que  ella  es  el  presupuesto;  y  yo,  como  buen 
diputao,  castigo  el  presupuesto,  y  de  cada  estacazo,  le 
enjugo  una  cadera. 

Pasc.      Olól... 

Mac.       Gompañerillo...  vamos  á  tomar  unas  medias  copas? 

Pasc  Hombre,  como  estoy  ya  matagarnó,  le  temo  á  ia  bebía 
blanca.  Y  ademas,  jo  no  mato  el  gusano  hasta  por 
la  mañanita. 

Mac.  Usté  lo  mata  por  la  mañanita?  Pues  el  mío  no  tiene 
hora  segura. 

Pasc.  Y  si  usté  no  me  inutiliza  en  algo,  voy  á  buscar  la  so- 
siega. 

Mac.        Yo  servir  á  usté  de  coronilla. 

Pasc.         (Poaiéndose  la  chaqueta  de  Maoarlo.)  LoS  hombrcs  de  bien 

se  letiran  á  su  casa  antes  de  perder  la  retintiva. 

Mac*  (Poniéndose  la  de  Paocttau)  Eso;  y  tienden  ia  raspa,  an- 
tes de  darles  sebo  á  las  malas  lenguas. 

Pasc.  (Dándole  la  mano.)  Gonque...  yo  soy  un  amigo  de  persia. 
sin  paripé. 

Mac.  Gracias,  usté  es  el  amo  de  mis  sentimientos  y  del  vino 
de  que  yo  pueda  disponer. 

Pasc  Buenas  noches.  (Saca  U  Uave  que  hay  en  ta  chaqueta  y  la 
introduce  en  la  puerta  de  la  derecha.)  Domoniol...  qué  tle* 

ne  esta  llave?...  no  abre...  Nada,  que  no  corre. 
Mac       Vecino,  qué  es  eso? 
Pasc       La  llave  maldecía. 
Mac        No  pincha? 
Pasc.       Si  pincha;  pero  no  corta. 

Mac       á  ver?.,,  (intenta  abrir.)  Tícue  usté  razón;  no  acopla. 
Pasc       Pues  siempre  ha  estudo  como  uoa  seda...  Será  que  esta 

no  es  mi  puerta? 
Mac       Acabáramos!...  si  está  usté  completamente  bebió..   En 

dónde  está  su  casa?  Á  la  derecha  ó  á  la  izquierda? 
Pasc.       Siempre  ha  estao  á  la...  á  la  derecha. 
Mac        Cuál  t*3  la  derecha? 
Pasc       Sígim  por  donde  so  enfile. 
M.AC*       Supongamos,  es  un  suponer,  que  viene  usté  de  allí.- 
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(D«  1  •  pwt«  <•!  pábliM.) 

Pasc.      Baeno,  de  allí. 

Mac.       (PoniéndoU  d«  esptidas  •!  público.)  Caál  OS  la  derecha? 

Pasc.         (Dodando  y  aliando  al  fin  el  braso  derecbo.)  Esta* 
Mac.  Cabal.  Y  Tinieodo  de  allá?  (Señaltndo  ai  foro,  rolvléodole 

biela   el   público  y  poniéndoso  él  de  cara  al  furo.)  Cuál  eS  la 

derecha? 
Pasc.       Viniendo  de  allá,  como  cambea,  la  derecha  es  esla. 

(Aliando  el  braxo  ixqnierdo.) 
Mac.  (Aliando   el  dereebo  al  miuno  tiempo.)  Esta...  lo  Ve  UStó? 

los  dos  señalamos  al  mismo  sitio.  Porqae  la  derecha... 
Pasc.      Siempre  es  la  derecha. 
Mac.       Por  de  consiguiente,  esa  es  su  casa  de  usté,  (u  de  la 

izquierda.)  Y  aqUcUs  (La  derecha)  la  mía. 

Pasc.      Es  la  chachí.  Ahora  abre  sin  inconvíDiente.  (Abriendo 

la  izquierda.) 

Mac       Lo  ve  usté  hombre? 
Pasc.       Buenas  noches,  (vise  por  dicha  puerta.) 
Mac.       Están  toda  su  yida  borrachos,  y  cuando  llega  el  caso 
no  saben  donde  tienen  la  mano  derecha,  (sacaiaiiave 

y  so  dirige  i  la  {uerta  derecha.)  Yo  jamás  píCrdo  la  ÍdU- 

ruta;  y  no  se  diga  que  esto  es  darme  palustre.  Quiá' 
He  estado  en  la  cárcel  cinco  veces  por  embriaguez,  he 
sido  guarda  de  campo  de  á  caballo,  y  me  dejaron  á  pié 
por  embriaguez,  y  me  han  echao  de  todas  partes  por 
embriaguez...  pero  la  sesera  siempre  firme.  (Abre  la 
paerto.)  Lo  Te  usté?...  á  quo  yo  no  me  marro?  (Se  oye 

mido  en  la  casa  de  la  izqnierde,  como  de  caerse  algon  mueble, 
y  el  llanto  de  un  niño  de  pecho.)  Adios!...  ya  tropeZÓ  ese 

pellejo  con  algo,  y  ha  roto  un  chiquillo. 
Pasc       (Asomindose  al  balcón.)  Veciuo?...  Maestro  Macario? 

Mac  (Viaieodo  al  centro  del  teatro.)  Qué  eStrupiClO  eS  OSO? 

Pasc       Ha  entrao  tropa  en  la  población? 

Mac        Por  qué? 

Pasc       Porque  en  mi  cesa  hay  alojaos»  sin  que  lo  sepa  yo,  que 

soy  el  amo. 
Mac  .        Alojaosl 
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Pasc.  Al  ir  á  acostarme,  he  tropezao  coa  un  sable  de  caba- 
llería, y  por  poco  reviento  á  un  raamoa  forastero  que 
hay  en  mi  cama. 

Jif  AC.       Usté  ^gae  trastornao. 

Pasc.      De  qnién  es  ese  sable,  y  de  quién  es  ese  muñeco? 

Mac.  Hombre...  yo  no  me  he  metido  nunca  en  secretos  de 
familia! 

Pasc.      Ahora  mismo  voy  á  estrellarlo.  (s«  retira  del  baicoa.) 

Mac  No  haga  usté  una  barbaridá,  que  los  chicos  que  hay  en 
casa  de  uno,  no  sabe  uno  si  le  tocan  algo. 

Felipa.  (DUi^éndose  a  sa  casa.)  (ii)n  el  rebullicio  del  baile,  no 
hé  visto  á  la  Serapía,  y  quizá  halla  venido  sin  aguar- 
darme.) 

Mac        (Se  me  figura  que  se  ha  ido  del  balcón.) 

Felip\.  (Cielos!  mi  marido!  ya  me  gané  la  gran  tunda.  Cómo 
entro  en  casa  sin  que  me  vea?  Ahí...  (ai  verla  abierta.) 

En  esta.)  (Entra  en  la  de  ! a  derecha*) 

Mac.       Vecino?...  Maestro  Pascual?... 

Pasc.  (saliendo.)  Que  los  mengues  me  lleven,  si  está  mi  casa 
como  yo  la  dejé.  Maestro?...  ha  sentido  usté  eeta  no- 
che algún  tirrimoto? 

Mac       Por  lo  menos  he  visto  las  casas  bambolearse. 

Pasc  Ea...  pues  ya  sé  por  qué  están  trabucadas  las  habita- 
ciones de  la  mia. 

Mac       Lo  que  tiene  usté  trabucado  es  el  tornillo  del  juicio. 

Pasc       Me  presta  usté  una  cerilla? 

Mac       Para  qué?  ^ 

Pasc.  Para  registrar  el  cuarto,  y  extrangular  al  muñeco  que 
lo  alborota. 

Mac  Hágale  usté  la  papilla  con  aguardiente  y  reposa  en  se- 
guida. 

Pasc  Papdla!...  para  qué?  En  chupando  un  botón  de  mi 
chaleco,  saca]^  alcohol  para  mantenerse  ocho  dias.  Me 
da  usté  esa  cerilla? 

Mac  (Dándole  una  caja  de  cerillas.)  Tome  usté,  y  la  madaleua 
le  guíe,  que  yo  me  voy  á  dormir  la  mona.  Buenas  no- 
ches. (V&ge  por  ia  puerta  derecha  y  la  cierra) 
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Pasc.  Yo,  que  hubiera  puesto  las  manos  eu  el  mego  por  h 
coniucta  de  mi  mujer,  me  encuentro  con  un  deseen- 
dieote  por  la  linea  recta  femenina,  y  con  un  sable  de 
caballería  por  la  colateral.  Á  quién  pertenecerá  es^: 
chafarote?  A  qu.én  ha  de  aeit  á  algún  gallina  que  se 
esconde  cuando  yo  entro  so  la  casa;  pero  ahora  no  ha 
de  Talerle  la  oscuridad  para  ocultarse;  porque  con  la  Ini 
en  la  mano  foy  á  registrar  basta  los  pudieres.  (i¿a- 
deode  on  fósforo.)  T  SÍ  ahofa  ostá  dotrás  de  la  puerta  y 
me  suelta  un  estacazo  para  saltar  por  encima  de  mi? 

(Llegando  ¿  U  paerU  oo  gna  proeooeioa.)  Quiéu  VÍVO?  Na* 

da...  ni  el  olor.  Al  que  esté  detrás  de  la  puerta,  lo  par- 
to de  un  trabucazo.  (Asomándose.)  Nadie...  Ehl...  pero 
ahora  que  too  daro,  se  me  figura  que  esta  casa  no  es 
la  mía.  Ni  los  muebles,  ni  las  paderes...  Y  si  no  es  la 
mía,  cómo  he  podido  entrar  en  ella?  Toma,  con  la  llave 
que  saqué  de  aquí...  Ehl...  pero  si  esta  no  es  mi  cha- 
queta. Ahí...  ya  caigo.  Con  la  filoxera  las  hemos  cam- 
biado, y  me  he  metido  en  casa  de  Macario.  Jál...  já!.. . 
lo  que  puede  la  bebía.  Já!...  já!...  tiene  gracia.  Y  él  se 
ha  metido  en  la  mía... .  cuando  digo  que  tiene  gracia. . . 
y  se  habrá  encontrado  coa  mi  miqer.  que  está  sola... 
NO)  pues  esto  ya  no  tiene  gracia,  porque  los  hombres, 
cuando  caminan  á  tientas...  Vecino?...  maestro  Maca- 
rio? (Llamando  eoa  la  aldaba.)  Él,  qUO  me  dijO  denSUtOS 

que  le  hacía  tUíncillo...  y  ella  que  estará  en  el  primer 
sueño...  Serapia?...  que  no  soy  yo.  No  contesta  nadie. 
Vecino?  l^ues  como  no  abran  le  pego  fiíego  á  la  casa. 

Mac.       Ehl...  quién  llama  con  ese  escándalo? 

Pasc.       Quién  ha  de  ser?  yo. 

Mac  Y  quién  es  usté  para  turbar  la  tranquilidad  de  un  ma- 
trimonio cariñoso  y  pacífico? 

Pasc-  (Cariñoso  ha  dicho?)  Como  no  baje  usté  en  seguida, 
me  lo  como. 

Mac.  Hombre!...  déjeme  usté  en  paz  con  mi  compañera,  que 
me  está  tirando  pelUsquitos  para  que  me  quite  del 
balcón. 
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Pasc.       Peliisquitosl... 

Mac.      Estáte  quieta,  que  me  haces  cosquillas. 

Paso.  Si  no  franquea  la  puerta  al  momento,  le  pego  un  tiro 
en  mita  de  la  frente. 

Mac.       Pero  usté,  qué  es  lo  que  quiere? 

Pasc.      Que  abra  usté  ó  se  tire  por  el  balcón. 

Mac.  Hombre...  por  no  oírlo  más,  voy  á  darle  á  usté  gusto. 
Malditos  sean  los  borrachos  y  quien  los  trata. 

Pasc.  Es  decir,  que  si  yo  no  advierto  la  dequivocacion,  el  mo- 
cito pensaba  servirse  de  mi  ajuar  lo  ménoe  una  sema- 
na. La  menor  puñaiá  que  se  Va  á  dar  aquí  no  la  cosen 
en  dos  horas  seis  médicos  forenses. 

Mac.  (Saliendo.)  Hágame  usté  el  favor  de  despachar  pronto^ 
porque  mo  haee  daño  el  relente. 

Pasc.      Usté  es  un  mal  caballero. 

Mac.       Yo!...  por  qué  estilo? 

Pasc.       De  dónde  sale  usté? 

Mac.        Do  ahí. 

Pasc.       Pues  esa  es  mi  vivienda.  No  lo  ve  usté? 

Mac.        La  verdad  es...  que  no  se  parece  á  la  mia. 

Pasc.  '  Claro...  como  hemos  cambeado  de  chaquetas  y  llaves, 
se  ha  colao  usté  de  rondón  para  sorprender  á  mi 
mujer. 

Mac       Ahí...  conque  la  que  me  recibió  tan  cariñosa?... 

Pasc       Es  mi  parienta.  (La  voy  á  descoyuntar.) 

Mac  Pues  hombre,  no  he  visto  cosa  más* parecida  á  lamia. 
La  voz...  las  manos.,  los  brazos...  Es  verdad  que  co- 
mo estábamos  medio  á  oscuras...  En  fin,  vecino,  si  le 
he  faltao  en  algo,  usté  me  ha  de  perdonar,  porque  ha 
sido  con  la  mejor  intención. 

Pasc       Usté  y  yo  no  cabemos  ya  en  el  mundo. 
Mac        Son  cosas  que  hace  el  dQmonio.  Pero  ya  que  metió  la 
pata,  no  debió  cambiar  las  fisonomías,  porque  para  mi 
ha  sido  lo  más  insulg^). .. 
Pasc      Pues  le  va  á  costar  á  usté  la  vida. 
Mac.       No  vale  un  arrepentimiexUo? 
Pasc      No  vale  más  que  el  hierro  ó  el  fuego. 


Mac.  Pero... 

Pasc.  Tiene  usté  jindama? 

Mac.  Yo?.  ..  No  me  toque  usté  esa  cuerda,  que  salto  como  un 

v  tiguere. 

Pasc^'>  Un  desafio  á  muerte. 

Mac.>  Eso;  á  última  sangre.  Cuándo? 

Pasc.  Ahora  mismo. 

Mac.  Armas? 

Paso.  Las  que  más  lastimen. 

Mac.  Á  pistola  ó  á  nayaja. 

Pasc.  Aquí  tengo  yo  una  de  dos  cañones. 

Mac.         Una  navaja-reVOlver?...    (ai  ver   la    qii«    saca  Pascual.) 

Ahí...  una  pistola  de  dos  cañones.  Bien,  el  primero  tira 
y  le  da  el  arma  al  otro. 

Pasc.      Corriente,  yo  tiro  primero,  porque  soy  el  ofendido. 

Mac.  No,  señor,  el  que  tira  primero  es  el  desafiado,  que 
soy  yo. 

Pasc.      Vamos  á  echarlo  á  cara  y  cruz? 

Mac.  Bien:  saque  usté  una  moneda,  y  que  toquen  á  di- 
funto. 

Serapia.  (Dios  mió,  mi  marido!)  (viendo  la  pneru  abierta.)  (Ahí  me 
he  salvado.  Es  que  no  ha  entrado  todavía.)  (Entra  en  la 

eaaa  de  la  derecha.) 

MÚSICA. 


Mac. 

Esta  misma  noche 

uno  de  los  dos 

duerme  muy  tranquilo 

en  el  panteón. 

Pasc. 

Lista  ya  en  mi  mano 

la  moneda  está. 

Mac. 

Échela  usté  al  aire. 

Pasc. 

.  Pues  al  aire  Vá.  (Tirándola  ) 

Pida  usté. 

Mac. 

Yo,  cara. 

Pasc. 

Diahlos!...  acertó, 
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y  tras  de...  ¡mecachisi 

soy  el  muerto  yo. 
Mac.  Á  cuántos  pasos? 

Pasc.  Á  setecientos. 

Mac.  Quiá,  no...  á  catorce, 

y  de  ahí  no  cejo. 

Voy  á  contarlos, 

para  hacer  fuego. 

(Coutando  sin  moverse  del  mismo  sitio.) 

Uno...  dos...  cuatro... 
cinco...  seis... 

Pasc.         (Empajándole.)  LéjOS. 

siete...  ocho...  nueve... 
diez...  once... 
Mac  Eh!...  quieto. 

Ya  están  contados. 

Rece  usté  el  credo.  (Montando  la  pistola.) 

Pasc  Tire  usté  al  bulto, 

que  aquí  no  hay  miedo. 
Mac«  Usté  es  un  mandria. 

Pasc.  T  usté  un  hulero. 

Mac  a  que  le  atizo? 

Pasc  Á  que  le  pego? 

Mac  Que  me  lo  como. 

Pasc  Que  me  lo  almuerzo. 

Mac  Vaya  un  valiente! 

Pasc  Vaya  un  flamenco! 

Mac  Guando  doy  con  un  mocito 

que  la  pinta  de  barbián, 

rae  deshago  y  despepito 

por  andar  á  púnalas. 

Venga  usté  hacía  mí, 

que  le  espero  ya, 

y  de  un  volapié 

vóile  á  despachar. 
Pasc  En  hallando  un  guapo  mozo 

que  me  quiera  provocar, 
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de  fatigas  me  destrozo 
por  aodar  á  púnalas. 
VeDga  el  bravucón, 
que  le  espero  ya, 
y  le  yoy  aquí 
á  descabellar. 


Mac.       y  ahora  recuerdo  que  usté  también  se  metió  mi  mi 

casa. 
Pasc.      Pero  entré  sin  faltar  á  la  delicaeza. 
Mac.       Basta.  Yoy  á  darle  á  usté  un  billete  de  perrera  para  el 

tren  del  otro  mundo.  (ApaatAndoie.) 
Pasc.      Tire  usté  alto,  no  vaya  á  lastimarme. 
Mic.       Álachidii. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS.  SERAPIA,  deipueg  FELIPA. 

Serapia.  Qué  voces  son  estas?...  Vecino!.. •  Va  usté  á  matar  á 
mi  marido? 

Mac.       De  un  trabucazo;  pero  haga  usté  como  que  no  lo  ve. 

Pasc.      Y  después  mueres  tú  por  falsaria  y  traicionera. 

Serapia.  Yo?... 

Pasc.      Lo  sé  todo. 

Serapia.  Y  qué  sabes? 

Mac.       No  sirve  negarlo,  porque  ya  lo  he  confesao. 

Serapia.  El  qué? 

Mac  Dígale  usté,  como  yo,  que  nos  cegó  el  enemigo,  y  que 
dispense  la  confianza. 

Pasc.      Los  pellísquitos  te  van  á  costar  una  mandíbula. 

Serapia.  Pero  expliqúense  ustedes. 

Pasc.       Chist...        ' 

Mac        Chist... 

Serapu.  (Ay!  qué  premiosa  traen  esta  noche  la  papalina!)  Fe- 
lipa?... 

Felipa.    Qué  hay,  vecina? 
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SsRAPiA.  Á  ver  si  entiende  usté  esta  bodega,  porque  yo  me 
pierdo  entre  sus  toneles. 

Mac.       Chl...  Estaban  ustedes  las  dos  en  esa  casa? 

Felipa.  Hace  más  de  dos  horas.  Como  tardabas,  vine  á  pasar 
un  rato  de  tretulia  con  la  Serapia. 

Mac.       y  cuando  yo  entré  ahí?... 

Felipa.    Te  recibí  en  mis  brazos.  No  te  acuerdas? 

Mac.  Lo  vé  usté^  hombre,  cómo  yo  conocí  las  finezas  de  fa- 
milia? 

Pasc.  Ignoraba  que  había  esta  noche  recepción  en  mis  salo- 
nes, y  le  pido  á  usté  perdón  de  mi  escama. 

Mac       Todo  ha  consistido  en  que  nos  pilló  un  poco  recalaos. 

Pasc.  Lo  cual  entre  personas  dignas  no  tiene  ná  de  parti- 
cular. 

Mac.  Ouiál...  Está  un  caballero  bueno  y  sano;  no  le  duele 
ná,  y  á  la  media  hora  borracho  perdió. 

Serapia.  Ea,  pues  cada  uno  á  su  casa. 

Mac.  (Ofreciéndola  el  brazo.)  Tienes  razou.  Vamonos  á  la  nues- 
tra (Diri^iindose  á  la  deLecha.)  y  Verás  6l  OSmcrO  de  tU 

consorte. 

Pasc.  y  Serapia.  Qué  hace  usté? 

Felipa.    Ehl...  que  te  equivocas.  Nuestra  casa  es  ésta. 

Mac.  Es  verdad.  (Ap.  á  Pascual.)  Compañero,  mucho  ojo,  y 
adviértamelo  usté  siempre  que  me  dequivoque  en  esto . 

Pasc.       Descuide  usté.  (Mañana  busco  otro  cuarto.) 

Mac.  Pero,  señores,  quién  se  acuesta  tan  temprano,  teniendo 
ochenta  céntimos  en  el  bolsillo?  Vamos  todos  juntos  á 
tomar  un  respiro  de  vino  y  á  cantar  unas  coplas? 

Pasc.       Yo...  lo  que  digan  las  señoras. 

Felipa.    Si  hemos  de  volver  pronto... 

Mac.       Olél  sentrañasl 

Serapu.  Ea...  pues  vamos. 

Pasc.       Audando. 

Mac.  (ai  público.)  Señores,  quieren  ustedes  acompañarnos? 
Se  ofrece  con  volunta.  Y  si  no  beben,  podrán  jalear- 
nos. Nosotros  cantamos,  y  ustedes  aplauden.  Vamos 
á  ver. 
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MÚSICA. 

Al  que  muere  de  pírípi, 
Y  piripí  sube  al  cielo, 
no  hay  un  santo  que  no  diga 
«quién  se  hallara  en  tu  pellejo.» 
Esta  es  la  tirana 
de  la  Filoxera, 
que  se  canta  sola, 
se  baila  y  jalea, 
y  la  entoQaremos 
con  mucha  más  fe. 

chípél 
si  de  tus  aplausos 
nos  haces  merced. 
Todos  Esta  es  la  tirana,  etc. 


FUN. 
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La  acción  en  Madrid. — ^Epoca  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  é»  su  antor,  y  nadie  podrá,  sin  sa 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  sos  pose- 
siones de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  cele- 
brados ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  pro- 
piedad literaria. 

El  ^ulor  se  reserva  el  derecho  de  tradoecion. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lirico-Dramática,  titulada  El 
Teatro,  de  D.  ALONSO  GULLON,  son  los  exclasivamente  en* 
«aricados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del 
«sobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Qaeda  hecha  el  depósito  que  marca  la  ley. 


I    . 


.'*»"    .»•     i. .  f 


AL  8BÍÍ0II  D0>  FBAIOISCO  MORA. 


Mi  querido  jefe  y  amigo: 

Dígnese  usted  admitir  la  dedicatoria  de  este  pe- 
queño trabajo,  como  una  prueba  inequivoca.de  la 
gratitud  y  el  respeto  que  le  debe  su  afectísimo  subor- 
dinado y  amigo 


nCodé    ^aoR40M 


/• 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  ele^anteiiMnte  anaeMada.  Fvertts  laterales  y  al  foro. 
Balcoa  sei^ondo  término  derecha.   Velador  con  álbom  de 

retratos. 


ESCENA  PRIMERA. 

Aparecen  LOLA  leyendo,  y  PBFE  dormido  en  ana  butaca. 

Loi.A.       uGomo  Celia  ie  qaería, 

para  curar  su  defecto 

usó  de  las  mismas  armas 

COD  que  él  beria  su  pecho, 

sometiendo  sa  puion 

á  la  prueba  de  los  celos: 

de  este  modo...»  ¡Mas  qué  miro! 

¡Pepe!  Qué!...  Ya  está  durmiendo. 

Este  es  un  desaire:  claro. 

La  tonta  soy  yo  que  quiero 

tenerle  á  mi  lado  siempre. 

Bien  escucha  el  fin  del  cuento. 
Pbpe.      Boca  pequeña...  pie  chico...  (Sonando.) 

ojos  grandes...  talle  esbelto... 
Lola.      Sueña  con  una  mujer. 

¡Que  ha  de  verlas  hasta  en  sueños ! 
P  EPE.       \Qué  morena  tan  divina!... 


/ 


Lola.      T  habrá  quien  aendie  esto? 

Si  cuando  novio  es  así, 

de  casado... 
Pepr.  Dame  on  beso!  (Dormido.) 

Lola.      Eso  sí  qae  no  lo  snfro. 

Toma,  piiio,  toma!  (Pellueándola.) 

Pefb.      (Despertando.)  ¡Caemo! 

Descendí  desde  el  placen* 

al  dolor  má^  crudo  y  W^, ' 

¿Pero,  Lola,  qoé  te  ha  dado?... 
Lola.      Te  parece  que  merezco 

el  que  delante  de  mí 

suenes... 
Pepe.  Y  bien,  qué  ha;  en  ello 

de:extfisn0:  soñ^  eeiu.^  . 
Lola.      Goo<qiiióa?.«  AespiM»4ey  .p9rTeno. 
Pbpe.      Con  quién?...  CoBrekmoro  Muza. 
Lola.      No. sé  cómo  me  contengb! 

¿Un  moro  de  esbelto  talle? 

¿De  ojos  grandes?... 
Pepe.  Sí:  f  morBno: 

el  abismo;  un  amí^o  Mo     '' 

que  conocí  allá  en  Bfarroecos, 

y  vendía  zi^tillas^ 

dátiles...  y  otros  efectos. 
Lola.      Y  era  tanta  tu  árrlistad       •  '  •      ' 

que  le  pedías?'...'  '       *'  '    '  ' 

Pepe.  Dittétiff '••     "  '•  •' 

Toma,  su  boísa  y'fa*%tfá'  ' 

tenían  un  sólo  düHf».'»*"   * '"  '*    - 
Lola.      No  señor:  ló^que  j^eift*  "*^' ' = 


era...*  •  i      •■ ' 


'    .  -  '       •  i  I 


Pepe.  Sí:  ya  Yb  rediierdáy'^ »  '  = ' 

Un  beso.  •"    *•  •'  •  "  "' 

Lola.  ¿Un  bes^ide  tin  tnéfol  • 

¡Eres  turco  T  no-te  creo!    '  '''    ^' 


v 
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ESCENA  rí. 

■  '•      •  '      .  > 

LOS  MISMOS,  DONA  VISITACIÓN,  que  sí^ca  def.braío  y  medio 

arrastrando  á  1^.  GBATO. 

VisiT,      Ya  estffipos  dé  vuelta,  niños. 
Grato.    ¡Gracias  á  Dios  que  me  siento!       - ' 
VisiT.      ¡Áy,  Grató,  qué  diébil  eresl 
Grato.    Visitación,  ppif  san  Diego, 

que  hemos  hecho  en  diez  minutos 

cinco  visitas,  lo  menos. 

Ya  úo  estoy'  para  estos  trotes. 
Visit.      En  verdad' que"  eres  yU  viejo! 
Grato.    Pues  tú... 
VisiT.  Qué  vas  á  decit? 

Grato.    Que  allá  nos  vahíos  en'eiSoV'  *•  ' '   "• 
VisiT.      ¡No  señor!  'Yo  soy  más  joven. 

Yo  soy...    •       V       ■"      "'"'*"" 
Grato.  Tú' tienes... 

Visit.  Yo  tengo 

seis  meses  métiÓ9'c(ue  tú. 
Grato.     Pues  pon  por  debajo  cero. 
Visit.      ¿Qué  tal  la  lectura? 
Pepe.  Bien. 

Visit.      El  cuentecito?... 
Pbpk.  Soberbio. 

¡Qué  moral! 
LoL'v.  Habrá  descaro! 

Visit.      Aquello  del  casamiento 

de  Celia  eoB..* 
Pepe.  Conr  don  Bruno. 

Visit.      ¡Qué  don  Bruno,  si  es  Ruperto! 
Pbpe.       Es  verdad,  me  confundía. 
Visit.      Lola,  no  ha  venido  el  médico? 
Lola.       ¿Está  usted  mala? 
Visit.  '    .ÍWltaL     . 

Grato.     Mi  esposa  goza  con  verlo. 

Á  tres  visitas  diarias^.. 
Visit.       Así  estamos  siempre  buenos. 

Hombre  prevenido... 
Grato.  ^"«to. 


'■  I 
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VisiT.       Ya  sabes. 

Grato.  Vale  por  cieoto. 

VlSIT.         ¡Dolores!  (LUmando.) 

Grato.  Ed  las  dos  piernas 

me  sobran  con  tus  paseos. 
VisiT.       ¿El  que  te  sobran? 
Grato.  Dolores. 

VisiT.       ¡Qué  decidor  está  el  tiempo! 
Grato.     Ay,  mis  piernas  me  hormigudan . 

En  tres  dias  no  me  jnuevo. 
VisiT.  Jesús!  Yo  que  me  olvidé... 
Grato.     Voy  á  dejar  el  sombrero.  ^ 

Pbpe.  (Ap.  á  uia.)  (Á  que  vuelven  las  visitas?) 
Lola.  (Ap.  á  Pepe.)  (Mi  tía  perdió  ya  el  seso.) 
VisiT.      La  señora  de  don  Roque, 

el  oficial  de  Correos, 

que  está  en  cama  con... 
Grato.  ¡Viruelas 

me  entraron!  ¿Conque  otro  enfermo? 
VisiT.       Sí,  Grato,  vamos  al  punto. 

Qué  dirían  si... 
Grato.  ¡Oh  tormento! 

VisiT.      Dame  el  brazo. 
Grato.  Toma  el  brazo. 

¿Y  á  mi  quién  me  da  otro  cuerpo? 
Pepe.       Perotia... 
VisiT.  Está  muy  cerca. 

Grato.     En  la  calle  de  Toledo. 

Vivimos  eo  la  del  Rubio. 
VisiT.       Ya  ves  tü. 

Grato  .  Madrid  por  medi  o. 

VisiT.       Y  el  qué  dirán?  Y  el  cumplir? 

Y  él?... 
Grato.  Basta  de  cumplimientos. 

Visitación,  toma  el  brazo 

y  cúmplase  tu  deseo. 
VisiT.       Adiós,  Lola;  adiós,  Pepito. 
Los  DOS.   Adiós. 
VisiT.  Pronto  volveremos.  (Ván«e.) 


---  u 


ESCENA  III. 

loLA  y  PEPE. 

Pepe.       Pobre  tio,  no  le  deja 

xdescansar  en  todo  el  día. 
Lola.      Tiene  un  genio  nuestra  tia... 
Pepe.       La  mujer  que  llega  á  vieja 

se  hace  un  rer  insoportable. 
Lola.       Pues  lo  que  es  si  no  me  muero... 
Pepe.      Con  rostro  tan  hechicero 

aún  vieja  serás  amable. 
Lola.       Me  sorprende  tu  cinismo. 
Pepe.      Todo  lo  hallo  bello  en  tf. 
Lola.       Qué  sirve  que  hables  así 

si  á  todas  dice  lo  mismo? 
Pepe.       A  todas?  ¡Qué  iniquidad! 
Lola.       De  tres  de  ellas  ya  sé  yo.    / 
Pepe.       Á  tres...  no  digo  que  no, 

pero  á  todas  no  Ibs  verdad. 
Lola.      ¿Conque  á  tres?  ¡Vamos! 
Pepe.  Pardiez! 

Digo... 
Lola.  Ya  sé. 

Pepe.  Q"®  ^®  adoro. 

Lola.       Más  que  al  moro? 
pgpg  Más  que  al  moro 

y  á  los  tesoros  de  Fez. 

¿Tú  dudar  de  mi  pasión? 

¿No  advierte  tu  fé  sincera 

que  eres,  prima,  la  primera 

dentro  de  mi  corazón? 

Feliz  más  que  el  mundo  entero 

yo  que  á  tu  lado  me  arrimo, 

si  en  tu  pecho  soy  el  primo... 

quiero  decir,  el  primero. 
Lola.       Lo  que  afirmas  no  me  aparta 

de  mis  dudas. 
Pepb.  Te  aseguro... 

Sólo  te  amo  á  tí,  lo  juro. 
Lola.      Sí?...  ¿Dé  quién  es  esta  carta? 
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(Sacándosela  del  bolsillo  de  U  leyite.) 

Pepe.       ¿Esa?. . .  (¡Descuido  tinnol) 
Lola.       Sin  verla  ya  apostaría... 

Pepe.       Vído  de 

Lola.  ¿De  Morería? 

Pepe.       No  tal,  esta  es  de  ua  cristiano. 
LoL4.      (Uyendo.)  Firma  «Veoturaj)  Por  Dios 

que  el  nombre>  ao  loiaAogura. 
Pepe.      (Me  salvé.)  Miyen,  Veptura 

es  nombre  comim  de  dos. 
Lola.       (Uyendo.)  ((Dicen  que  vos  á  casarte,  *  < 

))no  lo  esperaba  de  tL 

»Despues  de  engañarme  á  mi . . . » 

¿Y  ahora,  podrás  disculparle? 
Pepe.      Tiene  cosas  caprichosas 

Ventura;  es  casi  mi  hermai^^M  ' 
Lola.       ¡Y  aún  dirá  qqe;  w  un  ci^i^iio 

el  que  escribe  taies .cosas! 

¡No  mereces  qde  te.  mire 

siquiera,  infiel!  .  .     i 

Pepe.  ¡Dale,  bola! 

No  llores.  Déjame,  Loía,  , 

que  la  rompa,  y  que  la  tire. 

(Se  la  quita  y  la  rompa.)  * 

(Sí  llega  al  final  me  araña.) 

¿La  inocencia  en  mí  no  ves? 

Perdón  imploro  á  tu»  pléil  . 
Lola.      Si  tu  astu^ia.fif^  me  engañu.. . 

te  perdono. . 
Pepe.  ¡Ángel  divido! 

Lola.       Sólo  quiero  tmCé,  efltera% 
Pepe.       ¡Sí,  sola!  (Hártala  primera  .  ^ 

que  se  cruce  en  lolrCamifipr}  /  < •  r 

E80BNA  IV. 

LOS  MISMOS":^   í>tjLbREÍ.     ' 

DoL.        Don  Sergio  espera... 

Lola.  '  .  '  Áípeor 

tiempo  no  pudo  llagar. 
DoL.        Licencia  para  pasar. 


\ 
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Lola.      Me  encocora  é^e  (üoctor. 

Prpe.  ,,  .         '?¿reyas? 

Lola.      No  quiero* áiconti^ai^me' ; 

con  el. 
Pepe.  Pues  qué?  Ifé'íia  ofendido? 

Lola.       El  pobre  ño  na  cometido    . 

más  delito  Aé'blWmf.'f" 

\V4se  paerta  primera  derecna. ; 


í   '*...> 


ESCENA  V.    •• 

PEPE   y  D.   SERGIO. 

Pepe.      Hola,  doctor!  '  '     " 

Sergio.  '  (Mi  rival.) '*^' 

Sus  tíos?...  -.•'«!  j 

Pepe.  Ahora  salieron. 

Volver  pronto  prometieron/* ' 
Sergio.    De  visitas,  eh?  '  " 
Pepe.  Si  tal. 

Sergio.    Al  llamar  con  4ai  presteza 

pensé  que  un  enfermó  hálh^ia . 
Pepe.       Ya  sabe  usted  *(jTlfe  ini  tlaV!.  ' 
Sergio.    Ebfertóór    "       "'  ' ' 
Pepe.  De  la  cabera. 

Sergio.    Es  fatalidad  hümaílit  '  '•;  " 

que  abunda...  '  '       '' ' 

Pepe.  Sí? 

Sergio.  T^igo,  digd!  *'" 

Hoy  dia  pocos,  amí^i '  ♦'»  '»"^'*" 

tienen  la  cabeza  sana^ 

¿Y  la  primita?' 
Pepe.  Pasandb. 

Sergio.    Cuando  enfifé  saillr  la  vi. 
Pepe.      Fué  á  su  duahd. 
Sergio.  '       (¡Huye  de  mí! 

Me  teme:  voy  progresanído.) 
Pbpe.      Aprovecbatim)  élstb  Instante 

le  quisiera  consultar, 

una  afección  singular. 
Sergio.    ¿A  ver  el  pulso?  Adelante. . . 
Pepe.      No  hay  medicina  ni  astucia 
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Sergio. 

Pepe. 
Sbbgio. 


Pepe. 

Sergio. 

Pepe. 

Sergio. 

Pepe. 

Sergio. 

Pepe. 


Sergio. 

P  EPE. 

Sergio. 


Pepe. 


Sergio. 


Pepe. 
Sergio. 
Pepe. 
Sergio. 

Pepe. 


Sergio. 


que  mitigue  mi  dolencia, 
usted  que  es  hombre  de  cieucía... 
ik  ver  la  lengua?  Algo  sucia. 
Hay  tosT 

No. 

Vamos  á  ver 
si  hallo  de  curarle  modo. 
¿Qué  le  duele  á  usted? 

¿Qué?  Todo 
en  mirand )  uon  mujer. 
Extraño  padecimiento. 
Sí? 

Cuestión  del  orgaci.smo. 
Me.  gustan  con  fanatismo! 
Cuestión  de  temperamento. 
Por  atracción  sin  igual 
tras  de  las  faldas  me  vov 
sin  querer. 

Justo:  ya  estoy; 
el  magnetismo  animal. 
Usted  no  encuentra  remedio? 
(Como  este  á  mi  se  someta 
de  la  primera  receta 
me  quito  un  rival  de  en  medio.) 
Una  ardorosa  pupila, 
un  pie  mirado  al  descuido 
me  sublevan. 

Comprendido. 
Mucha  lila,  mucha  tila.  ; 
Según  la  ciencia  y  el  arte 
es  el  brevaje  más  tónico. 
Es  que  mi  mal  es  ya  crónico. 
Pues...  baños  de  cualquier  parte. 
Yo  creí  que  con  ios  años... 
Nada,  al  agua  sin  tardanza. 
Cuando  ya  no  hay  esperanza... 
Ya  se  sabe,  mandar  baños. 
Entonces,  por  san  Antonio, 
que  pronto  me  he  de  curar, 
porque  me  pienso  lanzar 
en  el  mar  del  matrimonio. 
Hágame  usted  la  merced 
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de  huir  de  esa  idea,  amigo. 

Pepe.       Sí? 

Sergio.         Cuando  yo  se  lo  digo... 
¡Por  Dios,  DO  se  case  usted! 

Pepe.       Me  pone  usted  en  cuidado. 

Sergio.    No  desoiga  mi  consejo; 

se  lo  dice  á  usted  ua  viejo 
antiguo  en  el  doctorado. 
Los  nervios,  la  sanare,  jbI  clima, 
la  edad...  el  calor  que  abrasa..* 
¡No  se  case,  ó  si  s3  casa 
no  se  case  con  sa  prima! 
Para  lances  tan  precarios 
están  los  auxilios  mios. 

Pepb.       Mas... 

Sergio.  Mientras  vuelven  los  tios 

voy  á  leer  los  diarios. 

(V&se  fóro  derecha.) 

ESCENA  VP. 

PEPE   solo. 


Fuera  muy  necia  aprensión 
que  yo  de  Lola  prescinda, 
cuando  la  suerte  me  brinda 
con  esta  boda  un  millón. 

Y  la  quiero...  Ya  lo  crea. 
Nada,  voy  al  sacrificio. 
Si  no  fuera  por  el  vicio 
de  gustarme  cuantas  veo. 
Aunque  mi  prima  me  oprima-, 
vivo  amando  y  no  me  apuro. 
Sé  que  tengo  bien  seguro 

el  corazón  de  mi  prima. 

Y  tiene  dotes  tan  beltas 

que  es  impio  el  despreciarlas.. 
Sí  tal,  juro  no  buscarlas 
como  no  me  buscfuen  ellas. 
Dejo  amigas  y  aun  amigos: 
harto  la  pobre  Ira  llorado. 
¡Cruz  y  raya;  lo  he  jurado! 


—  16^ 

Ustedes  serán  testigos.  ¡ 

ESCENA  VH. 

r 

•     I  I 

I  < 

PE]»E  y  DOM)RB«>  AOBCWte. 

DoL.        Señorito. 

Pepe.  (Ya  lo  veis,!., . 

Si  le  buscan,  quién  no  peqa?} 
DoL.        Esta  carta  le  han  tráido. 
Pepe.       Sí,  rec^  nozcó  \^  .ie|ra..     , 

Es  de  Ventura:  eslja^chiqi 

Quiere  que.  me  compro(DQta. 

A  qué  abrirla:  lo  4<i,8iempre; 

desen^raños,  celos,  quejas. 

Nada,  la  rompo  y,  así    ^, 
^        evito...  Mas  qué  dureza?... 

(Tropezando  al  rom|yrla  «a  na  rizo  -que  saca.) 

¡Calle!  El  rizo  que  la  di 

hace  un  mes  {Qué  noche  aquella! 

A  la  calle  los  pedazos, 

(Tirándolos  por  el  balcón.) 

y  el  rizo  á  ia  faltriquera. 
DoL.  Pues  me  gusta,  señoril»!. 
Pepe.      Qué? 

DoL.  Que  aguarda»  la  respuesta. 

Pepe.      La  respuesta?^ . . M  que;  bípn  . . 

ó  di  que  mal)  lo  que  quifiros. 

Sabe  Dios  X(y  queidima.  >./ 

(Fijándose,  en  Dolor^».)  »     .,  *  - 

(Tiene  unos  ojos  qu(^,^i|9manl), 
¿Por  qué.ere^  tan  guapa? 
DoL.  Yo?     , 

Pepe.      ¿Por  qué  miras?  • 

DoL.  No  soy  ciega. 

Pepe.       Por  qué  tienen  tanta  gracia? 
DoL.        Es  favor» 
Pepe.  Justicia  á  secas. 

(¡Al  demoniío  se  le  ocurre 

tener  :en  casa  doncellas!) 

¡Cuidado  que  leres  bQnital 
DoL.       Usté  estámaiOy/^  ia  fuerza. 


Pbpe. 


Pbpe.      iT«Bdrá&  novio? 

DOL.     '  ^^.7^>tr>6lr/:;' 

Se  ha  peíái%íaicí&fii.  ^ 
iConauft:^;  s¿  í>erdi(í?.;?(¡^^^ 
hais  tu  '$16'  JO  ño  líie  pierda!)     "^ 
¡Ere»  di  vinal/.  ;^  '.''',■ 

Lola.      (Saliendo  y  ¿y^ndoi».)  jMuy,biénr 

Pepe.      (Se  cayó  la  casa  á  cuejtas!) 

DoL.       Se^prit^,  yo... 

Lola.  ;!,    ..    Allá  d^entro,  ' 

y  como  otra  vez  suceda... 

(Váse  Polores  por  e\  forpi) 


.  ESCJBNA'  vm. 

Pepe.       Lola,  es  ique. . .  yo  He  íi\ré. . : 
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Yo  te  explicaré... 
Lola.  "    '       No  mientas. 

Pepe.      Como  se  llama  Dolores 

y  te  quiero  tan  de  veras, 

con  sólo  llevar  tu  nombre 

me  atrae}  rae.. «' 
Lola.  No  hay  quien  pueda 

arrancarte  eísá'niaiiíai'''*     /'  ^ 
Pepe.      Cierto:  matíía  funesta.    ■    ' 

Desde  hoy  no  ^^elvo  ^toirar 

ni  á  mi  tía  por  ser  liéml)pa. 

¡Lola  de  mi  corazón! 

(jllna  mano  de  muleta!) 

Tengo  un  regalo  que  hacerte. 
Lola.       (Pillo!) 
Pepe.  (Sublime  ocurrencia!)  . 

Es  un  regalo  sen<iilio... 

(Sacando  el  rizo.) 

Lou.      Un  rizo. 

Pepe.  '     (Vino  de  perlas.) 

Lola.      (Ya  me  desarmó.)  ¿Por  qué 

le  cortaste? 
Pepe.  '    Boetla  es  esa.  ' 

Siendo  por  tí, 'duenoMfoiOt 

2 
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siendo  para  Ú,  mi  prenda, 

no  digo  un  rizo,  gastoso 

me  cortara  la  cabeza. 
Lola.      Zalamero,  bien  me  eogafta». 
Pepe.      Toma  con  él  mi  existencia. 

(Igual  le  dije  á  Ventura 

y  quedó  tan  satisfecha.) 
VisiT.      (Dentro.)  jQué  marido! 
Grato,     (id.)  ¡Qué  mujer! 

Pepb.    >  Adiós,  los  tios  se  acercan. 
Lola.      Vas  á  salir? 
Pepb.  Es  preciso. 

Lola.       Alguna  intriga? 
Pepe.  Recelas? 

Voy  por  ciertos  documentos 

que  á  nuestra  boda  interesan. 

Tengo  tanta  pqsa...  Adiós. 
Lola.       Adiós. 
Pbps.  Pronto  estoy  de  vuelta. 

ESCENA  IX.. 

LOU,   D0.%A   visitación,   D.   GBATO/y  D.    SERGIO. 

VisiT.       Don  Sergio;  doctor  amigo; 

este  Grato  me  subleva. 
Grato.     Visitación,  déjame. 
Lola.      Vamos,  oaz. 
VisiT.  Si  no  hay  quien  pueda 

con  él. 
Sergio.  Sosiégúese  usted: 

don  Grato,  no  se  enfurezca. 

Tiene  usté  el  genio  tan  procto... 

Y  usted,  señora,  paciencia. 
Grato.     Bastante  me  tiace  á  mí  falta. 
VisiT.       Qué  insocial  es  y  qué  lengua 

tan  mordaz.  Toca  ese  timbre, 

que  me  traigan  agua  fresca. 

¡Me  ahogo! 
Sergio.  *       Por  Dios,  sem  ra, 

t&n  sofocada  no  beba.  -       *■ 


^     . 


Guato. 

Sergio. 
Grato. 


Vlf51T. 


Grato. 

Sergio. 

Grato. 

Ser<:io. 

Grato. 


V151T. 
Sergio. 


Lola. 
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Déjela  usté,  amigo  mío. 

¡Pero  hombre! 

Á  ver  si  revienta . 

Mi  mujer  es  un  cohete, 

un  tren  exprés,  una  flecha. 

¡Me  lleva  de  calle  en  chille, 

de  casa  en  casa  me  lleva, 

y  visita  tras  visita, 

y  sube  y  baja  escaleras, 

de  modo  que  más  que  un  hombre 

á  quien  le  sobran  sus  rentas 

parezco,  doctor  amigo, 

un  repartidor  de  entregas! 

¡Lo  que  pareces  es  un... 

Para  hacer  el  calavera 

y  andar  sabe  Dios  en  dónde 

no  te  cansas  ni  te  quejas. 

Doctor,  usté,  que  es  un  lv>mbre... 

Sí  señor. 

De  mucha  ciencia. 

Si  señor. 

¿No  sabe  usted 
de  una  sustancia  cualquiera 
que  amortiguando  los  nervios 
dé  flojedad  en  las  piernas? 
Si  existe  dígamelo, 
don  Sergio,  por  lo  que  sea. 
Visitación  es  de  goma, 
<le  caut-chú,  de  cartón  piedra; 
cansa  á  un  galgo  y  cinco  liebres 
si  á  correr  se  las  apuestan, 
y  yo  soy  de  mazapán, 
de  polvorón,  de  manteca. 
Qué  modo  de  hablar,  qué  frases, 
habiendo  gente  de  fuera. 
Yo  ya  soy  como  de  casa: 
conmigo  no  hay  etiqueta. 
^Conque  están  ustedes  buenos? 
(Prendamos  fuego  á  la  mecha.) 
Usted,  Lola,  tan  hermosa. 
Sólo  falta  la  licencia 
de  Roma  para  casarnos. 
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Sergio.     (Buena  pildora  rae  suelta.) 

Cop  ñn  friiqo?...  Harto  lo  siento. 
V18IT.      ¿Usted  lo  sieafe? 
Sergio.  Y  de.  Tera^^ 

Ese  jóvea  está  enferfiio: 

está  mal,  muy  mal  sé  éDCueDtr£\. 
VisiT.       En  cuanto  venga,  á  la  cama. 
Sergio.     Esta  boda  no  es  muy  cuerda. 
VisiT.      Sus  padres  la  concertaron  • 

al  mojfir,  curoplirla,6s  fqeíza. 
Sergio.     Antes  que  todo,  señora, 

es  la  saludóla... 
Lola.  Le  obaerv^ 

algún  síntoma  alarmante? 
VisiT.  Pero  uste^l,  qué  le  receta? 
Sergio.    Yo  creo  que  el  cambio  de  aires; 

un  viajeeUo  á  la  América. 

(SI  consigo  echarlo,  quedo  . 

solo,  y  de  seguro  ella,..) 
Lola.      Eso  es  fácil,  nos  iremos 

cuando  noa  una 'la  iglesa. 
Sergio.    Entonces  será  ya  tarde. 
VisiT.      ¡Cómo!  . 

Sergio.  Si  casa  lo  eatiorrap.  ^    ' 

VisiT.       ¿Pero  qué  tiene?     '    !   ', 
Sergio.  ...        Un  depósito.,. 

VisiT.      ¡Jesús!  Dónde?,. 
Sergio.  En  la  cabeza. 

Grato.    Ta»  joven  y  ya  con... 
VisiT.  Calla! 

Sergio.    Tiene  una  di^sis  inme^jsa 

de  amor  .general,  que  impid^, 

que  ama  4  uí^^, sola» 
Lola.  .*  ...j .  .  ^  .,.,Nptema; 

en  cuanto  ses^fni  eísppso. . . 
Grato.    Lo  pone  corno  unji  breva:  ^     '. 

no  lo  d.u<Je;,vis^ed,  don  §é/gíoi 

Yo  solido  fui  ^na  fiera, 

y  hoy  ja  np.^.,  \  '  , 
Sergio.  ,  Su  tratamienb  ^ 

de  seguro  qop  fpmbot^    / 

el  origen  de  ese  mal. 


o>|    

Será  usted  amable  y  tierna... 

Le  querrá  mucho.  fMatíJrüm  ' 

causa!  Si  usted  le  desdeña...        / 
Lola       (Puede  que  tenga  ra2oít, 

Según  el  cuento  de  Celia.) 
Sergio.    La  enfermedad  toma  alas, 

y  se  enorgullece... 
Grato.  Y  vuela! 

Sergio.    Lo  que  Lola  necesita 

es  un  koMbré...  de  experiencia. 
Lola.       Conque  los  celos  serían?... 
Sergio.    Sorprendentes,  qtiién  lo  niega. 

Ponga  uüted  su  amor  en  otro. 
LoL4.      Gs difícil  él  qué  pueda... 
Sergio.    Y  se  casa  usted  con  él 

para  que  su  primo  aprenda. 
Lola.       Pues  me  m^^  la  lección. 
Sergio.    No  faltará  quien  se  atreva... 

(¿Qué  modo  de  insinuarme.) 
VisiT.      Nada,  Lola:  al  hombre,  guerra! 
Grato.    (Compadezco  á  mi  sobrino 

si  mi  mujer  la  amaestra.) 
Sergio.    Mi  consulta  para  usted^ 

Lolita,  siempre  está  abierta; 

(Qué  tacto  el  m1o.)  Señores, 

con  su  permiso,  riie  esperan 

mis  pacientes  És  ya  tarde: 

Volveré.  (Lo  dicho,  queda 

dudando  entre  yo  y  su  primo. ) 
VisiT.      Adiós,  don  Sergio. 
Lola.  Se  aprecian 

sus  consejos. 
Grato.  Hasta  luego. 

Sergio.    Lo  dicho.  (¡Victoria  mea!) 

(Váse  foro  derecha.) 

escena'  X.    • 

los  MISMOS  ménós  D.  SERGIO.  A  |)Oco  DOLORES- 
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Visit.      Qué  doctor  Htt  ^reiSpetable, 
si  no  fuera  por  h  qiie  es, 
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conocida  su  intencioo,.. 

Lola- 

Qué? 

VlSlT. 

Te  casabas  coo  éi. 

Grato. 

;Si  es  tan  Tíejo  como  yol 

VlSIT. 

Gállate  tú. 

Grato. 

Ya  callé. 

En  no  haciéndome  salir 

á  todo  respondo  amen. 

DOL. 

(Salteado.)  Señora,  pide  lieenoia 

para  entrar... 

VlMT. 

Quién? 

DOL. 

Don  José. 

Grato. 

Don  José?  Muy  señor  nuestro. 

VlSIT. 

Le  conoces  tú? 

Grato. 

No  á  fe. 

En  fin,  que  pase  y  veremos. 

VlSIT. 

Pues  esto  tiene  que  yer. 

ESCENA  XI. 


LOS  MISMOS,    D.   JOSÉ. 

JosE.        Muy  buenos  días;  el  dueño 

de  la  casa?  (YeaUo  á  Gr&to.) 

Grato.  Mi  mujer. 

Yo  uó  soy  dueño  de  nada, 

ni  aun  de  mí. 
VlSIT.  (No  sé  quién  es.) 

José.        Soy  el  vecino  de  eofrente. 

Si)y  uü  hombre... 
VlSIT.  Ya  se  vé. 

José.       Como  Iba  á  ustedes  diciendo: 

vi  á  esta  joven  hace  un  mes 

y  desde  enténces  la  adoro. 

¿No  es  verdad?  (Á  Grato.) 
Grato.  Y  yo  qué  sé? 

(S'm  moverge  de  la  butaca.) 

JosE.  Pues  bien,  vecino,  la  adoro,  . 

Grato.  ¿Y  á  mí,  qué  me  cuenta  usted? 

JosE.  Que  quiero  ser  su  marido. 

Lola.  Amigo,  no  puede  ser. 

José.  No  es  usted  soltera? 


fío 


LOL\. 


Sí: 

más  pronto  me  casaré. 
José.       iOye  usted  esto,  vecino? 
Grato.    Sí  señor  que  lo  oigo,  y  bien. 
VwiT.      Hábrase  visto  franqueza... 

¡Caballero!... 
José.  Volveré 

dentro  de  cinco  minutos. 

Las  mujeres,  sin  querer, 

vecino,  cambian  muy  pronto. 
Lola.      (Vaya  un*  hombre  descortés.) 
JoBE.       Volveré  como  ya  he  dicho 

por  si  esta  cambia  también. 

Adiós,  vecino.  (Dando  la  «tno  i  Grato.) 

Señoras...  • 

VisiT,      Ahur! 

Jóse.  Estoy  á  sus  pies. 

Hasta  luego;  pronto  vuelvo. 
Grato.    ¡Adiós,  señor  don  José!  (Vise  d.  José.) 

ESCENA   Xn. 

LOS  MISMOS  meaos  D.  tose.  Á  poco  Dolores  con  cjrta. 

Lola.       Já!  já!  já!  Qué  original! 

En  efecto,  ya  observé 

que  me  miraba. 
VisiT.  ¡Me  gusta 

la  urbanidad  del  doncel! 
Grato.     El  vecinilo  es  francote. 
Lola.       Y  es  simpático. 
VisiT.  Sí  lo  es. 

DoL.       Señora... 
Grato.  Otro  personaje? 

DoL.        Una  esquela  al  parecer. 

VlSlT.        (Abro  y  lee.) 

De  doña  Inés:  está  buona: 

dice  que  su  esposo  fué 

al  Norte...  ¡Mas  que  he  leido! 

¡Qué  desgracia! 
Grato.  ¿Ha  muerto,  eh? 

VisiT.      Qué  se  ha  de  morir!  Que  el  loro; 


.1.5» 
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ya  sabes  tú,  el  íóro  aquel 

que  charlaba  por  los  codos? 
Gkato.    Por  el  pico^  di  más'  bien. 
VisiT.      ¡  Está  enfermo ! 
G«AT0.  [Conque  enfernio 

el  loro  de  doña  Iné^! ,         '       '    , 
VisiT.      Sstará  desesperada, 

era  todo  su  placer. 

¡Qué  hablador,  qué  liberal  f 

Un  diputado  de  prez 

se  lo  regalój,  y. sabía' 

de  memoria,  que  es  saber, 

toda  la  coDstituciOD^  ,     ,  ; 

del  ano  cmcii^ta  v  jires. 
Grato.    Es  una  dasgracia  grande,        , 

pero  qué  le  hemp3íle.l)»C9rt. 

Voy  á.  poner p^  |a  bata       ..*      ^  . , . 

y  á  descansar  de,uua,VQz. 
Lola.      Ya  está  e)  vecíno''arbálcon. 

Me  mira:  rae  esconderé.    ^ 
VisiT.      Grato!  Graté!/  r    ' 

Grato.  Qué? 

VisiT.  .        Almomest 

vamos,  acompáñame.  ,. 

Grato.    ¿Adonde?  A  vér'ál'lpyítóV     ' 
VisiT.      ¡Pobre animal!  "^'-      ' 
Grato.  PorXuiífel; 

si  no  puedo  dar  un  p^so. 
VisiT.      Pues  amigo,  haz  ún  póáer,    . 

Náraero  doce  tercero, 

ya  sabes,  calle  del  .Pez. 
Grato.    Que  on  caballero  con  canas 

y  una  señora...  como  él, ./ 

vayan  á  ver  á  un  gorrión.!. 
VisiT.      Un  loro!  ^ '     .  • 

Grato.  Lo  mismo,  es. 

¡Si  cuandíi  ttego  rió  lía  maerl( 
VisiT.      Qué?  ;  ./.i"''  "■ 

Grato.  Le  retuerzo  la  nuez ' 

y  vengo  en  él  la^  .visitas 
que  hoy  sólo.pasan  de  cien. 
¡Ay,  Visitación  del  alma,    * 


;?< 


mflldige  el  instiiiite  nquef 

eh  qUQ  coátigo  del  brazo 

laparroquiH'tisHé! 
VisiT.      Dame  k\  véío.  -  <  ^i  . 

Low.  '  j^erotifril. 

VisiT.      Dame  «I  •velo:  son  las  'tréit; 

la  mejor  hora. 

(Colg^ándose  dvPbnzo'^e  Grato.)    - 

Grato.  ¡Dios  mío, 

haz  que  se  disloque  un  pie! 

(Dejándose  aríAütrar  ^ or  Visitación.) 


'-<     ■»?! 


.<5í» 


'•  I 


ESCENA  KHI. 

^LOLKp  &  poteo  nSPB  con  un  retrato. 

.  •    ■'  •  •  ' 

Pobre  tio:  tarda  Pepe. 

Por  qué  si  adoro  á  mi  primo 

él  ha*  de  ser  tan  constante 

con  todas  como  conmigo? 

Será  porque  le  amo  tanto? 

Tal  vez.  El  doctor  lo  dijo, 

y  es  ]ey.((ii«idoren  los  hombres 

más  el  desden  que  el  cariño. 
Pepe.       (Dentro.)  Qué  boca!  Qué  ojos!  qué  cejas! 

Qué  tipo,  señoc,  qué  tipo!    , 
Lola.      Él  es.  (Vaai  foro.)  Y  trae  un  retrato 

en  la  aiJiDo! 
Pepe.      (Dentro.)       Esto  es  divino! . 
Lola  .      Pero  señor,  se  ha  propuesto 

burlarse  de  mi  martirio? 

(Se  esconde  en  la  primera' puerta  derecha.) 

Pepe.       (Saiiendo.:).Qi]é  contornos!  Perfil  árabe! 
Lola.       (Después  de  jurarme!...  ¡Inicuo!) 
Pepe.      Bendita  casualidad 

la  que  puso  m  mi  camino 

al  vendedor  aitQbujaiite, 

que  por  un  pra0Í9%an  Ínfimo, 

realizó  mis  ensueños 
'    en  esta  diosa  que  admiro.  ^ 

¡\usente  el  original^ 

efigie,  yo  te  bendigoli  i.    -....,    < 


—  26  — 

(Lo  besi  7  enU&  en  la  {urinera  paerta  iiqaierda.) 

Lola.      (Saliendo.)  ¿Me  djesprecias?...  ¡Ah,  traidor! 
Falso,  iofiel,  perjuiH),  impío. 
Pues  señor,  no  hay  más  remedio, 
herir  por  los  mismos  filos. 

El  álbum.   (Tomándolo  del  Telador.) 

Ya  di  con  uno. 
Aquí  del  cuento  del  libro, 
y  quiera  Dios  que  este  cuento 
tenga  un  final  parecido. 

(Saca  ao  retrato  dol  álbum.) 

¡Qué  nariz!  ¡Qaé  ojos!  jQué  boca! 

Él  viene;  trágala  indino! 

¡Perfil  griego! 
Pki'E.      (Saliendo.)         ¿Qué  hace  Lola? 

Un  retrato?...  Será  el  ralo. 
Lola.      ¡Ausente  el  original, 

efigie,  yo  te  bendifto! 

(Basándolo  repetidas  veces.) 
F^EPE.        Y  lo  besa?...  (Bijaodo  ) 

Lola.  Estás  ahí? 

Pepe.      Sí  que  estoy. 
LoL\.  Lo  siento,  chico. 

I'EPG.      Pero,  escucha,  no  te  vayas. 

Á  quién  besabas?...  ¡Qué  miro!  '^• 

El  embajador  de  China! 
Lola.        Sí. 

Pepe.  Me  engaña  como  á  un  chino! 

Lola.      ¡Es  hermoso! 
Pepe.  No  consiento... 

Lo  .A.      Tu  celoso?...  ¡Qué  fastidio! 

¡Qué  nariz!  (Mirando  el  retrato.) 

Pepe.  ¡Si  no  las  tiene! 

Lola.       Qué  cutis!     %  ¡iS 

Pepe.  Si  es  un  erizo. 

Á  mí  me  gustan  las  guapas. 
Lola.      Á  mí  los  feos...  caprichos,  .• 

por  eso  tu  míe  gustaste. 
Pepe.       ¡Yo  feo! 

Lola.  Sí.  J 

Pepe.  ¡Habráse  visto!    , 

Pero  prima,  qué  te  ha  dado? 
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Lola.      Que  me  despertó  Cupido. 

Ama  lodo  lo  qu^  quieras,  ".• 

suelta  riendas  á  tu.  iusüolo,  ). 

que  yo  por  mi... 
Pepe.       ~  No  proMgas! 

Falsa!  Iflfiel!  Alma  de  risco! 

Cuando  á  todas  las  prefiero! 
Lola.       Pues  por  eso;  adiós,  Pepito, 
Pepe.      El  papa  ya  ha  contestado... 
Lola.       ¡Pues  cuéntaselo  al  obispo! 

(Vásc  riendo  por  «r foro  iiqaierüft.) 

ESCENA  XIV, 

PEPE. 

¡Se  marcha  la  desleal 

y  para  colmo  del  mal,  :? 

besa  del  chino  el  retrato!... 

Sólo  siento,  y  es  formal, 

el  que  me  la  pegue  un  chato. 

¡Yo  voy  á  hacer  un  jigote  .3 

á  ese  intruso  monigote! 

¿Y  un  ente  así  se  retrata?  ' 

¡Si  es  un  bicho!  jEs  una  rata  ^ 

con  el  rabo  en  el  cogote!  ) 

¡Yo  que  al  amor  de  Dolores 

sacrifiqué  mis  amores! 

¡Yo,  esclavo  de  mis  deberes!... 

¡Fiese  usted  en  mujeres 

cuando  así  son  las  mejores! 

Si  al  fin  la  suerte  me  agobia 

y  se  escapan  dote  y  novia 

por  tan  extraño  conducto, 

sé  conmigo,  viaducto 

de  la  calle  de  Segovia. 

Si  así  lo  quiere  el  destino,  ^ 

tranquilo  emprendo  el  camino-, 

llego,  me  santiguo  y  atas! 

¡El  que  haya  un  cadáver  más 

qué  puede  importarle  á  un  chillo! 


\ 
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ESCENA  XV. 

PEPE  y  DOLORES. 

Doi..        (Lo  dijo^  la  «en<»'¡ta, 

cumplo  su  encargo  y  én  pat.)         '• 
Le  busco,  para  decirle. . . 
Pero  DO  sé  há  de  enfadar. 
Pepe.       Vamos,  responde,  qué  quieres? 

HOL.  BS  ei  caso.;.  (Con  toigleWo.)        '       • 

Pbpe.  Acabarás. 

^^'         ^,    ,  Qae  hay  moros. 

Pepe.      ¿Dónde? 

Í^L.  En  la  costa. 

Me  entiende  usted? 
^^^^'  ^  No  es  verdad: 

te  engañaste,  no  son  morosa 

es  un  chino  nada  más. 
I)oL.        Y  como  uslédVá  á  casarse 

por  librarle  dé  un  azar, 

le  advierto  qiíe...  ¡mucho  ojo! 
Pepe.       Pero  tú?... 
DoL.  Mucho  de  acá! 

Yo  ya  le  he  dicho  bastante, 
usté  acierte  lo  demás. 

(Váse  por  el  foro.) 

ESCEÑA  XVÍ.     '      ' 

PEPE. 

¿Conque  mi  ptima?...  Muy  bien, 

muy  bien!  Digo,  no,  muy  mal. 

Cuando  la  chica  lo  dice, 

está  claro  que  algo  habrá. 

La  mujer  siempre,  es  mujer. 

No  lo  ^uede  rétóé'diar; 

saca  á  lo  mejor  las  uñas.. '1      '  ^' 

La  falta  viene  de  atrás:     * 

Observerri()S,'que  lió  tó(í(í^á'    '"^     ' 

depei'défutt  capital    '  *'  "   ' 
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* 

sin  saber  có(qo  jiicaáncto.     - 
¿La  plaza  8l¿acla^9tá?  ,, 

Pues  bieo,  doblemos  Ifia  guardias;! 
mucho  tacto  mUUar, 
7  sí  encuentra  al  ^nei^i^ 
es  UD  ataqua  formal,  > 
Di  doy  cuartjsl  al  le,  qqiero . . . 
¡Es  elmodpi.de.ac^barl      .   ■ 

«(Váse  primera 'jkuerUiiúqoieqdK,),  ' 

'  ESOÉnÁ  :  XVII.. 

LOU   y  DOLORES,  á  poeo  D.   J08K. 

j' 

'^  Lola.       ¿Conque  le  dijiste? 
DoL.  Sí. 

Lola.      Que  sepa  ese  perillán 

que  si  él  tiene  galanteos 

taml»ien  sé  galantear. 

Ahora  me  hace  íaltaun  novio. 
DoL.        jAy!  A  raí  me  pasa  igual. 
Lola.       Un  novio  de  pega...  ó  dos. 

Asi  lo  exige  mi  plan. 
DoL.        Los  novios  no  tienen  precio... 

iSi  se  pudieran  comprar! 
Lola.       No  ha  salido? 
DoL.  Está  en  su  cuarto. 

Lola.       Llamaron? 
DoL.  Si. 

Lola.  ¿Quién  será? 

DoL.        Señorita,  es  el  vecino. 
Lola.       Soberbia  casualidad. 

Si  me  escachas,  yo  te  juro, 

primo,  que  te  ha  de  pesar. 
Jos&.       Cinco  minutos  cabales.  (Saliendo.) 
Lola.      Usted  siempre  tan  cabal. 
JosE.       ¿Pensó  usted? 
Lola  .  Sí . . .  lo  he  pensado . . . 

Pepe.         (Asomándose  4  la  puerta  del  coarto.) 

(Mi  prima  con  un  galán! 
El  enemigo!  A  las  armas.) 
Lola.      Yo  me  pensaba  ca&ar  ' 
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con  mi  primo,  pero  ami^o, 

descubrió  nna  eofermcdad... 
Pepe.  (;De  qué  estaré  enfermo  yo?j 
Lola.      Uaa  manía  fatal 

de  adorar  A  cuantas  ve, 

y  aun  sin  verlas  le  vi  amar. 
Pepe.       (Yo  sí  que  te  veo  á  tí, 

prima  astuta  y  desleal!) 
JosB.        Gs  decir,  que  ha  variado?... 
DoL.        (Señorita,  oculto  está.) 
Lola.       (Mejor.)  Justo:  ya  estoy  libre, 

si  su  pasión  es  verdad... 
José.       Yo  la  juro,  señorita, 

que  es  verdadero  mi  aían. 

(No  lo  dije?  Ya  cambió 

de  manera  de  pensar. 

Si  es  innato  en  las  mujeres. 

Si  es  ley  de  la  sociedad.) 
Lola.       Cuando  me  baile  convencida 

de  su  cariño... 
Pepe.  (¡Calman!) 

José.       Gracias:  mil  gracias:  muy  pronto 

mí  esposa  se  llairará. 

ESCENA  xvnr. 

LOS  MISMOS  y   PEPE. 


Pipe. 

¡Caballero! 

Lola. 

(Ya  estalló  ) 

Pepe. 

Todo  lo  pude  escuchar. 

;üsté  es  uno  de  los  moros 

de  la  costa!          , 

José. 

Yo?...  No  tal: 

soy  el  vecino  de  enfrente. 

Don  José. 

Pepe. 

¡Don  Barrabás! 

Lola  . 

Primo,  advierte.  . 

Pepe. 

¡Usté  ásu  puarto! 

DOL. 

Señorito,.. 

Pepe. 

Tú  á  callar. 

Y  usted,  caballero,  busque 
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el  medio  más  eficaz 

para  quef  uñó  de  fós  dos... 
José.        Quiere  usted  batirse?...  Ya! 

Usté  es  el  primito  enfermo? 
Pepb.        Yo?.. 

José.  No  mt? 'asusta  un  rivaK 

LoL4.      Un  desafío  pAt  mi? 
Pepe.      Por  tí,  traidora  beldad! 
José.       Dentro  de  cinco  minutos 

nos  veremos. 
Pepe.  Ditho  está! 

José.        Futura  esposa,  bosta  luégó. 

Señor  primo,  no  hay  que  hablar. 

Don  José:  vecino  suyo, 

numero  diez,  principal. 

(Le  da  la  roano  y  váse.) 

Pepe.       ¿Y  ahora  quién  es  eí  perjuro? 

¿Quién  el  traidor? 
Lola.  Ahí  verás. 

Pepe.       No  me  lo  esperaba,  icGeí. 

Voy  padrinos  á  buscar. 

¡Y  decía  que  mi  amor 

era  un  amor  general! 

¡Prima  cruel,  hasta  nuncaf 
Lola.       Primo  infiel,  hasta  jamás! 

(Váse  Pppe  foro  derecha.) 

ESCENA  XIX. 

LOLA  y   nOLORE?,   á   poco   B05f\   VISITACIÓN,  GRATO    y 

I>.   SERGIO. 

DoL.        Señorita,  rae  parece  * 

que  ya  es  pesada  la  broma. 
Lola.       Que  sufra,  infiel. 
DoL.  Y  ese  lance? 

Lola.       Ese  lance?  No  seas  tonta, 

boy  nadie  se  desafía 

habiendo  amigos  y  fondas. 

Para  sondear  su  amor 

un  cuento  me  dio  la  norma. 
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VWIT. 

Grato. 

VlSIT. 

Srrgio. 


Lola. 
Sergio. 

VlSIT. 

Lola. 
Sergio. 

VlSlT. 

Grato. 

Lola. 

Skrgio. 

Lola. 

VlSIT. 

Sergio. 
Lola. 


Sergio» 


VlSIT. 


y  según  mi  cuenti  el  cwiOQlo 
más  qae cujeqUi es miaxio|Ba. 
¡Pobre  U>ro,'se  miiri)6! 

D'ime,  mi  querida  esposa, 
puedo  seotarme?  Dodor, 
entretenga  á  mi  señora. 
Sobrina,  qué  tiene  Pepe? 
Topé  de.maoo^  á  boca 
con  él  y  ni  aán  reparó...    . 
La  imprudencia  es  peligrosa. 
Su  mirada  era  sombría; 
lluego  este  calor  que  abqgj^. 
¿Huye  del  agua? 

.    ítosé.    . 
Porque  un  caso  de  hidrofobia 
no  fuera^n  ^l  muy  4^^ ícil. 
¡Jesús!  No  diga  esas  cosas. 
(Gomo  el  ^oc^or  me  enamore...) 
Yo  no  s^,  candida  Lola, 
cómo  uste4;Se  determina... 
Jesús,  si  rabia  á,  estas  .horas! 
Cuando  no  he  rabiado  yo 
no  hay  ya. quien  rabie  en  Europa. 
Tiene  usted  razon^  don  Sergio. 
No  la  conviene. e;sa  l^oda. 
Yo  ya  le  dije  que  no. 
iQué  dices? 

Suerte  dichosa! 
¿Y  acaso  pensó  usté  en  mi? 
Pensé  en  usf  ed.  (Este  posma 
será  el  segundo  galán 
de  esta  Comedia  ingeniosa.) 
De  modo  que  á  mi  pasión 
ya  no  se  muestra  usted  sorda? 
Señora,  ya  lo  oye  usted. 
Yo. . :  si  ella  accede  gustosa  . . 


\ 
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ESCENA  XX. 


I    t 


tO;  .1^  foro. 


Pepe. 
Lola, 
Pbpb. 
Lola. 

VlSIT. 


L08  MISMOS  y  PBPB,  que  t|a«da  oculto 

No  encuentro  un  soló  padrino!   , 

Mi  primo  ya  me  encocora! 

(¡Muchas  gracias!  Llego  á  tiempq.) 

Él  puso  su  ^mor  eñ  otras. 

Y  tú,  Grato,  tú,  el  cabeza 

de  familia,  la  persona  ( 

de  más  carácter,  qué  dices?        , 
Grato.     Yo?  Oue  siempre  fui  la  cola,         ) 

y  que  hago  mi  dimisión  j 

si  me  dais  el  mando  ahora. 
Sergio.    Verá  usté  la  diferencia  V 

de  su  primo  á  mt.  ^ 

Pepe.  (¿Mil  boiphas!  . 

Tras  del  vecino  el  doctor.  ^ 

Mi  prima  se  volvió  loca.)  * 
Sergio.     Permita  u^e.4,que  esa  mano. . . 
Pbpb.       ¡Basta,  infames!  (Saltando.) 
Lola.  .  (Ardió  Troya!)  ^  ' 

VisiT.      ¿Doctor,  estará. rabioso?  (Huyendo./ 
Pbpe.      ¡Tia!  La  furia  me  ahoga)       ,    , 

VlSlT.         ¡Será  verdad!  (Corriendo.) 

Sergio.  Vamos,  caima. 

Pepe.       Y  usted  se  encontraba  pronta.  / 

á  secundar  esta  infamia?  (Á  VUitacion.) 

¡Y  usted,  bígama  traidora!  (Á  Lo)a.) 

Esposa  de  cuantos  ve: 

¡Tenorio  con  falda  y  moña! 

Me  deja  por  un...  ■ 
Sergio.  Yo^  amigo... 

Pepe.       Y  usted,  ambulante  momia! 

Médico  de  tres  al  cuarto. 

¡Asesino  con  diploma! 

¡Y  usted,  tio!  (Á  Grato  que  seguirá  tentado.) 

Grato.  Vo,  sobrino, 

callaba. 
Pbpe.  Hll  que  calla  otorga. 

3 
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Skkgio.    No  le  hagan  ustedes  caso: 

primer  acceso! 
I^LA.  ^Lo  toma 

á  pecho:  brayo,  me  quiere.) 
pisiT.       ¡F^!  ¡Pepet  fftúj  coscada.)     ' 
Vepe.  ¡Quién  me  nombra? 

ViSIT.        ¿Quieres  agua?  (Sín  icereirse.)' 

Fepk.  ¡Qoíerd  saogfe!      ^' 

VisiT.      ¡Doctor,  no  hay  quien  me  aoCorrai 
Ghato.    Aunque  muerda  no  tete  nfuevo. 
Pepe        La  venganza  es  muy  sabfb^. 

Quiero  amar:  quiero  qiie  Teas 

que  las  conquistas  me  sobran. 

¡Tía,  si  füe^e  usted  jéven!  ' 

i'Tia,  si  fuese  usté  hermosa! 
VisiT.      ¡Grato,  que  me  coge! 

PbPK.        (CoffiéndoU  de  una  mano.)  ¡Tía! 

Grato.    Mujer:  déjalo,  no  cdrras.' 
Lola.      Pagaré  en  Igiial  ii^oneda. 

¡Ay,  lio,  usted  ilie  euamora!  ^ 

Grato.    ¿Qué  me  cüent&s? 
Sergio.  llattibiéo  «Ha! 

> 

La  locura  e^  coutagiosa. 
Pepe.       ¡Tengo  dn  Volcan  en  el  pecho! 
Lola.       ¡Yo  utt  fuego  qué  me  dev'6ral       '' 

Grato.  ¿Pero  mujer,  desde  Cüáhdb?  ^ 

Lola.  (Calle  usted,  vü  viento  en  popa.) 

VisiT.  Yo  uo  entiendo  uta  palabra! 

Grato.  Pues  yo  uo  entiendo  ütta  jotal 

Pepe.  Tia,  rníremo  a  sus  plantas? 
VisiT.       ¿Pero  sobrino^  que  imploras? 

Lola.  Tío,  arrodíllese  usted! 
Grato  .     Estoy  rendido; 
Lola.  No  importal 

Grato.  ¿y  luego  ^ulén  me  levanta? 

(Lola  le  arrodijla  á  la  fuerza,  y  le  pone 'la  lU.mo    en 
la  boca  para  quf  bose.j 

Lola.       Bese  uned!        '         '  . 

Grato.  ' 'Yb!  (Besando  sin  que it>r.) 

VisiT.      ¡Hola,  hola! 

¿Para  eso  no  estas  cansado! 
Grato.    Mujer,  á  la  fuerana  áWrcan.  ^ ' ' 
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VlSIT. 
GlUTO. 

Sbrgio. 


Pepe, 

Lola. 

Pepe. 

Sergio. 

Lola. 

Pepe. 

Lola. 

Sergio. 

Pepe. 

Lola. 

Pepe. 

Lola. 

Pepe. 

VlSIT. 

Grato. 


VlSlT. 

Pepe. 
Lola. 


Sergio. 

Grato. 

Pepe. 

Lola. 

Pepe. 

Lou. 

VlSIT. 

Sergio. 
Grato. 

Lola. 
Grato. 


Esposo,  qvm  te  propasa». 
Paos  t6  na  le  quedas  coria! 

(Pepa  hmMe  H  vmmtí  dé  d6ñr  Vüit^;}*!! .) 

¡Todos  locos,  itiODOS  yo( 

(En  medio  de  U<eeeefM..  Visvtfcion  y.Pcipe  tsU- 
rib  4  aa  lado,  y  L0I&  y  O.  Grato  al  otro.) 

¿Que  padezca  esa^  traidora! 
¡Que  sufra  ese  desleal! 
¡Tú  fuiste! 

¡Qué  batahola! 
Yo  te  imité  aada  más. 
.  Pero  te  casas!  i' 

Si  eü  b/oma. 
Cómo  broma,  señorita? 
¿Y  don  José? 

¿tEso  le  enoja? 
¡Me  enoja. . .  porque  te  tpiierof! 
Pero  á  mí  soto? 

A  ti  soi«. 
Pero  tú  no  te  levantas?    ' 
¿Yo?...  Cuando  ustedes  dis|W)ngan. 
Solo  no  puedo  movenAie 

(OontiWuando  arrodillado.) 

¡Jesús,  que  piernas  tan  flojas! 
;De  veras?' 

(Después  de  hablar  con  t^la.) 

Quise  probarle 
que  los  celos  incomodan. 
El  cuento  que  no  escuchaste     i 
me  eiplicó^  «I  modo  y  la  foriau!' 
A  que  se  arreglan  los  primoi? 
De  mí  no  hacen  ya*  memoria. 
Conque  el  fin  del  cuento  es?... 
Que  ambo^  á  dos  se  perdonan. 
Buen  final. 

Y  que  se  casan. 
Ya  se  le  pasó  la  mosea?  (A  serpie.) 
No  hay  qtié  fiarse. 

SeMna! 

¡Sobrina! 

Qué? 

Será  cosa. 


\ 
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de  estarme  así  tod»«i  áit?    . 
Lou.       Leyántese  yá  ea  bueo  hora*. 
Grato.    ¡La  que  es  sin  ayuda»»  duesmo.   . 

esta  Doche  en  las  btldosas!**  •  -< .  i 

(F»P«  le  «yada/y  se  sieiUli.)i 

ESCENA 'xxr.  ' 

>     *í<         •  t  "... 

LOS  MISMOS,  D.  joné. 


»•  -1'  I 


'II 


JÓSE.       Pasaron  cinco  míautoa. 

Aquí  estoy.  ^  ~     •       . 

Pepe.  Visita  ociosa. 

JosB.       Vamos  al  campo. :  i 

Pepe.  Hacesolj  .\  '.'v 

Yo  sólo  riño  á  la  sombra. 
Lola.       Don  José,  somos  veletas  .,    .     .:.  «. 

VisiT.      Entra  como  en  casa  propiu,   «    .  /    ^ 

(D.  Serg^io  hablará  ton  D.  Grato.) 

JosE.       Vquó? 

LoL%.  Que  cambiamos  tDucho^    ', 

y  he  cambiado.     .<  .       ,    > 

José.  Eso  está  en  pio4a... 

No  me  extt*aQa;  al  fin  mujer. 
Pepe.      Si,  mujer,  de  esla  persona.    .  .    V 
José.       Dentro  de  cinco  minutps, 

por  si  es  que  otro  Tiento  sopla, 

vulveré.  Conque,  hasta  luego., 
Lola.      Con  mucha  calma  lo  ton^a.  * 
Pepe.      No  vuelva  usted,  nos  marctiaoiosUoy. 
José.       Adonde?  i 
Pepe,  A  California!  ,.  .     ., 

(D.  José  ra  ¿  jgwMrchaNe.).  i;  i  , 

Grato.    ¡Adiós,  señor»,  don  José!  .f  , 

Don  José  de?...  :  niJ      »  i '  <*' 

José.  '      Covadonga! 

( Yéndose' préeipita<Htniein lo.):  .  i  <  ,  ^^ 

Guato.    Pues  si  ve  usté  á  do^,pe^illyo,   .  ,  ^  .^ 

dele  usted  iwichas  memorias! 
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ESCENA  XXII. 

LOS  MISMOS  menos  D.  JOSÉ  . 

Sergio.  Pues  la  niña  me  ha  jugado 

una  tosUda!..# 
Grato.  ¿Y  le  asombra? 

Sbrgio.  De  modo,  que  de  lo  dicho?... 

Lolaa  Fué  broma. 
Sergio.  ¡Bonita  broma! 

Pepe.  Si  usted  gusta  puede  ser... 

Sergio.  Qué? 

Pepe.  Padrino  de  la  boda. 

Sergio.  Muchas  gracias! 
VisiT.  •  ¡Grato!  Grato! 

Grato.  ¿Más  visitas? 
VisiT.  Qae  es  impropia 

esa  pOSturd...  (SeüaUndo  al  p&bliso.) 

Grato.  Es  verdad.  (i,eT%niénci»a«.) 

VisiT.      No  ves  que  llegó  la  hora? 

Pepe.      Te  ofendí,  Lola,  y  lo  siento. 

Lola.      Si  hoy  cumples  tu  juramento? 

Pepe.      Lo  has  de  ver. 

Lola.  No  falta  nada... 

Si  quft  falta:  una  palmada 
{íara  final  db  este  cuento. 


riK    DKt    JUrtUBTF. 
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ULA  FIN  DEL  MUNDO!! 


§ 
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ILA  FIN  DEL  MUNDOÜ 


PROFECÍA  TRi6I-C6lIC0-llRI(MllilLESCi 

I 

EN  UN  AOTO,  EN  PROSA  Y  EN  VERSO 

original  de  los  señores 

m  CALISTO  NÁTÁIO  Y  DON  PEDRO  MZ 

música,  del  maestro 

DON   TOMÁS  REIG 

HepresenUdo  eon  gran  aplaaso  en  el  Teakra  de   BBOOLBTOS   d 
Madridí  la  noolie  del  34  de  Jonio  de  ISIt. 


liimilüi 


MADRID:  1886 

EeTABUECIMiersíTO    TIPOGRÁFICO 
*  BB  V.  F.  XONTOTA  T  OOVFlfíl 

Oañes,  !• 


PERSONAJES  ACTORES     . 

iteA Sra.  D  &  Margarita  Mendieta. 

Angelita Srta.  Elena  Salvador. 

Doña  Pilar Sra.  Patrodoio  Forretti. 

La  Seña  Tan  asi  a  ....  Srta:  Aurora  Padrón. 

Vecina  1.» >  Isabel  Mendieta. 

Ídem  2A »  María  Snarez. 

Don  Braulio Sr.  D.  José  Martín  Prado. 

El  Señor  Benardo  ...  >    José  Navarrete. 

Emilio »    Félix  Delgado. 

El  Rana »    Ángel  Campoamor. 

El  Pez >     Doroteo  Martín.     • 

El  Compadre »    Francisco  Martínez. 

Guardia  1.** >    Nicolás  Galán. 

Idbm2.«> »     Arturo  Ubis. 

TTna  nube  crónica 


•  • 


doro  de  vednas  y  cigarreras. 


Derecha  é  izquierda  las  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadlt  podrá, 
stn  sn  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Xfpa- 
&a  y  sns  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paisas  eaa 
los  onales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelanta, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  inervan  el  derecho  de  tradnooi6n. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirloo-Dia* 
mitieai  perteneciente  á  D.  Eduardo  Hidalgo,  soi|  las 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  pprmiso  de  rapcaiam- 
taeión,  y  del  cobro  délos  derechos  de  propiedad. 

Qneda  hecho ^el  depósito  qne  inarea  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Patio  en  ans  oitaa  de  vecindad.   Docuración  parecida  ¿  La  de  «La 
Canoión  de  la  Lola,»  pero  sin  la  fueate.  Al  pié  de  la  eioaleía 
que  oundaoe  al  piso  snperiof,  un  puesto    de   zapatero  vemen- 
dón^  con  la  meailla,  banquetai  herramientas,   etc.}  y  Qu  cárter 
qne  dice : 

SE  AZEN  Y  OONP 
ONE  TODA.  OLAS 
E  DE  CALCAD.» 
QON  ECIDAZ. 

ESCENA  PRIMERA. 

La  seña  TaNASIA  y  el  señor  Bl^NAUDO,    sentados   en  el  pnesto 
,  de  zapatero;  él  trabaja  en  machacar  suela,  y  ella  en  hacer  me^la. 

Vkcinas. 

MÚSICA. 

OoBO.  Qué  horror,  señor  Benardo, 

Jesús  que  atrocidad. 

Al  fin  se  acaba  el  mando 

el  día  de  San  Juan. 
BbN.  Sí,  eb?  (Riendo.) 

Ya!  ya! 

Machaquemos,  que  después 
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lo  que  fuere  sonara.  (MMfeMo*.)      ^ 
Gofto  Ta  en  las  Fiatillas 

se  ven  visiones» 
y  figurillas 
y  figurones. 
San  Juan,  San  Pedro, 
Cristo  y  San  Pablo  * 
entre  civiles 
por  miedo  al  diablo. 
Todo  del  mando 
díoe  el  final, 

lo  cual, 

lo  cual, 
que  se  ven  los  inquílinos 
de  la  Corte  oelestial. 
Ben.  No  está  mal, 

no  est'á  mal, 
pero  Á  mí  sé  me  figura 
un  milagro  original.  <M«ebaoa.) 


üofto-  Toda  esta  gente 

entre  una  nube, 
por  la  montafia 
rápida  sube. 
A  San  Franoisoo 
se  acerca  luego,    . 
quien  no  lo  vea 
debe  estar  ciego. 
Yo  no  lo  he  visto^ 
pero  es  igual; 

lo  cual 

lo  cual 
que  lo  vio  la  Satuqiina 
la  del  cuarto  principal. 
BffM.  No  está  mal,  , 

no  está  mal, 
pero  á  mí  se  me  figura 
un  milagro  original. 

CoftO  Ay  señor  Benardo 

yo  no  sé  que  traoer! 


-.7  ^ 

Bbk.  (Yo  q8  lo  éiiaefiíüría 

Qon  el  tirapié.) 
<yORO<  Si  86  «oaba  el  mimdo 

mísera  de  mí! 

Todos  en  un  dift  '         ^^ 

vamos  4  morir.  ; 

Ay  que  Iiocrorl 
Ay  de  mi! 

Todos  en  on  día 

vamos  á  morir! 

Ben.  Si  es  mañana  el  fía  del  mundo, 

de  lo  cual  oierto  no  estoy, 

mafiaua  será  otro  día, 

y  alegrémonos  por  hoy. 

Yo  no  temo  esos  finales 

y  la  suela  al  machacar, 

lleva  alegre  dh  martillo 

de  mis  coplas  el  oompia. 

Tiquití,  tiquitá^ 

tiquttí,  tiquitiquitá. 
OoRO.  Qué  profanaciónl 

Qué  barbaridad! 

Este  es  el  impío 
•  de  la  veciadad. 

8ABI.A1IO. 

Tan.  Mo  sé  cómo  hacen  ustés  caso  de  mi  marío. 

Ben.  Porque  no  creo  esas  paparruchas?  Oá  uno  es  o^ 

uno...  y  como  dijo  el  otro...  tié  su  alma  eu 

su  almario. 
Vec.  1.^      Pues  Domingo,  el  sereno,  jura  que  vio  la  otra 

noche  los.  santos  entre  muchas  luoecitaá. 
Ben.  Así  estaría  él  de  alumbrao. 

Tan.  ¡Jesús!  Bsto  no  se  pué  escuchar.  Tu  eres  un 

judío,  Benardo. 
Ben.  Noj  soy  un  zapatero. 

Vec.  2.»      Guasón! 
Ben.  Corriente,  un  zapatero  guasón,  pero  que  no  oo  - 

mulga  con  ruedas  de  molino. 


Tan. 

Vec.  1.» 
Vec.  2.» 
Vec.  1.» 

Tan. 
Bbn. 
Tan. 

TODA>S. 
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VtyA,  veohiWy  no  le  hagui  nsiéa  otso,  y  este 

nodie  iremos  i  yer  el  milagio. 

Pus  ya  lo  creo  que  iremosl 

Mo  faltaba  más,  sefiá  Tanasia. 

Abora  mismo  vamos  á  citar  á  toas  las  amigaa 

del  barrio  pa  que  vayamos  juntas. 

Bien  pensao;  voy  con  nstds» 

Y  mis  calcetines  tan  güeñas,  eb? 

Este  hombre  me  saca  de  mis  casillas;  vanios» 

vecinas. 

Vamos,  vamos.  (Vanae  foro.) 


ESCENA  II.    ' 


BeNARDOi  loego   Don   BsaULIO,    primera    puerta   isquierda. 


Bbn. 


Braulio. 

Ben. 

Braulio. 

Bbn. 

Bbaulio. 

Ben. 

Braulio. 
Ben. 

Braulio. 


Ben. 

Bbaulio. 
Ben. 

Braulio. 


Misté  que  decirme  á  mi  que  se  acaba  el  maadk»» 
eoando  no  se  ve  otra  cosa  que  cbiqnillos  por 
esas  calles...  Qaé  bien  dijo  el  que  dijo  que  no 
hay  cosa  más  inorante  que  la  inorancial 

(Saliendo  por  la  dereoha  oon  un  lio.)  Ba,  acabeOdOS 

con  el  último  resto  de  mis  pasadas  glorías. 
Hola,  don  Branlio,  buenos  días.     • 
Felices,  aunque  no  para  mí. 
Cómo  es  eso? 

Ya  ve  usted,  boy  llevo  á  empeñar  el  ultimo  res- 
to de  mi  equipaje.  La  chupa  postuma! 
La  chupa,  qué? 

La  última  chupa.  Ah!  Por  qué  fui  cómico? 
Eso...  usted  sabrá... 

De  todas  mis  glorias,  no  me  quedó  al  retirarme 
de  la  escena  más  que  un  viejo  y  desvendijado 
baúl  mundo,  regalo  de  la*  viuda  de  un  antiguo 
empresario. 

Pues  hombre,  un  baúl  mundo  ya  es  algo. 
Sí  pero  está  vacío. 

De  manera  que  no  le  queda  á  usted  nada  en  el 
mundo? 

Nada:  murió  el  demonio,  que  era  mi  mujer,  y 
la  carne  hace  tiempo  que  no  la  veo,  de  modo 


i 


Braulio. 
Bbn. 
Braulio. 
Ben. 

Bbaülio. 

Bbn. 

Braulio. 

Brn. 

Bbauuo. 

Ben. 

Braulio. 

'  Bbn. 

Braulio. 

Ben. 

Braulio. 

Ben. 

Braulio. 

Ben. 

Braulio. 

Ben. 

Braulio. 
Brn. 


que  yiva  sin  •nemigos  del  fthna,  pero  en  cuanto 
á  los  d«l  cuerpo... 

Y  de  qué  se  alimenta  usted? 

De  fécula.  / 

De  qué? 

Del  nombre  más  sonoro,  de  la  patata. 

Ahí  Ya!...  me  alegro  sabetlo...  Hoy'  he  almor- 

zao  yo  féculas  asas. 

Y  yo  un  coleto  de  ante  en  salsa,  para  darle  el 
aspecto  de  callos. 

Ló  que  saben  estos  comediantes!  Bien  dijo  el 
otro,  qne  dijo... 

.Conque,  señor  Benardo  ¿querría  usted  hacerme 
un  favor? 

Y  tÓOS  los  que  pueda.  (Se  levanta.) 

El  prendero  de  la  esquina,  según  oreo,  es  ami  - 
go  de  usted. 

Mucho;  semos  compadres. 
Pues  hágame  el  favor  de  llamar  á  su  compadre, 
á  ver  cuánto  me  dá  por  mi  viejo  baúl. 
Qué!  Yá  usté  á  vender  el  mundo? 
Para  qué  le  quiero  si  no  tengo  que  guardar 
en  él? 

Eso  es  verdá.  {Aparta  á  na  lado  lá  mjBsilla  y  al  ta- 
burete.) 

Hoy  comeré  chupa.  * 

Es  decir,  chupará  usted,  como  djjo  el  otro. 

Y  mañana  me  apañaré  á  tragarme  el  mundo. 
Antes  que  se  acabe.  Jé!  jé! 

No,  si  para  mí  ya  se  ha  acabado. 

Pues  voy  en  un  salto  á  decírselo  á  mi  compadre, 

y  esta  tarde  se  hará  el  negocio. 

Gracias,  señor  Benardó. 

No  las  merece...  A  mí  me  gusta  hacer  un  favor 

siempre  que  puedo.  Ea,  hasta' ahora.  (Vase.foro.) 


ESCENA  III. 

D.  BRAULIO. — Lnego  la  SBÑOBA  PiLAR,  primera  puerta  deré<iha .  « 

Braulio^    Pues  señor,  no  hay  que  darle  vueltas;  mientras 
duró  mi  equipaje,  comí  bien  á  mal,  y  en  la  casa 


PlL. 

Beauuo. 

PlL. 

BuAUUü. 
PlL. 

Brauuo. 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Bradlio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 


PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Bbaulio. 


—  lo- 
se me  ttivo  por  un  caballero;  pero  al  agotarse  las 
existenoias,  no  sé  que  vá  á  ser  de  la  mía...  Y  es 
preciso  que  do  se  descubra  mi  situaoiÓQ,  porque 
de  otro  mode,  el  pooo  crédito  que  me  queda,  se 
evaporará  y  entonces... 
Ayl  £s  don  Brauliol 

El  mismo,  doña  Pilar,  oómo  está  usted? 
Cómo  quiere  usted  que  esté  con  lo  que  pasa! 

Y  qué  es  ello?.  ^ 

Usted,  que  es  una  persona  bien  educada  y  que  en 
el  mundo  ha  hecho  papel... 
Papeles,  papeles,  doña  Pilacg  y  no  pooos. 
Pues  tanto  mejor.  Usted  me  dirá  si^es  verdad  lo 
que  todo  el  mundo  dice. 
Si  lo  dice  todo  el  mundo... 
Si  señor...  pero  yo  no  acabo  de  creerlo,  y  estoy 
tan  angustiada... 
Vaya,;  sepamos.»  • 

Diga  usted...  pero  sin  mentir,  don  Braulio.   Rt 
verdad  que  llegó  el  fía  del  mundo? 
(Demonio!  Y  oómo  sabe?...) 
Es  decir  que  no  quedará  ni  esto. 
Señora...  yo... 

Hable  usted  con  franqueza...  Ya  estoy  resignada. 
Pero...  á  usted  la  interesa?... 
Digo!  Figúrese  usted... 

(Oh,  vecina  magnánima!)  Pues  bien,  señora;  á 
qué  ocultarlo,  en  vista  de  los  sentimientos  que 
usted  manifiesta,  debo  confesar  que  en  efecto... 
el  mundo... 
Se  acaba? 
Sí  señora,  se  acaba. 
Dios  mío!  Qué  horror!  (Llorando.) 
(Y  llora!...  Se  habrá  enamorado  de  mí  la  ve- 
cina?) 
Morirse,  qué  desgracia!     * 

Y  de  hambre,  que  es  lo  peor. 

Me  lo  habían  asegurado...  pero  aun  me  queda  - 
ban  dudas... 

Desgraciadamente  es  cierto,  amiga  mía...  fil 
contenido,  se  acabará  hoy,  y  el  oontineote,  ee 
decir»  él  mundo  mismo,  desaparecerá  mañana. 


PlL. 

Brílülio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL.  ' 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL, 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Brauuo.» 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Braulio, 
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Válganos  la  Virgen!  (Su^iranao.) 
(Alguna  de  plata  que  podrá  empefiarsA...) 
I)e  modo  que  no  hay  esperanza? 
Ninguna.  Vea  usted  la  última  chupa. 
Quién  es  la  última  que  chupa? 
No  digo  que  esto  que  usted  ve,  es  lo  último  del 
mundo...  que  eslá  llamado  á  desaparecer  mafianm. 
Qué  horror! 

Ta  ha  ido  el  señor  Bernardo  á  disponerlo  todo... 
A  encomendarse  á  Dios? 
No,  á  su  compadre... 
T^\  compadre  de  Dios? 
Ay,  doña  Pilarl 
Desgraciados  de  nosotros. 
De  mí,  de  mi  solo,  señora... 
Üómol  Cree  usted  que  los  demás  somos  de  ei- 
tuco? 

Bien...  los  sentimieptos  nobles... 
Ah,  don  Braulio!  me  ha  olaviido  usted  un  pufia 
en  el  pecho. 
Yo? 

Pero  se  lo  agradezco.  Más  vale  saber  á  qué  ate- 
nerse. 

Maldito  si  la  entiendo. 

To  pondré  de  mi  parte  todo  lo  que  pueda,  para 
en  lo  posible  parar  e^  golpe. 
Usté,  señora!  Cuanto  le  agradezco... 
T  ya  que  no  hay  otro  reooiedio... 
No  hay  más  que  ese,  señora,  y  aunque  me  rubo- 
rice... (Alarga  la  mano.)  Acepto... 
Ablir.  (Dándole  la  mano.)  Corro... 
(A  traer  dinero.) 

Corro  á  San  Justo  á  confesar  mis  pecados,  para 
que  me  pille  en  gracia  dé  Dios...  (Vase.) 
Quién  querrá  que  la  pille?  Otra  ilusión  perdida! 
Llegué  á  figurarme  que...  vaya,  vaya,  dejémonos 
de  tonterías  y  á  empeñar  la  chupa.  (Vate.) 
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ESCENA  IV. 

Pepa  y  OoBO  db  OiaA.BBBRM. 


Pepa. 

« 
* 

Yo  soy  Pepa  Lillo, 

por  alias  Gíalerna, 

ohalapa  de  empaje 

y  á  más  cigarrera; 

lo  mismo  emboquillo 

• 

y  aliso  las  brevas 

que  dos  aohaohooes 

» 

le  doy  á  un  chistera. 

• 

7o  soy  asi. 

Cobo. 

Ella  es  así. 

Pepa. 

T  no  hay  mosa 

que  tenga  mi  genio 

en  todo  Madrid. 

Coro. 

Ella  es  asi. 

Y  no  hay  moza 

qae  tenga  su  genio 

en  todo  Madrid. 

PRPA. 

Cuando  voy  por  la  calla 

y  cimbreo  mi  talle 

- 

que  es  una  palmera, 

. 

al  ver  mis  escarpines 

tiemblan  los  adoquines 

de  junto  i  la  acera, 

y  si  lavante  un  poco 

la  falda  así 

ya  es  cada  transeúnte 

un  adoquín. 

Porque  de  arriba  abiyo 

me  puen  mirar 

' 

pero  de  abiyo  i  arriba 

- 

no  .es  regular. 

Como. 

Y  si  levanta  un  poco 

la  falda  asi 

- 

ya  es  cada  transeúnte 

... 

un  adoquín. 

Pepa. 

Coro. 
PeI»a. 

Coro. 
Pepa. 

Coro. 
Pepa. 

Coro. 
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Poique  de  arriba  abajo 

la  puen  mirar, 
pero  de  abajo  ¿  arriba 

BO  es  regalar. 
Dame  una  cajetilla 

de  ¿treinta  y  oineo 

De  á  treinta  y  oinoo. 
Si  la  ha  hecbo  la  Qalerna 

oon  sos  deditos. 

Con  sns  deditos. 
Toma,  que  á  gloria  saben 

mis  cajetillas. 

Sus  cajetillas. 
Y  bay  quien  se  vuelve  looo 

oon  las  colillas. 

Oon  las  colillas. 


Pepa. 


Vec.  1.* 
Tobos. 
Pepa. 
Todos. 


Y  que  es  la  chipén:  á  mi  no  me  apura  ná  en  el 
mundo,  ni  me  acbico  por  denguna  cosa.  Que  el 
globo  terrasqueo  se  acaba!  güenol  Que  á  mi  Gre- 
gorio le  ban  salió  tres  años  de  leontina  por  mor 
de  una  puñalaiya  en  mala  parte?  Pus  el  gorve- 
rá.  Tan  y  mientras  tengo  cincuenta  pelas  ganas 
con  estos  cinco  en  compañía  de  la  Zurda,  y  di- 
go, pues  á  gastarlos.*  En  mi  casa  bay  manzani  - 
Ua  de  Sanlúcar.  En  el  barrio  amigas  que  me 
estiman,  y  en  el  dia  doce  horas  pa  divertirse; 
andando,  pues,  y  Dios  dirá  ú  se  estará  callao, 
que  en  custiones  de  etiqueta  no  voy  yo  á  me  • 
terme. 

Viva  la  Galerna! 
Viva. 

Adentro,  y  al  que  le.  pese  que  rabie. 
Adentro! 


ESCENA.  V.    . 

Emilio  y  luego  Angelita;  despaóa  Doña  Pilar. 


Eímil. 


Y  nada...°en  la  vicaria,  que  ik>  quieren  despa* 
cbarme.  El  mes  pasado  que  hacía  falta  esto; 
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ahora  que  lo  otro,  y  los  días  corren  quedes  nli 
oontento;  Angelito  se  ooDsome,  y  yo...  vamos 
que  yo  también  me  oonsamo,  porqve...  y  oómo  le 
digo  á  mi  futura  mamá  este  nuevo  entorpeci- 
miento? Me  va  á  soltar  el  toro!! 
AnG.  Emilio!  (Desda  la  primera  puerta  Uqaierda.) 

ÜMIL.  Galla,  eres  tü? 

Ano.  No  entres! 

Bmil.  y  por  qué? 

Ang.  Porque  mamá  está  en  misa,  y  yo... 

ElITL.  Pues  vaya  unas  dificultades! 

Ano.  Yo  saldré  al  patio. 

Emil.  No  es  lo  mismo...  pero...  bueno. 

Ang.  Lo  tienes  ya  todo  arreglado?  (Saliendo.) 

Emil.  Lo  que  es  todo... 

Ang.  Algún  otro  tropiezo? 

Emil.  Figúrate  que  ahora  me  piden  la  fe  de  bautismo 

de  mi  abuelo,  y  mi  abuelo  no  tuvo  bautismo. 

Ang.  Se  lo  rompieron? 

Emil.  No:  nació  en  Tetuan,  y  allí  los  bautizos...  son  de 

otra  manera. 

Anu.  y  qué  vamos  á  hacer? 

Emil.  Eso  digo  yo!...  Si  supiéramos  que  lo  delfinio! 

mundo  era  cierto... 

Ang.  Qué? 

Emil.  Toma,  que...  á  río  revuelto... 

Ang.  Cómo  va  á  ponerse  mamá! 

Rmil.  Di  más  bien  cómo  va  á  ponerme  á  mi;  de  vuelta 

y  media. 

Ang.  Qué  era  tu  abuelo? 

Emil.  Marido  de  mi  abuela. 

Ang.  No  es  eso. 

Emil.  Ah!  padre  de  mi  madre. 

Ang.  Tampoco. 

Emil.  Pues  tú  me  dirás  entonces  lo  que  era. 

Ang.  a  qué  fué  á  Tetuan? 

Emil.  A  nacer. 

Ang.  Cómo? 

Emil./  Como  nacemos  todos. 

Ang.  No  me  entiendes. 

Emil.  Procuraré  fijarme. 

'  Ang.  El,  qué  hacia  allí? 
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SmíL.  Antes  de  naoer? 

Ang.  Después,  hombre! 

Emíl.  Mamar. 

Ang.  Despaésl 

Emil.  Comer  papilla. 

Ang.  a  lo  último! 

Emil.  A  lo  últioio?  Morirse.!! 

Ang.  Imposible! 

Emil.  Si,  hija  mía,  era  mortal  desgraoiadamaato. 

Ang.  "*      Ejereía  algúo  cargo  oficial? 

Emil.  No,  yo  te  lo  explicaré:  mis  bisabuelos  se  queriaa . 

Ang.  Eso  es  natural. 

Emil.  No;  pero  antes  de  ser  bisabuelos  míos. 

Ang.  Ah! 

Emil.  Sus  padres  se  oponían  al  matrimonio. 

Ang.  Qué  tiranía. 

Emil.  Y  ellos...  como  no  tenían  el  ñu  del  mundo  tan 

cerca  como  nosotros...  una  noche,  pin! 

Ang.  Qué?      " 

Emil.  ^  Se  escaparon  á  Tetuán:  abrazando  las  creencias 

mahometanas... 

Ang,  Renegaron? 

Emil.  Los  que  renegaron  fueron  sus  padres. 

Ang.  Es  decir,  quQ  la  partida?... 

Emil.  Nada;  ni  partida,  ni  sin  partir. 

Ang.  Reniego!... 

Emil.  Y  yol  Vamonos  á  Tetuán! 

Ang.  Emilio! 

Emtl.  Pero  Angelita...  mira  que  no  puedo   esperar 

más,  y  si  eso  que  dicen  fuera  cierto,  tendría  muy 

poca  gracia...  Caramba,  ya  podían  en  la  Vicaría 

hacerse  cargo  de  ciertas  cosas. 

Ang.  Has  de  saber,  que  en  la  vecindad  ya  murmuran. 

Emil.  Anda!...  Y  de  qué? 

Ang.  ,        Te  vieron  el  otro  día  cogerme  una  mano. 

Emil.  Vaya  una  cosa,  hacer  así? 

Ang.  Es  que  como  la  apretabas... 

Emil.  Bien! 

Ang.  Que  la  aprietas! 

Emil.  Si  se  acerca  el  fin  del  mundo. 

Ang.  y  luego  la  besaste.  (Pofia.  PiUr  ftpar«o«  eu  «i 

foro.) 
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BlflL. 

Por  qué  no?  (BasánaoU.) 

Ang. 

Emilio!  T  quisiste  oogenae  el  talle. 

BtflL. 

Como  dioen  que...  (Doña  PUár  to  dá  au  apabullo.) 

El  fio  del  mundo! 

Ang. 

Ahí  (Cae  de  rodillas.)  cPadre  nuestro  que  eefeás 

en  los  delosi...» 

ftL. 

Conque  esas  tenemos?  (Cogiéndolas  de  lai  orejas.) 

fiMIL. 

El  fin  del  mundo! 

Ang. 

Si  es  mamá! 

Emil. 

Pues  por  eso. 

PlL. 

Les  parece  á  ustedes  bien? 

Emil. 

A  mi  sí! 

PlL. 

DesTergonzado! 

Ang. 

l^amaita! 

ftL. 

En  medio  del  patíol 

Bmil. 

To  quería  entrar  dentro... 

PlL. 

Cállese  usted,  y  á  oasa! 

Ang. 

Pero... 

PlL. 

De  aquí  sale  usted  casado,  ó  muerto! 

Emil. 

Dicen  qae  es  sinónimo. 

ftL. 

Ahí  Ya  lo  veo:  no  se  acaba  el  mundo,  v 

Emil. 

De  eso  se  trata. 

PlL. 

He  dicho  que  adentro! 

Emil. 

Si,  sí  señora. 

Ang. 

No  la  contradigas. 

Pil. 

Tenga  usted  hijos! 

Emil. 

Es  consejo? 

Pil. 

Es  reflexión!  VamoB! 

Emil. 

Dios  mío! 

Ang. 

Ten  valor. 

Emtl. 

La  partida  es  la  que  va  á  partirnos. 

ESCENA  V. 

El  Rana  y  easegnida  El  Pez. 

•  « 

Rana.  Oallendo  de  ano  de  los  cuartos  de  airl1>a.)  No  hay 

nadie...  esta  es  la  ocasión...  (Baja  y  silba  aa  la 
puerta  de  foro.)  Mc  paice  á  mí  que  ya  estará 
aguardando.  (Silbido  fuera.)  No  lo  dije? 

Pbz.  (Entrando.)  Hola,  Rana. 

Rana.         Hola,  Pez. 
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Pbz.  Lo  tíes  too  preparao? 

Rana.  Ta  lo  creo.  £1  tonel  medio  yeno  do  piedras  está 
én  la  escalera  prenoipal,  á  la  paerta  de  la  guar- 
diya  de  mi  tía. 

Psz.  Entonces... 

Rana.  Gáyate  i  En  cuanto  qne  estón  aqni  loas  las  veci- 

nas pa  ir  á  ver  esos  santos  dé  almenaqae  que 
salen  por  las  Yibtillas,  lo  echo  á  rodar  por  la 
escalera,  y  entre  tanto  tú...  , 

Pez,  Cargo  con  el  cajón  del  tendero  de  ultramari- 

nos... Ta  que  el  mundo  se  acaba,  según  dicen... 

Rana.         Glarol...  Pa  nosotros  es  el  mundo. 

Pez.  Pues  anda  arriba. 

Baña.         Aya  voy,  y  tú... 

Pkz.  To  á  la  puerta  de  la  tienda. 

Rana.  Andando.  (Vaso  arriba.) 

Pbz.  Andando.  (V/ase  foro.) 

ESCENA.  VI. 

Don  Braulio. 


Diez  y  seis  casas  de  préstamos 
llevo  recorridas  ya, 
y  ni  en  una  he  conseguido 
que  den  por  la  chupa  un  real. 
He  visto  amigos  sin  cuento 
á  quien  mi  n  ecesidad, 
he  demostrado  patente 
con  insistencia  t^nas: 
ni  uno  me  ha  dado  un  pitillo, 
ni  un  mal  consejo  que  es  más. 
Y  luego  dicen  que  el  mundo 
se  acaba?...  Qué  ha  de  acabar. 
El  tendero  de  la  esquina 
anoche  me  vendió  un  pan 
falto  de  peso  en  tres  onzas. 
La  viuda  del  principal 
quedó  en  Mayo  sin  marido 
y  en  Junio  se  va  á  casar. 
Doña  Antonia,  que  es  casada, 
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oye  el  amor  de  on  galán. 
Bl  oaaero,  en  oínoo  daros, 
mbió  mi  mensualidad. 
Sale  UQ  mudo  dipatado 
por  Aleásar  de  San  Joan, 
7  nno  oon  voz  de  falsete 
es  chantre  en  la  catedral 
Los  perros  van  oon  medalla 
de  orden  de  la  autoridad, 
y  la  Hacienda  cobra  sellos 
de  guerra,  virieodo  en  pas. 
Los  cómicos  espaftoles 
mueren  de  necesidad, 
mientras  que  trups  extranjeras 
invaden  la  capital. 
Las  Vistillas  ya  no  son 
como  en  los  tiempos  atrás, 
pues  son  Vistillas  con  vistas 
á  la  corte  Celestíal; 

y  allí  van  las  carretelas 
rodando  á  todo  rodar, 
porque  las  gentes  han  dicho  . 

que  si  vienen  ó  si  van; 

y  en  ios  de  á  pié  hay  ignorancia 

y  en  los  de  coche  la  hay  más, 

pues  por  mofarse  unos  de  otros 

todos  concurren  allá. 

Que  se  acaba  el  mundo?  Y  cómo? 

Que  va  á  hundirse  el  cielo?  Bah! 

Que  hay  un  eclipse?  Mentira. 

Dónde  vamos  á  parar?   . 

Cuando  no  hay  fé,  ni  esperanza, 

patriotismo,  caridad, 

sensatez,  ilustración, 

un  gobierno  regular, 

una  administración  proba 

y  un  contento  general, 

no  puede  acabarse  el  mundo, 

vamos,  no  puede  acabar II 
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ESCENA  Vil. 


Dicho. — Benardo.  —El  Compadre. 


Ben. 

GOMP. 

Braulio. 
Ben. 

Braulio. 
GoMP. 

Braulio. 

€OMP. 


Ben. 

Braulio. 
Ben. 

OOMP. 

Ben. 

GOMP. 

Braulio. 

OOMP. 

Braulio. 
Ben. 

Braulio. 

Braulio. 

OOMP. 

Braulio. 

Ben. 

Braulio. 

GOMP. 

Braulio. 

Ben. 

Brauuo. 

GOMP. 


Aquí  está  nuestro  hombre. 

A  los  pies  de  usté,  cabayerol 

El  señor  es?...  (Qaltiudoae  el  aombrero.) 

Mi  compadre  y  hábXele  usté  con  franqueza  ..  sin 

cumplidos  ni... 

Bueno:  pues  mira,  ehico,  se  trata  de  un  mundo  .. 

Ta  me  ha  dicho  este...  y  aunque  ahora  éso  anda 

mal. 

£1  mundo?  Y  cuándo  ha  andado  bien? 

Si  na  fuá  porque  se  trata  de  usté,  que  al  fin  y 

al  cabo...  la  querencia  me  tira...  Yo  también  he 

hecho  comedias. 

Los  doSp  anda:  y  este  en  las  Aguas  hacia  furor. 

£n  las  aguas? 

Y  .en  los  vinos. 

Las  Aguas  es  un  teatro  de  aficionaos. 

Ah,  vamos! 

Pero  lo  dejé  á  tiempo. 

Hizo  usted  bien,  vale  más  ser  ropavejero. 

Usted  ha  hecho  Una  casa  con  dos  pmrtas? 

Ni  con  una;  qué  más  hubiera  yo  querido? 

Y  el  Tenorio? 

En  mis  mocedades. 

Ebte  hace  una  estatua  que  paeoe  mismamente 

de  piedra. 

Tiene  usted  condiciones  de  adoquín,  eh? 

Gomo  nadie! 

Pues  tratando  de  nuestro  negocio... 

Usted  hizo  el  Cristo  en  Novedades? 

Lo  que  hice  yo  una  vez  fué  vender  un  mundol 

De  fiohegaray? 

No,  mió. 

Y  qué? 

Bao  digo  yo,  y  qué? 
Es  una  indtreta? 


Braulio. 

GoiáP. 

Braulio. 

Ck>MP. 

Braulio. 

Bbn. 

¿RAULIO. 
COMP. 

Bbaulio. 
Ben. 

Bbaülio. 

COM?. 

Braulio. 
Ben. 

COMP.- 

Ben. 
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Ca,  hombre!  £s...  que  quiero  venderlo  y  Bada 

mis. 

Se  pué  ver? 

Ahí  dentro  está. 

Pues  vamos. 

Gracias  á  Dios... 

Que  está  puesta  la  mesa?  La  he  visto. 

Dame  paciencia,  Dios  mfol... 

Que  bien  la   nesedtamos, 

y  pudieodo  ser  los  amos...   (Declamando*) 

Adelante! 

(Cantando.)  Caballeros,  entren  toos  de  rondónl... 

£n  qué  quedamos? 

Queamos  en  que  hay  una  noveá. 

Ca...  racoleslll  (Entra  en  sa  oaarto.) 

No  te  dige  yo  que  era  mu  francote  y  mu  co- 
rriente? 

Vamos  á  ver  esa  alhaja. 
Pero  es  una  alhaja  vieja. 


ESCENA  VIH. 


Emilio. 


Emil. 

Pil. 

Ang. 

Pil. 


Emil. 


(Dentro,  al  mUmb  tiempo  que  se  sienta  gran  raido,  j 
Por  Dios,  doña  Pilarl 
(Dentro.)  Pillo!  Embustero! 
(Dentro.)  Pero  mamá...l 
(Dentro.)  Fuera,  tunante! 

(Sale  dando  traspiés  Emilio,  eon  la  eata  llena  da 
arafiazoa,  y  cumo  arrojado  violentamente.) 
Válgame  San  Pascual  Bailón,  y  qué  genio  gasta 
mi  mamá  política  ..  es  decir,  impolítica,  porque 
me  ha  echado  de  su  casa  en  forma  poco  oultal 
Y  todo  ello,  por  qué?  Pero,  vaya  usted  á  meter 
esas  ideas  en  el  queso  de  bola  que  se  destaca 
sobre  los  hombros  de  mi  suegra! 

MÚSICA. 

Mi  mamá  no  es  mamá  suegra 
que  es  pantera  y  es  chacal,  * 


>■<..  -rs^zi — '-—      --'  TJTBTr 
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y  á  este  yerno  fierneoito 
se  atrevió  á  bapalear. 
Si  no  i^aera  vive  cristo 
por  qae  tieoe  ana  hija  así, 
oon  el  genio  qae  yo  gasto... 
no  volvía  por  aquí. 
Pero  el  pecho  mío 

conmovido  ya, 
á  mi  chiquitína 
no  puede  olvidar 
y  el  oorasoncito 
me  hace  tipití. 
Tsi  vieran  ustedes  conque  fuerza  y  oon  qué  brío, 
dando  sus  cabriolas  ^ 
como  un  bailaría. 

Si  no  viene  el  fin  del  mundo 
y  Angelita  es  mi  mitad, 
ios  amantes  del  toreo 
poov  va*  as  la  pondrán. 
To  seré  el  primer  espada 
recibiendo  sin  cesar 
y  he  de  darle,  cuando  pueda, 
ItípuntiUa  á  su  mamá. 

Con  una  muchacha 

tan  linda  y  gentil, 

es  muy  fácil  suerte 

la  de  recibir. 

Aguantar  en  cambio 

muy  difícil  es... 
T  vaya  si  es  difícil,  por  mucha  paciencia  que  se 
traiga  uno. 

una  suegredta 

como  esa  mujer. 


T  Angelita  están  mona...  Si  antes  que  el  mun- 
do se  acabe  pudiese  yo  hacerla  comprender. . . 

yelmos...  (Se  aoerea  á  ía  puerta,  y  llama  eoa  loi 

aaaiiiot.)  Angelita.  .  me  oyes...?  Soy  yo...  tu 
Emilio,  que  viene  resuelto.  Tu  mamá  es  un  guar- 


PlL. 


Emil. 

PlL. 
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dia  oWil,  ya  lo  sé;  pero  oon  valor,  lo  consegmre- 
moa  todo...  barreremos  los  obstáoalos,  barrere- 
mos los  inconvenientes^  barreremos  cuanto  se 
oponga  á  nnestra  dicha,  barreremos.. . 

(Abriendo  la  paerta  y  descargando  sobre  el  sombre  - 
brero   de    Emilio    vatios    golpes    Oón    ana    escoba.) 

Pues  vaya  usted  barriendo,  que  yo  le  daré  oon 
qué.  ^ 

Ay!  La  suegra!  Me  luci!  HuyámosI 
Y  si  vuelve  usted  por  aquí,  lo  trituro!  No  lo  ol- 
vide usted!  (cierra.^ 

No  lo  olvidaré,  señora.  (Hace  nn  ando  en  el  pa*^ 
ñueío.)  Lo  vé  usted?  ya  no  se  me  olvida.  (Vas« 

corrléudo.)  • 


ESCENA  IX. 

Dichos.— Don  Braulio.— Bbnardo.— El  Compadre,  lm 

dos  primeros  sacan  el  mnndo  pofc  las  asas. 


COMP. 

Braulio. 
Ben. 

COMP. 

Braulio. 
Ben. 
Braulio. 
CoMP. 

Braulio. 

CoMP. 

Braulio. 
Ben. 

COMP. 

Ben. 

Braulio. 

Ben. 

Braulio. 

Ben. 

COMP, 


Doy  catorce  ríales  y  me  lo  yebo. 

^an  de  ser  seis  pesetas. 

De  madera  tié  más.  . 

Quiál  miste,  ayel  k  compré  á  Frutos...  conoce 

usté  á  Frutos? 

Frutos? 

Sí,  hombre;  Frutos!! 

Frutos  coloniales? 

No,   Martínez:  pues  bien;  ese  me  ha  vendió 

uno...  y  la  Paca,  conoce  usté  ¿  la' Paca? 

Nos  apartamos  de  la  cuestíón. 

Hacen  cuatro  pesetas? 

Un  diluvia  de  albondiguillas  tabernarias!! 

Pero  hombre,  si  pesa  20  ú  30  quilómetros. 

Cuatro  pelafiís!   ^ 

Primero  se  deshace  pa  leña,  (coge  un  mavliUo.) 

Señor  Benardol 

Déjeme  usté  á  lUÍ.  (Le  da  nn  martillazo ) 

Caracoles! 

Ha  soñao  dinero.  Tié  doble  fonddl! 

Doy  las  seis  pesetas. 
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BbaÜLio.    De  DiDgún  modo  rompa  usted  el  mundol 
B£N«  VeoÍDOs!!!  se  acabó  e]  mundo!!   (Griterío  ^leutro; 

y  aálld*  gpneral.) 

ESCENA  X. 

Bichos. — Tanasia.-  CÍoho  de  señoras,  ven  <!ognid»  Pkpa. 


Braulio. 

Bbn. 

BftAcrtio, 

Tan. 

Bkaulio. 


Voz. 

Braulio. 

Pepa. 

Braulio. 

Pepa. 

Braulio. 

Bbn. 

Todos. 

Voces. 


Dichos, 


Rana. 

GüARD.  1.* 

Baña. 
Pez. 


Güard.  2.® 

OüARD.  1.* 

Braulio. 

Güard,  I.* 
Pez, 


Oro!  oro!! 

Y  biyetesll 

Lá  ignorada  fortuna  de  mi  empresario! 

Pero  esas  voces,  á  qué  bao  venío? 

A  que  ya  no  se  acaba  este  mando,  y  mientras 

da  fin  el  otro,  yo  pago  una  juerga  por  todo  lo 

alto. 

(Dentro.)  Abi  \i  la  galerna! 

María  Santísima!!  (s^tpanto  general.» 

La  galerna  soy  yo. 

Pnes  no  ganamos  para  sustos. 

Le  doy  yo  i  usté  miedo? 

A  mí  no  me  espanta  más  que  el  bambre.  (Oran 

estrépito  dentro  ) 

Abora  si  que  es  de  verdá. 

Ayl  ayl 

Ladrones!  á  esos  á  esos!  I 

ESCENA  XI. 

•El  Rana —El  Pez.— Guardia  primero.— 
Guardia  skgundo. 

Le  digo  á  usté  que  me  deje. 
Maldita  sea  una  bala! 
Zílenoio! 

Que  no  betnos  sío 
nosotros.  t 

Vaya  una  ^uasa. 
Nosotros  robar?  Ustedes 
no  conocen  con  quien  tratan. 
Robaron  ..  y  ban  sidu  babidus! 
Zi  estará  la  coza  clara! 
Han  sido  babidos?  Entonces 
no  bay  duda;  el  mundo  se  acaba . 
A  la  prevención  corriendo! 
Pero  bombre...  solo  faltaba... 


Baña. 

OVABD.  I."" 

Braüuo. 


Todos. 


Braulio. 
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Aadandal 

Y  vtmos  á  dír... 
A  donde  es  juzto  qae  vayan. 
(Vanse  lleyando  á  lo«  dos  por  el  foto.) 
(U  públloo.) 

Lo  veis?  todo  f  aé  patrafia 

DÍ  on  vapor  al  oielo  sube,    ' 

si  hay  que  temer  la  guadaña. 

una  nube! I!   (Atriíviesala  escena  ana  nava   en 

la  oaal  te  ven  la»  eabevas   aladas  de  nnoa  ooan- 

toe  poUfcieM;  oarioasaras  ii  ee  posible  de  loi  má» 

oonooidoe.) 

Sí,  esa  nube 
ya  ea  temporal  en  España. 


Pmpa. 
Todos. 


MiíaiGÁ. 

Dame  una  oagetilla 

de  á  treinta  y  einco. 

Be  á  treinta  y  cinco,  etc.,  etc. 
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ACTO  ÚNICO, 


SaU  decente:  paerta  al  foto  y  laterales;  á  la  derecbA  del  actor  y  en  primer 
término  mesa  oca  recado  de  escribir;  á  la  izquierda  un  sofá. 


ESCENA  PRIMERA. 

Emilia:  bordando  al  bastidor. 

¡Qué  dibujo  más  precioso! 
y  qué  fácil  de  bordar! 
¡Hace  un  efecto  esta  flor! 
A  ver  si  acabado  está 
esta  tarde;  pero  pronto 
de  su  aposento  saldrán 
mis  tios,  y  al  encontrarme 
atareada,  han  de  dar 
en  lo  de  siempre. — Te  afanas 
{Como  remedando  á  sus  tíos.) 
cuando  no  hay  necesidad 
de  que  pases  malos  ratos. 
¡Pruebas  de  afecto  me  dan 
constantes!  ¡Cuánto  les  debo! 
A  los  dos  años  de  edad, 
huérfana  quedé.  Sin  ellos 
que  con  solicito  afán 
me  acogieron!  ¿Qué  seria 
de  mi?  No  quiero  pensar. . . 
Pero  no  hay  dicha  completa 
y  la  mia  no  lo  es  ya. 
£1  respeto  que  mis  tios 
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me  inspirao,  me  hace  dudar. 

¿Debo  aceptar  sus  consejos 

que  DO  son  mi  voluntad 

abandonando  á  Ricardo? 

¿Como  esposo  he  de  tomar 

al  hombre  que  ellos  designen? 

Cosa  triste  ala  verdad. 

Mas  qué  temores,  ¿acaso 

ellos  mismos  no  me  dan 

la  prueba  de  que  desean 

con  tanta  tenacidad , 

un  imposible.  Tomasa 

quiere  para  mi  un  patán 

porque  en  la  vida  de  pueblo 

funda  su  felicidad. 

Rosario:  y  el  gusto  de  esta 

no  me  lo  puedo  explicar 

quiere,  parece  mentira, 

pero  es  la  misma  verdad, 

casarme  con  un  mancebo 

que  sea  tímido,  no  audaz, 

con  un  ente  extravagante 

como  era  su  Tomás. 

Un  mariquita  entre  ellas . . . 

¡Fuera  mi  dicha  cabal! 

Y  don  Roque,  aficionado 

desde  su  menor  edad 

á  las  armas,  me  propone 

por  esposo  un  militar. 

Estas  varias  opiniones 

son  mi  salvación  quizás 

que  a  estar  de  acuerdo,  y  en  contra 

de  lo  que  es  mi  voluntad 

tal  vez  por  agradecida 

no  pudiera  replicar.  {Suena  la  campanilla.) 

¿Pero  están  llamando?  Pedro  (Llamándolo.) 

que  llaman.  {Sale  Pedro  por  la  derecha.) 
Pedro.  Voy. 

Emilia.  ¿Quién  será? 

{Váse  Pedro  f  y  vuelve  al  momento  marchándose  por  la 

derecha,) 
Pedro.         {Dentro.y   Adelante, 
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ROSARIO. 

Emilia. 
Rosario. 

Emilia. 
Rosario. 
Emilia. 
Rosario. 

• 

Emilia. 
Rosario. 


Emilia. 
Rosario. 

Emilia. 

Rosario. 


Emilia. 
Rosario. 


ESCENA  II. 

Emilia;  Rosario  por  el  foro* 

¡Ya  bordando! 
(Emilia  se  levanta  y  se  abrazan) 
¡Hola  mi  querida  tia! 
A  cualquier  hora  del  dia 
que  veogo,  estás  trabajando. 
Eslas  son  mis  distraccioocs. 
¿Y  mi  hermano?  ¿y  mi  cuñada? 
Durmiendo, 

¡Qué  madrugadal 
Vaya  un  par  de  dormilones. 
Si  usted  quiere,  llamaré. 
¿Para  qué?  No  tengo  prisa, 
ahora  vengo  de.oir  misa 
y  aquí  el  dia  pasaré 
con  vosotros. 

¿Sí?  Me  alegro. 
Me  aburre  la  soledad, 
¡y  siempre  en  casa! 

En  verdad 
¡que  estar  sola! 

¡Es  lo  más  negro! 
Desde  que  murió  tu  tio, 
mi  Tomás,  que  en  gloria  esté, 
me  encuentro  tonta;  no  sé 
lo  que  me  pasa.  Dios  mió. 
Era  un  marido  modelo, 
tíriiido,  fiel,  consecuente , 
una  falta  solameíite 
tenia,  que  era  muy  lelo. 
¡Siempre  está  usted  recordando!... 
Sumiso;  rayaba  en  necio, 
en  hablándole  algo  recio 
ya  le  tenias  temblando. 
No  se  reveló  jamas; 
por  eso  hijita  te  pido 
que  cuando  elijas  marido 
le  elijas  como  Tomás. 
Nunca  quieras  á  un  tronera 
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parlanehin  dí  botarate, 
Rooüi'         (DerUro.)  Como  la  lengua  desale. 
Tomasa.       (IdJ  Hombre:  no  tienes  espera. 
Emilia  y  Rosario  se  levantan  dirigiéndose  á  la  puerta 

derecha.) 

ESCENA  III. 

Dichos:  Roque  y  Tomasa  ,  por  la  derecha. 

Tomasa.       Tanto  bueno  por  mi  casa. 
Roque.  (Abra%ándola.)  ¡Rosario!  Emilia! 
Rosario.       (Id.)  jTomasa! 

¿Cómo  vá? 
Roque  .  Tan  achacosos. 

Tomasa.        Vendrás  á  pasar  el  dia 

con  nosotros. 

Claro  está. 

Me  alegro . 

¡Tiempo  hace  ya 

que  por  aquí  no  venia! 

Sentaos.  (Se  sientan)  Tú  ya  cosiendo 

has  estado,  verdad? 

Si. 

(A  Rosa)  Yes,  no  hace  caso  de  mi 

el  por  qué  no  lo  comprendo. 

Tío:  el  ocio  me  encocora 

y  yo  creo  á  mi  entender, 

que  la  mujer  ha  de  ser 

honrada  y  trabajadora. 

(A  Emilia)  Eres  un  ángel. 

(Id.)  ¡Qué  buena!... 

¿Y  qué  tal  noche  han  tenido? 

¡Ay  Emilia!  No  he  dormido. 

Se  me  indigestó  la  cena. . . 

Y  el  almuerzo  y...  nada,  estamos 
en  un  estado  achacoso; 
nos  vá  faltando  el  reposo, 
y  á  la  muerte  caminamos. 

Y  quién  piensa... 

Somos  viejos 

ya. 
Roque.  No  tardará  ese  dia. 


Rosario. 
Tomasa. 
Emilia. 

Roque. 

Emilia. 
Roque. 

Emilia. 


Tomasa. 
Roque. 
Emilia. 
Tomasa. 

Roque. 


Rosario  . 
Tomasa. 


Emilia. 
Roque. 


Emiua. 


Roque. 


Tomasa. 


Rosario. 

Roque. 
Rosario. 

Roque. 
Emilia. 

Rosario. 

Roque. 
Tomasa. 
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y  antes  que  llegue  hija  mia 
has  de  escuchar  mis  coDsejos. 
Hable  usted* 

Huérfana  eres 
y  no  tienes  más  consuelo 
en  este  mísero  suelo 
que  estos  ya  caducos  seres. 
Toda  su  dicha  es  quererte 
y  para  verla  cumplida 
antes  que  acabe  su  vida, 
quisieran  cíi^ada  verte 
con  uno  digno  de  tí; 
que  en  tu  amor  su  dicha  vea 
y  que  tu  protector  sea. 
¿No  te  parece  bien? 

Si. 
Pero  tío,  si  es  el  mal 
que  aunque  á  su  gusto  me  allano 
yo  no  sé  ¿  quién  dar  mi  mano* 
Pues  no  te  lo  he  dicho.  ¡Hay  tal! 
No  debes  estar  conforme 
cuando  no  recuerdas...  Digo 
que  el  que  se  case  contigo 
ha  de  vestir  uniforme. 
Ay  que  presunción  tan  vana; 
pues  si  militar  te  peta 
cásala  con  un  trompeta 
que  la  toque  la  diana. 
¡Quita!  Un  joven  de  ademan 
tímido. 

¡Vaya  un  partido! 
Pues  qué»  mi  Tomás  querido 
no  fue  muy  bueno? 

(¡Qué  afán!) 
Mas  para  ser  yo  dichosa 
el  carino  es  lo  primero. 
¡Casar  á  un  aventurero 
con  una  niiía  juiciosal 
Calla,  hermana.  (Enfadado.) 

El  matrimonio 
es  paz^  bondad,  armonía, 
y  la  juventud  del  día 


Roque. 
Tomasa. 


Roque. 
Tomasa. 


Roque. 

Tomasa. 
Roque. 
Tomasa . 
Rosario. 
£milia. 

Roque. 

Tomasa, 

Rosario. 

Roque. 

Tomasa. 

Rosario. 

Emilia. 

Pedro. 
Roque • 
Emilia. 


ROQUE.l 

Emilia. 
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en  Madrid,  es  el  demoriio. 
En  los  pueblos  dan  más  frutos 
tienen  la  inleixcion  más  sana,  * 
son  á  la  pata  ia  llana 
son  más  francos. 

Y  más  brutos 

Y  si  no,  mira  la  Paca 
la  hija  de  nuestro  amigo 
que  se  casó  con  Blas  Trigo 
en  Pozuelo  de  Aravaca. 
Pues  á  pesar  de  tu  charla 
digna  es  de  dar  á  una  noria. 
¿Y  nuestra  prima  Gregoria . 
la  que  se  ha  casado  en  Parla? 
Ya  la  he  mandado  el  retrato 
de  Emilia,  me  le  pedia 
en  su  postrera,  quería 
conocerla;  y  como  trato.  •  - 
Ya;  ¿de  buscarla  marido? 

¡Estás  fresca! 

[Bueno  fuera! 
Ha  de  ser  como  yo  quiera. 
Ha  de  ser  como  yo  pido. 
¿Y  yo  no  soy  nadie  aqur? 
Mas  con  tanto  parecer, 
¿á  quién  he  de  obedecer? 
Pues  á  mi.  (Se  levantan.)    . 
Y  á  mí. 

Yámí. 

Tu  querella  es  loco  afán. 
La  tuya  vano  capricho. 
Y  tonto  cuanto  habéis  dicho. 
Pues  bien.  Ustedes  dirán. 
{Salienda  por  la  derecha.) 

El  chocolate. 

El  demonio. 

Vamos  no  riñan.  Pensemos. 

Desayúnense  y  veremos.  > 

de  arreglar  el  matrimonio. 

jPero  tú  no  vienes? 

^  .  No: 

ya  almorcé. 


• » 


Roque  .  Vamos  Tomasa . 

(A  Emilia^J  No  hagas  caso,  en  esta  casa 

nadie  piensa  sino  yo.  (Vánse  derecha,) 

ESCENA  IV. 

Emilia. 

Cada  cual  tiene  un  partido 
y  de  ello  mi  dicha  aguardo, 
pero  entretanto  Ricardo 
DO  puede  ser  mi  marido. 
Y  por  triste  consecuencia 
de  la  oposición  que  hallamos, 
hace  dos  meses  que  estamos 
á  la  luna  de  Valencia.' 
(Suenan  unos  ligeros  golpes  á  la  pUertar Emilia  abre  con 

sobresalto,) 

ESCENA  V/  :, 


Ricardo. 

Emilia. 

Ricardo. 

Emilia. 

Ricardo. 


Emilia. 
Ricardo. 


Emilia. 
Ricardo. 


Emilia,  RAardo,  por  el  foro, 

Emilia  mia. 

¿Tú  aquí? 
Ya  me  ves. 

Vete  al  momento. 
No  temas ;  que  un  pensarnienta 
que  por  suerte  concebí 
y  pretendo  practicar 
alejará  tus  temores.       •  ' 
Emilia,  nuestroá  amores 
no  sufrirán  más  azar 
Pues  yá  encontré  la  manera, 
de  entretener  á  tus  tíos  ' 
y  sus  locos  desvarios 
distraer. 

Si  ello  así  fuera. 
Pues  lo  tengo  tan  seguro. . . 

Y  quelo  sepas,  conviene. 
Sabe,  pues...  Mas  gente  viene. 

Y  qué  es  Pedro  me  figuró 

que  te  conoce.  (Canta  Pedro  dentro,) 
En  tal  caso 
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Emiuá. 
Pedro. 


Emilia. 
Pedro. 


hasta  luego.  Pero  caída 

de  ser  cauta  y  prevenida, 

8i  has  de  evitar  un  fracaso.  (Vise.) 

ESCENA  VI. 

Emilia,  Pedro  sale  cantando^ 

Pedro.         (Derecha,)  Buenusdias  señorita. 

Emilia.         ¡Hola!  ¿Te  estabas  quejando? 
parecia  que  llorabas. 

Pedro.  Es  que  lu  requiere  el  canto. 

¿Mas  qué  ha  pasado  á  los  tius 
que  han  tenido  un  altercado 
y  á  poco  más  si  se  tiran 
el  cochulate  y  los  trastos? 
No  se  nada.  Tü  dirás « 
Según  lo  que  allí  falaron  ' 
es  porque  quieren  casarla 
á  usted  con  tres  hombres. 

jarnos! 
Con  un  melitar  de  fropa 
quiere  el  tio.  jCundenado! 
comu  yo  fueta  señura 
me  casaba  de  cuutado 
con  un  turero,  jarboso 
Yfnmeiieu^ 

Emilia  .  Aficionado 

eres  á  los  toros;  Pedro? 

Pedro.         Un  picador  de  lus  Cau^pus 
es  muy  amigóte  miu . 
Y  cunozgo  á  más  de  cuatro» 
á  Frascuelo,  y  al  Chicorro, 
á  Carafancha,  á  Lagarto. 
Si  cuando  dio  Lagartiju 
la  curuada  al  señor  Frasco, 
iba  yo  todus  lus  días 
á  leer  el  papel  branco, 
que  en  el  portal  dié  su  casa 
tenían  allí  da vadu 
y  decía. — Sije  bien; 
la  fiambre  va  cesandu. 
¡Y  también  pu^se  mi  firma 
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eon la  de  lus  señurangos! 
Firmó  un  señurílo  allí 
que  iba  muy  polimentadu 
y  puso. — Marqués  de!  Corchu. 
Y  yo  puse.— Pedro  Machu. 

ESCENA  VIL 

Dichos:  Tomasa,  EosAmo  y  Roqví:  ,  por  la  derecha. 


Roque. 


Pedro. 

Tomasa. 

Pedro. 

Roque. 

Pedro. 


Roque. 
Emilia. 


Perico  ¿Qué  Iiaces  ahí? 

¡Eres  lo  más  descuidado! 

Vete  y  limpíame  el  ^ban 

y  las  bolas.  (Suena  la  campanilla.) 

¿Han  llamado? 
Mira  quién  es. 

(Yemlo  á  abrir,)  En  seguida 
¿Quién  podrá  ser? 
{Saliendo.)       Un  soldado. 
¿Raso? 

Nun  sé  si  será... 
pero  nun  debe  ser  raso, 
porque  trai  toda  la  barba... 
Dile  que  pase. 
(Viéndole  entrar.)  (Es  Ricardo.) 


ESCENA  VIH. 

Dichos:  Ricardo,  disfrazado  de  Capitán. 

Ricardo.       (A  Roque.)  ¡A  la  orden  de  ustedes! 

(Saludando  á  Roque  y  á  Pedro:  éste  se  va.) 
Roque.  (Saludando.)  A  la  orden! 

Rosario  .  (Canastos!) 

Ricardo.      (A  las  señoras.)  Felices  señoras. 
Emilia  .  (Qué  bien  disfrazado.) 

ToM.  Y  Ros.  Felices. 

Asiento 
tome. 

Buen  paisano 
Usted  me^dispense, 
no  vengo  despaciol 
Tenemos  revista 
á  las  dos  y  cuarto 


Roque. 
Ricardo. 


Roque. 

Ricardo. 

Roque. 


Ricardo. 

Roque. 

Ricardo. 


Roque. 
Tomasa. 
Rosario. 
Ricardo. 


y  ya  son  las  doce. 
£1  liempo  es  escaso 
y  un  militar. . . 

Justo 
debe  aprovecharlo. 
(Marcial  continente 
tiene  este  muchacho.) 
Sepamos  qué  quiere. 
Molestaré  acaso.. . 
Hombre,  no. 

Me  aleg-ro. 
Seré  breve  y  franco. 
Pues  aquí  he  venido 
á  decirles  claro, 
que  esta  nina  hermosa 
me  trae  con  tal  g^ancho 
desde  el  otro  dia 
que  pasé  ¿  su  lado, 
que  quiero  casarme 
con  ella. 

(Y  es  guapo.) 
(A  Rosario.)  Vaya  una  descarga. 
(A  Tomasa.)  Es  á  bocajarro. 
Estoy  decidido 
porque  sus  encantos 
(Rápido.)  su  talle  flexible 
sus  ojos  rasgados, 
su  pelo  sedoso, 
sus  dientes  tan  blancos , 
sus  mejillas  fínas, 
su  cuello  torneado, 
su  nariz,  su  boca, 
y  su  pié  y  su  mano» 
me  traen  aturdido; 
ciego ,  atolondrado , 
furioso,  demente, 
celoso  maniaco, 
pego  al  asistente, 
riño  á  los  soldados, 
odio  á  los  sargentos, 
arresto  á  los  cabos, 
teugo  tirria  á  todos , 
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no  sé  lo  que  hag:o. 

Desde  que  lá*  he  visto 

Di  UD  día  descanso: 

vaníios,  yo  no  vivo 

y  cuando  marchamos       • 

al  pensar  en  ella         ■.  -w    ■ 

siempre  pierdo  el  paso. 

Si  tocaó  diana 

creo  que  es  á  rancho,    .  - 

y  por  decir :  j marchen!! 

suelo  decir:  ¡Alto! 

(A  Rosario.}  (Le falta  un  sentido.) 

(A  Tomasa.)  (Está  trastornado.) 

(Lo  que  deseaba 

se  me  ha  presentado.) 

Ustedes  ¿son  padres, 

parientes?  ¿het'maaoa? ... 

Pues  somos  sus  tíos. 

Sea  por  mil  años. 

(A  Rosario ,  Tomasa  y  Emilia.) 

¿Qué  decís  vosotras? 

jHuy  qué  escopetazo! 
(Ricardo  habla  con  Emilia  procurando  no  ser  vistos: 

RoquCy  Tomasa  y  Rosaiio^  al  lado  opuesto.) 
Roque.         Por  mi  parte  accedo. 

Yo  me  opongo ,  ¿estamos? 

Con  genio  tan  brusco;' 

tú  estás  alelado. 

Si  alguno  de  ustedes 

se  opone  á  casarnos , 

sepa  que  soy  hombre 

que  jamás  me  espanto. 

Cuando  encuentro  un  fuerte 

le  sitio  y  avanzo, 

ó  entro  por  la  puerta 

ó  entro  por  asalto. 

(Entusiasmado) 

¡Bien  por  los  valienles! 

¡Eso  es  ser  un  bravo! 

¡Yo  que  en  mil  batallas . 

victoria  he  cantado, 

y  ascensos  y  cruces 


Tomasa. 
Rosario. 
Roque. 

Ricardo. 

Roque. 

Ricardo. 

Roque. 

Tomasa. 


Tomasa. 
Rosario. 

Ricardo. 


Roque. 


Ricardo. 
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doquier  fui  ganando! 
¿He  de  acobardarme 
y  dejar  el  campo, 
porque  álguíeo  se  oponga 
COD  deseo  insano? 
(A  Roque)    ¿Usted  si  me  acepta? 
¿Es  verdad? 
*^üE.  ¡Pues  claro! 

Si  al  ver  so  heroísmo 
ya  me  he  trasformado 
si  a  tiendo  en  mi  pecho 
aquel  ardor  patrio, 
que  me  entusiasmaba 
cuando  miliciano, 
¡y  en  dos  ocasiones 
que  lo  fui! 
Ricardo.  Enterado. 

Cuando  en  el  combate 
altivo  y  bizarro 
busco  al  enemigo, 
le  atisvo,  le  atrapo, 
acometo,  rojo. 
Doy  cada  pinchazo. 
(Saca  la  espada.  Haciendo  evoluriones,  obliga  á  retirarse 
a  todos.  Pedro  sale  con  un  gabán  y  unas  botas,  y  se  queda 

á  la  puerta.) 
¡A  ellosf  jhijos  mios! 
con  valor  exclamo. 
Sangre  y  esterminio 
doquier  voy  sembrando. 
(Don  Roque  entusiasmado  eoje  un  bastón  y  le  imita.) 
A  éste  una  en  el  pecho, 
á  el  otro  al  costado, 
rompo  á  aquel  la  crisma 
ó  le  parto  un  brazo, 
á  otro  la  cabeza 
le  quito  de  un  tajo. 
(Se  dirige  á  Pedro:  este  huye  atemorizado.  Juego  escénico. ) 
uooüE.         IlQue  yo  soy  su  amigo!! 
Mate  usté  á  ese  bárbaro . 
Pedro.  ¡¡Por  Dios! I 

Roque.         (A  Pedro.)  Participa 


Ricardo. 


Roque. 
Ricardo. 
Roque. 
Tomas  \. 


(le  nuestro  entusiasmo. 

Y  cuando  el  ataque 

está  terminado, 

suenan  los  clarines 

victoria  anunciando» 

y  con  triunfal  marcha 

digo  alborozado: 

¡¡Hijos!  ¡¡Viva  España!! 

(Mandandf).)  ¡¡Paso  redoblado! 

(Id.)  ¡Mar! 

(A  Pedro.)  Anda,  babieca 

(Está  renmlado.) 
(Dan  un  paseo  por  la  escena  cantando  el  himno  ó  marcha 
que  crean  más  á  propósito :  D.  Roque  obliga  á  marchar 

tras  él  á  Pedro.)  ' 

(Después  de  dar  el  paseo .) 

¡Firmes!  ¡Arl!  ¡¡Descansen!! 

Aquí  hay  simulacro. 

(Abracando  á  Ricardo.) 

¡Bien  por  los  patriotas!    (Vise  Pedro.) 

(Id.)  ¡Bravo  veterano! 

Cuente  con  mi  apoyo* 

Hay  que  consultarlo. 

No  hay  que  impacientarse, 

me  avengo.  Pensadlo, 

dentro  de  unos  dias 

sabremos  su  fallo. 

Adiós  niña  hermosa^  (A  Emiüa.) 

flor  del  mes  de  Mayo 

que  con  tu  fragancia 

me  estás  convidanda 

Te  quiero,  te  adoro, 

te  espero,  te  amo, 

eres  mi  esperanza, 

(Rápido.)  mi  sueño  dorado, 

mi  bien,  mi  ventura, 

mi  placer,  mi  daño, 

mi  pena,  mi  gloria ^ 

mi  dicha,  mi  encanto. 

A  sus  pies,  señoras. 

Adiós.  (A  Emiüa.) 

(A  Roque.)   Esa  mano. 


Ricardo. 

Rosario. 
Roque. 

Ricardo. 
Roque. 
Tomasa. 
Ricardo. 


Ricardo. 


Ricardo. 


Tomasa. 
Roque. 


Rosario. 
Tomasa. 

Roque. 

Tomasa. 


Roque. 


Tomasa. 

Roque. 

Rosario. 

Emilia. 

Roque. 


Tomasa. 

Roque. 

Tomasa. 
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(Estrechando  su  mano.) 
Volveré  muy  pronto. 
Será  breve  el  plazo. 
(A  todos J  Se  ofrece  de  usted, 
el  capitán  Pardo.  fVáse.) 

«  ESCENA  IX. 

Roque,  Tomasa,  Rosario  y  Emilia  . 

¡Anda  con  mil  de  á  caballo! 
¡po  te  echaremos  de  menos! 
Es  un  joven  de  los  buenos. 
¡Qué  pronto  te  eché  yo  él  fallo! 
y  espero  que  se  decida 
Emilia. 

¡Qué  disparate! 
Semejante  botarate 
haría  infeliz  -su  vida. 
Tú  siempre  en  contradicción 
conmigo. 

Pues  no  lo  eztraiñes. 
Aunque  conmigo  te  ensañes 
desapruebo  tu  intención. 
Casar  á  joven  prudente 
con  hombre  brusco  y  tronera, 
una  barbaridad  fuera. 
¡Pues  vaya  un  inconveniente! 
Antes  de  echarme  la  <^uz 
era  yo  brusco,  altanero, 
y  á  tu  lado  fui  un  cordero ... 
Con  tendencias  de  avestruz. 
Si  no  mirara.  (Enfadado) 
(Riendo)      ¡Qué  susto! 
Haya  paz. 

¡Si  hiciera  caso 
de  tu  tia. . .  á  cada  paso, 
tendríamos  un  disgusto. 
Pero  hombre.  Vé  que  es  mama. 
Es  un  amante-  modelo, 
un  capitán.. . 

(Interrumpiendo.)  Medio  lelo; 
yo  que  ella,  no  le  quería. 


Roque. 


Rosario. 

RoouE. 
Tomasa. 
Roque. 
Rosario. 

Tomasa. 

Roque. 

Pepro. 

Roque. 

Pedro. 

Roque. 
Pedro. 
Roque. 
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Despreeiar  esa  fortuna. 
Pero  no  quiero  hablar  más 
con  vosotras. 

Ya  demás 
has  hablado . 

¡Qué  importuna! 
Si  así  te  vas  explicando! . . . 
Será  capitana. 

Chico. 
¡Gran  proporción!  (St/<^na  la  campanilla.) 

Sí. 
{Llamando)  Perico. 

{Por  la  derecha)'  ¡Señor! 

Vé,  que  están  llamando. 
(¿Otra  vez,  pues  no  está  mal!) 

{Yendo  á  abrir,) 
¿Si  será  mi  amigo  Cleto? 
(Saliendo.)  Señor,  si  es  este  paleto. 
¿Y  qué  quiere  este  animal? 

ESCENA  X. 


Dichos:  Ricardo,  disfrazado  de  lugareño  y  saie  despacio  y 

se  coloca  en  medio  de  todos,  ' 


Ricardo. 

Roque. 

Ricardo. 

(A  Roque.) 

Roque. 

Tomasa. 

Ricardo. 


Roque. 
Ricardo. 


Tomasa. 
Ricardo. 

Roque. 


¿Se  pué  pasar? 

¡Adelante! 
(Tampoco  me  han  conocido.) 
¿Usted  sabe  á  qué  he  riwido? 
No  señor. 

(¡Qué  rozagante!) 
Pus  quiero  ver  al  tio  Roque 
y  aluego  á  la  tia  Tomasa. 
¿Quién  es  el  amo  é  la  casa? 
Yo,  (¡pedazo  de  alcornoque!) 
Yo  soy  day  cerca  de  Parla, 
hyo  de  la  tia  Marica; 
y  vengo  á  topa  una  chica 
que  conmigo  quien  casarla. 
Luego  usted  es  Bartolito. 
No  señora;  soy  Bartolo, 
Bartolo,  Bartolo  solo. 
Sí,  animal,  no  animalito. 


^ 


Tomasa. 

RlCABDO. 


Roque. 


Ricardo. 


Tomasa. 

Ricardo. 
Tomasa. 

Ricardo. 


Tomasa. 

ROQUiC . 


Tomasa. 
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¿CoDOcerá  i  la  Gregoria? 

Si  estuve  antíer  UempaDo 

yo  y  el  burro  de  su  harmano 

dando  vueltas  á  la  Doria. 

T  si  viera  usté,  tío  feo, 

que  guapo  es  el  burro  tordo, 

asín  como  usted  de  gerdo: 

ipero,  demoDclie,  qué  veo! 

Esta  zagala  es  ta  misma 

que  tengo  yo  aqui  piotá; 

las  narices,  diuná... 

A  que  le  rompo  la  crisma. 

Si  no  dices  lo  que  quieres, 

vamos  á  pasar  el  rato. 

(Saca  su  retrato.) 

Dende  que  vi  su  ritrato 

ya  no  quiero  á  más  mujeres. 

{Miramo  á  Emüia.) 

Míala,  miala,  si  es  la  mesma 

como  se  paice  toa 

con  el  vistió  de  moa. 

iSi  es  más  guapa  que  la  Anselma! 

vamos,  lo  voy  comprendiendo. 

Ese  retrato,  es  de  Emilia? 

Místele.  (Enseñándole.) 

(Viéndole )  Sí.  ¿ » i  familia 

te  le  ens^ó? 

Pus  corriendo; 
y  en  cuanto  la  vi  pinté 
sentí  aquí  una  picazón, 
á  moo  de  oomenzon; 
pero  aunque  me  arrasco  ¡n4l 
Si  ella  se  quiere  casar. «. 
que  me  lo  diga  corriendo: 
miste;  ya  me  voy  muriendo. 
Sin  ella  no  pueo  pasar. 
(A  Roque.)  Es  muy  bueno. 
(A  Tomasa.)       i  Y  ese  el  fruto 
de  mis  desvelos  sería? 
Casarla.,. 

Con  quien  podia 
ser  feliz. 
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ROQUE. 

Rosario  . 
Ricardo. 


Roque. 
Tomasa. 


Emilia. 
Roque. 

Emilia. 


Ricardo. 


Roque. 
Ricardo. 


Tomasa  . 
Ricardo. 


Roque. 

Tomasa. 

Ricardo. 


¿Con  ese  bruto? 
¿Con  semejante  patán? 

Y  mu  güeno  y  mu  honrao 
miste. . .  ¡patán  me  ha  llamao! 
Los  patanes  siembran  pan . 
Con  disprecios  infinitos 
premiáis  sus  rudos  afanes. 
¡Ay!  Si  no  hubiera  patanes 
esgradaos  señoritos. 

Con  que  di,  borrega  mia; 

si  tú  no  taces  la  sorda 

¡te  voy  á  poner  mas  g-orda! 

que  la  vaca  de  mi  tla« 

Con  que  á  ver  en  que  queamos 

me  quieren  usleSf  ú  si. 

Pues  hombre;  lo  que  es  por  mí. . . 

no  te  quiero. 

Yo  sí.  ¿Estamos? 

Y  á  Emilia  no  )a  disgusta, 
verdad? 

No  me  desagrada. 
¡Pero  estás  empecatada! 
¿Ese  patán  no  te  asusta? 
Pues  bien,  decidir  no  puedo 
al  momento;  pensaré. .. 
y  después  contestaré. 
(Seguiremos  el  enredo.) 
Pus  estonces  me  retiro, 
golteré  pasao  mañana 
á  saber. . .  Si  me  dá  gana! . . . 
¿De  qué? 

Contra  más  la  miro!.. . 
{Yéndose  y  volviendo  según  el  diálogo.) 
Quénse  con  Dios. 

Vé  con  él. 
Caiga  salú,..  Me  da  pena 
el  dirme. . .  ¡Ay  que  morena!.. 
Que  no  haiga  dengun  aquel. . . 
Dinquiá  otro  áh... 

¡Canastos! 
Si  vé  usted  á  la  Gregoria. . . 
¿La  daré  alguna  mimoHa't 


Tomasa* 
Ricardo. 

Roque. 

Pedro. 
Ricardo. 

Roque. 
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güeno.  ¡Voto  al  rey  de  bastos! 
Sí  estuviera  ella  sólita. . . 
¡Vamos  á  veri  TA^  Bartolo, 
¿qué  barias? 

Con  ella  solo... 
Pus  darla  un  bocao.  {Acercándose.) 

¡Bonita! 
Si  te  acercas,  haré  un...  {Amenazándole.) 
Abre  la  puerta,  Perico.  {Llamando.) 
{Saliendo.)  Voy  señor. 
(A  Roque  abrazándole,) 

Pus  adiós,  cbico. 
Adiós  pedazo  de  atum. 


{Empujándole:  Váse  Ricardo;  Váse  Pedro  por  la  derecha. 

ESCENA  XI. 
Dichos:  menos  Ricardo. 


Roque. 

Tomasa. 

Rosario. 

Roque. 

Tomasa. 

Roque. 

Rosario. 

Emilia. 

Roque. 

Rosario. 

Tomasa  . 

Roque  . 

Tomasa. 

Roque. 

Tomasa. 

Roque. 

Tomasa. 

Roque. 

Tomasa. 

Roque. 

Tomasa. 

Roque. 

Tomasa. 


;Qué  animal!  Como  apretaba. 
Tiene  un  corazón  de  oro. 
Si  no  conoce  el  decoro. 
Crei  que  me  espachurraba. 
Es  joven,  rico,  modesto, 
sencillote. 

Es  un  Bartolo. 
Un  zopenco  como  él  solo. 
(¿En  qué  parará  todo  esto?) 
¿Pues  cuanto  mejor  es  Pardo? 
No  me  gusta;  francamente. 
Es  un  tronera. 

Un  valiente. 
Calla,  calla. 

Qué  gallardo! 
Pues  no  hade  ser. 

Lo  veremos. 
Me  opongo. 

¡Pues  fresca  estás! 
Eres  muy  simple. 

Y  tú  más. 
No  quiero  verte. 

Yo  menos. 
Vamonos;  este  imprudente.  • 
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(A  Rosa  y  á  Emilia,) 
Roque.         (Enfadado.)  Vete  de  aqui. 
Emilia.  Perotia... 

Rosario.       Vamonos. 
Roque.  (A  Tomasa.)  Feliz  seria, 

si  estuvieras  siempre  ausente. 
{Vánse  todos  menos  Roque.) 

ESCENA  XII. 

Roque. 

Andar  á  mirar  los  trapos 

en  lo  que  yo  formo  un  pian 

para  lograr  mi  deseo. 

¡Olí!  ¡Como  llegue  á  triuafar! 
{Se dirige  i  la  mesa.) 

Voy  á  escribir  en  seguida 

á  Pardo.  No  hay  que  tardar. 

Pongo  la  firma  de  Emilia 

que  creo  le  quiere  ya 

y  hago  el  matrimooio  hache. 

Aquí  hay  papel  y  demás. 
{Se  sienta,  escribe  y  lee  según  lo  indica  el  diálogo.) 

Venga  usted,  Pardo, 

Pardo,  venga  usted  acá, 

por  Dios  Pardo,  que  no  falte. 
{Hablado.)    Porque  sino  soy  capaz 

de  llevarle  al  Pardo,  Pardo, 

y  basla  de  pardear 
{Escribiendo.)  Si  no  viene  usted  le  araño; 

que  le  espera,  Emilia  Agraz, 

¡Qué  estilo!  ¡Vaya  una  carta 

epigramática!  Aja. 

Ahora,  la  meto  en  un  sobre 

y  pongo  las  señas.  ¡Ah! 

¡Pues  si  no  sé  el  regimiento 

ni  el  batallón!  ¡Voto  vá! 

Pero  ¡oh  qué  idea!  Perico 

es  el  que  le  vá  á  buscar.  {Llamando.) 

¡Perico!  ¡Pedro!  ¡Perico! 
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Pedro. 
Roque. 


Peobo. 
Roque. 


Pedro. 
Roque. 

Pedro. 
Roque. 
Pedro. 


ESCENA  XIII. 
Roque:  Pedro  por  la  derecha  • 

Mande,  señor. 

Mira,  vas 
á  llevar  esta  carlita 
á  aquel  joven  militar 
que  estuvo  aquí. 

Ya  comprendo. 
¿Y  dónde  le  he  de  encontrar? 
Te  vas  al  cuartel  del  Doc, 
y  si  acaso  allí  no  está, 
te  vas  al  de  la  Montaña 
ó  al  de  San  Gil. 

¡Nada  más! 
O  á  San  Mateo,  al  Soldado, 
Santa  Isabel. . . 

Tá!  tá!  tá! 
Ministerio  de  la  Guerra. 
(Vaya  una  barbaridad. 
{Suena  la  campanilla*) 

ESCENA  XIV. 


Dichos:  Rosario  por  la  derecha:  un  momento  después, 

Emilia  ^  Tomasa. 


Roque. 
Pedro. 
Roque. 


Pedro. 
Roque. 
Pedro. 

Roque. 
Pedro. 
Roque, 


¿Qué  haces  parado»  zopenco? 

Voy  andandu. 

(A  Pedro)  Vete  ya* 

En  cuanto  lea  la  carta. 

volando  le  teng^o  acá.  • . 

y--- 

(Saliendo,)  Don  Roque:  ¡una  persona... 
¡Aun  estás  aquí,  animal! 
Si  pregunta  por  usted, 
y  por  la  niña. 

¿Y  qué  más? 
¥  pur  la  señura  vieja.  [Váse  Pedro.) 
Pues  que  no  pregunte  más 
y  que  pase.  £miiia,  esposa. 
Rosario;  venid  acá. 


-á»- 


ESCENA   XV, 
Dichos:  Ricardo  con  traje  rídlculOy  tipo  afeminado. 


Ricardo. 

Roque. 

Emilia  . 

Tomasa. 

Ricardo. 

Roque. 

Ricardo. 

Roque, 

Tomasa, 

Rosario. 

Roque. 

RicARoa. 


Roque. 
Tomasa  . 
Ricardo. 


Roque. 
Ricardo. 


¿Bao  usNiedes  su  perniíso? 
Adelaate. 

(Qué  disfraz.) 
Pase  usted. 

Pues  con  su  venia . 
(¡QuiéD  es  e^  periUdfnl) 
Saludo  á  ustedes.  {Saluda») 
{Saluda.)         T  á  usted. 
Emilia,  Rosario  «  {Saludando.)- 
¡CaballeFo!... 

¡Qué  gatenl 
Tome  asiento. 

Muchas  gTa>cí  os. 
Usted  me  dispensará, 
pero  veng!0  deprisita, 
me  está  esperando  mamá. 
(Vaya  una  proQuncíacion 
que  me  g:asta  este  ebaval.) 
Usted  dirá  en  qué  podemos 
servirlo. 

Pues  claro*  está 
que  lo. diré;  si  me  atrevo. 
¡Soy  tan  timido...  Caball 
y  medá  mucha  vergñensa  - 
hasta  qive  principio  á  hablar 
y  voy  peraíendo  el  rubor 
poquito  á  poco. 

(No  hay  más , 
este  es  un  tonto.)  ¿Qué  quiere? 
Pues  se  lo  voy  á  explicar. 
Yo  me  llamo  Riosendito, 
he  nacido  en  Alcalá, 
tengo  veinte  y  cuatro  años, 
estatura  regular, 
color  claro,  o^s  castaños, 
pelo  negro,  barba  igual, 
nariz  ñna ,  y  redondita 
la  cara;  á  la  vista  está . 


Rosario. 
Ricardo. 
Roque. 
Ricardo. 

ROQOE. 

Ricardo. 

ROQCE. 

Ricardo. 

Ro^UE. 

Ricardo. 

Roque. 
Ricardo. 


Roque. 

Ricardo. 


Rosario. 
Ricardo. 


Roque. 
Ricardo. 


Todos. 
Ricardo. 
Roque  . 
Ricardo. 


Roque. 


Mi  figura...  me  parece... 
{Presumiendo  muy  ridículo.) 
Muy  simpática. 

(Andando  con  ridiculez,)  Y  mi  andar... 
Tiene  muciía  gracia .   (Remedándole . ) 

Vaya. 
(Este  Ionio  ¿qué  querrá?) 
Tengo  un  corazón  de  oro. 
Entonces...  no  latirá. 
Que  es  sensible^  impresionable.    . 
jAli  vamosf 

Sí.  Y  además 
¡tengo  un  talento;  un  cacumen! 
Será  también  de  metal. 
Hablo  el  francés,  el  inglés, 
el  ruso  y  el  alemán , 
el  portugués,  italiano. 
(Y  el  castellano,  muy  mal.) 
Soy  gran  velocipedista 
y  sé  también  patinar^ 
la  prestidigitacion 
aprendí.  Juego  al  billar. 
Es  simpático  este  joven. 
Hago  gimnasia.  ¿Y  bailar?  (Baila.) 
Bailo  como  un  descosido. 
¡Ah!  Y  sé  también  nadar. 
¿Les  gustan  mis  cualidades? 
¡Hombre!  ¿No  me  han  de  gustar? 
Va  se  me  marchó  el  rubor 
por  lo  que  sin  vacilar , 
les  diré  á  ustedes,  señores. 

¿Qué? 
Que  me  quiero  casar. 
Gran  noticia. 

Porque  sepan 
que  esta  niña  angelical, 
á  quien  conozco  hace  tiempo 
me  tiene  con  su  beldad 
muertecito,  asi ,  casarnib 
quiero  con  ella.  Tal  es  mi  plan. 
¿Qué  les  parece? 

Muy  malo, 
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Ricardo 


Rosario 

Roque. 

Rosario 

Ricardo 


es  imposible. 

¡San  Juan! 

Ácáso  tiene  ya  novio 

ó  no  me  aprecian. 

(A  Roque,)  ¿Qué  mal 

eneuenlras  en  ello?  Dime. 

Que  es  un  palomo. 

Torcaz. 

¡Qué  desg-raciadito  soy. 

Yo  que  siento  aquí  un  volcan 

que  me  abrasa,  me  devora . 

¡Será  mi  estrella  fatall 

¿Y  despreciarme?  Dios  mió! 

jAy!  Me  voy  á  desmayar. 

Déjalo  para  después. 
.    ,  Ya  estoy  llorando.  ¡Ja!  jJá!  (Llora.) 

Hombre  no  llores  ahora. 

¡  Ay  que  me  dá!  ¡Qué  me  dá! 
(Finge  un  accidente:  confusión  general.) 

Infeliz. 

Dios  nos  asista.  (Llama.) 

Pedro  agua.  Ven  acá. 

(A  Roque.)  Té  tienes  la  culpa. 

(Enfadado.)  Calla. 

(Lo  mismo  era  mi  Tomás.) 
(Pedro  sale  con  un  vaso  con  agua.) 

ESCENA  XVI. 

Dichos:  Pedro  por  la  derecha, 

¿Hay  suponeio? 

¡Santo  cielo! 
Sujétale,  que  á  rociar 
voy  su  rostro. 

(¡Cundenadu!) 
¡Sisera  fatalidad! 
Déjenme  que  le  rucio, 
yo,  y  acaso  volverá.    . 
(Pedro  coge  el  vaso  y  le  echa  todo  el  agua  por  la  cabeza. 

Ricardo  nace  como  que  vuelve  en  si.) 
Ricardo  .      (Qué  borrico! ) 
Todos.  ¿Se  ha  pasado? 


Roque. 
Ricardo 
Roque. 
Ricardo 

Rosario 
Roque. 

Rosario 

Roque. 

Rosario 


Pedro. 

Tomasa. 

Roque. 

Pedro. 
Roque. 
Pedro. 


-.2Í 


Ricardo. 

Rosario. 

Ricardo. 

Roque. 

Ricardo. 

Roque. 


Ricardo. 


Roque. 
Ricardo. 
Roque. 
Ricardo. 


No  del  todo.  (¡Qué  animalf) 

(¡Joven  más  imprestonable!)^ 

¡  Ay,  que  me  vuelve  á  atacar! 

¡Pedro!  Trae  un  jarro  de  agua. 

No  hace  falta;,  pasó  ya 

Hombre,  con  dos  mil  demonio» 

márchese,  ¡déjeme  en  pa¿! 

¿Me  arroja  usted  de  su  casa? 

esto  es  una  atrocidad 

y  á  mi  no  se  me  desprecia, 
(Haciendo  ge$tos.) 

padezco  esta  enfennedad^ 

de  accidentes,  porque  soy 

todo  sensibilidad. 

Bueno,  bien,  márchese  usted. 

{¡JorandaJ)  ¡Qué  manera  de  abusar! 

Larg^odeaqm. 

¿Si?  Adiós  rosa,. 

natdo,  clavel ,  tulipán , 

blanca  azucena,  eliotropo, 

h*rio,  amaranto. 

¡La  mar{ 

Eche  usted  floresf  amigo « . 

{A  Raque. )  Moco  de  pavo. 

{Enfadado.}  Truhán. 

{Roque  vi  á  pegarle;  Ricardo  se  pone  tras  de  PedrOy  y  le 

obliga  á  dar  vueltas  huyendo  de  D.  Roquis.) 
Ricardo.       ¡Que  me  mata!  ¡Que  me  matal 

Roque.  {Las  señoras  contienen  á  D.  Roque. ) 

¡Tíor 

Quila  áliá. 
Me  voy;  pero  le  prometo 
que  me  tengo  de  vengar» 
Se  io  contaré  á  mi  abuela* 
á  mi  tto,  á  mi  papá, 
y  vendrán  con  una  espada 
muy  larga>  y  me  v^in^airáQ.    ' 
¡Ira  de  Dios!  Vete  ó  juro^... 
Me  voy,  tio  calamidad. 
( Váse  por  el  foro  y  melm  enseguida^.) 
Roque»         ¡Será  paciencia  la  mía!: 
Creo  que sinose  vá . 


Roque. 

Ricardo. 

Roque. 


Rosario. 
Emiua. 
Roque. 
Ricardo. 


Roque. 
Ricardo  . 
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lo  mato. 
Ricardo.  Tío  feo,  tigre, 

cocodrilo,  horangulaoy 
tiburón,  hiena,  leopardo, 
serpiente,  boa,  chacal, 
Roque.         Insolente:  espera  un  poco. 

(Cogeelbastvny  quwepegarkf  juego  escénico  á 
díscreccion  de  los  actores.) 
Ricardo.       jAyJ  ¡ay!  ¡ayl 
Roque.  Tooa,  aninial. 

(Váse  Ricardo  corriendo.) 

ESCENA  XVII. 


Roque. 
{A  Pedro 


Tomasa. 
Roque. 

£milia. 
Roque. 


Emilia. 

Roque. 

Rosario. 

Roque, 

Tomasa. 

Emilia. 

Todos. 
Tomasa. 
Emilia  . 


Dichos:  menos  Ricardo. 

¡Cuidado  con  el  baboso! 
.)  la  puerta  vas  á  cerrar, 

y  aunque  llamen  veinte  veces 

cuidado:  no  la  abras  más. 
(Váse  Pedro  por  la  derecha.) 

Serénate,  esposo  mió. 

(A  Emilia.)  Tú  la  causa  principal 

eres  de  Jo  que  me  pasa. 
^  ¿Por  qué? 

Te  vas  á  casar 

al  momento^  fuera  Iícms, 

esto  es  uo  berengeaaU 

y  estoy  harto  de  noviajos 

con  que  asi  sin  retardar , 

elige  pronto  y  marido 

de  mi  gusto.  Tií  dirás. 

Mi  deseo  es  agradarles. 

Pues  únete  al  capitán. 

Cásate  con  Roseodito. 

¿Qué  dices?.. • 

Con  el  patán. 

Será  mi  esposo  Rosendo, 

Bartolo  y  el  capitán. 

¿Qué  dices? 

I&stá  demente! 

¡Pedrol  Pedro,  ven  aqá* 
(Emilia  habla  á  Pedro  en  vo^  baja.) 


L. 


Pedro. 

Roque. 

Emilia. 

Roque. 

Tomasa. 

Rosario. 

Roque. 

Bmilia. 
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Nun  dig:a  más,  señurita, 

estaba  enterado  ya. 

¿Qué  cuchicheos  son  esos? 

dime ,  Pedro  ¿dónde  vá? 

A  avisar  á  mis  amantes 

y  creo  no  tardarán. 

(Debe  faltarla  el  sentido.) 

{A  Rosario.)  ¿Si  estará  loca? 

{A  Tomasa . }  ¡No  hay  más! 

¡Jesús!  ¡Jesús! 

Siento  pasos, 
si  ya  vienen:  aqui  están. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos:  Ricardo  y  Pedro  . 


Emilia. 

Presento  á  ustedes  á  Pardo, 

á  Bartolo  y  Rosendito. 

Roque. 

¡El  capitán! 

Rosario. 

El  pollito. 

Tomasa. 

jTu>  Bartolo! 

Pedro. 

¡Qué  petardo! 

Ricardo. 

(Imitando  á  todos  según  el  verso.) 

Yo  soy  Pardo  el  capitán 

valiente. 

Roque. 

(¡Tal  es  su  charla!) 

Ricardo. 

Y  soy  Bartolo  el  de  Parla 

y  Rosendito  á  quien  dan 

accidentes. 

Roque. 

¡Si  no  hay  duda! 

Mas  no  te  valió  la  maña 

porque  á  todo  el  que  me  engrana, 

le  aborrezco. 

Ricardo. 

(¡Suerte  cruda!) 

Tomasa. 

Nada,  nada. 

Ricardo. 

Si  en  mí  tienen 

cuanlo  desean  los  tres, 

« 

y  el  g:usto  de  Emilia  es. . . 

Emilia. 

Tíos.  Por  qué  no  convienen. 

Rosario» 

(.4  Tomasa,)  Se  quieren. 

Tomasa. 

(A  Rosario.)                Me  reconcilia 

su  amor. 
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RogüE.  Capitularé, 

pues  solo  así  labraré 

la  felicidad  de  Emilia. 
Emilia.         ¡Ah!  me  embarga  la  alegría 

sois  mi  dicha,  mi  consuelo.   (Abrazándoles.) 

Dios  bendiga  desde  ei  cielo 

el  bien  que  hacen  este  dia. 
Roque.         Nuestra  protección  te  escuda. 
Ricardo.       Mil  gracias;  pero  es  el  hecho 

que  no  estoy  muy  satisfecho... 
(Señalando  al  público:  Roque  le  conduce  al  proscenio.) 


Roque. 
Ricardo. 


Pues  á  salir  de  la  duda. 

(Al  público») 

Desvanece  mis  temores 

público,  con  tu  clemencia, 

y  demuestra  tu  indulgencia 

al  autor  y  los  actores.  (Cae  el  telón,) 


FIN 


¡ítem,  COROIÍEL! 


COMEDIA  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 


ORIGINAL   DE 


D.  JOSÉ  OLIER 


Rep'eseíitafla  pm*  pi'hnei'a  t)€Z  en  el  TkaTro  Español 
el  15  de  Noviembre  de  1882. 


MADRID 

I  M:  H  «  Ki  N  T  A    13  K   T^: .    A.  I^  F,  O  R  p: 

L\GASCA.    17    ;^B ARRIO    DE    SALAMANCA) 


aL  eminente  prímeá  acM 


D.  MARIANO  FERNANDEZ 


en  prueba  de  cariño  y  agradecimiento 


le 


CLUioí 


PEUSONAJKS.  ACTORES. 

>*ARIA : Srta.  (;arcia  (Doña  Mercedes. 

KMIMA >       Várela  (Doña  Ana/ 

D.  MARCIAI Don  Marfano  Fernandez. 

CARLOS >     CARLOS  Sánchez. 

I'KRICO ,     José  Riqtelme. 


La  acción  en  Madrid. —Kpoía  actual. 


Ksta  obra  os  propiedad  do  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representar!:!  en  Kspafia  y  sus  posesiones 
de  ntramar,  ni  en  los  países  c*on  l.»s  cuales  liaya  celebrados  ó  se 
celebren  en  adelante  tratados  <le  propiedad  literaria. 

Kl  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción,  etc. 

J-.OS  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dramática  de 
D.  EDUARDO  HíDALlíO,  son  los  exclusivamente  oncar«:ado8  de 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  rei)resentacion,  y  del  cobro  de  lo.«< 
derecho  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


Gabiféelc.  Puerta  al  foro  y  lateraleb'.  Muebles  buenos:  consolas  con 
esj/ejos  á  los  contados  del  Joro;  un  velador,  un  ¡fia no,  balacas, 
etcétera. 

ESCENA  PRIMERA 
D.  Marcial,  á  i>üco  Perico  por  el  ibro  izi|uieida. 

Marcial.  (Luuwndo.   ¡Ferico,  Circmicisiou...! 

¿Jh'múü  He  escoiidenV  ¡Malhaya! 

¡  Perico!  Pero  ¿están  sordoi^? 

^/)  no  hay  nadie  en  esta  cnnd"? 
Pkrico.  (Sale  t  m  «uadr*)   MÍ  corOncl,  á  la  orden. 

Mar.  :\'uto  á  mil  bombas! 

P*^H.  (¡Ya  escampa!^ 

^Iar.  Vamos  c;<jué  hacias? 

Pí'-H.  Perdone 

usía;  conio  la  Paca 

y  Ja  donsella  rompieron 

lilas  hoy  por  la  mañana, 

y  yo  hago  de  cocinero, 

y  el  chocolate  se  pasa 

si  no  se  mueve... 
Mar.  ¡f  mil  diablos 

que  te  lleven  en  volandas! 

¿Por  (jué  se  han  ido  esas  chicas? 
*^R-  Pues.,  yo... 

^^AR.  Di  pronto  la  cau^a. 
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Pkr.  ^¡Uúiiiü  If  (ligo...!) 

Mak  ¡Recluta ..! 

VaiiioK  ¿hablus  ó  uo  hablas? 

Veh.  Vima  icen...  vaiiios,  que  u.sía 

cuino  a  sordaos  las  trata, 
y  íjue  el  sirvicio  doméstico 
no  se  ajusta  á  la  ordcnansa. 

Mar.  v^Kso  han  dichoV 

Pkh.  Como  ave 

jiso  usía  una  descai-^ía 
sobre  las  dos  .. 

Mar.  ¡Diez  morteroi^! 

Pkr  y  usia  tira  con  bala 

cuando  tira...  i¡D¡go!  ¡fué 
una  juente  de  ensalá 
á  su  ca besa...!) 

Mar  ¿So  Hal)eii 

jVive  Dios!  que  cuando  cai.jbiu 
el  tiemiK),  me  hace  sufrir 
cruelmente  la  lanzada 
del  peciio,  y  otras  heridas 
de  mis  casillas  me  sacan, 
y  que  tengo  ya  la  sangre 
muy  negra  y  muy  reíjuemada 
al  verni'í  aquí  jjostergado, 
mientras  regimientos  njandaa 
otros,  que  jamás  oyeron 
ni  un  disparo  de  metralla? 

Pkk  Va  las  dige...  y  añidí 

que  aun  cuando  usía  desbarra... 

Mar.  ¡Cómo! 

Pkk.  Perdóneme  usía 

diquivoíjué  la  palabra: 
díjelas  que  manque  uí-ía 
jura,  y  vota  y  amenasa, 
y  es  mu  capas  en  un  pronto 
de  quebranta  una  pata 
á  cualquiera,  tiene  un  pecl  o 
más  blando  que  una  n*ansaiin, 
y  que  es  más  giieno  íjue  er  par». 

HiMILIA.  J^laiuao'lo  ileniru,  pvcriH  i/.quieidj< 

Circuncisión. 
^'R.  .     ¡Eh!  Ya  llama 

la  zeñorita. 
i.  (id.í  Ven  pronto. 


Mar. 
Kmi. 
Mar. 
Pkr. 


Mar. 

Per. 

Mar. 


Emi. 
Per. 

Mar. 


Fer. 
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Pero  ¿no  oyes,  papanatas? 
(w.)     Vén  á  jx)nenne  el  corsé, 
j  Vamos,  imbécil! 

[Caramba! 
¿Pero  usía  tiene  empeño 
•  en  que  yo  vaya  á  ajustaría 
el  talle...? 

¡No,  no!  esas  cosas... 
jPues!  Son  cosas...  reservas. 

(Llegando  4  In  puerta) 

Arréglate  como  puedas, 
Emilia,  que  las  muchachas 
han  tomado  la  absoluta. 

(Dentro.)        ¡CÓmO...! 

Han  güerto  la  casaca 

y  hoy  sirven  en  la  reserva. 

Es  fuerza  qué  sin  tardanza 

te  procures  ahora  mismo 

en  la  agencia  una  criada. 

¿Qué  necesidad  tenia 

yo  de  estas  cosas?  ¡Malhaya 

mi  complacencia!  Yo  nunca 

debi  empeñar  mi  palabra 

de  velar  por  esa  pécora. 

¡Yo,  que  siempre  mala  cara 

puse  al  matrimonio  por 

no  privarme  de  mi  amada 

libertad,  tener  ahora 

()ue  aguantar  á  una  romántica! 

¿No  estás  ya  de  vuelta? 

Ahora 

recuerdo  qne  la  Tomasa... 

¡Ya  verá  usía  qué  chica! 

Es  de  Córdoba,  paisana; 
j'jd^'ose,  barre,  friega,  guisa... 
^•^eii  fin,  que  arregla  una  casa... 

y  todo  por  cuatro  cuartos; 

coa  tres  duros  de  sordada, 

y  la  compra,  y  los  deshechos 

de  la  zeñorita...  ivaya!... 

estará  alajo  en  la  tienda... 

ar  putlto  voy  á  buscarla.       (saie  foro.) 
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ESCENA  II. 
D.  Marcial,  Bmilia,  puerta  úsquierda. 


Mar. 

Xü  tardeí:?. 

Emi. 

^;(iué  ha  f^ucedido? 

Mar. 

Nada. 

Kmi. 

Le  uia  gritar... 

Mar. 

E«  que  hablaba  con  Pericof 

Emi. 

¡Habla  usted  con  fuerza  tal. 

?<iem|)re  á  voces! 

Mar. 

Como  creo 

(jue  eii  lui  casa  puedo  habhir. 

Emi. 

Es  que  crispa  usted  los  nervios 

cou  esa  voz  gutural. 

Mar 

Tso  la  que  tengo,  ¿estamos"? 

(Juien  no  la  quieni  escuchar... 

Emi. 

Es  usted  muy  fino,  mucho. 

Mar. 

¡Por  vida! 

Emi. 

¡Qué  ini(|uidad! 

No  fué  eso  lo  que  ofreció 

á  mi  tio  el  general, 

momentos  antes  que  su  alma 

subiera  á  la  eternidad. 

¡Pobre  de  mi!    iuor«nHo.> 

Mar. 

(Empieza  el  llanto.) 

Vamos  cesa  de  llorar. 

Emi. 

Recuei"de  usted  que  aquel  dia, 

con  toda  solemnidad, 

prometió  usted  ser  mi  egida 

V  velar  por  mí. 

Mar. 

Si  tal. 

Emi. 

8i  le  estorbo...                                ; 

Mar. 

¿Quién  tal  dijo? 

Emi. 

Mañana,  sin  más  ni  más, 

me  iré  con  mi  tia  Mónica 

á  Zaragozsi. 

Mar. 

¡Qué  afán! 

Emi. 

Allí  irá  á  buscarme  Carlos 

para  desposarme. 

Mar. 

¡Ya! 

Kmi. 

¿Ha  habido  cartaV 

Mar. 

Tampoco, 

% 
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y  nw  chooíi  ])or  demáfi, 

puoH  lineo  tres  moses... 
Emi.  ¡Cielos! 

^;Qué  eM  lo  que  debo  pensar., .V 
Mar.  Que  no  lia  escrito,  ó  que  la  carta 

se  la  ll^VM)  Satanás.    i^Rcme*1«n(lo  el  mno  d*  elU.) 

¿Pero  tú  tieneá  certeza 

fie  que  él  te  quiere? 
Emi.  Sí  tal; 

se  me  declaró  una  noclic 

con  teda  formalidad. 

El  era  entonces  alférez, 

y  nii  tio  el  general  ^L. 

le  quiso  mucho.  Le  vi  ^^ 

y  encendió  ardiente  volcan     / 

de  amor  en  mi  pecho,  y  él      ' 

la  misma  llama  voraz 

sintió  en  el  suyo^  segim 

me  dijo,  ál  pié  de  un  peral, 

en  el  jardin  de¿ai  casa 

un  dia  de  Naviaad. 
Mar.  Pues  yo  á  un  iardin»  y  en  Diciembre 

no  bajaba  á  ihamorar 

ni  á  la  misma  diosa  Venus. 
Emi.  '     Desde  entonces,  aunque  está 

lejos  de  mí,  cuando  Febo 

asoma  la  hermosa  faz 

por  los  balcones  de  Oriente 

y  luz  a  los  astros  da; 

desde  que  los  ruiseñores 

con  armonioso  cantar 

saludan  el  alba  pura... 
itAR.  (¡Válgame  santo  Tomás! 

Ya  tenemos  para  rato.)  <»*  »i«ntn.) 
Emi.  Como  paloma  torcaz, 

"•       mi  candido  pensamiento 

raudo  vuela,  hasta  U^gar 

al  sitio  donde  mi  Carlos 

posa  su  planta  fugaz. 
Mar.  (¡Pues  señor,  lección  de  griego!) 

Emi.  éi  voy  por  casualidad 

alguna  vez  al  Hetiro, 

le  veo  en  cada  ípsal, 

en  cada  ramo  de  lilas, 

en  el  árbol  secular... 
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R.  (¡Lilal  El  üIa  soy  yo 

que  te  aguanto  ¡voto  á  san!) 
Emi.  y  oigo  su  voz  que  me  dice, 

mis  penas  por  oonsolm*: 

(ToM  tráflM.) 

«Emilia,  Emilia  adorada, 
»aunque  ninguna  plumada 
»há  tiempo  he  dado  por  tí, 
»cual  siempre  sigue  grabada 
»lu  imagen  dentro  de  mí. 
» Y  aunque  se  opusiera  el  mundo 
»oon  su  poder  furibundo 
-^ii^  que  yo  tu  esposo  fuera, 
3^n  esfuerzo  sin  segundo 
»JID  al  mundo  entero  venciera.» 

(Traaiicion.) 

Esto  me  dice  la  voz 
de  su  imagen  celestial, 
al  mirarla  retratada 
en  el  árbol  secul^*, 
en  las  lilas  y  en  las  flores 
que  mueve  el  aui;^á  compás, 
cuando  recoge  su  mt)ma 
besando  al  tierno  rosal. 
Mar.  (Me  temo  que  á  Leganés 

la  tendremos  que  llevar.) 

« 

ESCENA  III. 
Dichos,  Perico 

Per.  Pues  señó,  ya  estoy  de  güerta. 

Drento  de  un  rato  vendrá 

la  chica. 
Mar.  ¿Has  tomado  informes? 

Per.  No  tengo  nesesiá... 

¡pues  si  hemos  servio  juntos! 

La  conosco  como  ar  pan. 
Emi,  ¿Me  has  comprado  ya  las  joyas 

de  Góngora  y  de  Marcial? 
Per.  ¿Qué  joyas? 

Emi.  Las  poesías. 

Mar,  ¿Dafá  gusto?  (a  perico.) 

Per.  ¡No  ha  de  dar! 
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Mar.  ¿Pero  tú  conoces;..? 

Emi.  jCónioí 

¿A  Góngora? 
Mar.  ¡Voto  asan! 

Per.  (A  1>.  Marrl»!.) 

Verá  usté  qué  filaderfia 

I  (PatándoM  la  mano  por  la  cara.)  v 

tiene  tan  partictilá. 
Emi.  Ninguno  de  los  dos  era 

de  Filadelña. 
Per.  ¡San  Blas! 

Mar.  Conque  haga  bien  los  asados... 

Emi.  Era  su  especialidad 

el  romance. 
Per.  .     Nozeñora, 

la  cocina,  y  ademá-s 

que  pinta  mu  bien  las  canas 

y  peina... 
Emi.  (Heregia  tal! 

¿Crees  que  fué  peluquero? 
Per.  ¡Si  es  hembra! 

Mar.  ¡Qué  atrocidad! 

¡Si  ella  habla  de  sus  autores! 
Emi.  ¿Qué  hay  de  los  libros? 

Per.  Pus  hay 

que  no  he  encontrao  denguno. 
Emi.  ¡Cómo! 

Per.  No  hallándolos. 

Mar.  ¡Ya! 

Per.  No  pude  hacer  más  que  dir 

á  la  tienda  y  pregunta 

zi  tenian  esaa  obras 

de  Cócora  y  de  Barbián. 
Emi.  (jóngora  y  Marcial,  debiste 

decir. 
Per.  Pa  er  caso  es  igual; 

ello  es  que  no  las  tenian. 
Emi.  ¡Carecer  un  dia  más 

de  esas  joyas  por  tu  causa...! 

iestólido...  irracional! 

Númenes  sacros  ¿por  qué 

aliento  á  estos  seres  dais? 

(Hale  puerta  iiqnierda.) 

Mar.  |Si  esto  se  prolonga  mucho, 

creo  que  voy  á  estallar 


—  14  — 

como  un  canon!  Cuando  ven^ 
esa  chica  avisarás. 

(Sal»  pn#rU  derecha.) 

ESCENA  IV. 

P«rioo. 

¡Por  via  del  rey  de  bastOB, 
í[ue  no  hay  jembra  más  giiiyá 
aqui  ni  en  Ingaiaterra, 
ni  en  Rusia  ni  en  Portugal 
¡A  no  mira  que  es  mujt*... 
unas  ideas  me  dan..* 
Kn  fin,  si  viene  Tomasa, 
como  creo  que  vendrá, 
vamos  á  hace  nuestro  agosto 
los  dos,  porque  don  Mareia 
no  mira  si  tres  y  dos 
jacen  cinco  ó  argo  más, 
V  la  otra... 

CARLOS.  (Dentro )     Yo  Boy  dc  casa. 

Per.  ¡Esa  voz...!  [Por  san  Julián! 

(,Vt  bAcUel  foro.) 

ESCENA  V. 

Dichos  Carlos,  luego  Mari». 

CARLOS.  ¡Perico!  ¡Por  vida  mia! 

Per.  ¡Quién  habia  de  pensar! 

CARLOS.  Aqui  estoy. 
Per.  ¡Sin  nvií5:í! 

CARLOS.  ¿Para  qué?  Pasa,  Marín. 

Per.  ¡una  jembra! 
CARLOS.  Mi  mujer. 

}*ER.  (Sniuaaado.)  ¡Vir«á  la  gente  barbiana! 

CARLOS.  (Abaría)    Estc  cs  aquol  tarambana... 

Per.  ¡Qué  cara  de  rosicler! 

CARLOS.  Y  dimie  ¿cómo  está  el  tioV 

Per.  Tan  famoso. 
María.  Ya  deseo 

conocerle. 


Per. 

CARLOS. 

Per. 

OARLOí;. 

Per. 

María. 
Per. 

CaRLOí;. 

Per. 


María. 
Per. 

CARLOS. 


Per. 


María. 
Carlos. 


Per 

María. 
Carlos. 
María. 
Carlos. 

Per. 
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¡Qué  jaleo 
se  van  armar. 

¡Cómo? 

¡Qué  lio! 
Esplicate. 

Don  Marsiá 
que  espera... 

No  estoy  tranquila. 
Casarle  con  su  pupila. 
¿Con  Emilia? 

Es  natura. 
Y  eya  que  con  interés 
suspire  y  gime... 

¡Hola,  hola! 
Cuando  sepa  que  no  es  sola, 
es  decir,  que  ya  no  es... 
Creia  olvidado  ya 
ese  loco  devaneo 
de  mi  juvenil  deseo. 
No  sabe  usté  cómo  eátá. 
Sin  orviarle  un  momento 
ze  entrega  á  la  poezia 
en  taato  que  ayéga  er  dia 
bendito  del  casamiento; 
y  no  tiene  más  aquel 
que  la  letura,  es  su  vicio... 
en  fin,  que  zaca  de  quicio 
á  su  tio  er  coronel. 
Mal  hiciste  en  no  avisar 
á  tu  tio. 

Fué  prudente. 
Yo  era  entonces  un  teniente 
y  no  jxxUa  aspirar 
á  tu  mano;  la  ordenanza 
])onia  entonces  un  veto 
al  amor. 

¿Y  usté  en  zecreto 
jizo  la  dulce  alianza? 
¡Buenos  sois  los  hombres,  buenos! 
8u  esperanza  no  concilx) 
Sospecho... 

¡Si  uo  la  escrib(3 
hace  un  año  por  lo  menos! 
Al  señor  oigo  toser; 
viene  hacia  aquí. 


María. 
Mahia^ 


Carlos. 
María. 

CÁIIL08. 

María. 
Per. 


-  lé  - 

Yo  me  voy. 
Espera. 

Temblando  estoy. 
Pero  en  fin  ¿qué  hemos  de  hacer? 
»Si  asín  de  gorpe  y  porraso 
su  tio  sabe  er  fjelen, 
temo  c^ue  ^nas  le  den 
de  arnmane  un  linternaso. 
Pues  bien;  escóndete  ahora 
mientras  pasa  la  tormenta. 
¿Xo  es  mejor...? 

Nos  tiene  cuenta. 
Pero... 

(ludiüAodol*  ia  pwtrta  del  r«r». ' 

Por  aquí,  zeñora. 


EtíCENA  VI. 


Carlos,  Perico,  D.  Marcial. 


Mar. 


CARLOS. 

Mar. 


CÁRLCS. 

Mar. 
Per. 

Mar. 


Carlos. 
Mra. 


(k  Trriov  nu9  «itará  cu  la  pMertÉ  del  toro  '\ 

;Me  gusta!  ¿Coníiue  charlando 
aquí  mientras  yo...  ¡Qué  veo! 

(R«paraado  en  Cárloa.) 

¡Sobrino! 

(Abrazándole.)     ¡Tio  dcl  almu! 
¡Aprieta,  voto  á  san  Pedro! 
¡Tú  en  Madrid  sin  avisarme, 
sin  decir... 

Juzgué  más  cuerdo 
dar  á  usted  esta  sorpresa. 
¡Muv  bien  hecho,  muv  bien  hecho! 
(So  sabes  lo  sori^rendio 
que  vas  á  quedarte  aluego.) 
¡Perico,  pero  no  ves 
qué  buen  mozo  y  qué  dereclio! 
^  ¡Bien  Carlillos! 

Usted  sí 
que  está  vigoroso  y  bueno. 
Pues  ya  debian  haberme 
enterrado,  porque  llevo 
umi  vida  con  mi...  (¡Cáspíta! 
8i  ]X)r  desdicha  le  cuento 
los  disparates  de  Emilia 
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lio  ijü  casan.) 
Pkr.  ('.¡«jo/. cároN.)  (¡Rünipa  er  fuego 

mi  en  pitan!) 
Mar.  Tu  llegada 

colmará  de  gozo  inmenso 

á  mi  pupila;  te  espera 

como  el  santo  advenimiento. 
CÁRLoy.  ¡Pobre  Emilia! 

Mak.  ¡Gran  partido! 

Ricíí,  guapa...  Vamos,  presto  (a  petko.) 

piepárale  habitación, 

y  que  suban  el  almuei-zo 

de  la  fonda,  si  no  viene 

tu  recomendada. 
Pkr.  .  Creo... 

eu  íin;  bajaré  á  la  tienda 
•   de  junto,  á  ver  si  la  ejicuentro.     cvane ) 

ESCENA  VIL 

D.  Marcial,  Carlos. 

CÁRLOtí.  (Couque  dice  usted  que  Emilia... 

(¡Daremos  algún  rodeo 

para  venii  á  parar 

á  mi  boda!) 
Mar.  ¡Es  un  portento... 

(de  locura!) 
CARLOS.  Sin  embargo... 

Mar.  y  te  adora  con  esceso; 

si  os  caíais,  seréis  felices, 

pues  la  quieres,  si  con  tiento 

logras  que  olvide  los  libros 

que  la  barajan  los  sesos. 
CARLOS.  (Pues,  señor,  ya  es  necesario 

empezar  el  tiroteo.) 

Si  Emilia  ha  dicho  que  yo... 

FjMI.  ¡Carlos..'.!     (Salieudo) 

('ARLOS.  (¡Adiós  mi  proyecto!) 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  Emilia. 

Carlos.  ¡Emilia! 

Emt.  Dios  se  ha  apiadado 

de  mi  dolor,  y  á  mi  ruego 
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propicio,  á  mi  pecho  envia 
un  }>álHairio  de  consuelo. 
Mar.  Me  retiro:  ¡hablad  en  tanto 

que  lo.s  periódicos  leo 
en  tu  cuarto!  En  estos  casos? 
estorba  siempre  un  tercero. 

(Sfllc  puerta  izqulerdu. 

ESCENA  IX. 

Emilia,  Carlos,  María,  al  paño. 

Emi.  ¡Carlos! 

CÁHU)s.  ¡Emilia!  (¡Qué  azar!^ 

(VitHUdo  donde  se  oculla  María  ¡ 

Emi.  ^;Nada  me  dices? 

(yÁiiLOs.  Si  á  fé. 

Emi.  ¡Tendrás  mucho  que  contar! 

CÁKLos.  Si  por  Dios...  y  tanto...  que 

no  sé  por  dónde  empezar. 
iÍMr.  ^;Cómo  me  encuentras? 

CARLOS.  Muv  bella; 

digo...  pues...  (¡Vaya  un  apuro!) 
Emi.  ¡Bendigo  mi  buena  estrella! 

CARLOS.  (¡Por  vida...!  ¡Creo  que  aquella 

nos  escucha...  de  seguro!) 
Emi.  ^;Aquellos  plácidos  dias, 

recuerdas,  en  que  solias 

acompañarme  al  jardin 

V,  henchido  de  amor,  decia'-' 

(.jue  era  yo  tu  serafín?  . ' 

¿Y  las  tardes  del  estío 

cu  que  por  el  bosque  humbrío 

íbamos  los  dos  cruzando 

unido  tu  brazo  al  mió? 
CARLOS.  (¡Y  mi  mujer  escuchando!) 

Emi.  ¿Recuerdas  cierta  ocasión 

en  que  me  atacó  un  desmayo 

de  calor  v  de  emoción 

y  tú  entonces..  ? 
María.  (ai  puno.)   ¡Ah  bribón! 

CARLOS.  (Viéu.joM.)  (¡Va  á  haber  aquí  un  do.s  de  Mí^y^-^ 

Emí.  En  mií'rente  sonrosada 

al  mirarla  reclinnda 
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en  tu  ])oclio,  nn  beso  diste. 
CÁRiAKS.  ¿Y  tú  cómo  lo  sentiste 

hallándote  desmayada^ 
Km  I.  ^;Y  nqiiella  tarde  de  Abril, 

henchida  de  encantos  mil 

que  te  (li()  la  idea  estraña...V 
( *  ARLOS.  i  Calla,  calla,  por  san  Gil! 

(¡Si  la  otra  lo  oye,  me  araña!) 
Emi.  (vorrimcs...  no  sé  porque, 

y  yo  tropecé  y  caí... 

Aun  tengo  señal  aquí  (Por  i»  muficca.) 

del  guijarro  en  que  choqué, 

por  el  resbalón  qué  di. 

Tú,  al  verme  herida,  aturdido 

me  ligastes  un  pañuelo, 

y  por  endulzar  mi  anhelo, 

de  inefable  amor  rendido, 

me  distes...  un  caramelo. 

Mira  si  será  mi  amor 

puro  y  sublime... 
CARLOS.  (Inquieto.)  (¡Ay  dc  mí!) 

Emi.  Que  aquel  dulce  halagador, 

te  lo  digo  sin  rubor, 

aun  lo  conservo;  helo  aquí; 

mírale.    (KMcñándoie.) 
CARLOS.  (¡Vaya  un  capricho! 

¡Cuidado  que  es  conservar!) 
Km^.  ^;Nada  se  te  ocurre  hablar? 

CARLOS.  Sí;  mas,  como  antes  he  dicho, 

no  sé  por  dónde  empezar. 

(Cor  y  haré,  sin  decir  nada, 

que  pi^"^:'.ca  digo  mucho...) 
(Tono  patético.)  Escucha,  Emilia  cuitnda, 

la  relación  detallada 

de  mis  pesares.  (Agiéndola  de  una  mnno.) 

Emt.  Ya  escucho. 

CARLOS.  Siempre  la  calma  serena 

precede  á  las  tempestades 
que  destruyen  las  ciudades, 
y  el  trueno  mucho  más  suena 
en  las  vastas  soledades. 
Bajo  la  más  bella  flor 
el  áspid  cruel  alienta, 
y  no  hay  suplicio  mayor 
que  hallar  profundo  dolor 


Kmi. 

CARLOS. 


Kmí. 


Carlos. 
Emi. 

CARLOS. 

Emi. 

CARLOS. 

Emi. 


CARLOS. 


Eml 

CÁLROS, 


Emi. 
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ílonde  el  placer  se  presento . 
[Me  espantas! 

^;Qiiién  tiene  IV» 
en  un  porvenir  risueuoV 
Cuanto  más  eerea  se  vé 
desparece,  y  solo  un  sueño 
la  mentida  dicha  fué, 
¡De  terror  me  haces  morir! 
¿Qué  es  lo  que  quieres  decir? 
Acaba  ya  de  esplicarte. 
J)igo...  que  te  debes  ir.... 
(Con  la  música  á  otra  parte ) 
¿Y  por  qué...? 

Murmurarán 
si  nos  ven  juntos  aquí. 
Si  has  de  ser  mi  esposo  ¿á  mi 
qué  me  importa  el  qué  dirán? 
Yo  debo  velar  p^or  tí. 
Del  placer  libo  la  coi)a, 
pensando  en  mi  dulce  bien. 
¡Ah! 

Tus  impulsos  conten, 
pues  no  es  muy  cuerdo  que  estén 
juntos  el  fue^o  y  la  estopa. 
¡Ah  Carlos...!  ¡Confusa  estoy! 
¡Tu  honra,  mí  honor,  tu  decoro... 
Eres  mujer...  hombre  soy... 
¡Yete!  vete! 

Ya  me  vov. 

'Medio  ninlis  y  baja.) 

¡Ay  Carlos!  Cuánto  te  adoro,    (saieroro) 


ESCENA  X. 


Garlos,  María. 


CARLOS. 

Marta. 

CARLOS. 

María. 

CARLOS. 


¡Gracias  á  Dios!  ¡qué  mareo!. 
¡Infame!         (Saneudo) 

¡Por  san  Ginés! 
Conque  en  vez  de  agradecerme... 
Agradecerte... 

Sí,  á  fé; 
^rqué  hombre  al  verse  tan  amado 
aemostró  más  esquivez? 


Makta. 

CÁrLOS. 

María. 

CÁKl.OS. 

Makia. 

CÁblos. 


Makia. 

CARLOS. 
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¡No  se  cómo  con  m¡  genio 
me  he  podido  contener! 
¡Y  qué  quenas  que  hiciese! 
¿Díícirla  en  un  dos  por  tros  .V 
¡La  tonta.. ! 

Por  eso  mismo; 
]^orque  es  tonta  es  menester 
seguir  la  corriente. 

Mira 
que  si  te  encuentro  otra  vez 
con  ella  solo... 

¿No  sal)es 
que  te  idolatro,  y  que  fiel 
siempre  he  sido'?  ¿Cómo  ahora 
tienes  celos?  ¿Puedes  creer 
que,  siendo,  tú  de  oro  fino, 
me  interese  el  oropel? 
¿Y  qué  determinación 
piensas  tomar? 

No  lo  se: 
mi  tio  es  muy  testarudo. 
Si  te  tratara,  tal  vez 
conociendo  tu  car<ácter, 
pronto  te  tomara  ley, 
y  al  fin  nos  perdonaría 

V... 


KSCENA  Xr. 


Dichos  y  Perico,  por  el  foro.- 


Per. 

CAR  LOS. 

Pkr. 

CÁkLOSÍ. 

Per. 


¡Malhaya  Lucifer! 
¿Qué  ocurre*  Pedro? 

Que  vfíngo 
pa  colgarme  de  xm  cofdé, 
¿Pero  que  pasa? 

Que  estábil 
yo  consentío  en  que  Inés, 
que  es  una  chica  barbiana 
hija  de  un  cabo  furrié 
de  la  remonta  de  Córdoba 
que  le  llamalan  Garcés, 
i  ha  á  venir  á  esta  casa 
á  servir  en  clase  de 
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(lonseva,  y  ahora  risnlla... 

¡malhaya  mi  suerte,  amení 

que  se  marcha  con  su  maíhe... 

por...  en  íin,  no  sé  por  qné! 
Carlos.  ^;Y  eso  te  incomodaV 

Pkr.  C'uando 

uno  quiere,  y  quiere  bien... 

¡Cómo  si  á  usté  se  le  fuera 

Ja  capitana  á  Teruel! 
Carlos.  Viene  mi  tio. 

Marta.  (¡Qué  idea!) 

Per.  Vamos;  escóndase  usté. 

Marta.  JiíSpera.      (í?HllAodo«*«lsoinhr<»r«  TponWn.1ose  un  delauUI  que  tslará  eo 

e^wn»  ) 

Carlos.  ¿Qué  haces? 

í'*^R-  ¡Qué  Jle.^a! 

Marta.  No  imj^orta:  déjame  hacer. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  D.  Marcial. 

Mar.  (Saneii.io.)  I'erico,  ¿y  esas  muchachas 

vienen  o  no  vienen? 
I'KR.  Pues... 

ladonseya... 
Mar.  íRn»«rando on  María )  ¡Hola!  ¿Ha  venido...? 

María.  Muy  servidora  de  usted. 

Carlos.  (¡Cómo!) 

Pkr.  (Aparte.)     (¡Aprieta!) 

Mar.  Pues  me  gusta. 

María.  (¡Dios  me  n  rwh^l) 

í'kR.  '  (jQuóhelén!) 

Mar.  (¡Es  muy  ^tiapa,  y  tiene  un  talle... 

Nadie  creyera  pardiez...) 

Perico  te  enterará 

de  lo  que  tienes  que  liacer. 
Per.  ¡Está  hi^!  (¡No  se  tmstornan 

los  rangos,  porque  es  de  ley 

que  una  capitana  preí-te 

servicios  á    un    coroné.)      IVa^p  por  n   foro  con   WarCa.    y  éitR 

viielvp  A  poco  con  plamerc.) 
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ESCENA  Xíil. 


Dichoy,  meaos  Perico. 


Mar. 

Caulos. 
Mar. 

María. 

Mar. 

Carlos. 

Mar. 


Carlos. 
María. 

Mau. 


Carlos. 

Mar. 

Carlos. 

Mak. 


('arlos. 

Mar. 
Carlos. 


Ya  me  ha  dicho  mi  pupila 
que  antes  hablasteis,  y  que 
te  ha  visto  cual  siempre  amante. 
¿Con  qué  eso  ha  dicho...? 

A  mi  vez 

te  felicito. 
(Saiieudo.)    Empecemos 
á  cumplir  con  mi  deber. 
¡Ya  la  habrás  visto  qué  guapa, 
qué  airosa...  y  con  una  tez 
tan  fresca .. 

Sí,  sí.  (¡Está  fresca 
si  de  mi  pretende  hacer 
su  marido!) 

Ya  es  i)reciso 

pensar  en  la  boda.        (MbiU  deja  caer  uo  juguete  que  habrá  sobra  I* 

coQ^kOla.)        * 

¡Eh! 
¡Cuidado  con  jnis  cacharros! 
(¡Pobre  chica!) 

Ruego  á  usted 
me  dispense. 

Dispensada. 
(¡Qué  guapa  y  qué  fina  es!) 
Es  preciso  que  ahora  mismo, 
cumpliendo  con  tu  del>er 
al  Capitán  general 
te  presentes. 

¡Luego  iré! 
No,  no;  la  ordenanza  exige... 
Es  cuestión  de  dos  ó  tres 
lloras. 

¡Dale;  la  ordenanza 
nunca  pudo  depender 
del  reló! 

(Querrá  alejarme 
para..) 

Vamos. 

(¡Voto  á  cien!) 


Mak. 

Mak. 

C'aklo». 

Mak. 

C'aklos, 

María. 

Caklo». 
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Aíií  niáí5  traiiquilanieiite 
ha  I  liaremos  al  volver. 
/,La  mira  de  una  manera... 
Caramba!  Mi  tio  fué 
en  su  tiemixj  aficionado...) 
^;Kn  qué  iiiensas?  j Marcha  puesl 
Ya  vov.    <»f «« dtfpicio  I 
¡Al  punto! 


;Pür  vida...! 


Aimrie  a  Cárlu».) 


VjTengo  un  plan!) 

(^¡Pronto  vendré!)  isauforo. 


E.SCENA  XIV. 


María,  D.  Marcial. 


Mar. 


María. 
Mar. 

Mauía. 

Mar. 

Makía. 


Mar. 


Makía. 


Mar. 
María  . 
Mak. 


(¡Tiene  un  mstro  t}ue  enairenal 
Nadie  al  mirarla  diría...) 
(.;Cónio  te  UaniasV     . 

María . 
^;I)e  dónde  ere.sV 

De  Lucelia. 
^;Ya  has  servidoV 

No  señor; 
pero  e.stoy  nuiy  al  corriente 
d(í  todo  lo  concerniente 
al  amo  y  al  servidor. 
Fué  el  destino  mi  maestro 
v  me  aleccionó  sin  tasa: 
sé  el  arreglo  de  una  casa 
lo  mismo  que  el  Padre  nuestro. 
Aunque  es  buena  tu  intención, 
mal  vas  á  aguantar,  es  llano, 
el  genio  de  un  veterano 
cjue  truena  como  un  cañou. 
Está  usted  equivocado. 
Yo,  sin  mancharme  en  el  lodo, 
suelo  acostumbrarme  á  todo, 
cuando  ese  todo  es  honrado. 
;Bien  dicho!  ¡V^oto  á  Luzbel! 
Seré  al  servirle  dichosa. 
{\jh  chica  es  como  una  rosa... 
y  yo...  ¡firme,  coronell) 


María. 


Mab. 

María. 


Mab. 

María. 


Mar. 

María. 
Mar. 

María. 


Mar. 

María. 

Mar. 


María, 
Mar. 

Makia. 


Mar. 
María. 
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Por  lo  demás,  no  se  apure; 
yo  no  comprendo,  en  razón, 
á  un  hombre  de  corazón 
que  no  eche  tacos  y  jure. 
¡Mil  bombasí  . 

Son  argumentos 
del  oficio,  no  adulando; 
ya  me  iré  yo  acostumlrando 
á  usted  y  á  sus  juramentos. 
¿De  veras? 

Si,  por  mi  fé: 
no  hace  una  hora  todavia 
que  entré  aqui;  pues  sentiría 
ya  separarme  de  usté. 
(De  lisonjearme  trata.) 
Ño  exajero. 

Por  supuesto. 
¿Qué...? 

(Se  le  aeerca  j  compone  el  lato  de  la  corbata .) 

Nada,  que  está  mal  puesto 
el  lazo  de  la  corbata. 
¡Mil  gracias!  ¡Ahí 

Le  tropieza 
mi  mano.. 

Estojr  aturdido. 
(No  se  le  hubiera  ocurrido  - 
á  Perico  esta  fineza.) 
Asi  va  mucho  mejor. 
Nadie,  aunque  el  lazo  esté  mal, 
repara  en  un  carcamal. 
Está  usted  en  un  error. 
El  sol  en  su  ocaso  tiene 
mil  brillantes  resplandores, 
y  dan  vida  sus  fulgores 
como  los  del  sol  que  viene. 
Nunca  escuché  frases  tales 
en  una  criada. 

¿Y  qué? 
Conviene  que  sepa  usté 
que  nací  en  buenos  pañales. 
Vuelvo  otra  vez  á  limpiar. 

(,Toiua  el  plumero  y  se  derije  al  piano.) 

i Ay  Jesús!  ¡y  qué  empolvado! 
Voy  á  ver  si  está  afinado. 

(Toca  nna  escala.) 


Mar. 
María. 


Mab. 

María. 
Mar. 
María. 
Mar. 

María. 
Mar. 

María. 


Mar. 


María. 
Mar. 

María. 
Mar. 

María. 
Mar. 

María. 
Mar. 

María. 
Mar. 
María. 
Mar. 


-^  a«  ^ 

iQué  escuehol  ¿Sabe&toGar? 
Un  pooo»  ppr  $iJ&cíou 
aprendí,  y  awq^e^no  bien, 
entono,  á  VteceB  4¡aiiibidn 
alguna  que  otra  canción. 
(1)  €((£a  uaijdorte&tol  De  veras 
cque  mujer  igual  XkO(  vi.) 
«¿Quiere  usted  que  cante? 

<Si. 
«El  que. 

<Lo  que  tu  prefieras. 
[Bravo!  bien. 

¿Concjue  le  «grada? 
Es  una  perla»  4  £éf  uua. 
Doblo  tu  sueldo,  María. 
Yo  no  soy  interesada. . 
Mi  ambición  cumplida  está 
si  complacerle  consigo. 
¿Complacerme...?  Pues  te  digo 
que  lo  ha3  conseguido  ya. 
(Renacer  siento^  boy  >  aquel 
fuego,  á  q^ue  nuu<*  fui  sordo, 
y  voyá  virar  de  bordo... 
pero...  [firme  coronel!) 

(Va  háoia  611»  y  se  4«bleM) 

jEs  ridíoulpi 

¿Qué? 

[Truéaos 
y  rayosl 

¿De  qué  se  altera? 
¿qué  le  pa9a? 

¡Que  quisiera 
tener  tseicita  añoa  de  menos! 
¡Qué  capri(^! 

Por  mi  fé, 
me  enoja  yerme  tan  viejo. 
¿Por  qué? 

I^Iixate  al  espejo 
y  ya  sabrías  el  por  q^. 
¿Qué  tiene  que  ver  mi,  faz? 
Es  un  rostro  seductor. 
Espliqueme  usted,  señor... 
Puesyo«. 


(1)    Si  la  actrli 
lomlUai. 


qu«  repreiente  el  papel  de  Harta  uo  supiera  cantar,  m  taprimirán  \o»  T«no«  «on 


María. 

MvR. 
María. 

Mar. 


María. 

Emi. 
María. 

Emi. 
María. 


Emi. 

María. 

Emi. 
María. 


Emi. 

María. 

Emi. 

María. 

Emi. 


María. 


Emi. 
María. 


Emi. 


—  2T  — 

¿Qaé? 

(DaipQfs  ite  ttuii  le«a  paattiO    jDéj Jime  fkl  pAz! 

Mi  mente,  en  esta  Babel, 
si  no  se  espliea,  no  nlcanza... 
Pues...  (Marcial ;¿y  la  ordenenía?) 
¡Nada!  (¡FiTine,  coronel!) 

(Sale  paertt  (r.aiil«r4«.) 

ESCENA  XV. 

María,  Bmilia. 

¡Pobre  señor!  ¡Me  parece 
que  va  tragaiado  el  anzuelo! 

(saiieBdo )  {¿8erá¿  la  nueva  doméstica?) 
(¡Hola!  Con  ésta  yaídebo 
emplear  otíHoe  reotirsosl)    . 
¿Qué  haces? 

(Oon  dMenToiton.)  Ya  vc  usté,  poiiiendo 

en  ólden  lo  que  no  estaba  • 

en  oldm  ni  >  con  arreglo. 

(Me  es  aatipátícai..  tiene 

un  airojmuy  desenvuelto.) 

Dígame  ostéiaeñcHáta^ 

y  perdfiñe.zi  me  atrevo:.. 

¿Qué  quieres? 

^Bsza  pariente, 
primo,  como  si  d;qéramoB, 
un  capitaní  mía  güen  mosio  < 
que  estaílbnueh.6Bte  i^zento? 
¿Le  conoces? 

¡Yayai  y  tantól 

¿De  qué? 

De  Lueena . 

Creo 
que  estuvo  efeetívamente 
seis  meses  en  ese  pueblo. 
Pues  si  dé  aanor  la  requiere 
recoja  usté^^er  aparejo. 
Es  un  peeoist  másezcarnaat^ 
que  un  besugo; 

¿Qué? 

No  miento. 
Es  er  hombre  máfl  oorrio 
que  se  hayfi  en  er  nnivelso. 
¿Cómo? 


María. 

Kmi. 
María. 


Emi. 
María. 
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Kn  Lucena  capeaba 
diez  jembras  ar  mesmo  tiempo. 
¿Que  capeaba? 

Esto  es, 
las  prometía  su  afeuto, 
las  consentía,  y  dempues 
daba  á  lo  mejó  un  quiebro 
con  más  gracia  que  er  Gordito, 
Lagartijo  y  er  Frascuelo. 
(De  algo  me  sirve  que  Carlos 
tenga  afición  al  toreo.^ 
¡Mujer  funesta!  ¿Qué  ñas  dicho? 
La  verdad  estoy  diciendo.    (R^medMao  ei 
Engañó  á  la  hija  de  un  sastre, 
á  la  nieta  de  un  platero, 
á  la  sobrina  de  un  cura, 
á  la  hermana  de  un  torero, 
á  una  maestra  de  niñas 
que  dirigía  un  colegio, 
á  la  mujer  de  un  sochantre, 
á  1a  prima  de  tm  barbero, 
á  la  viuda  de  un  marchante 
que  vendia  jierro  viejo 
en  una  tienda,  en  la  esquina 
de  la  calle  del  Acuerdo; 
y  no  engañó  á  más  mujeres, 
porque  al  ver  tantos  enreos, 
dirigiéndose  ar  menistro 
en  masa  er  Ajruntamiento, 
le  suplicó  que  sacara 
á  don  Garlos  de  aquel  pueblo, 
por  atentar  á  las  sanas 
costumbres,  y  con  efecto 
un  domingo  por  la  tarde, 
víspera  de  san  Lorenzo, 
se  marchó,  dejando  alli 
la  mar  dé  tristes  recuerdos: 
matrimonios  desunidos 
que  antes  felices  vivieron, 
niñas  llorando  de  pena, 
mozos  rabiando  de  celos, 
en  tanto  que  er  se  alejaba 
muy  campechano,  diciendo: 
«la  que  sea  tonta  que  estudie, 
hasta  nunca  ¡ahí  queda  eso! 


tono  de  Emilia.) 


Emt. 

Maria. 
Emi. 


María. 
Emi. 


María. 

Emi. 

Maria. 

Emi. 

Per. 
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¡Qué  horror!  ¡Eso  es  falso! 
¿Cómo? 

Repito  que  eso  no  es  cierto. 
¡Carlos  traidor!  ¡imposible! 
¡Carlos  peijurol  no  puedo 
ereer  en  esa  calumnia 
de  un  ser  de  constancia  lleno, 
que  en  los  puros  arreboles 
de  mi  juventud,  su  acento 
me  juraba  por  los  manes 
de  Isabel  Segura  y  Diego 
Marcilla,  y  de  aquel  Macíaa 
que  dio  su  postrer  aliento 
á  Elvira,  amor,  amor  puro 
y  fiel  y  constante  y  tierno; 
(¡Ya  tiene  vapor  la  máquina 
para  tres  horas  lo  menos.) 
No,  tú  no  puedes  faltar 
al  puro  y  sagrado  afecto 
de  esta  doncella  inocente, 
Cándida  como  el  cordero 
y  la  paloma... 

¡Yo  juro...! 
¡Silencio! 

Juro... 

¡Silencio! 

(Atraviesa  por  el  foro  y  al  verlas  se  detiene.) 


ESCENA  XVI. 


Dichas,  Perico. 


Per. 
Emi. 

Per. 

Maria. 


Per. 
Emi. 


(Parece  que  p^ui  vocean.^ 
¡Tú  le  acusas  por  despecno 
tal  vez:  su  amor  no  me  robas! 
(iSe  trata  por  lo  que  veo 
de  mi  capitán!) 

¡Canario! 
¡Achante  usté  el  mirlo  luego 
porque  aquí  no  hay  dengun  sordo! 
(¡La  capitana  echa  el  resto!) 
No  quiero  en  casa  criadas 
que  puedan  hacer  mal  tercio 
á  mi  ventura. 


Mabia. 

Bmi. 

Per. 


Maria. 


Per. 


Emi. 


¿B8d«QÍr«..? 
Qae  te  despido. 

(¡Saii  Pedm 
me  Booorm!  Esto  es  pooarlft 
en  la  deitej...  Sipi  el  faegí^.) 
Yo  estoy  aqvf  <pey«l  amo, 
por  e)  eomiié;  respeto 
la  ordenanza,  y  mientsrM  él 
no  me  despida... 

(¡Saleio! 
¡Bien  se  portan  tes  gnerrijras 
si  son  de  mi  reg:íiHento() 
¡2Se  revela  á  mis  mandatos^ 
jOontradiee  misdeseos; 
una  mujer  de  su  clase 
poniéndome' el  pié  en  el  cnelld 
jQué  esotedalo!  ¡qué  veigüenza! 

¡ay !  (PMlé«4aM  la  inMi*«i  d  MrtáMi  f  «sj^ttAo  en 

Es  claro,  tengo  nernos... 

Pero  no;  sabré  ^«neerme; 
:No  los  tengo,  no  Iqp  tefigo! 
Bal  de  mi  casa  ad  instante, 
vil  doméstica! 


hntaem.) 


ESCENA  XVn. 


Maé. 
Emi. 
Mab. 
Emi. 

Mar. 
Emi. 
Per. 
Mar. 


Mar. 
María. 
Mar. 
Per. 


Dichos,  D.  Btar<»al. 

¿Q^é  es  e9to? 
Que  despido  á  esa  muchacha. 
¿Por  qué  motivo? 

¡No  quieto 
que  esté  en  casa  ni  una  IkM! 
¿Qué  >Sñ  ha  dicho,  ó  qué  te  ha  hecho? 
Nada»  que^no  noscsonvienfe; 
(¡Han  tocao  á.parlamento!)^ 
Despejad;  yoscyjr  el  amo 
y  voy  &  poney  arreglo . 

(Rutlii  nt«  tMir  ta  tk^ulvHIa;  Porloff  y  «Hria«é  ^trt^eii  al  foro.) 

María... 

¡Seflor! 

Espera. 
(Güerve á armarse otrb^t|betl<^)  (»*»•  'ow) 


8^1  — 


ESCENA  XVIII. 


Uniría,  p.  Uatcial. 


Mar. 
María. 

Mar. 


María. 
Mar. 

María. 

Mar. 

María. 

Mar. 


María. 

Mar. 

María. 

Mar. 

María. 


Mar. 


¿Por  qué  Uwas*..? 

¡Ayde^líl 
Si  airada  me  4^^iaió... 
Na  hay  ninguno  más  que  yo  ^ 

2ue  pueda  echarte  de  aquí, 
ontéstame;  ¿qué  ha<)c^wido? 
NoBé. 

{Mil  bombas! 

I  Vote  usté! 

Di  francamente; 
por  algote  hadeep^ido. 
Tal  vez  á  esa  señorita 
soy  antipática. 

Sí; 
lo  que  más  me  agrada  á  mí 
es  lo  que  á  ella  más  la  irrita. 

(Es  su  genio  y  se  acabó...! 
¡Cómo  ella  diga  que  qones...! 

(Arrojando  el  cigarro,  rlofedo  que  no  puede  lUrl  o.) 

jPues!  con  tales  desórdenes, 
¿quién  lia  up  pigarro? 

}Yo! 

(Toma  ol  cigarro,  que  habrá  tirado  D.  Marcial.) 

jEh!  [Por  vida  del  Dios  baco! 
¿Siente  u^t^  adoHraQÍon? 
¿También  en  ta  educación 
entra  por  algo  el  tabaco? 
Con  el  tiempo  verá  usté 
que  lo  más  ^raro  es  común 
en  mi.  No.  sabe  u&té  aun 
la  mitad  de  lo  que  sé. 
Ahora  querrá  usted,  es  llano, 
encenderle...;  vaya  un  misto: 

fume  usted.  .(OAudoaeleenoeiidldo.) 

(^Yo  no  yesisto!) 
iQué  mano  tienes,  que  ouaae!  (ube«.) 
rerdpoaiVihe;  no  pensé... 


María. 
Mar. 


Maíra. 
Mar. 


María. 

Mar. 
María. 
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Pues  si  otra  vez  se  propasa 
saldré  al  punto  de  esta  casa. 
Te  he  faltado:  ya  lo  se; 
pero  observa....  ¡qué  demonio! 
que  tu  erea  sobrado  bella, 
y  que  yo,  pese  á  mi  estrella, 
no  soy  ningún  san  Antonio. 
Mi  sangre  es  puro  alquitrán... 
¡Por  su  beso  me  he  quemado! 
Resabios  que  me  han  quedado 
de  cuando  era  capitán. 
(Es  honrada  según  veo, 
al  par  que  graciosa  y  bella ) 
Mire  usted,  mire  la  huella 
que  hizo  el  misto. 

No  la  veo. 

(Con  ooquetcría.) 

Mírela  usted  más  cerquita. 

(Apftreoe  Carlos  7  le  detiene.) 

ESCENA  XIX. 


Dichos,  CárloB. 


CARLOS. 

Mar. 

Carlos. 

Mar. 

María. 

Mar. 


(¡Aquí  los  dos!) 

(Besándola  la  mano.)     Mc  CnamOra. 

(¡Oh!) 

¡La  mancha  de  la  mora 
con  otra  verde  se  quita! 

(Retirando  la  mano.) 

¡Ahí 

(Cual  recluta  novel 
que  ante  el  fuego  está  medroso 
tiemblo,  y  esto  es  vergonzoso... 

¡á  ella  y.. .       (S^  adelanU  hacia  ella.) 

¡firme  coronel! 
María,  yo  pierdo  el  tino 
al  mirarte  tan  salada, 
y  aun  cuando  ya  en  retirada 
de  la  juventud  camino, 
al  ver  cuan  hermosa  eres, 
tanto  tu  bien  me  desvela, 
que  te  elevo  á  coronela 
si  cual  te  quiero  me  quieres. 


María. 

CARLOS. 

Mae. 

CARLOS. 

María. 
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¿De  veras? 

(¡Votoá  Luzbel  I) 
Juro  á  fé  de  español  neto... 
(¡Voy  á  faltar  al  respeto 
al  tio  y  al  coronel!) 

(Hace  sefias  á  Carlos  para  que  se  couienga.) 

Luego  si  siente  por  mí 
ahora  un  amor  tan  ardiente 
^si  usted  joven  y  teniente 
tuera,  me  amaría? 


Mar. 

Sí, 

con  locura. 

MA.RIA. 

¿Y  si  me  hallara 

huerfanita  y  desvalida...? 

Mar. 

Con  mi  mano  y  con  mi  vida 

yo  tu  horfandad  amparara, 

aunque  el  mundo  se  opusiera. 

María. 

¿Palabra  de  honor? 

Mar. 

Sí  tal. 

María. 

¿Luego  si  en  un  caso  igual 

( 

otro  su  mano  me  diera 

le  perdonara...? 

Mar. 

No  atino... 

María. 

Conteste  usted. 

Mar. 

Ks  razón. 

María. 

Pues  ya  aguardan  elperdoa 

^ 

su  sobrina  y  su  sobrino. 

(Ambos  cacQ  de  rodillas.) 

Mar. 

¡Cómol  ¡qué!  (¡Caí  en  la  red 

de  esta  sirena  engañosa!) 

María. 

Yo  seré  su  hija  amorosa... 

CÁRTiOS. 

Y  yo... 

Mar.. 

Retírese  usted. 

La  ordenanza  castigar 

me  manda  los  desafueros 

de  sobrinos  embusteros 

que  me  han  querido  burlar: 

yo  sus  leyes  no  rechazo. 

y  con  ellas  consecuente, 

mando  que  inmediatamente.. 

(Transición.) 

me  deis  los  dos  un  abrazo. 

Carlos. 

¡Tio!     (Ambos  le  abrauío.) 

María. 

¡Muy  bien!  Jü^ 
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KSCExXA  XX. 
Dichos  y  Emilia. 

Emi.  ¡Al:!  ¡Qué  veo! 

No  es  ilusión  engañof»a... 

¿usted  abraza...'? 
Mar.  a  la  esposa 

de  Carlos. 
Emi.  ¡Ella...!  no  creo... 

¡imposible! 
Mar.  a  no  dudar. 

Emi.  ¡Una  criada!  ¡Qué  horror! 

Mar.  Pues  estás  en  un  error 

porque  aqni  viene  á  mandar. 

Emi.  (Con  tr*«tea  eatonnctoo.) 

¡Es  decir  que  el  destino  me  despierta 

de  un  sueño  placentero, 

abriendo  al  desengaño  la  ancha  puerta! 
Mar.  Es  verdad,  sin  permiso  del  portero. 

Emi.  Basta:  me  alejo  de  la  corte  impía 

donde  el  alma  solloza; 

mañana  tomo  el  tren  del  Mediodía 

y  me  Toy  con  mi  tia  á  Zaragoza. 
Mar.  Ese  es  tú  paradero,  de  seguro. 

Emi.  Allí  te  olvidaré,  para  que  veas 

que  se  olvidar  también,  eual  tú,  perjuro. 

Hasta  la  eternidad...  ¡maldito  seas!    (vnte.) 

ESCENA  XXi. 

Diclios  V  luesfo  Perico. 

María.  ¡.Jesús  y  qué  disparates! 

CARLOS.  A  Zaragoza  se  va. 

Mar.  Hace  bien;  allí  tendrá 

una  jaula  en  los  orates. 

jMe  deja  libre...!  No  tuerzo 

su  voluntad  soberana. 
Per.  (A  María )    Vamos,  venga  usté,  barbiana, 

á  preparar  er  armuerzo. 
Mar.  Calla,  y  basta  de  ficción; 
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tú  que  estabas  enterado 
¿por  qué  no  me  has  avisado 
de  esta  farsa,  gran  bribón? 

Per.  Señor,  yo  hice  mi  papel 

con  güenos  ó  malos  modos. 

Mar.  (Amenazándole.)  Pucs  tú  pagsTás  por  todos. 

María.  (interponiéndose)  Vamos...  ¡firme,  coronell 

Mar.  No  puedo  negarle  nada 

á  esa  cara  peregrina: 
señores,  una  palmada 
para  esta  linaa  criada 
que  se  me  ha  vuelto  sobrina. 


FIN 
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DOÑA  MARÍA Sras.  Diez. 

ISIDORA. Alvarez. 

MISS  VIRGINIA Sainz. 

LUISA LoMBiA. 

DOÑA  ANAGLETA Dansan. 

MARIQUITA Zapatero. 
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EDUARDO Sr^s.  Catalina  (D.  M.). 

serafín Catalina  (D.  J.) 

RAFAEL Pastrana. 

el  CAPITÁN  VALDIVIA.  Casañé. 

MISTER  MOSTHON Oltra. 

PERICO Mario. 

SEÑORAS. 

CABALLEROS. 

CRIADOS. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  ¿  sa  autor,  quien  perseguirá 
ante  ta  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  sin  su  permiso. 

Los  Corresponsales  y  agentes  de  la  Administración  Lirico 'dramá- 
tica son  los  encargados  exclusivos  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cri. 
bro  (le  derechos  de  representación  en  todas  las  poblaciones  del  reinvj. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exií?e  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  de  recibo  en  nna  de  las  principales  fondas  de  la 
Puerta  del  Sol,  en  Madrid.  En  el  centro  una  g^ran 
mesa  contapete^  un  timbre  y  varios  periódicos  espa- 
ñoles y  extranjeros.  Puerta  en  el  fondo:  dos  nume- 
radas en  «cada  uno  de  los  costados,  y  en  medio  de 
ambas  un  espejo  garande.  Sillas,  divanes  ó  banquetas 
á  lo  larg^o  de  las  paredes. — Es  por  la  tarde. 

Aparecen,  Perico  de  frac,  corbata  blanca  y  guantes 
de  alg-odon  sentado  junto  á  la  mesa  del  centro  le- 
yendo un  periódico,  y  D.  Rafael  saliendo  por  la 
puerta  del  fondo  en  traje  de  camino,' 


ESCENA  PRIMERA. 


D.  RAFAEL,  PERICO. 
Raf.  (Con  la  ^orr»  en  la  mano.) 

¿Caballero?... 
Perico.    (Sin  mirarle.)      ServidoF. 
Raf.        Ignoro...  perdone  usted 

si  le  interrumpo...  ¡Qué  miro!.. 

(Poniéddo^A  la  g^orra.) 

Perico! 
Perico,     (incorporándose.)  Don  Rafael!... 

¿Usted  en  Madrid... 
Raf.  ¿y  tú 
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Perico. 
Raf. 


Perico. 

Raf. 

Perico. 

Raf. 
Perico. 


Raf. 


Perico. 
Raf. 
Perico. 
Raf. 

Perico. 


tan  majo...  ¡Por  vida  de... 
¡Con  frac,  y...  ¿qué  eres  aquí? 
Soy  aqui...  Maitre  á' Hotel, 
No  te  va  mal  ese  empleo 
importado  del  francés. 
¡Mucho  progresas,  Per¡co!# 
¡Oh,  Monseigneurl.,.  ¡á  merveiUel 
Oiga!  ¿También  chapurreas... 
//  fautf  parce  que  mon  affaire. . . 
Ya  no  me  llamo  Perico 
l^es  cómo  te  llamas? 

Pierreí 
Harto  de  limpiar  cuadrúpedos 
de  sus  grupas  me  elejé, 
para  ponerme  al  servicio 
del  gran  mundo,  de  la  créme 
Desde  el  pesebre  á  la  table 
he  ascendido  en  un  amen: 
en  vez  de  la  baticola        •  • 

estiro  ahora  el  mantel: 
adorno  bien  un  platean, 
quito  y  pongo  les  ametíes, 
y  en  lugar  de  bruza,  empuño 
trinchando  la  gran  fourchette. 
¡Que  me  place!...  pero  cómo 
has  conseguido  aprender 
esa  jerga,  esos  modales... 
Fácilmente... 

Sí? 

¿También  tenemos  su  poco 
de  inglés... 

Y  de  portugués, 
y  de  italiano...  en  sabiendo, 
con  alguna  impavidez, 
decir  vossa  senhoria, 
¿hoto  do  you  dol — vevy  weH — 
Eccellenza — mió  padrone — 
honjour — Omí,  Oui — \oh^  mon  cherl... 
y  en  español  lo  demás 
con  acento  á  la  dernier, 
habla  hoy  cualquiera  mas  lenguas 
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que  se  hablaron  en  Babel. 
Raf.        Perfectamente,  Perico; 

;no  me  queda  mas  que  ver!... 

Te  harás  hombre...  y  desde  luego 

recibe  mi  parabién. 
Perico.    ¡OA,  my  dearl,., 
Raf.  Basta,  basta; 

deja  por  ahora  el  inglés, 

y  vamos  á  lo  que  importa. 
Perico.    Sí;  me  tiene  usted  dévoué..., 
Raf.        Mira,  Perico!  no  vuelvas... 

ó  te  sacudo  un  revés... 
Perico.    ¡Nada  de  eso!... 
Raf.  En  Aragón 

nos  carga  á  mas  no  poder 

todo  lo  que  huele  á  extranjís; 

y  ya  sabes... 
Perico.  Sí!... 

Raf.  Conque... 

¿Hay  mucha  gente  en  la  fonda? 
Perico.    ¿Qué  fonda? 
Raf.  ¿Cuál  ha  de  ser? 

La  fonda  en  que  estamos.   " 
Perico.  Pero 

¡mi  señor  don  Rafael! 

si  esta  no  es  fonda,  ni  ha  sido 

fonda  en  la  vida. 
Raf.  Pues  ¿qué  es? 

Perico.    \Hólell  y  el  mas  principal... 

Le  grand  Hotel  de,,, 
Raf.  ¿Otra  vez! 

¡apenas  eres  pedante! 
Perico.   Si  asi  lo  dice  el  cartel,.. 

quiero  decir  la  tablilla 

ou  tenseigne,  8*il  vous  voulez. 
Raf.        (Vamos...  loco  rematado... 

cuántos  habrá  en  Leganés...) 

¿Quieres  decirme  qué  gente 

hay  aquí? 
Perico.  ¿No  he  de  querer? 

Por  usted,  de  coronilla, 

si  es  necesario,  andaré. 
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Raf. 
Perico. 


Raf. 
Perico. 
Raf. 
Perico. 


Raf. 

Perico. 


Raf. 


¿Qué  gente  hay  aqui?  ¡Oh!  gente 
de  la  mayor  honra  y  prez; 
escogida...  bien  habrá 
<le  huéspedes  mas  de  cien. 
Extranjeros  de  ambos  sexos: 
de  hermosuras  un  verjel: 
diplomáticos  de  cuenta: 
artistas  que  por  placer 
el  mundo  van  recorriendo: 
viuditas  de  veinte  y  seis, 
que  no  se  comprende  cómo 
persisten  en  la  viudez: 
militares  distinguidos: 
publicistas  que  al  poder 
aspiran...  y  ¡llegarán!.... 
fabricantes  de  papel: 
diputados:  pleiteantes: 
cosecheros  de  Jerez... 
en  fin,  el  mundo  abreviado 
nos  lleva  y  trae  cada  tren; 
pero  entre  todos  descuella 
don  Eduardo  Pimentel... 
Pimentel?...'no  es  ese  un  chico 
sevillano... 

Podrá  ser, 
porque  tiene  una  viveza 
y  un  aire,  una  intrepidez... 
¿Elegante... 

¡Mas  que  Palmerslon? 
¿Espléndido... 

Mas  que  un  rey 
úe  aquellos  de  Babilonia 
ó  de...  figúrese  usted 
si  será,  cuando  me  debe, 
solo  de  cigarros,  tres 
mil  ochocientos  diez  reales 
y  veinte  céntimos...  ¿eh? 
Y  ¿hace  mucho  que  está  aquí? 
Bien  hará  cosa  de  un  mes... 
Ustedes  serán  amigos... 
¿Es  rico?...  Tendrá  con  qué.^. 
¿Pagar  á  sus  acreedores? 


.  ^  u.     -^ 
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.     Ps!...  dicen  que  está  muy  bien 

de  fortuna... 
Perico.  ¡Si  lo  dije! 

es  un  pollo  á  toda  ley... 
Raf.        y  ¿está  en  casa? 
Perico.  No,  señor: 

ha  pedido  un  cabriolé 

y  ya  estará  en  el  Steeple-- 

Chasse:  él  mismo  va  á  correr 

una  jaquilla  española 

y  un  gran  potro  cordobés. 

Allá  estará  la  viudita 

y  Miss  Virginia  también... 
Raf.  ¿Quiénes  son  esas  bellezas? 
Perico.    Se  hospedan  en  el  hotel: 

amigas  suyas,  que  entre  otras 

tienen  plan,  y  un  ten  con  ten 

observan,  á  ver  si  atrapan 

al  generolso  doncel. 
Raf.        ¿Para  casarse... 
Perico.  ¡Pues  claro í 

es  honesto  el  interés... 
Raf.        Si  lo  será,  no  lo  dudo; 

pero  hay  un  pequeño... 
Perico.  ¡Qué? 

¿hay  ya  un  pequeñuelo?  un  hijo 

natural?...  Dios  de  Israel! 
Raf.        No  es  eso;  un  pequeño  obstáculo 

que  impedirá... 
Perico.  Ya!...  ya...  ¿y  quién 

podrá  impedir... 
Raf.  ¿Que  se  case? 

por  de  pronto  ..  su  mujer. 
Perico.  ¡Santo  Dios!  ¿Está  casado? 
Raf.        y  con  un  ángel...  que  á  fé 

no  merece... 
Perico.  ¿Y  esas  damas? 

¿y  tanto  y  tanto  belén 

como  adentro  y  fuera  trae?... 

¡qué  harán  cuando  sepan... 
Raf.  Psé!... 

¿qué  se  yo?  que  allá  se  arreglen... 
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Perico.    Uf!  esta  casa  va  á  arder... 
Raf.        En  breve  la  apagarán 

las  que  suspiran  por  él^ 

con  lloros  de  desencanto 

ó  con  hielos  de  desden. 

Pero  vamos  á  mi  asunto, 

que  tengo  mucho  que  hacer. 

¿Hay  algún  cuarto  vacante? 
Perico.    Uno  solo. 
Raf.  Bueno?. .. 

Perico,     (señalando  al  del  número-3.)  Aquel. 

Es  precioso:  hará  dos  horas 

que  lo  dejó  un  brigadier 

que  lleva  una  comisión 

para  el  Istmo  de  Suez. 

Tiene  vistas  á  la  calle; 

mueblaje  nuevo;  sommier 

en  las  dos  camas;  espejos; 

divanes;  un  secr ¿taire; 

puertas  de  escape,  y  ventanas 

sobre  el  patio  del  café. 

Estará  usted  como  un  príncipe... 
Raf.        Sí  no  es  para  mí. 
Perico.  No?... 

Raf.  Es 

para  una  dama. 
Perico,    (con  aire  de  inteligencia.)  ¿Una  dama? 

Comprendido;  si,  ya  sé... 
Raf.        No  sabes  nada,  Perico; 

ni  hay  nada  que  comprender. 

Es  una  señora  viuda, 

que  viene  desde  Teruel, 

á  comprar  unos  terrenos 

junto  á  la  calle  del  Pez. 

Al  llegar  á  Zaragoza 

en  el  tren  rae  la  encontré: 

somos  parientes,  y  aquí 

la  traigo;  conque  ya  ves 

que  no  hay  sombras  ni  misterios... 
Perico.    En  efecto...  sospeché... 

Usted  me  perdonará... 
Raf.        Sí!... 
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Perico. 

No  pude  preveer... 

Raf. 

Sí,  bueno...  La  habitación 

queda  tomada. 

Perico. 

Tres  bien,  ' 

Raf. 

Que  la  arreglen  al.moiaento; 

voy  por  la  viuda. 

Perico. 

¿Y  usted 

se  hospeda  fuera  de  casa? 

Raf. 

Sí,  fuera  me  hospedaré. 

Vengo  de  Paris  molido, 

y  harto  de  tanto  correr. 

necesito  un  hospedaje 

mas  silencioso... 

Perico. 

Hélasl 

Raf. 

(Dándole  dinero.)                     Ten. 

Perico. 

Tres  onzas!...  para  qué  son? 

Raf. 

Para  tí;  para  que  estés 

puntual  en  la  asistencia 

de  la...  no  la  importunéis; 

cuanto  pida,  y  cuanto  mande 

dádselo  y  obedeced. 

Perico. 

¡Oh!  señor  don... 

Raf. 

Voy  por  ella. 

Perico. 

Por  ella  andaré  en  un  pié... 

Raf. 

Adiós. 

Perico. 

¡  Ma  reconnaissanee. . . 

Raf. 

Bueno...  bueno,  á  disponer... 

Perico. 

(Si^aiéodole  y  con  los  brazos  abiertos.) 

Yes\  yesl  I  am  alwaps  yours... 

Raf. 

¡Maldito  seas  amen! 

ESCENA  11. 


PERICO. 


(Sacando  las  onzas  del  boUilk)  y  contemplándolas.) 

¡Tres  onzas!...  tres  son...  y  en  oro! 
es  decir...  ¡que  aun  hay  metálico!... 

(Gaardándolas  rápidamente  y  poniendo  la  mano  sobra 
el  boUiiio.) 

¡Que  no  lo  sepa...  el  de  Hacienda] 
que  no  lo  descubra  el  Bancol 
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Pero  DO  perdamos  tiempo: 
aderecemos  el  cuarto... 

(Toca  el  timbre.) 

¡Propina  mas  fabulosa!... 
estoy  medio  turulato.. 
Esa  dama  es  una  dama 
del  mas  elevado  rango... 
¡Tres  onzas!...  don  Rafael, 
que  siempre  picó  mas  alto... 
Alguna  princesa  incógnita... 
Hum!...  aquí  hay  gato  encerrado. 
Pero  esta  doncella...  ¡vota!... 

(Da   dos   golpes  en  el  timbra   j  sale    por    la  pucri; 
del  fondo  Mariquita.) 

ESCENA  III. 

MARIQUITA^  PERICO. 

Mariq.     ¿Quién  llama?:.. 

Perico.  Asi,  mas  despacio. . . 

Mariq.     Es  usted  el  que  llamaba? 

Perico.    Sí,  Mariquita. 

Mariq.  Acabáramos. 

Creí  que  era  alguien. 
Perico.  ¿Cómo  alguien? 

¡Pues  yo... 
Mariq.  Usted  es  un  criado 

como  yo,  ni  mas  ni  meaos. 
Perico.    Ya!...  sí...  pero  distingamos; 

.porque  mi  categoría...   . 
Mariq.     Cata...  que? 
Perico.  Goría! 

Mariq.  Paso.... 

al  señor  catagonial 

Está  usted  poco  espetao 

desde  que  lleva  colin, 

corbata  y  guantes  de  trapo!.., 
Perico.     Escuche  usted,  Mariquita; 

yo  llevo  lo  que  hace  al  caso, 

y  repare  que  está  fuera 

de  la  cuestión,  y,.. 
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Ma  niQ. 


Perico. 


Mariq. 
Perico. 


Mariq. 
Perico. 


3Iariq. 
Perico. 


Mariq. 
Perico. 


Mariq. 
Perico. 


Mariq. 
Perico. 

Mariq. 
Perico. 


Reparo 
que  no  hay  mas  cuestión  que  usted, 
que  es  una  cuestión  andando. 
(Cada  palabra  que  suelta 
es  una  pedrada...  el  diablo 
tiene  en  el  cuerpo...  ¡oh,  doncellas... 
de  Capellanes!!)  Bien,  vamos; 
haya  paz. ..  y  arregle  usted 
el  número  tres. 

¡Canastos! 
ya  lo  arreglé  esta  mañana. 
Pues  de  nuevo  hay  que  arreglarlo. 
Partió  el  señor  brigadier: 

viene  una  Prin...  (Tapándose  la  boea.) 

(¿Tente,  labio!) 
¿Quién  ha  dicho  usted- que  viene? 
Yo  no  he  dicho  nada;  ¿estamos? 
No  empecemos  ya  con  chismes, 
con  cuentos,  ni  con  reclamos... 
No  hay  ningún  misterio  aquí, 
se  juega  limpio,  muy  claro!... 
Vamos,  algún  gatuperio; 
¡cuando  usted  lo  adorna  tanto... 
¡ÜÜariquita!...  ¡Mariquita!... 
¡por  Dios  y  todos  los  santos " 
refrene  usted  esa  lengua 
de  serpenton!...  ¡qué  trabajo!... 
Es  que  ámí.... 

Nada,  se  trata 
de  una  señora  de  estado 
viuda;  me  la  recomiendan... 
casi  siempre  está  llorando... 
¡Es  muy  rica!...  habrá  propina... 
Apuesto  á  que  ya  ha  tocado... 
¡Quien  le  ha  dicho!...  yo...  calumnial 
¿Pues  si  hubieran  dado  algo, 
no  hubiera  empezado  por... 
Como  siempre...  por  guardarlo. 
(Me  partió.)  ¡Qué  cosas  tiene 
usted! 

Las  que  Dios  me  ha  dado. 
¡Ah!...  ¿no  sabe  usted?...  ¡Friolera! 
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(A  ver  si  asi  la  distraigo..,) 
Lo  acabo  de  averiguar. r. 
ello  va  á  llenar  de  escándalo 
y  desconsuelo  á  esas  pobres... 
¡Infelices!... 

M  A  hiQ .  ¡Qué  preámulos  I . . . 

para  salimos  después 
con  la  nada  entre  dos  platos. 

Perico.    Sí,  sí;  ya,  ya,  con  la  nada... 
¡lance  mas  inesperado!... 
¡asómbrese  usted!... 

Mariq.  No  quiero: 

¡dé  usted  con  mil  de  á  caballo, 
el  reventón! 

Perico  A  eso  voy: 

se  trata  de  don  Eduardo, 
de  ese  joven  tan  esbelto, 
tan  galanteador,  tan  g;uapo... 
¿No  es  verdad  que  tiene  el  aire, 
frescura  y  desembarazo 
de  un  jovencito  soltero? 

Mariq.     Tendrá,  no  lo  he  reparado. 

Perico.    Pues  ahí  donde  usted  lo  vé... 
¡está  casado!... 

Mariq.  ¡Buen  año! 

Perico.    ¡Mucho  ojo,  niñas  solteras! 
¡mucho  ojo  con  los  asaltos... 

Mariq.     Y  ¿á  mí  qué  me  cuenta  usted? 
soy  yo  su  novia,  ó  su... 

Perico.    (Paseándo&e.)  Al  grano. 

Empuñe  usted  el  plumefo 
y  al  número  tres. 

Mariq.  ¡Canario 

con  el  hombre!...  Mas  valiera 
que  vez  de  despellejarlo 
partiera  usted  con  nosotros 
lo  mucho  que  le  ha  sacado. 

Perico.    Ponga  usted  sábanas  limpias, 
.    en  orden  todos  los  trastos... 
Modere  usted  sus  pasiones, 
esa  afición  á  los  cuartos,.. 

Mariq.     Pues  digo  bien:  ha  dos  meses 


^ 
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y  medio  que  estoy  juníando 

para  un  cínturon  de  chapa^ 

alfiler,  pendientes  largos, 

en  fin^  un  juego  completo 

de  esos  tan  bonitos,  blancos..» 

y  aun  no  he  conseguido... 
Perico.  ¿El  lujoí 

cáncer  que  os  va  Sevorando... 
Marjq.     Pues  todas  las  compañeras 

que  van  á  Price  y  á  Paul, 

los  llevan  ya. 
Perico.  ¡Desgraciadas! 

¡Lo  que  les  habrá  costado 

eljueguecito... 
Mariq.  No  mucho; 

en  la  Dalia  están  baratos. 
Perico.   Cuánto  cuesta  el  jueguecillo? 
Mariq.     Veinte  escudos. 
Perico.  ¿Ya  contamos 

por  escudos?  Bravo ! . . .  El  j  uego, 

Mariquita,  es  algo  caro: 

ese  es  un  juego  prohibido!... 

Hum!...  dos  meses  de  salario... 

¡Mano  al  plumero!  ¡al  plumerol 
Mariq.     Es  usted  lo  mas  tacaño... 
Perico.    Vamos!... 

Mariq.  Y  lo  mas^  ramplón... 

Perico.    Bien,  por  eso  no  riñamos... 
Mariq.     Y  lo  mas... 
Perico.  Coloque  usted 

la  colgadura  de  raso 

en  la  cama....  Apris^i!...  aprisa!... 
Mariq.     Pues  lo  mismo  estoy  que  cuando 

no  me  quiero  menear. 
J*ERico.    jSe  va  á  sentar!...  ¡por  San  Pablol 

mire  usted  que  vendrá  pronto 

la  señora... 
Mariq.  Y  en  llegando, 

si  viene  muy  fatigada, 

se  sentará...  (Se  sienta.) 

Perico.  ¡No  hay  un  rayo... 

Mariq.      (Saca  an  abanico  del  boUillo.) 
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Y  sacará  el  abanico... 

(Aban-cindose.)  Y  pOF  el  CStílO... 

P£Rico.  ¡Bramo!... 

¡estallo!...  esto  es  una  víbora. 
Pero...  ay  de  mí!...  siento  pasos?... 

(Corriendo  hacia  la  paerU  del  fondo.) 

¿Será  la  señora  prin... 
Pues!...  la  misma...  y  nos  estamos... 
¡Mariquita!  ¡Mariquita!... 
la  compraré  esos  colgajos... 
^    pero  vaya  usted  por  Dios 
al  número. . .  • 

MaRIQ.       (LeTanlándoté  y  guardando  el  abanico.) 

Es  que,  entendámonos.    ' 

¡No  se  venga  usted  mañana 

con  bromitas  y  arrumacos... 

¿Tendré  el  juego? 
Perico.  Diga  usted 

que  lo  tiene  ya  en  la  mano... 

pero  adentro!...  y  en  un  vuelo... 
Mariq.     Ya  tengo  también  mi  cacho 

de  aderezo...  ¿Quién  me  tose!.. 

Perico.     (Empujándola.) 

Adentro!...  uf:  estoy  sudando!... 

(Entra  Mariquita  en  la  habitación  número  tres,  y  sa- 
len por  la  puerta  del  fondo  don  Rafael  dando  el  bra- 
zo i  doña  Marta.  Esta  viste  de  negro  y  trae  echado 
el  velo*) 

ESCENA  IV. 


MARÍA,  RAFAEL,  PERICO. 


Raf.        ¿y  eso?... 

Perico.  Ya  están  acabando; 

y  al  punto,  como  quien  cose... 
Raf.        ¿Nos  vendrán  á  interrumpir... 
Perico.    ¡No  señor... 
Raf.  Pues  ve  á  dar  prisa, 

y  en  cuanto  acaben  avisa. 

Perico.     (Retirándose  por  el  fondo.) 

Voy  al  momento  á  cuúiplir... 
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ESCENA  V. 


MARÍA,  RAFAEL. 

Raf.        Ya  eslás  en  Madrid,  hermana. 
¿Sigues  decidida... 

María.  ¡Oh,  sí! 

Raf.        Míralo  bien... 

María.  ¡Aydemí! 

Raf.        No  te  arrepientas  mañana... 
No  impulsada  por  el  tedio 
del  momento,  el  golpe  des, 
y  cuando  quieras  después 
retirarlo,  no  haya  medio... 

María.    Rafael,  no  temas  nada; 

cuando  la  desgracia  trunca... 

Raf.        Pero  si  estás  como  nunca 
de  tu  esposo  enamorada. 

María.    Pues  sí,  por  esa  razón; 

porque  es  su  amor  quien  me  lleva, 
á  darle  aspiro  la  prueba 
mas  grande  de  mi  pasión. 
No  se  camina  al  martirio 
con  la  calma  que  yo  iré, 
si  no  cuando  hay  mucha  fé, 
y  se  adora...  hasta  el  delirio! 
Adoro,  es  verdad,  á  Eduardo; 
pero  paga  el  amor  mió 
con  persistente  desvio... 
siendo  esto  cierto  ¿á  qué  aguardo? 
¡i  qué  su  afecto  me  roben? 
¡ya  es  tarde!  Cuando  se  unió 
conmigo,  Eduardo  creyó 
que  me  amaba...  ¡era  tan  joven! 
¡Á  su  edad  fingen  los  ojos 
visiones  tan  caprichosas... 
primero  ven  ¡tantas  rosas! 
y  después  ¡tantos  abrojos! 
Que  no  hay  que  tomarlo  á  mal 
de  la  justicia  á  despecho; 
bien  mirado,  lo  que  ha  hecho 
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lo  encuentro  muy  natural. 
Ama  lo  no  conocido 
el  joven;  y  asi  sucede, 
que  el  pájaro  cuando  puede 
volar...  abandona  el  nido. 
Detenerle...  es  una  utopía; 
se  detendrá  fatigado 
cuando  ese  mundo  ignorado 
conozca  por  ciencia  propia. 
Pues!...  hay  que  volar  del  nido: 
volar  antes  ó  después... 
todo  es  volar,  y  esto  es 
lo  que  hoy  hace  mi  marido. 

Rap.        Ya!...  y  si  libertad  le  das... 

María.    No;  si  por  mas  que  discurro 

mas  le  importuno  y  le  aburro... 
¡i  qué  es  aburrirlo  mas? 
Si  lloro ,  le  causo  enojos; 
si  le  llamo,  excusas  fragua... 
¡No  enciende  hogueras  el  agua 
aunque  brote  de  los  ojos! 
Por  eso  con  faz  enjuta. . . 
no  esperes  que  mas  le  cele: 
ya  que  quiere  volar...  ¡vuelel 
con  libertad  absoluta. 
No  soy  egoísta:  asi... 
prefiero  vivir...  ¡es  cruel! 
muerta  para  él,  á  que  él 
viva  muerto  para  mí. 
Me  hundiré  en  la  soledad 
con  la  desventura  mía, 
y  allá  me  harán  compañía 
mi  amor  y  mi  dignidad. 

Rap.        Pero  ¡por  Dios..:  no  traspase 
tu... 

María.  No  vacilo  ni  dudo. 

Rap.        ¿y  si  creyéndose  viudo 
se  casa  con... - 

María.  Que  se  case. 

Si  así  es  feliz,  bien  está: 
mi  amor  de  todo  le  absuelve;  • . 
si  se  desengaña  y  vuelve, 
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risueña  me  encontrará. 
En  tanto  ¿qué  hacer,  hermano  ? 
no  es  justo  que  yo  mendigue 
su  ternura  ni  le  hostigue 
con  un  puñal  en  ]a  mano. 
Sino  me  quiere;   ¡clarito! 
á  qué  es  ponerle  en  un  potro?.. 
Él  en  un  lado,  yo  en  otro... 
¿es  esto  vivir?  Repito 
que  de  una  vez  la -balanza 
quiero  á  su  lado  inclinar: 
asi  podré  conservar 
un  átomo  de  esperanza; 
asi...  no  sé;  pero  puede 
que  triste  y  desengañado, 
se  acuerde  de  lo  pasado 
con  gusto;  y  si  esto  sucede: 
si  en  mí  piensa  arrepentido, 
entonces,  ¡Dios  de  bondad! 
su  amor  será  amor  verdad, 
entonces  tendré  marido. 
Mas  si  persiste  en  su  error, 
seguiré  muerta...  y  ¡amen! 
podré  no  pasarlo  bien; 
pero  hoy  ¿lo  paso  mejor? 

Rap.        Es  una  temeridad 

lo  que  tu  mente  desea..; 
pero  estás  resuelta...    ¡sea! 
cúmplase  tu  voluntad. 
Le  seguiré  por  acá 
la  pista,  para  evitarte... 

María.    ¿Quedó  preparado  el  parte 
enParis... 

Raf.  Hoy  correrá. 

¿Quieres  que  á  la  dirección 
de  aquí,  vaya  á detener... 

María.    No  tal,  déjalo  correr. 

ESCENA  VI. 


DICHOS,  PERICO. 

Perico.  Está  ya  la  habitación... 


k 
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Raf. 

¿Quieres  entrar? 

Mama. 

Sí. 

Raf. 

Dejemos 

que  la  Providencia  un  dia... 

Mahia. 

Adiós,  Rafael. 

Raf. 

Marid; 

adiós,  y  ya  nos  veremos. 

(La  aeompafift  LmIa  U    paerta    dei  coarto   número 

Syontra  «n  él  Marta  )   cierra   la  paerta.    PrÍDcipia 

i  OMQraeer.)                 • 

ESCENA  Vil. 

RAFAEL,  PERICO. 

Raf  ¿Perico? 

Perico.  Señor? 

Raf.  Ni  yo 

he  venido  por  aquí, 

ni  esa  señora  está  ahí 

para  nadie.  ¿Entiendes? 
Perico.  Oh!.. 

Raf.        Que  se  le  dé  el  mejor  trato... 
PjERico.    Lo  que  es  eso  ¡por  demás... 

Raf.  (Retirándose.) 

Hazlo,  y  no  lo  perderás. 
Perico,    (sigaiéndoie ) 

;0h!  ¡Mío  padronel..  \ohbHgatoll 

(Loa  criados  sacan  laces,  y  las  colocan  aobre  la  mesa 
del  centro  y  en  las  de  los  costados.) 

ESCENA  VIH. 


PERICO,    despoet  MR.  MOSTHON  y  nn  criado. 

Perico.    Muy  bien;  se  acerca  la  hora 
de  comer:  ya  vendrán  prdnto 
mis  señores  de  la  grand 

table...  (Mirando  el  reloj.) 

Las  seis  menos  diez  y  ocho. 
¿Cómo  es  que  aun  está  en  su  cuarto 
el  diplomático  Mosthon? 
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Á  estas  horas  otros  días 

ya  está  sobre  los  periódicos, 

trasegando  una  botella 

de  JePez...  Es  sabihondo 

en  punto  á  vinos. . .  y  exacto. . . 

en  cuanto  á  exacto  no  hay  otro. 

Lo  que  hoy  hace,  lo  repite  . 

mañana,  pasado,  y  todos 

los  dias  ..  por  eso  ahora 

su  ausencia  me  causa  asombro... 

(Vuelve  á   sacar  el  reloj.) 

¿Qué  digo?  si  aun  faltan  cinco 
segundos...  soy  lo  mas  topo..w 
ya  faltan  solo  tres...  uno... 
dos...  tres.,.  ¡Eeco il galaníuomol 

(Sale  Hr.  IMosthon  vestido  de  etiqaeta.  Se  dirige 
gravemente  á  la  mesa  del  centro;  se  sienta  y  toma 
un  periódico.  Un  criado  sale  detrás  de  él  llevando 
en  ana  bandeja  una  botella  y  nnaicopa.  La  coloca  i 
sa  lado  en  la  mesa.  Destapa  la  botella  y  se  retira. 
Mr.  Mosthon  bebe  y  lee  sin  atender  a  los  que  están 
en  la  escena.  ^ 

¡Oh,  Mr.  Mosthon!  Good  night... 

MOST.  (sin  mirarle  llenando  la  copa  y  apurándola) 

Yes,.,  yes.  » 

Perico.  Estar  mucho  bono, 

eh?...  A  usted  parejie,  Mister     ' 
gustar  un  poquito  el  mosto? 
¿Qué  tal?  ¿hay  buenas  noticias 
de  Ubasiwónl  ¡Qué  tesoros 
han  gastado  en  esa  guerra... 
¡Qué  tesoros!...  eh?  (pausa.)  (Sn  un  pozo: 
cuando  se  pone  este  hombre 
á  leer,  se  queda  sordo. 

(Apoyándose  en  la  mesa.) 

¿Y  por  supuesto  que  ahora, 
según  afirman  los  doctos, 
con  esos  grandes  ejércitos 
que  la  paz  deja  en  reposo, 
del  viejo  y  del  nuevo  mundo 
serán  ustedes  el  coco? 
cualquier  pretextillo...  eh? 
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¿he  dicho  algo,  Mr.  MosthoD? 
Lo  que  es  Méjico...  já!...  já!... 
Pues  al  castillo  del  Morro 
también  parece  que  ustedes 
pretenden  echarle  el  ojo 
y  la  zarpa...  pero...  jquiá!... 
porque  eso  seria  un  robo; 
eh?... 
MosT.  Osté  no  dejar  mi  lier. 

(Continoft  leyendo*) 
Perico,      (separándose  de  U  mete.) 

Es  verdad,  verdad  de  á  folio. 
Me  asaltan  á  veces  ciertos 
borbotones  oratorios; 
y  siento  dentro  de  mí 
cierta  aptitud,  cierto  aplomo 
para...  siempre  á  grandes  rasgos! 
tratar  los  grandes  negocios, 

(VoWietkdo  á  echarse  sobre  ta  tr.est.) 

que  mire  usted;  cuando  leo 

un  artículo  de  fondo 

de  esos  que  llaman  de  miga, 

que  alimentan  y  hablan  gordo; 

que  descomponen  el  mapa 

y  lo  arreglan  á  su  antojo; 

y  de  pídr ocoles  hablan; 

que  quitan  y  ponen  tronos, 

digo  á  usted  que  me  electrizo 

y  exclamo  con  alborozo: 

¡no  lo  diria  mejor 

ni  yo  mismo!  ¡Un  poírocolol,.. 

Eso  será  algún  mortero 

6  cíiñon...  ¿eh,  Mr.  Mosthon?   • 

MosT.      Osté  mi  no  dejar  lier. 

Perico.    En  efecto,  reconozco 
que  soy  un  poco... 

MosT.  No  poca .. 

Perico.    No?... 

MosT.  Yes:  osté  mocho  tooónto. 

Perico.    (Al  cabo...  vankee... 
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ESCENA  IX. 

DICHOS,    VALDIVIA. 

Vald. 

Perico. 

Vald. 

Perico? 
¿Oh,  señor  de... 

Adiós,  Mosthon. 

MOST. 

(Se  levanta,  saluda,   vuetVe  á  sentarse  y   continaft 

Vald. 

leyendo  y  bebiendo.) 

Mister. 

¿Aun  no  ha  vuelto  Eduardo? 

Perico.    No  señor. 

Vald.  ¿Ni  don  Antonio? 

Perico.    No  señor. 

Vald.  ¿Ni  Serafín? 

¿ni  el  cosechero... 
Perico.  Tampoco. 

Vald.      Pues  dame  dinero. 

Perico.      (Aterrado   y  poniéndose    la  maoo   fobre  el  boUilIa 
del  chaleoo.) 

Eh? 
Vald.      ¡Vaya  una  cara  de  bobo 

que  pones ! . . .  Dinero  pido ; 

compromisos  del  demonio! 
Perico.     ¡Señor  capitán  Valdivia!... 

¡Dinero!  ¿dónde  está? 
Valb.  ¡Voto... 

Perico..     Pero  si... 
Vald.  Dobla  los  réditos; 

no  reparo,  ni  me  opongo... 
Perico.    Es  que... 
Vald.  En  cuanto  vuelva  Eduardo 

seguro  tienes  el  cobro. 
Perico.    Mire  usted  que  á  ñii  me  llevan 

peseta  por  duro... 
Vald.  Copo! 

Te  abonaré  dos  pesetas; 

ganas  una,  y  de  ese  modo 

nos  aviamos... 

Perico.      (Dándole  u«*a  mcneda  )  ¿SirVO  CSO? 

Vai/D.      Calle!...  una  onza  de  Carolus.,^ 
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(Dirigiéndote  al  Tondo  ^  salodtndo.) 

Cuatro  golpes,  y  me  armé... 
¿Mister  Mosthon?...  (Vá8<.) 

MOST.        (LeTftnUddosc;  taladando  y  volrltodo  i  Uer.) 

Mister... 
Perico.  Ocho 

realítos  por  cada  duro... 

(ProtándoM  Un  manos.) 

Vaya...  me  porto!...  me  porto!! 

ESCENA  X. 

LUISA9  DONA  ANACLETA,  DOS  SENORAS^MR.  MOSTHOfl^ 

PERICO. 

Luisa.      Ha  estado  muy  animada 

la  fuente. 
Anac.  Muy  concurrida. 

Pero,  Pierre!...  ¿y  la  comida? 

Perico.      (Retirándote  por  el  fondo.) 

¡Al  puntó! 
Anac.  Estoy  desmayada. 

Muy  buenas,  señor  de  Mosthon. 

MoST.        (Repitiendo  gravemente  ta  ordinario  salado.) 

Good  evining  young  ladies,.. 
Anac.  (Sí; 

el' que  te  entienda...  (sentándose.) 

¡Ay  de  mi!... 

¿Qué  tal?  hay  nuevas  de  Boston?... 
MosT.      Yes,  yes... 
Anac.  Pronto  será  hora 

de  comer  y  eso  me  alivia... 
Luisa.      Qué!...  ni  Eduardo,  ni  Valdivia 

han  llegado... 
Sra.  1.*  Ni  Isidora... 

Sra.  2.*  Ni  la  americana... 
Anac.  Lindo!... 

Cuando  se  vive  de  fonda, 

y  cuando  hay  mesa  redonda, 

se  prescinde...  y  yo  prescindo... 
Luisa.     Hoy  hubo  carreras... 
Anac.  Sí; 
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pero  yo  quiero  comer; 
las  carreras  no  han  de  ser 
de  baquetas  para  raí. 
Luisa.     Pero  mamá,  qué  agopias 

por  comer...  si  aun  no  es  la  hora... 
ves?..-,  aquí  está  ya  Isidora... 

(Sale   esta  sc(¡;nida   de  un  críalo  cargado  con  pa* 
quetei.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  ISIDORA,  uu  CRIADO. 

IsiD.        ¿Ya  de  vuelta,  amigas  mias? 

(ai  diado,  qae  entra  en  la  habitación  número  2.) 

Lleve  usted  eso  á  mi  cuarto. 
Anac.      ¿De  tiendas? 
IsiD.   -  Qué  afán!...  me  enervan, 

me...  Adiós,  Mosthon.  (saludando.) 
MOST.        (Se  levanta,  saluda  y  vuelve  i  leer.) 

Your  humifíe  servant, 
lady. 

IsiD.  (Mirando  su  reloj.)  ¿Ya  laS  SCis  V  CUarto!... 

¿Llamaron...  ^ 

Luisa.  No. 

Anac     .  Pronto... 

IsiD.  No? 

para  no  hacer  esperar... 
Anac      Eso!... 
IsiD.  Vóime  á  preparar. . . 

(Se  dirig»e  al  coarto  número  2  ) 

Luisa.     Y  yo. 

Sra.  1.*  Y  nosotras. 

Anac  Y  yo. 

ISIO.  (Entrando  en  su  habitación) 

Mariquita!... 

Anac  y  Luisa.   (Entrando  en  la  habitación  número  4.) 

Mariquita! 

Las  dos  SrAS.    (Desapareciendo  por    la   pnerU  del  fondo  de- 
recha.) 

Mariquita! 

(Sale  esta  fondo  izquierda.) 
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ESCENA  XII. 

MARIQUITA,  MR.  MOSTHON. 

Mriq.  ¡Me  marean!... 

todas  á  un  tiempo  vocean... 
Mariquita!...  Señorita... 

(Soenta  á  aa  tiempo  todss  Ui  campanilUí  d«  lo> 
eoartof») 

Eso!...  firme!...  Pues  señor, 
repique  ya  lo  tenemos... 
Vaya!  vaya!...  acudiremos 
á  la  que  paga  mejor. 

(Entra  en  lahtbitacion  número  2,  y  laU  portl  fondo 
Serafio,  dando  el  brazo  á  Misa  Virginia,  que  IlevA 
traje  de  amazona  ) 

ESCENA  XIII. 


VIRGINIA,   SERAFÍN,   MOSTHON. 

Seraf.     ¡Qué  tarde! . . .  ¡cuánto  corcel 

tan  brioso,  y  ¡cuánto  azar... 
ViRG.  •    Oh!...  pero  Mister  Edward... 
Seraf.     ¡Oh,  si!  lo  que  es  Pimentel, 

es  un  ginete  ..  que  ¡ya! 

¡Qué  intrepidez!...  ¡qué  elegante... 

Como  estaba  usted  delante 

y  aspira  á  que  usted... 

(Cdn  sonrisa  benévola.)  Yo?...  bah!... 

How  do  you  do,  Mister? 

Oh!... 
yes:  very  well,  Miss,.,  And  yow? 
Very  welly  Sir,  1  thank  you. , 

(Conlinaa  Mosthon  leyendo  y  bebiendo. 

(Lo  que  es  esta  lengua  yo... 
no  la  puedo  atravesar.) 

(Mirando  al  fondo  y  hacia  lat  kabiUciones.) 

Ya  salen  para  comer, 
y  si  usted  se  ha  de  poner... 
YiRG.       Oh!...  si...  y  usted  perdonar... 


VlRG. 

MOST. 

VlRG. 

•i 
Seraf. 
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(salada  y  entra  en  la  habitación  número  1.) 

Seraf.    Es  muy  justo,  y  ya  comprendo... 

(Salen  por  el  fondo  Señoras  1.  y  2.  ,  y  de  la  habí 
taeion  número  4'Dofia  Anacleta  y  Luisa  sin  manti 
Hat  ni  capotas.) 

ESCENA  XIV. 

serafín,  mosthon,  dona  anacleta,  luisa,  señoras 

!.•  y  2.* 


Seraf. 

Señoritas!...  ¡Oh,  señora!... 

Como  se  acerca  la  hora. 

ya  vamos  apareciendo. 

Anac. 

(Con  impaciencia.)  ¿Y  Valdivia?  ¿y  Pimentel? 

Luisa. 

(Con  acento  triste.) 

Tal  vez  hoy  no  coma  Eduardo 

aquí. 

Sra.  i. 

•  ¿No!... 

Sra.  2. 

Ah! 

Seraf. 

No^..  le  aguardo; 

sí  me  he  separado  de  él 

hará  cosa  de  un  instante, 

y  me  dijo  que  vendría... 

¡Qué  día!  amigas,  ¡qué  día 

para  Eduardo,  tan  brillante! 
Todas.     Sí?... 
Seraf.  Oh! ...  en  su  vida  no  hay  cuestas; 

todo  es  tan  llano  y  florido... 

Dos  caballos  ha  corrido 

y  ha  ganado  cinco  apuestas. 

Y  ¡qué  bien  se  las  amaña!... 

mas  del  caso  lo  mejor 

es  que  era  un  lance  de  honor 

para  los  jacos  de  España. 

Tomaban  parte  en  la  empresa 

un  peludo,  enorme  y  gordo 

caballo  italiano,  un  tordo 

francés,  y  una  yegua  inglesa. 

Salieron:  abrió  la  mano 

Eduardo  y  tanto  empujó, 

que  en  dos  saltos  le  enseñ(} 


—  as- 
ía espalda  al  sucio  italiano. 
La  ardiente  jaca  española 
volaba...  el  francés  ya  suda... 
lo  alcanza,  y  pasa,  y  saluda 
con  las  cerdas  de  la  cola. 
Ya  nadie  teme  que  pierda!... 
;«Á  la  ÍDglesa...  que  no  es  paja!...» 
Gritan;  ;la  yegua  era  alhaja! 
pero  le  ganó  la  cuerda. 
Ambas  sacuden  el  callo... 
mas  la  española  llegó, 
y  de  la  inglesa  trkmfó 
por  un  cuerpo  de  caballo. 
Estalló  un  aplauso...  jcielos! 
¡qué  estrépito!  ¡que  oleajes! 
las  damas  en  los  carruajes 
agitaban  los  pañuelos: 
los  hombres,  ola  tras  ola, 
desde  el  uno  al  otro  cabo 
gritaban  en  coro  «¡Bravo! 
viva  la  jaca  española!» 
Y  Eduardo  de  polvo  lleno, 
de  la  jaca  se  apeó; 
las  apuestas  se  guardé^, 
y  se  quedó  tan  sereno. 
¡Qué  chico!...  Tiene  un  poder 
sobre  mí...  que  ni  yo  mismo 
acierto...  es  ya  fanatismo 
el  mió...  Voy  á  traer 
esta  noche  una  charanga, 
porque  le  quiero  obsequiar. 
Anac.      (Si  le  pudiera  atrapar    , 

para  mi  Luisa...  ¡qué  ganga!) 

(Salen  de  la  habitación  número  2  IsUoray  Mariqntts. 
Eata  se  retira  por  la  paerta  dei  fondo.) 

ESCENA   XV.       - 

DICHOS,  ISIDORA. 

IsiD.        ¡Jesús!  ¡Señor!...  Quién  diria... 
Sras.  Í.*y2.*.  Qué! 
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Luisa.  ¿Qué  es  ello? 

Seraf.        ^  A  ver!  á  ver... 

IsiD.  ¡Lo  que  acabo  de  saber!... 

Anac.  Pero...  ¿qué... 

IsiD.  ¡Virgen  Maria! 

Aif  Ac .  ¡Me  tiene  usted  aterrada! . . . 

diga  usted,  porque  no  infiero... 

fsiD.  ¡Que  Pimentel...  no  es  soltero! 

Todos.       (Meno*  Mosthon.) 

¡Es  casado! 
MosT.  ¿Está  casada?... 

(ContiiiQa.  leyendo. ) 

Seraf.     Casado...  ¿y  con  esa  pinta... 

Es  una  invención,  lo  juro... 
Anac.      Pero  eso,  ¿es  cierto? 
IsiD.  Seguro; 

lo  sé  de  muy  buena  tinta. 
Anac.      ¡Qué  horror!...  ya,  ¿de  quién  fiar? 
Luisa.     Me  ha  sorprendido,  confieso.. ^ 
Sra.  !.•  Yámí. 
Sra.  2.'  Y  á  mí. 

Anac  Pero  eso 

se  debiera  castigar. 
IsiD.        Exacto;  porque  en  rigor... 
Todas.     Pues! 
IsiD.  Eso  de  presentarse 

como  hombre  libre... 
Todas.  Si! 

IsiD.  Y  darse 

aires  de  conquistador... 

y  no  lo  digo  por  raí... 
Luisa.      Oh!  ni  yo... 
Sra.  1.'  Ni  yo... 

Sra.  2.*  Ni  yo... 

Isid.        Pero  es  tibusar... 
Todas.  Pues  no?... 

Seraf.    Silencio!.,  que  ya  está  aquí. 

ESCENA  XVI. 

dichos,    EDUARDO,  VALDIVIA. 

Yald.      Bien  te  va  con  las  corridas. 


\ 
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Eduar.    Medianamente...  ;0h,  señoras!., 
¡qué  grato  es  ver  á  estas  horas 
tantas  deidades  reunidas! 

(Soena  la  campana  que  llama  á  comer,    Mosthon    so 
leTanta.) 

Isidora?.. 

ISID.  (Saludándole  con  desden  y  retirándose  por*la  paer* 

ta  del  fondo.) 

Adiós  (¡Qué  vano!) 
Eduar.    Inés?.. 

SrA.  1.*    (Sigaiendo  á  Isidora.)  Á  la  mesa! 

Eduar.  Rita? 

Sra.  2.*   (signiendo  á  Ja  1.*)  Me  estan  llamando... 
Eduar.  Luisita? 

creo?.. 
Luisa.  Beso  á  usted  la  mano. 

Eduar.    (Á  ios  hombres.)  ¡Apenas  está  la  tropa 

hambrienta!  Pero  sepamos, 

Doña  Anacleta...  , 

ANAC.        (Tomando  el  brazo  de  Laiso.)  Si,  VamOS, 

que  está  esperando  la  sopa. 

ESCENA  XVII. 

EDUARDO,  serafín,  VALDIVIA,    MOSTHOIf. 


Eduar. 

Pero  ¿qué  mosca  ha  picado 

á  la  damil  asamblea? 

Seraf. 

Hombre...  ¿qué  quieres  que  sea? 

¡que  has  hecho! 

Eduar. 

'   ¿Yo! 

Seraf. 

¡Desgraciado!! 

MOST. 

Osté,  señor,  dará  mí 

satisfásíon... 

Eduar. 

¿Yo!.,  no  sé.*. 

MosT. 

Osté  á  Miss  Virginia.!. 

Eduar. 

Qué? 

MosT. 

Echar  piropitos... 

Eduar. 

Si... 

MosT. 

¿Y  osté  se  risa... 

Eduar. 

Me  rio 

porque  reir  me  conviene; 

—  ol  — 

pero  á  usted  ¿qué  va  ni  viene? 
MosT.      Es  compatriota  mió, 
osté  burlar  espanioías 
é  americanas  también: 
osté  ya  marida  tien, 
.    é  mí  tí  en  buonas  pistolas. 

(VneWe  U  «gpalda  y  «ntra  g^raTemeaU  en  la   habi- 
tación número  1.) 

ESCENA  XVIII. 


EDUARDO,  serafín,  VALDIVIA,  después    an  CRIADO. 


Edtjar. 


Seraf. 

Eduar. 

Vald. 

Seraf. 


Vald. 
Seraf. 


Vald. 
Eduar. 


Pues  es  floja  atrocidad... 

(Á  sns  aniigos.) 

Entendeos...  no  me  explico... 
Pero  ¿es  verdad...  dinos,  cbico; 
eres  casado? 

Es  verdad. 
Hombre! 

Ahí  tienes  el  rigor 
que  encontraste  ha  poco  en  todas: 
todas  soñaban  con  bodas... 
¡casado!...  ¡Si  es  un  dolor! 
Todas!...  ¿y  Luisa  también? 
Hombre,  de  Luisa  no  digo... 
porque  e.sa  tiene  contigo... 
me  referia  al  desden... 
Cierto;  habrán  hallado  extraño... 
y  ese  ha  sido  un  resbalón... 
Será;  pero  en  conclusión 
que  nadie  se  llame  á  engaño. 
No  he  fingido  soltería 
con  ellas,  no  por  fortuna; 
sobre  este  punto  á  ninguna 
he  dicho  esta  boca  es  mía. 
Floreos...  dejaba  hacer... 
si  me  hubieran  preguntado, 
á  nadie  hubiera  negado 
que  tengo  casa  y  mujer. 
Casado  en  la  pubertad 
y  sin  mujer  que  me  ofusque... 
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¿á  quién  admira  que  busque 
un  poco  de  libertad? 

(Sfgoodo  toque  para  eom^r.) 

¡Oh!...  ¡si  pudiera  encender 
de  nuevo  la  nupcial  pira... 

(Salen  de  la  habUacion  número  i  MotthoB  y  Vir- 
ginia áridos  del  braxo*  Atraviesan  el  escenario  y  se 
retiran  por  el  fondo  sin  mirar  á  los  qae  están  eu 
escena.) 

Seraf.     Ya  ni  siquiera  te  mira. 
Eduar.     jPor  vida  de  Lucifer!... 

y  ¡no  poder  quebrantar 

esta  pesada  cadena 

que  á  soledad  me  condena! 

¡Amar,  sin  poder  amar! 
Vald.      Pues  ya  lo  que  es  por  aquí... 
Seraf.     ¡Qué  lástima  de  muchacho! 

(Saie  on  criado  con  nn  despacho  telf^práfieo  cerrado 
qne  entrega  i  Ednardo  ) 

Criado.   ¿Señorito?... 

Edüar.  Qué? 

Criado.  Un  despacho.  (Se  retira) 

Eduar.      (Alirlendo  el  sobre.) 

¡Un  despacho  para  mi?... 
Paris...  Es  de  mi  cuñado... 

(Despoes  de  leer,  deja  caer  el  despacho  y  dice  con 
grande  agitación  y  Taeilando.) 

¡Ay  de  mi...  me  siento  mal... 
tenedme... 

Vald.        (Sosteniéndole  con  Serafin  y  colociodolo  en  ana  ba- 
taca,  en  la  qae  qaeda  copio  desmayado.) 

¡Eduardo! 
Seraf.  Cabal!... 

palidece...  ¿qué  le  ha  dado... 

(Recogiendo  el  despacho  y  leyéndolo.) 

¿Qué  nueva  tan  alarmante 
este  despacho  le  envía? 
«Tu  mujer,  ¡pobre  Maria! 
Un  ataque  fulminante. — 
Hoy  falleció.— Rafael.»— 
^  Su  mujer...  jvaVa  un  suceso... 
Y  se  desmaya  por  eso... 
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¡Si  ya  es  viudo!... 
Valdiv.  ¡Pimentel! 

Seraf.     ¿No  vuelve? 
Valdiv.  ¿No? 

Serof.     -  ¿No?...  pues  corro 

á  buscar  alguna  sal. . . 
Valdiv.    Éter!...  agua,  ó  cosa  tal. 
Seraf.     Si,  vuelo  á  pedir  socorro. 

(Sale    corriendo  por  el  fondo.  Marta   entreabre    la 
puerta  de  la  habitación  núm.  3.) 

ESCENA  XIX. 


i 


EDUARDO,  VALDIVIA,  HARÍA,  acechando  desde  la  poerta    dt  | 

la  habitación. 


Valdiv.     (Gritándole.) 

Chico!...  á  ver!...  uf!...  mé  sofoco... 
María.     Siento  darle  que  sentir; 
¡he  tenido  que  morir 
para  que  me  quiera  un  poco! 

ESCENA  XX. 

DICHOS,  ISIDORA,  después  SEÑORA  1.%  después  SEÑORA  2.^, 
después  LUISA,  después  MISS  Vli.GINIA  con  MR.  HOSTHON,  y 
por  último  DOÑA  ANACLETA  y  SERAFÍN.  Van  saliendo  por  el 
orden  que  quedan  apuntados.  MISS  VIRGINIA  trae  una  copa  con 
licor  tn  un  plato.  MR.  MOSTBON,  con  la  servitlela  atada  al 
cuello,  saca  una  botella  en  la  mano* 

IsiD.        (jEs  viudo!...)  Aquí  hay  alcanfor... 
Sra.  1.*  (¡Enviudó!)  Aquí  hay  vinagrillo... 
Sra.  2.*  Y  espíritu  de  tomillo... 
Luisa.      Y  éter... 

(Todas  acercan   á  las  narices  de  Eduardo  sus    res-* 
péctivos  pomos.) 

ViRG.  Que  ola  esta  licor . . . 

IsiD.        Si  eso  es  ron...  ¡vaya  un  donaire! 

Sra.  !.■  Quitémosle  la  corbata... 

Luisa.     Sí. 

Sra.  2.'        Yo. 

IsiD.  No!... 

Sra.  2.*  Bueno,  desata... 

3 
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AlfAC.         (Por  «ncima  del  respaldo  de  la   butaca   abanicando 
á  Eduardo.) 

Lo  que  le  hace  falta  es  aire. 

YaLDIV.     (Tiriindo  de  la  fuida  á  Lnisa  ydieiéndole  bajo.) 

Eh!...  cuantas  gazmoñerías... 
Luisa.     Padece,  y  es  un  amigo... 
Yaldiv.   Es  que  cuidado  conmigo; 

no  aguanto  coqueterías. 
Sduar.     Ah!... 
Seraf.  Ya  vuelve! 

Yaldiv.  Pimentel! 

Sra.  4.'  Yalor! 
Sra.  2.*  Ánimo! 

Anac.  Confío... 

YiRG.       Sir  Edward... 
IsiD.  ¡Amigo  mío... 

Yaldiv.    íá  s^rtfm.)  Qué  pronto  han  vuelto  el  pastel! 
IsiD.        Ya  comprendemos  su  estado... 
Anac.      Y  sentirnos  sus  desgracias... 

EdUAR.      (Reconociéndolas  y  levaolindose.) 

¡Ah!...  Señoras!...  muchas  gracias... 
IsiD.         Jesús!...  ¡qué  susto  me  ha  dado! 
Sra.  1.'  Yámí!... 
Sra.  2.'  Y  á  mí! 

Anac.  Pues  ¿y  á  mí? 

María.     (Bien  preparan  la  emboscada.) 
MosT.      Mí,  no  pistolas...  ya  nada. 

EdUAR.      (Acercándose  al  rsprjo  de  la  izquierda») 

Ah!...  qué  veo...  allí!... 

(Volviendo   y    coi  riendo  hacia  el    espejo  de   la  d» 
recha.) 

Y  allí!... 
María,     (cerrando.)  (Me  ha  visto.) 

EdUAR.      (Encarándose  con  la  habitación  número  3.) 

Esella!...Marial 

(Sait  Maiiqnita  de  la  habitación  número  3.) 

ESCENA   XXI. 

DICHOS,  MARIQUITA. 

Mariq.    ¿Qué  manda  usted? 


'  ■•w- ,.— 


J 
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Eduar.  Tú!... 

Mariq.  Yo  soy. 

Eduar.    Y  ¿estás  ahí  sola. . . 
Mariq.  Si  estoy. 

Eduar.     Ah!...  pobre  cabeza  mia! 

Qué  confusión!...  qué  mareo!... 

El  golpe  ha  sido  tan  rudo... 

que  anhelo...  vacilo...  dudo... 

y  en  todas  partes  la  veo. 
IsiD.        Serénese  usted... 
Sra.  i.'  Sí. 

Sra.  2.'  Sí. 

Luisa.     ¿Quiere  usted  tila? 
Anac.  Café... 

IsiD.        Manzanilla? 
YiRG.  Ron?. . . 

Eduar.  No,  que!... 

gracias... 
IsiD.  Mas  ¡quedarse  asi!... 

Eduar.    Los  cielos  me  son  testigos 

de  si  aprecio  su  atención... 

pero  allá  en  mi  habitación..^ 

á  solas  con  mis  amigos, 

lograré  pasar  la  copa... 

porque  á  mí  solo  interesa... 
Todas.     Pero... 
Eduar.  Ustedes...  á  la  mesa, 

que  está  esperando  la  sopa. 

(Se  relira  por  el  fondo  izcjaierda  con  Serano  y  Val"* 
dUia.) 

ESCENA  XXII. 

LUISA,  ANACLETA,  ISIDORA,  VIRGINIA,  SEÑORAS  i  .*  2.*  MA- 
RIQUITA. 


Anac.      Esa  es  pulla. 

ISlD;  (Con  acritnd.)    Y  COU  razOU. 

Anac.      Cómo!...  cuando  hemos  salido.., 
IsiD.        Es  claro;  si  hemos  venido 

casi  casi  un  batallón. 
ViRG.       Perdón... 
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Isio.  Á  la  Tísta  salta; 

¡qué  acosar!... 
Ahag,  Guando  acudí... 

StA.  i.*  Y  yo! 
SáM.  2.'  Y  yo! 

biD.  Estaba  yo  aquí, 

pues!...  y  maldita  la  falta... 

ARAC.        (FarioM.)  Qué! . . . 

Ldisa.  Mamá!... 

YiK.  Mi  explicaré. .. 

SaA.  i.'  NoUl!... 

Ahac.  Bah!  con  las  doctoras. . . 

Isio.        ¡Oiga  usted!... 

ESCENA  XXra. 

« 

DICHOS,  PEEICO. 
PbKICO.     (OMdt  U  paarU  d^l  fondo  ttfornodo  U  toc.) 

Pero...  ¡Señora^! 
que  se  está  helando  el  puré. 

ISU>.  (Entrando  ao  el  n&ntro  2  j  dando  «n  pórtalo.) 

No  como! 

YlB6.         (Entrando  en  el  número  1  f  eerraodode  golpe.) 

Of!... 
AllAC.        (Sef  alda  de  LaUa  f  haciendo  lo  mitaio  con  la  paer-* 
ta  del  n&mero  4.) 

¡Está  demás! 

SaAS.  1.^  y  2.*  (DlripUadose  al  rondo  ) 

No  queremosf...  no  queremos! 
Perico.    ¿No  quieren?  pues  comeremos 
y  tocaremos  á  mas. 

(Oa  la  mauo  á   Mariqaita  y  ae  eneaminaa  hiaia   • 
fondo.  Cae  el  telón.) 


FIN    DEL   ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO. 


Habitación  de  Edaardo  en  la  misma  fonda.  Gabinete 
ochavado.  En  el  fondo  la  puerta  de  ingreso,  con  col- 
gadura recogida  á  un  lado.  Un  balcón  á  la  derecha 
y  otro  á  la  izquierda  con  las  colgaduras  corridas.  Á 
la  derecha  del  actor  la  puerta  de  la  alcoba  y  habita- 
ciones interiores.  Á  la  izquierda,  una  mesa,  espejo  y 
otra  puerta,  pero  secreta.  Esta  puerta  será  giratoria 
á  uno  y  otro  lado,  sujeta  al  muro  por  un  perno  colo- 
cado en  el  centro  de  los  extremos  de  la  misma. 

Aparecen  Mariquita  contemplándose  delante  del 
espejo,  y  Perico  levantando  la  cortina  de  la  puerta 
de  la  alcoba. 


ESCENA  PRIMERA. 


MARIQUITA,  PERICO. 

Mariq.     ¡Qué  tiene  usted  que  decir 

de  este  par...  y  de  esta  chapa? 
Perico.    Nada;  que  está  usted  muy  guapa.  , 

(Entrando  de  pantilUs  tn  1*  alcoba.) 

Voy  á  ver... 
Mariq.  Logré  lucir 

mi  aderezo.  Á  la  Socorro, 
á  la  Engracia  y  la  Sotera, 
les  va  á  dar  una  dentera... 

Perico.     (Saliendo  con  la  misma  proeaacion  qne  tntró.) 
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IHirmiendo  como  un  cachoiro. 

Bien:  manos  á  la  labor. 

Lo  que  corresponde  ahora- 

es  decir  á  !a  señora... 

¿Arregló  usted... 
Maeiq.  Si  señor. 

Pebico.    Pues  que  se  entienda  con  él, 

y  nosotros  punto  en  pico... 
Mabiq.     /Sabe  usted,  señor  Perico, 

que  hacemos  aquí  un  papel... 
Peeico.    Pss...  como  no  hemos  venido 

acá  para  redimir... 

nuestra  misión  es  servir, 

y  cobrar  bien  lo  servido. 

Tomemos  conforme  vengan 

las  cosas:  tal  como  está 

el  mundo,  y  que  ellos  allá... 

justo!...  allá  se  las  avengan. 
Mariq.     Mas  disfrazarse  también 

de  doncella  esa  señora... 
Perico.    Ella  sabrá...  por  ahora 

el  disfraz  lo  paga  bien. 

¿A  qué  oponerle  tropiezo 

cuando  nos  da  su  bolsillo 

á  mi,  tal  cuál  regalillo 

y  á  usted,  tal  cuál  aderezo?    • 

Lo  dicho:  de  sus  favores 

gocemos...  ella  es  pudiente... 

pues  sigamos  la  corriente, 

¿quién  nos  mete  á  redentores? 

¡Líbrenos  Dios!...  hoy  por  tí, 

mañana  por  mí...  y  no  quita... 

¿Qué  quiere  usted.  Mariquita?... 

¡Si  el  mundo...  el  mundo  está  asi!... 
Mariq.     Yo  callo... 
Perico.  •  ¡Corra  el  albur... 

Mariq.     Y  en  lo  demás  de  este  lio, 

ni  salgo  ni  entro. 
Perico.  ¡AJ  avio! 

largúese  usted. 
MARip.  Pues  agur. 
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ESCENA  II. 

PERICO. 

Sigamos,  que  no  va  mal: 
ya  debe  estar  á  la  espera 
en  esa  oculta  escalera... 
hagámosle  la  señal. 

(Aprieia  un  bolón  en  la  pared:  gira  la  puerta  8e. 
creta:  introduce  la  cabeza,  da  una  palmada  y  á  poco 
sale  Doña  María  vestida  como  una  criada  decente  y 
con  un  plumero  en  la  mano.) 

ESCENA  III. 

MARÍA,   PERICO. 

María.    ¿Es  aquí?... 

Perico.  Sí. 

María.  (¡Qué  agitada 

estoy!)  Pero  ¿duerme.». 
Perico.  Bah! 

lo  mismo  que  un...  • 

María.  Bien  está... 

Perico.    Advierto  á  usted  de  pasada, 

por  lo  que  pqeda  ocurrir, 

que  él  ya  conoce  esa  puerta... 
María.    No  importa. 

Perico.  Bueno  es  que  advierta...  ^ 

María.    Comprendo.  Adiós. 
Perico.  Auplaisir... 

(Salo  como  un  rehilete  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  IV. 

MARÍA. 

Ya  estoy  en  su  habitación... 
Vamos  pronto  á  terminar... 
Ay!...  ¡no  me  dejan  andar 
el  susto  y  la  turbación... 
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Calma...  calma!...  Este  papel 
lo  pondré  bajo  su  almohada... 
¡Voy  á  darle  una  mirada! 
¿respirar  junto  á  él!... 
Y  ¡furtivamente!...  ¡Ay,  Dios!...     • 
valor!  valor!...  y  acabemos... 

(Entra  ea    la  alcoba.  Sait  SeraEn  per  Ja  paerta  dc> 
foado.) 


ESCENA  V. 


serafín,  ddspaas  MARÍA. 

Sbraf.     Almorcemos,  almorcemos... 

¿No  está?  duerme,  y  son  las  dos? 
Vaya,  vaya;  apostaría... 

(Sorprandldo  al  ver  sftiir  á  Marta  de  la  alcoba.) 

María.    Dormido  profundamente. 

.Le  he  dado  un  beso  en  la  frente... 
Seraf.     Hola! . . .  ¿un  beso? 
María.    (Asnstada.)  ¡Ah! 

Sbraf.  ¡Nina  mía... 

Manten  los  ojos  serenos... 

¡por  vida  de  Barrabas! 

¿Te  atreves,  hija,  á  lo  mas, 

y  te  asustas  de  lo  menos? 
María.    Hágame  usted  la  justicia... 

le  juro... 
.  Seraf.  Sí!...  (y  es  hermosa!...) 

¿lo  juras...  ya!...  ya!...  la  cosa... 
•  apenas  tiene  malicia. 
María.    Caballero!...  mire  á  quien... 

pongo  al  cielo  por  testigo... 
Seraf.     Pero  si  yo  nada  digo, 

sí  me  parece  muy  bien. 

Y  nadie  habrá  que  se  atreva... 

porque  eso,  al  cabo,  no  pasa... 

¿Eres  reciente  en  la  casa? 
María.    Sí...soy  la  doncella  nueva... 
Seraf.     Doncella...  y  nueva...  ¡y  muy  bella! 

Veo...  por  este  accidente 

que  llenas  perfectamente 
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tus  deberes...  de  doncella. 
María.    (¡Qué  vergüenza!  ..  ¡estoy  volada?) 
Sbraf.     Mira...  Soy  un  buen  muchacho; 

por  raí  no  tengas  erapacho... 

chica,  yo  no  he  visto  nada. 
María.    Es  que...    , 
Seraf.     (Acercándose.)  Nada,  nada  vi; 

mas  dime  boca  de  miel, 

(Toque  de  campaniUa  en  la  alcoba.) 

¿todo  ha  de  ser  para  él? 
¿no  habrá  nada  para  mi? 
María.    (¡Se  dispertó!) 

Seraf.      (Acercándose  mas.)  No  presUmaS 

que  yo... 

María.     (Dándote  con  el  plomero  en  la  cara.) 

Atrás  I 

Seraf.       (Llevándote  las  manos  á  los  ojos.) 

¡Ahü 

María.     (Esaapando  por  la  puerta  secreta.) 

(¡Me  he  salvado!) 

Seraf.       (Frotándose  los  ojos.) 

Bruja!...  pues  no  me  ha  llenado 
los  ojos  de  polvo  y  plumas? 

(Saca  el  pañuelo  y  se  limpia.) 

ESCENA  VI. 

serafín,   EDUARDO   dentro. 

Seraf.     Espera...  (Se  me  escapó! 
¿por  dónde?...  No,  por  alli 

(Señalando  á  la  puerta  del  fondo.) 

Boha  sido... 
Eddar.  ¿(}uién  está  ahi? 

SiRAF.     Nadie,  hombre,  nadie;  soy  yo. 

(Después  de  reg-istrar  detrae  de  las  eolg^adsrai  d«  los 
balcones,  señalando  la  alcoba  ) 

Á  que  se  ha  vuelto  á  colar... 
Eduar.    ¿Con  quién  hablas? 
Seraf.  ¿Con  quién  hablo? 

iba  á  decir ^  ¡con  el  diablo K.. 

(AcereándoM  á  U  puerta  de  la  alcoba.) 
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¿Estorbo? 
Eduar.  ¿Tú  á  raí  estorbar? 

Seraf.     (Já!...  já!...  por  m¡  padre  Apolo!... 

su  franqueza  me  enamora...) 

Lo  decía  por  si  ahora 

te  convenía  estar  solo... 
EouAR.    Pero,  hombre,  qué  estás  diciendo? 
Seraf.     Pues  ello  bien  claro  está... 
Eduar.    No,  turbio. 
Seraf.  Sí? 

Eduar.  Voy  allá. 

Seraf.     Despacio... 
Eduar.  Me  estoy  vistiendo. 

Seraf.     ¡Qué  de  lances!...  y  en  verdad 

que  el  de  hoy  ha  sido  notorio... 

Este  Eduardo  es  el  Tenorio 

de  nuestra  brillante  edad. 

Viudito,  en  sus  frescos  días, 

rico...  todo  lo  atropella. 

No  hay  casada  ni  doncella... 

Eduar.      (Sale  á  medio  vestir  envucUo  en  sd  baU.) 

Vamos  á  ver,  ¿qué  decías? 

Seraf.       (Des^)ues  de  contemplarle  con  aire  maUcloso.) 

Ya! 
Eduar.  ¿Eli? 

Seraf.  Hazte  el  tonto... 

Eduar.  A  fé... 

Seraf.     ¡Bravísimo...  Dios  me  valga!... 

Vaya,  hombre,  dile  que  salga, 

(Volviéndose  de  espaldas  á  la  alcoba-) 

me  volveré... 
Eduar.  ¿Para  qué? 

Y  ¿á  quién  debo  hacer  salir? 
Seraf.     ¿A  quién?...  á  la  doncellita 

nueva. 
Eduar.  ¿Nueva? 

Seraf.  ¡Ya  rae  irrita... 

Hum!...  te  voy  á  confundir. 

(Entra  en  la  alcoba.) 

Eduar.    Chico,  me  dejas  estático, 

y  me  estás  dando  una  soba... 
¿Qué  irá  á  buscar  á  mi  alcoba... 
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apenas  está  enigmático... 
Con  otros  habrá  almorzado... 
y  el  vapor...  ya  vuelve  acá... 

SeRAF.       (En  la  puerta  de  la  alcoba.) 

Pues  señor,  nada,  no  está. 

¿Por  dónde  se  habrá  escapado?... 
Edcar.    ,Pero  ¿quién  se  ha  de  escapar?... 
Seraf.     Ella  ¡dale!... 
Eduar.  y  ¿quién  es  ella? 

Seraf.     La  doncella!  la  doncella!... 

¿á  que  lo  vas  á  negar? 
Eduar.    Mira,  ya  me  das  enojos... 
Seraf.     No  hay  que  enfadarse,  ¡por  Cristo.. 

cuando  digo  que  la  he  visto 

yo,  yo,  con  estos  dos  ojos... 
Eduar.    El  Jerez,  las  aceitunas, 

los  langostinos,  las  bocas 

serán  las  que... 
Seraf.  Te  equivocas; 

porque  aun  estoy  en  ayunas. 

Eduar.      (Exasperado.) 

Si  acabo  de  dispertar... 
Seraf.     Pues  yo  en  que  la  he  visto  insisto... 

Eduar.      (Reprimiéndose. ) 

Bien,  sepamos  lo  que  has  visto. 
Seraf.     Ese  ya  es  otro  cantar. 

Con  plumero,  no  era  escoba, 
con  un  plumero  maldi'^to... 

(Se  pasa  la  mano 'por  ios  ojos») 

la  vi  salir  muy  quedito 
de  ese  cuarto,  de  tu  alcoba. 
Entraba  yo,  pero  al  verla 
me  detuve,  la  observé... 
¡bella  mano!  ¡lindo  pié!... 
declaro  que  es  una  perla. 
Te  alabo... 

Eduar.     (Con  impaciencia.)  Bah!... 

Seraf.  De  repente. 

yo  no  sé  qué  murmuraba, 

mas  dijo  que  te  dejaba 

un  beso... 
Eduar.  ¡Un  beso? 
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Edgar. 


Sbraf. 


Eduar. 


Sbraf. 


Eduar. 
Seraf. 

Eduar. 
Seraf. 
Eduar. 
Seraf. 
Eduar. 


Sbraf. 
Eduar. 
Sbraf. 


Eduar. 


Seraf. 
Eduar. 


Seraf. 
Eduar. 


En  la  frente. 

(Saca  •!  pafloeío  f  al  pasártelo  por  la  frtnU  caá  ■« 

papal.) 

*  ¡un  ¡horror!! 

¡Ángel  celeste!... 
después  se  me  ha  escabullido... 
¿Adonde  la  has  escondido? 

(Rceogiendo  el  papel.) 

¿Pero  qué  papel  es  este? 

(Lo  recorra  con  la  vitta.) 

¡Es  la  moza  mas  cahal... 
y...  ¡qué  fina!...  sí  parece 
una  dama>  y  bien  merece... 
¡Cosa  mas  original!... 
¿La  chica?  al  fin  se  desdice 
tu  tenaz... 

No  es  eso. 

Cruel! 
Lo  que  dice  este  papel. 
¿Ese  papel?...  y  ¿qué  dice? 

(Sen Undosa  en  nna  butaca.) 

Bien  vale  que  nos  sentemos. 
Anónimo. 

Alguna  bola... 
¡Qué  misterios... 

Hola!...  hola!... 

(Santándoaa.) 

Misterios?...  pues  meditemos. 
Quién  ha  podido  hasta  allí... 
entre  el  pañuelo  y  debajo 
de  mi  almohada...  ¡ya  es  trabajo... 
Pero  ¿el  papel... 

Dice  asi. 
(Lae.)  «En  las  batallas  de  amor^ 
hay  siempre  interés  oculto: 
abra  el  ojo  y  guarde  el  bulto 
el  adorable  lector.»  ^ 

Hombre...  hombre...  m- 

(U:)  «En  pos  de^u  huella 

van,  por  sü  propio  interés^ 
Isidora,  Rita,  Inés^ 
miss  Virginia  y  Luisa  bella. 
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f 

.  No  duerma  en  brazos  del  ocíO| 
que  todas  sueñan  con  bodas: 
díspierte  y  verá  que  todas, 
todas  van  á  su  negocio. 
Isidora  es  viuda...»         / 

Seraf.  Eso  es. 

Eduar.    fLee.)  (cGamínan  mat  sus  asuntos,  . 
y  lleva  ya  dos  difuntos... 
¡Huya  del  número  tres!» 

Seraf.       (FroUndose  las  manos.) 

Já!...  já!... 

Eduar.    (Lee.)  «Inés  y  Bita  son 

dos  huérfanas,  pensionistas, 
muy  sensibles  y  muy  listas, 
y  con  mucho  corazón. 
Mas  este,  que  no  es  de  roca, 
con  tanto  sah'r  y  entrar, 
ha  cambiado  de  lugar, 
y  lo  llevan...  en  la  boca.» 

Seraf.     En  la  boca...  ¿sabes  que  es 
el  anónimo  gracioso? 

Eduar.    En  efecto,  es  muy  curioso... 

Seraf.     Sigue,  sigue... 

Eduar.  Sigo,  pues. 

«Virginia  es  un  mari-macho: 

por  bajos  y  por  alturas, 

anda  corriendo  aventuras 

en  busca  de  un  buen  muchacho. 

Algunos  dicen  que  ascienden 

sus  rentas  á...  No  lo  sé; 

pero  es  positivo  que 

Virginia  y  Mosthon  se  entienden.» 

Seraf.     Oiga! 

Eduar.    (Lee.)  «Mosthon  la  socorre; 
^  y  es,  con  suma  abnegación, 
su  galán  de  quita  y  pon, 
según  el  viento  que  corre.» 

Seraf.     Anda!  anda!...  ¿con  es  su  cuyo... 
Pues  digo  que  es  una  mengua... 
Y  no  se  muerde  la  lengua 
el  que  escribe...  A  ver... 

Edüa».  Concluyo. 
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Seraf. 

Eduar. 
Seraf. 

Eduar. 

Seraf. 

Eduar. 

Seraf. 

Eduar. 

Seraf. 
Eduar. 
Seraf. 
Eduar. 
Seraf. 
Eduar. 
Seraf. 
Eduar. 
Seraf. 
Eduar. 
Seraf. 


«En  6n,  Luisa...  ¿á  qué  negarlo? 
tan  candorosa,  tan  tibia... 
tiene  amores  con  Valdivia, 
sin  perjuicio  de  engañarlo. 
Este  juega  á  troche  y  moche... 
la  niña  es  su  dulce  ¡man; 
pero  es  solo  capitán... 
y  la  niña  quiere  coche. 
Aunque  parece  que  está 
sujeta  á  mamá...  ¡ya  es  viña!... 
¡Cuidado  con  esa  niña, 
y  también  con  h  mamá! 
Lector!...  de  acabar  ya  es  hora: 
tu  buena  estrella  bendice; 
esto  sabe  y  esto  dice 
quien  ama,  suspira  y  llora. 
Hay  moros  en  rededor: 
verdad  digo  aunque  rae  oculto: 
abra  el  ojo  y  guarde  el  bullo 
el  adorable  lector.» 

(Tomando  el  papel  ) 

¡Cosa  mas...  Déjame  ver... 
(Pensativo.)  No  caígo  en  quien... 

¡Por  mi  nombre... 
esto  no  lo  ha  escrito  un  hombre. 
No!  la  letra  es  de  mujer. 
Y  ¿no  sospechas...  . 

No  tal. 
Por  la  letra...  hay  rasgos  tales... 
Qué!...  si  todas  son  iguales, 
¡todas  e^scriben  tan  mal! 
Revuelve,  discurre,  idea... 
Ps...  con  señas  tan  exiguas... 
¿Si  alguna  de  las  antiguas... 
Qué  sé  yo...  como  no  sea... 
Á  ver  ¿quién?  la  de  Soler? 
No!... 

¿La  francesa? 

¿Por  dónde... 
¡Clara?.... 

¡Qué! 

¿La  hija  del  conde... 
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la  Eladia... 

Eduar.  Pudiera  ser. 

Serap.     ¡Ah,  perron! 

Eduar.  Son  presunciones... 

Seraf.     Si... 

Eduar.  Por  algún  cabo  suelto. 

Seraf.     ¿Con  que  es  decir  que  habéis  vuelto 
á  estrechar  las  relaciones... 

Eduar.     ¿Á  estrechar?...  no,  te  diré. 
De  ella  estuve  enamorado; 
mas  supo  que  era  casado 
y...  nada,  me  resigné. 
\iu  do  después,  el  tributo 
severamente  rendí 
á  la  qu  e  guardo  aun  aquí, 
por  la  que  visto  de  luto.  ^ 

Mas,  con  mis  fúnebres  galas, 
*       por  distraer  mi  dolor, 
hacia  el  mundo  del  amor 
un  dia  tendí  mis  alas. 
Sin  ser  dueño  de  mi  mano 
ayer;  hay  libre,  resuelto, 
sobre  ese  mundo  revuelto  ' 

me  arrojé  como  un  milano, 
¡El  mundol...  ¡cuáoto  se  yerra 
dentro  de  él!...  es  como  el  mar: 
grande,  bello,  singular... 
cuando  se  ve  desde  tierra. 
Te  embarcas:  la  cara  mustia, 
al  sentir  el  balanceo, 
pones:  después...  el  mareo, 
y  las  náuseas,  y  la  augustia. 
Asi  yo:  aun  no  entré  en  materia 
y  me  siento  fatigado, 
y  nauseabundo,  angustiado...     ^ 
Serafín,  ¡cuánta  miseria! 
Giraba  yo  como  un  loco 
anhelando  libertad: 
la  tengo:  ¿y  bien?  en  verdad 
que  me  sirve  para  poco. 
Para  el  honesto  placer, 
para  dar  uno  su  nombre... 
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Seiuf. 


Eduar. 


Seraf. 


Eduar. 


Chico!...  si  está  malo'^l  hombre 

¡uo  hablemos  de  la  mujer! 

Las  habrá  buenas,  no  esperes 

que  yo  rebaje  sus«  glorias; 

pero...  ¡qué  historias!  ^ué  historias 

tienen  algunas  mujeres! 

Sobre  el  velo  mas  tupido 

¡qué  candor!...  ¡qué  fé!  ¡qué  celo! 

pero  debajo  del  velo... 

¡Jesús!...  lo  que  hay  escondido! 

Por  eso  un  tanto  alarmado, 

corregido  en  mis  antojos, 

voy  por  ahí...  ¡soy  todos  ojos! 

mas...  voy  desilusionado. 

La  otra  noche  en  un  salón 

Roñaba  yo  con  mi  Arcadia... \ 

cuando  hete  que  encuentro  á  Eladia 

medio  oculta  en  uu  rincón. 

¡Es  tan  bella  esa  chiquilla!... 

tan  grave, .espiritual... 

y  ¡estaba  tan  natural,  ' 

tan  graciosa,  tan  sencilla!... 

Que  ante  sus  muchos  primores 

me  senti  regenerado; 

tan  tierno  y  apasionado 

como  en  mis  tiempos  mejores. 

Hablamos...  sin  que  me  atreva 

á  decir  que  puso  tasa, 

de  las  damas  de  esta  casa, 

de  mi  estado  y  vida  nueva. 

Y  en  lo  que  habló,  si  me  es  fiel 

la  memoria...  eso  es,  de  Gjo; 

poco  mas  ó  menos  dijo 

lo  que  dice  este  papel. 

Oh!...  pues  no  liay  que  discurrir: 

ha  sido  Eladia;  la  tomo 

por  la  autora... 

Pero  ¿cómo 
ha  logrado  introducir:.. 
Bah!  seguro  que  la  empresa... 
¡la  doncella! 

Cuál?    • 
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Serap.  ¿Volvemos? 

la  del  beso. 
Eddar.  y  volveremos... 

porque...  ¿qué  doncella  es  esa? 
Seraf.     Pues  yo  bien  claro  me  explico  I 
Eduar.    Eh!...  no  sabes  lo  que  dices. 
Seraf.     Si  me  ha  dado  de  narices... 
Eduar    (Gritando . )  Perico ! . . . 

Seraf.       (Tirando  del  cordón  de  la  campanilla.) 

Eso,  es,  Perico!... 
A  ver  si  con  esta  cita... 

ESCENA  Vil. 

DICHOS,    PERICO. 

Perico.  ¿Monsieur?... 
Seraf.  Daremos  con  ella. 

Eduar.  Haz  que  suba  la  doncella. 

Seraf.  La  nueva,  la  nuevecita. 

Perico.  Cuál? 

Eduar.      (Mirando  á  Serafin.)  Eh! 

Seraf.  ¿Cuál  á  de  ser?  una 

que  hoy  aquí,  aquí  mismo  ha  estado 

con  un  plumero  endiablado... 
Perico.    Mas...  si  en  casa  no  hay  ninguna 

doncella  nueva. 
Eduar.  Lo  ves? 

Seraf.     ¿Ninguna?... 
Perico.  Ninguna,  no; 

usia  ya  ve  que  yo 

sabría... 
Seraf.  ¡Por  san  Andrés! 

Eduar.    Nada,  nada;  ofuscación... 
Seraf.     ¿Y  el  beso? 
Eduar.  Vanos  antojos. 

Seraf.     Lo  del  plumero  en  mis  ojos 

también  ha  sido  ilusión? 
Eduar.    Vamos,  confiesa  que  estás... 
Seraf.     ¡(}ué  he  de  estar!...  apostaría... 
Eduar.    Dejémoslo. 
Perico.  ¿Quiere  usia 

el  caldo? 
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Eddab.  Si. 

SbrAF.  y  algo  mas.  (Se  rtUra  Perico.) 

¡Por  vida  de  la  doncella, 

doncella  de  Lucifer!... 

Juro  que  he  de  revoWer 

la  casa  hasta  dar  con  ella. 
Eduar.    Las  diligencias  precisas 

practica:  hasta  que  te  hartes, 

búscala  por  todas  partes; 

y  en  cuanto  la  halles,  me  avisas. 
Seraf.     Quiá!...  lo  que  es  eso  despacio 

aguárdalo...  Es  toda  oro... 

la  chica  vale  un  tesoro, 

y  merece  hasta  un  palacio... 
EouAR.    ;Un  palacíol...  já!  já!  zape! 
Seraf.     Lo  que  oyes. 
Eddar.  Apenas  das 

importancia... 
Seraf.  Ya  verás... 

es  decir,  como  la  atrape. 

(Sale  Perico  eon  ane  Vendeja  peqaefia  en  ctda  meao. 
En  le  ana  hebra  une  teze  de  caldo;  en  laolra  una 
terjete.) 

Perico.  El  caldo. 

Seraf.  ¡Malo  me  he  puesto! 

¿Qué  almuerzo  es  este,  Perico? 

(Apoderándose  de  la  taza.) 

¡Qué  sobriedad!  Pero  chico, 
¿no  vas  á  almorzar  mas  que  esto? 

Eduar.    Hoy  no  mas;  estoy  á  dieta. 

Perico.   Si  usía  gusta  almorzar... 

Seraf.     Pues  hombre  ¿no  he  de  gustar?... 
Trae  de  todo. 

Perico.   (Pretentendo  á  Eduardo  ana  bendeje.) 

Esta  tarjeta... 
Eduar.    (Leyéndola.)  «Rafael  de  Silva  y  Sarmiento.» 

¿Está? 
•  Perico.  Si  señor. 

Eduar.  Volando! 

que  suba... 

Seraf.      (Oespaes  de  probar  el  ealdo  y  enfriándolo  coa  la 
cachera.) 
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Está  pelando!... 

enfriémoslo... 
Edoar.  Anda!... 

Perico.  (BetiráadoM.)  ¡Al  momento! 

Eduar.    ¡Mi  buen  cuñado!...  Á  que  abone 

la  dote...  vendrá,  y  también... 

(Doña  Mari»   cruia  por    la   pnarta    del  foado  tara- 
reando, dejándose  Ter  de  Serafin,  qna  gn^ta*) 

Seraf.     Ahí  va!  Ten!... 

Eddar.  ¿Qué  es  eso? 

Seraf.       (Qaerlendo  derle  la  usa.)  Ten!... 

(Tirándola  y  «sea pando-) 

¡Qué  se  escapa! 

(Tropezando  en  la  puerta  eon  Rafael.) 

¡Usted  perdone! 

ESCENA  VIII. 


EDUARDO^  RAFAEL,   do  lolo. 

Raf.        ¡Qué  atrocidad!... 

Eduar.  ¡Bien  llegado! 

Raf.       Oh!...  mi  Eduardo... 

Edüar  ¡Hermano  miol 

¿Qué  tal? 
Eduar.  Muriendo  de  hastio; 

¿ytú? 

Raf.  ¿Yo?...  mas  resignado; 

y  así  pensaba  encontrarte. 

Eduar.    Ps!...  debiera  ser  asi; 
pero  cayó  sobre  mí 
tan  de  improviso  tu  parte... 
como  la  nueva  venia 
con  tan  feroz  redacción^ 
me  produjo  una  impresión.... 
que  me  dura  todavía. 

Raf.        Estaba  tan  aturdido 

aquella  tarde  horrorosa, 
que  no  me  cuidé  gran  cosa 
de  darte  un  texto  escogido. 
Ademas,  como  por  ella 
no  sentías...  en  rigor 
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dije  el  hecho,  sin  temor 

de  que  te  hiciera  gran  mella... 
Eduab.    Tienes  razón,  y  es  verdad; 

pero  esta  entraña  es  tan  loca, 

tan  ciega!...  que  cuando  toca 

la  severa  realidad, 

se  duele  allá  á  su  manera 

del  tiempo  mal  invertido: 

lamenta  haber  perseguido 

una  sombra,  una  quimera. 
Raf.        Eduardo,  observo  asombrado, 

y  no  extrañes  que  me  asombre, 

que  este  hombre  no  es  aquel  hombre... 
Eduar.    Asi  es. 
IUf.  Mucho  has  cambiado. 

Quien  otros  tiempos  recuerde... 

¡ojos  que  vieron...  y  venl 
Eduar.    Ah!...  ¡no  se  conoce  el  bien 

hasla  que  se  aleja  y  pierde! 
Raf.        Según  eso  es  cosa  cierta, 

y  meditada  y  sentida, 

que  la  que  olvidaste  en  vida 

te  desvela  cuando  muerta? 
Eduar.    Jum!...  ni  lo  sé:  con  lealtad 

te  diré,  que  en  cierto  modo 

estoy  dentro  de  un  período     . 

de  confusa  vaguedad. 

Anhelo...  y  todo  me  hastia: 

no  estoy  bien  ni  mal  en  casa!... 

me  pasa...  lo  que  les  pasa 

á  muchos  pueblos  hoy  dia. 

«Paz!...  ¡derechos...  ¡libertad!...» 

los  llegan  á  poseer... 

y  al  fin  no  saben  qué  hacer 

de  tanta  felicidad. 

Es  un  solemne  petardo 

el  que  me  he  dado  á  mí  mismo: 

quiero  volar...  ¡y  al  abismo! 
Raf.        ¡Pobre  Eduardo!  ¡pobre  Eduardpl 

Alma  fogosa  y  galana, 

¿asi  te  abates?  confieso 

que  no  me  pesa,  porque  eso 
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es  en  honra  de  mí  hermana. 
Eso,  si  bien  te  concentras, 
te  dirá...  cómo  vivias: 
que  hoy  buscas  lo  que  tenias, 
lo  que  perdiste  y  no  encuentras. 
Y  buscarlo  es  vano  afán: 
«quién  bien  tiene  y  mal  escoge 
de  su  daño  no  se  enoje,» 
asi  lo  reza  el  refrán. 
Amante,  discreta,  bella, 
leal,  honrada,  vehemente... 
Oh!...  jao  hallarás  fácilmente 
otra  mujer  como  aquella. 

Eduar.    y  ¿qué  hacer?  pagué  el  escote 
de  mi  ciega...  No  le  demos 
mas...  y  de  otra  cosa  hablemos. 
Querrás  recoger  su  dote, 
y  debo... 

Raf.  Mira,  no  pases 

adelante;  por  fortuna, 
no  me  hace  falta  ninguna. 
Para,  allá,  cuando  te  cases 
y  nuevas  nupciales  galas 
te  adornen,  á  recibir 
vendré  entonces... 

Eduar.  ¿Es  decir, 

que  su  dote  me  regalas? 

Rap.        ¡Tanto  como  regalar... 
quiero  que  guardes  ileso 
mientras  viudo... 

Eduah.  Pues  por  eso! 

como  no  me  he  de  casar... 

Raf.        Esa  es  mucha  afírmacion. 

Edgar.    Lo  será;  ¿pero  qué  quieres? 
ya  para  mi  las  mujeres... 

Rap.        Pues  no  soy  de  tu  opinión. 
La  mujer  si  tiene  juicio, 
y  es  modesta  y  bondadosa, 
Eduardo,  es  una  gran  cosa 
para  sacarnos  de  quicio. 
Al  fin  llevan  nuestro  nombre, 
nos  interesan  y  obligan... 
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la  mujer,  por  mas  que  digan, 

es  la  alegría  del  hombre. 
Eduab.    Te  TOO  con  vocación 

y  á  punto  de  tropezar... 
Raf.       ¿y  por  qué  lo  he  de  negar? 

¿soy  yo  algún  guarda  cantón? 
Eddar.    ¡Ay!...  ¡malo!...  ¿Tas  i  caer... 
Raf.       Ya  es  hora,  treinta  he  cumplido. 
Eduab.    y  ¿tienes  ya...  ¿has  elegido 

alguna... 
Raf.  Bien  puede  ser. 

Eduar.    ¿Será  bella?...  cosa  es  llana.   • 

di,  ¿quién  es?  ¿es  conocida?... 
Raf.        Es  una  tan  parecida... 

¡tan  parecida  á  mi  hermana! 

que  le  entregué  mi  albedrio... 

¡qué  portentos  hace  Dios! 

¡qué  semejanza!...  son  dos... 

son  dos  gotas  de  rocío. 
Eduar.    Hombre!  ¿me  presentarás... 
Raf.       Guando  llegue. . . 
EoüAR.  ¿No  está  aquí? 

Raf.        No;  ya  vendrá... 
EouAR.  Pronto? 

Raf.  Sí; 

á  su  tiempo  la  verás. 
Eduar.    Con  curiosidad  la  espero. 
Raf.       Quisiera  escribir. 
Eduar.  Bien.  ¿Dónde 

vives? 
Raf.  En  casa  del  conde 

de  la  Rivera  del  Duero. 
Eduar.    ¡Galle! . . .  ¿qué  estoy  escuchando. . . 

¿el  padre  de  Eladía? 
Raf.  Si; 

¿la  conoces? 
Eduar.  Voy  allí... 

de  noche  de  cuando  en  cuando... 
Raf.        Es  muy  linda. 
Eduar.  Es  algo  frió 

su  empaque...  pero  es  muy  bella: 
medio  enamorado  de  ella 
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está  cierto  amigo  mío... 
Raf.        VamoS;  tú. 
Eduar.  No,  no,  te  juro... 

pero  le  puedes  hacer 

muy  venturoso. 
Rap.  Yo!...  ¿áver?... 

(Hum!...  sají  no  está  muy  seguro.) 
Eduar.    Este  amigo  es  un  alano 

de  cuenta,  de  fino  diente... 

que  no  tendrá  inconveniente 

en  pedir  su  blanca  mano. 

Mas  como  en  público  todas 

son  intachables,  y  en  casa... 

pues!...  sabe  Dios  lo  que  pasa, 

no  quiere  lanzarse  en  bodas 

sin  que  de  cierta  manera 

le  informen...  logre  saber... 

claro;  quiere  una  mujer 

buena  en  casa  y  buena  fuera. 
Raf.         Es  natural. 
Eduar.  Sí  lo  es, 

conque  te  ruego  que  accedas... 
Raf.        ¿a  qué? . 
Eduar.  Como  allá  te  hospedas, 

y  á  todas  horas  la  ves, 

y  observas  acto  por  acto 

su  carácter  y  su... 
Raf.  Ya! 

Eduar.    ¿Quién  mejor  que  tú  podrá 

dar  de  ella  un  informe  exacto? 
Raf.        Eso...  temo  que  traspase... 
Eduar.    ¡Hombre,  no!...  todos,  no  hay  duda, 

nos  debemos  dar  ayuda... 

¡por  los  fueros  de  la  clase! 

¿Es  justo  que  á  ciegas  dé 

su  mano,  que  entregue. el  cuello... 
Raf.        Si  tienes  empeño  en  ello... 

(te  veo...)  ya  informaré. 
Eduar.    Corriente  y  queda  pactado. . . 
Raf.        Bien,  bien;  no  hay  mas  que  decir; 

pero  quisiera  escribir, 

¿no  tienes  aquí  recado? 


Rap. 
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Eduar.    Adentro,  en  mi  cuarto  está 
todo  á  punto  y  todo  listo. 
Escribes  mientras  me  visto... 
¿Quieres  venir? 

Voy  allá. 

(Entran  en  U  alcoba.   SaU  por  la  puerta  del  fondo 
Isidora,  recatáudosn  y  con  nn  papel  en  U  mano.) 

ESCENA  IX. 

ISIDORA. 

Este  papel  misterioso 
que  aquí  suba  me  aconseja... 
Pero  ¿dónde  está?  No  deja 
de  ser  el  lance  curioso. 
Este  paso  puede  dar 
motivo  á  murmuraciones... 
pero  hay  que  hacer  concesiones 
cuando  se  aspira... 

(Efccachando  á  la  puerta  da  la  alcoba.} 

Oigo  hablar. 
No  está  solo!...  ¡huye,  Isidora!... 

(Se  dirigía  al  fondo  y  retrocede.)* 

Aquí  pasos...  jal  batcon! 

(Se  esconde  detrás  de  la  cortina  y  sale  huyendo  Do* 
ña  JMarla  por  el  fondo.) 


ESCENA  X. 

MARÍA,  después  SERAFÍN. 

MARIA.      (Deja  caer  el  plojnero  y  se  dirig-e  á  la  puerta  secreta, 
por  la  que  desaparece.) 

¡Es  mucha  persecución!... 

(Sale  Serafiít  tiá    lapgo  como  ha   desaparecido   Ma- 
ría.) 

Seraf.     ¡Ah,  duende!  lo  que  es  ahora... 

¿Eh?...  ah!...  ya  sé;  á  la  querencia 
de  la  alcoba... 

(Dirigiéndose  á  la  misma,  troplf^za   con  un  plumero, 
que  recoge.) 

¡ün  prisionero! 


MMIt«.j 
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Hé  aquí  el  dichoso  plumero... 
¡Si  negarán  la  evidencia!... 

(Entra  en  la  alcoba  y  sale  por  el  fondo  Mise  Virgi« 
nia,  recatándose  y  con  un  papel  como  Isidora.) 

ESCENA  XI. 

VIRGIMA^  ISIDORA. 

YiRG.       Mi  disen  que  quiero  hablar 
con  mi  Sir  Edward  poquito, 
y  yo  viene  con  lo  escrito... 
^  ¿Sir  Edward?. . .  ¿eh?  ¿Sir  Edward? 

(Voces  como  de  un   altercado   dentro  de   la   alcoba» 
Vtrg^inia  retroctíde.) 

Oh!...  oh!...  no  es  sola,  tien  gente, 

y  ¡mí  soIq  en  la  visita!... 
IsiD.         (¡Miren  la  americanita...) 
ViRc.       ¡Salen  todo  de  repente... 

y  mí  no  quiero  ser  visto... 

(Ocultándose  tías  de  la  cortina  del  otro  balcAn.) 

Aquí!  ^ 

siD.  (Bien:  ya  somos  dos.) 

ESCENA  XII. 


DICHAS,  EDUARDO,  SERAFÍN.  « 

Eduar.     Te  convences? 

Seraf.  ¡Vive  Dios! 

de  coraje  estoy  que  envisto. 

¿Y  este  plumero? 
Eduar.  ¡Ya  escampa!... 

Seraf.     No  es  un  indicio  vehemente, 

sino  una  prueba  patente... 
Eduar.    Eh!...  quita... 
Seraf.     (Tirándolo)      Aquí  hay  trampa,  hay  trampa 

Verás  con  mi  planta  asidua. . . 

si,  juro  aunque  te  reveles, . 

no  comer  pan  á  manteles 

hasta  dar  con  la  individua. 

(escapa  por  el  fondo.) 
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ESCENA  XIII. 

EDUARDO,  DICHAS. 

Eduar.    Hasta  el  hombre  mas  sensato, 
en  tomando  cierto  sesgo 
las  cosas...  pues!  corre  el  riesgo 
deTolyerse  un  mentecato. 
Con  él  ha  dado  al  través 
esa...  ¡pobre Serafín! 

¿si  habrá  que  buscarle  al  fin  , 

una  jaula  en  Leganés? 

YiRG.  (Asomando  un  poco  la  eabota.) 

(¿Saliré?) 
Ihd.         (Lo  mismo.)  (Esta  americana...) 
Eduar.    Á  fé  que  provoca  á  risa 

su... 

(Ve  á  Luisa  qoe  erosa  eoo  maeha  preeaaelon  p«r  «I 
foodo.) 

Calle!...  ¿es  Luisa?...  sí.  ¡Luisa! 

(Vaá  BU  eoenentro.) 

ESCENA  XIV. 


LUISA,  EDUARDO,  DICHAS. 

> 

Luisa.     (Ah!...  me  vio.) 

Eduar.  ¡Rosa  temprana! 

¿usted  por  este  desván? 

Pase  usted.,. 
Luisa.  No!...  no!...  perdón... 

Eduar.    Honre  usted  mi  habitación. 

Luisa.       (Eotrando.) 

Mas  si  me  ven,  ¡qué  dirán! 

Iba  al  cuarto  de  la  plancha... 
Eduar.     ¡De  la  plancha!  Bien,  después... 
IsiD.         (La  Luisita...  y  somos  tres.) 
Eduar.    El  corazón  se  me  ensancha... 

permita  usted  que  se  ensanche... 
Luisa.     No...  pero  la  aplanchadora... 
Eduar.    Estará  aplanchando  ahora... 
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Eh! . . .  déjela  usted  que  aplanche. 

En  grata  conversación 

sin  que  nadie  aquí  nos  mire. . . 

ay!...  deje  usted  que  respire 

mi  apenado  corazón. 
Luisii.     Eduardo. . .  ¡qué  compromiso! . . . 

cualquiera  puede  venir... 
Eduar.    Nadie!...  ¿quién  ha  de  subir? 

ya  ve  usted,  un  tercer  piso... 

Si  vivo  aquí  en  un  destierro... 
Luisa.      Es  que...  no  obstante,  esa  puerta 

de  par  en  par  está  abierta... 
Eduar.    Verá  usted  como  la  cierro... 

Luisa.        (Deteniéndolo.) 

No!...  no!...  Jesús!... 

Eduar.  Bien  está. 

Quería  yo  preveer... 

ISfD.  (Saliendo  de  tu  eicondite  y  retirándose  por  el  fondo 

rany  despacio.) 

(Esto  lo  debe  saber 
Valdivia.  ¡La niña!...) 

YiRG.         (Va  á  salir,  pero  ve  á  Isidora  y  Toetve  i  oevlUrte.) 

(I  Ahí) 
Luisa.  "  Me  retiro... 
Eduar.  NoI 

Luisa.  ¡Aydemí! 

si  descubren... 
Eduar.  Le  prometo. . . 

Luisa.      Ya  ve  usted...  me  comprometo.. 
Eduar.    Y  ¿asi  se  va  usted?... 
Luisa.  Asi. 

Eduar.    ¡Oh,  corazón  inhumano!... 
Luisa.      Pero  qué?...  ¡no  se  sofoque... 
Eduar.    Sin  permitir  que  la  toque 

siquiera  esta  blaDca^mano!...  (La  toma.) 
YiRG.       (¡Oh!) 

Luisa.        (Qneriendo  retirarla.)  No  OS  OSO... 

Eduar.  ¿Cómo  no? 

Se  va  usted,  mal  que  me  pese 
sin  permitir  que  la  bese  (La  besa  u  mano.) 
una  y  mil  veces... 

YiRG,  (¡Oh,  ¡oh!...) 
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Luisa. 

Deje  usted... 

Eduar. 

(sii^ve  besando.)  La  haré  pedazos... 

Luisa. 

Ya  basta... 

Eduar. 

(id.)            ¡Qué  ha  de  bastar!... 

Luisa. 

Ay!...  me  voy  á  desmayar... 

Eduar. 

¿Desmayar?  ¡pues  ármis  brazos! 

VlRG. 

{\Very  much  enfurecida!) 

(Dentro.) 

Anac. 

¡Qué  infamia! 

Vald. 

¡Quiero  saber! 

AnAc. 

Pues  no! 

Vald. 

¿Quién  lo  ha  de  impedir? 

Anac. 

Yo!... 

Luisa. 

Valdivia!...  soy  perdida! 

¿dónde  huir?... 

Eduar. 

Quedará  ileso 

su  honor...  (Abriendo  la  puerta  tecreta.) 

Por  aquí!... 

Llisa. 

(Escapando  por  lo  pneita  secreta.) 

Áh!...  ¡qué  bien!. .• 

Eduar. 

Voto!...  armarme  este  belén, 

cuando... 

(Aparecen  disputando  acaloradamente  en   la   poerta 

del  fondo  Anaeleta  y  Valdivia.) 

ESCENA  X. 

DONA  ANACLETA^  VIRGINIA  escondida,  EDUARDO,   VALDIVIA. 
Vald.        (Saliendo  y  mirando  á  todas  partes.) 

A  ver! 
Eduar.  Pero  ¿qué  es  eso? 

Vald.      Adonde  está... 

(Después  de  registrar  por  entre  los  muebles,  levan» 
ta  primero  la  cortina  del  balcón  donde  estuvo  ocu^** 
ta  Isidora,  y  lueg^o  la  qne  oculta  d  Vii^inia.) 

Si  la  encuentro... 
Eduar.    (Riéndose.)  Pero  ¿quién? 
Vald.  Vaya  una  risa... 

(Descubre  á  Virg^inia») 

¡Una  mujer!  ¡ah!...  ¡no  es  Luisa! 

(Dirigiéndose  á  la  alcoba,  en  la  que  entra.) 
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¿Si  estará  por  aquí  dentro?. . . 

ESCENA  XVI. 

VIRGINIA,  DOÑA  ANACLETA,  EDUARDO. 

Eduar.     ¡Virginia!... 

Anac.  ¡De  mi  hija  dudar... 

esto  solo  me  faltaba. 
Eduar.    (á  Virginia.)  Perdone  usted...  ignoraba... 
Virg.       Yes!...  Sir  Edward...  Sir  Edward. 
Anac.      ¡Envidia!  ¡intrigas  groseras! 

Las  arman,  y  aunque  es  en  vano, 
á  la  que  hallan  mas  á  mano 
le  echan...  ¡si  estas  extranjeras!... 
Eduar.    Señora,  no... 
Anac.  ¡Dulce  amigo!... 

negar  lo  que  he  visto  yo? 
Viro.       Don  Anacleta,  osté  no, 
no  sabe  lo  que  se  digo. 
Mí  oculta...  allí ..  é  mucho  ver: 
y  ver  aquí  á  don  Luisita 
con  Mister...  á  la  visita... 
gran  miedo...  ma  dejó  hacer. 
E  mister  mocho  besar... 
Anac      ¡Qué  dice... 
ViRG.  Mí  lo  estoy  viendo... 

y  escapar... 
Anac  ¿Qué  está  diciendo? 

Eduar.     ¡Virginia... 
ViRG.  Yb^^'>     Mward. 

Anac      A  usted  se  la  ha  sg  yf  ÍCndido 

oculta. 
Virg.  Yes,  á  mí  "oculta 

para  ver... 
Anac  ¡Usted  me  insulta! 

Eduar.    (¡Por  Dios,  que  estoy  divertido!) 
Virg.      Bien:  toda  el  hotel  sabrá... 
Anac      No!...  de  usted  será  la  inengua! 
Virg.      Yo  he  rewolver . . . 
Anac  Y  yo  lengua. 

Virg.      (á  Eduardo.)  Y  Mister  Mosthon  vendrá 
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(Se  retir*  por  el  fondo.) 

ESCENA  XVn. 

iUfACLBTA,  EDUARDO^  deepaeo  VALDITIA. 

AifAC.      ¿Pues  no  ha  dicho...  ¡vaya  un  pasol... 

si  hay  para  cegar  de  ira... 
Eduar.    Mentira  todo,  mentira; 

y  usted  no  debe  hacer  caso... 
Anac.      ¡Qué  he  de  hacer...  ¿está  usted  loco? 

Pues  qué...  mi  niña... 
Edüar.  Convengo . . . 

AiiAC.      ¡Yo  sé  la  niña  que  tengol 
Eduar.    (Ya  me  va  cargando  un  poco...) 

(Sale  Veldivia.) 

YiRG.       Pues  tampoco  está  aqui  Luisa. 
Edoar.    ¿y  asi  mi  cuarto  se  allana? 

¿Es  esto  cárcel  ó  aduana 

para  pasar  la  requisa? 
AiiAC.      Eso  me  ofende  y  merece... 
Eduar.    Y  á  mí  me  ofende  también. 
Yaldiv.    Sí,  sí;  todo  está  muy  bien, 

pero  Luisa  no  parece. 
Eduar.    Y  con  ella  ¡qué  tenemos... 
Valdiv.   Oh! ...  me  han  dicho ...  y  hasta  dar 

con  ella  no  he  de  parar. 

"Nos  veremos. 
Eduar.  Nos  veremos! 

(Se  retire  VaMUia  por  el  fondo.) 

ESC\'4  XVIIL 

ANACLETA,   EDUARDO. 

AifAc.      ¡Pobre  hijita  de  mi  alma! 

andar  en  lenguas  de  gente... 

ella!...  ¡la  mas  inocente 

de  cuantas  ostentan  palma!... 
Eduar.    ¿Quién  duda. . . 
AifAC.  Su  fuerte  escudo 

es  la  virtud... 
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EouAR.  Ejemplar! 

Anac.      Ella  atreverse  á  pisar 

el  cuarto  de  un  joven...  viudo. 
Eduar.    Gá!...  señora... 
Anac,  ¡No  en  mis  días! 

rectos  principios  conserva... 

aunque  le  diré  en  reserva 

que  tiene  sus  simpatias... 
Eduar.    ¡Qué  me  cuenta  usted... 
Anac.      .  No  es  esto 

decir  que  «onozca  yo... 

ella  demostrar...  no^  no! 

el  decoro... 
Eduar.  ¡Por  supuesto! 

Anac.      Mas  noto  cuando  trabaja 

que  mira  á  usted... 
Eduar.  ¿Es  posible? 

Anac.      y  suspira...  ¡es  tan  sensible!... 
Eduar.     Sí,  la  niña  es  uua  alhaa. 
Anac.      Y  ¡cómo  pone  la  pluma! 

pues  ¿y  pintar?  ¿y  coser? 

Va  á  ser  toda  una  mujer... 
Eduar.     (Esta  señora  me  abruma.) 
Anac      Digo  á  usted  que  si  se  inflaman 

ambas  almas,  por  quien  soy, 

no  me  pesara... 

Eduar.      (Reepundiendo  tomo  si  le  llamarao.) 

Voy!  voy! 
Perdone  usted,  que  me  llaman... 
(No  vuelves  á  verme  el  pelo.) 

(Entra  en  la  alcoba.) 

ESCENA  XIX. 

ANACLETA,  despaes  DONA  MARÍA,  después  SERAFÍN. 


Anac      Bien:  no  me  lie  desenredado 
del  todo  mal;  queda  ecbado 
por  esta  parte  el  anzuelo. 
Ahora  veremos  si 
la  amante  lucha  se  traba, 
y  el  pez  acude  y  se  clava, 
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(GriUndo  al  ver  Mlir  de   rep«nte   á  dofi«  Marit  por 
la  puerta  ••ereta.) 

¡Ay  de  mí! 

(Se  vaelve  como  pira  hair.  Sale  Serafia    detrás   de 
dofta  Maria,  y  esta   escapa  por  el  otro   hueco  de   la 
puerta.  Este  Juego  deberá  ensayarse  mucho,  porque 
es  Instantáneo.) 
SeRAF.      (Alcanxandoá  dofia  Anacleta  y  abrazándola.) 

¡Te- atrapé! 
Anac.  ¡Ay! 

Seraf.  Te  atrapé! 

Anac.      (Zafándose.)  Pcro  ¿qué  es  esto?  Señor! 

Seraf.      (Reconociáudola.) 

un...  horror!  horror!  horror!... 

Señora,  me  equivoqué... 
Anac.      ;Cómo  se  entiende!...  ¡Jamás 

me  ha  sucedido... 
Seraf.  ¡Oh!...  ¡nía  mí! 

Anac.      ¡Que  escándalo!...  ¡huyo  de  aquíf... 

(Se  retira  por  el  fondo.) 

ESCENA  XX. 

serafín. 

'  Huye^  sí!  (Dejándose  caer  eo  una  butaca*) 

No  puedo  mas. 
Bramo,  elevo  mí  querella 
hasta  el  luminar  del  día... 
¡sin  almorzar  todavía! 
¡sin  almuerzo  y  sin  doncella! 
Pero  si  una  y  dos  son  tres... 

(Sale  Eduardo  con  el  sombrero  puesto.) 


ESCENA  XXI. 

EDUARDO,    serafín^   después   MOSTHON. 

Eduar.    Salgamos...  ya  se  ha  largado... 
Seraf.     ¡Ah,  chico!...  se  me  ha  escapado... 

Eduar.      (DUigiéndose  al  fondo.) 

Vaya,  vaya;  ¡á  Leganés! 


Seraf. 
Eduar. 


MOST. 


Eduar. 

MosT. 

Eduar. 


MosT. 
Eduar. 
MosT. 
Seraf. 

MosT. 
Seraf. 
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Oye!... 

Adiós! 

(Apareee  Mosthon  en  la   paerta  del  fondo  con    Mna 
caja  de  pistolas  debajo  del  brazo.) 

¡Mister  Edward... 
A  osté  mí  vengo  derecho 
con  las  pistolas... 

Bien  hecho. 
Y  osté  ya  bien  sospechar... 
Sospecho  por  lo  que  miro 
y  de  esa  caja  se.  infiere, 
que  doña  Virginia  quiere 
que  nos  peguemos  un  tiro. 
Pues  no  me  importa  el  albur; 
antes  es  mucha  merced, 
y  acepto.  Entiéndase  usted 
con  el  señor. 

Pero... 

(DesapaVecieodo.)  ÁgUr! 

(sig alendóle.)  Pero  osté  cou  mí... 

(Sipniendo  á  Moslbon.)  CoumígO 

ha  dicho!  ¿estamos?  con  que.. . 
Mí  nada  tíen  con  osté 

(Desapareciendo  con  Moston  por  el  fondo.) 

Soy  su  padrino,  y  testigo... 

ESCENA  XXII. 


RAFAEL,   después  MARÍA,  después  SERAFÍN. 
RaF.  (Con  cartas  y  el  sombrero  en  la  mano.) 

Pero  ¡qué  infierno  han  armado! 

María.      (Asomando  la  cabeza  por  la  paerta  secreta.) 

¿Estás  solo,  hermano  mió? 
Raf.        Sí.  , 

María.     (Saie.)  ¡Qué  es  eso...  ¿hay  desafio... 
Raf.        Aquí  estoy  yo,  no  hay  cuidado. 

María.        (Abrazando  á  su  hermano.) 

¡Qué  no  haya,  por  Dios,  desgracias! 
Raf.        Déjalo,  que  ello  dirá... 
María.     Por  Eduardo  temo... 

Seraf.      (Esclamando  desde  el   fondo  al  ver  4  María  en  log 
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bniM  da  Rabel.) 

¡Oh!! 

MaEIA.        (ai    T^r  á   Serafin    d»Mparec¡endo    por   U  paerta 
Mereta.) 

¡Ah! 

RaF.  (Á  SeraBn.)  ¿Qué? 

Sbbaf.  Buen  provecho. 

Rae.  (PoniéndoM  el  sombrero  )  Mil  gracías. 

(Váae  por  la  puerta  aeereta.  Serafiu  atóoito  y  coa 
loa  brazos  abiertos,  qaeda  en  medio  de  la  eseeaa»  y 
el  telón.) 


FIN  DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  decoración  del  primer  acto. — Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

VIRGINIA^  después  PERI€0. 

YiRG,       ¡Le  pobre  Mosthon!...  la  herido 
es  pequenia;  una  ligero 
abridura  por  el  cuero, 
y  míle  está  agradecido,  (xoca  el  timbre.) 
Oh!  deber  recompensar 
el  pasión  que  á  mí  dedica... 

(Sale  Perico.) 

Perico.   ¿Milady? 

V1R6.  Señor  Perica, 

mi  cuenta;  voy  á  marchar. 
Perico.   jQué! . . .  ¿tan  pronto. . . 
V1R6.  He  presision. 

Perico.     (Registrándose  los  bolsillos.) 

(¿Adonde  estará  el  pañuelo...) 

(Sacándolo  y  llegándoselo  i  los  ojos.) 

¡Ah,  señora!...  no  hay  consuelol 

cuando  se  cobra  afición... 
ViRG.        bste  llora?... 
Perico,      üntemeeido.)    Se  me  saltan 
.       js  lágrimas  como  á  un  niño... 
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con  los  amos  me  encariño... 
por  eso,  cuando  me  faltan... 
al  primero  que  se  ausenta 
me... 

VlRG.  (Dándole  ana  moneda.) 

Tenga,  es  pequenía  cosa... 
Perico.    Oh!...  ¡qué  buena  y  generosa... 
ViRC.       ¿Oste  quedar  mi  contenta? 
Perico.   Mándeme  usted,  le  suplico  .. 

YiRG.         (Entrando  nii  la  hahitacion  número  1.) 

La  cuenta  á  Mosthon... 

ESCENA  II. 

PERICO,  después  MARIQUITA. 

Perico.  Muy  bien. 

Por  aquí  cayó  un  centén, 
vamos  sumando,  Perico. 
Hay  que  dar  á  todo  abasto... 

(Sale  Mariquita.) 

Mariq.     La  cuenta  al  número  siete. 
Perico.   ¿También  se  va?  (Es  un  pobrete: 

ese  apenas  ha  hecho  gasto. 

Cursante  de  medicina...) 

Bueno,  bueno;  se  pondrá 

y  usted  se  la  entregará. 

¡Cuidado!...  si  da  propina... 

Que  lo  dudo... 
Mariq.  Qué? 

Perico.  Lo  dudo... 

Mariq.     Vamos  ¿y  qué?...  ya  me  frie... 
Perico.    Nada;  que  no  se  extravie. 

Un  escudo  y  otro  escudo... 
Mariq.     Son  dos  escudos. 
Perico.  Cabales! 

Mariq'.     ¿Cree  usted  que  yo...  ¡poco  á  po^... 
Perico.    Y  ambos^  si  no  me  equivoco  ^  - 

ascienden  á  veinte  reales.  \ 

Mariq.     Usted  sí...  que  cuando  ajusta ,        ¿i 

las  cuentas  es  mas  sisón...  (i 

fiien  dicen,  piensa  el  ladrón...        h 
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Perico.    Mariquita!... 

MARIQ.      (Entrando  en  el  número  2.) 

Pues  me  gusta!... 

ESCENA  III. 

PERICO. 

¡Qué  geniazo  tan  adusto! 

y  ¡qué  pico!...  ni  el  de  un  mirlo... 

con  eso  y  todo  le  birlo 

las  propinas,  qué  es  un  gusto. 

Sí,  vaya  usted  á  ser  fiel... 

El  que  se  descuide  ahora, 

¡ya  está... 

(Salen  por  el  fondo  Rafael   dánrlo  e!   brazo   á  Dofiai 
María,  qne  trae  el  velo  echado.) 

ESCENA  IV. 

MARÍA,  RAFAEL,  PERICO. 

Raf.  Perico?  ^ 

Perico.  Oh!  Señora... 

¡oh,  señor  don  Rafael!... 
Rap.        ¿Hay  luz  en  la  habitación  .. 
Perico.    Al  momento  prende  el  gas... 
Hap.        Pues  enciende:  después  vas 

á  ponerte  de  plantón... 
Perico.    Queden  tranquilos,  serenos... 

(Dirig>i endose  á  la  habitación  número  3.) 

(Esta  dama...  arriba,  abajo... 
doncella,  viuda...  él  la  trajo... 

(Entrando  en  la  habitación. ) 

cada  vez  ló  entiendo  menos.) 

María.       (Levantándose  el  velo.) 

Vendrá? 
Raf.  No  tengas  cuidado: 

con  Serafín  de  paseo... 

¡Gracias  al  cielo  que  veo 

tu  rostro  mas  animado! 
María.     Ocasión  de  esta  mudanza 


Raf. 
María. 

Raf. 

María. 
Raf. 


María. 

Raf. 

María. 
Raf. 


María. 
Raf. 


María. 
Raf. 

María. 
Raf. 


María. 
Raf. 
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es...  que  descubro  á  lo  lejos 
los  purísimos  reflejos 
de  la  luz  de  la  esperanza. 
No  tan  lejos. 

Todavía 
vuela  el  pájaro,  y  recelo... 
Mas  lleva  tan  bajo  el  vuelo, 
que  apenas  vuela,  María. 
¿Lo  crees  asi? 

Pues  es  llano; 
vaya  un  modo  de  volar... 
y  se  le  puede  alcanzar 
con  solo  tender  la  mano. 
No  extrañes,  hermano  mío, 
que  tema...  ¿Y  esas  mujeres? 
¿Las  de  casa?  Bah!...  no  esperta... 
ya  sabe... 

¿Y  el  desafio? 
Ese  ha  sido  un  incidente.  . 
no  producto  del  amor; 
sino  de  ese  necio  honor... 
Estuvo  tan  insistente 
el  buen  anglo-americano, 
tanto  acosó,  y  tanto  quiso 
dominar...  que  fué  pl-eciso 
sentarle  un  poco  la  mano. 
Ya!...  sí;  pero  en  ese  lance 
pudo  al  revés  resultar... 
Qué!...  no  era *de esperar 
que  aconteciera  un  percance. 
Sí,  porque,  chica,  soy  franco; 
yo  las  pistolas  cargué... 
TúI... 

Sí,  de  manera  que 
fuera  imposible  hacer  blanco. 
Pues  ya  ves  cómo... 

Es  verdad; 
un  chispazo...  una  herideja 
por  encima  de  la  ceja... 
ps!...  mera  casualidad: 
Rafael,  no  me  persuades... 
Casualidad,  no  vacilo... 
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maría.    Pues  tengo  el  alma  en  un  hilo 
con  esas  casualidades. 
Son  muchos  teje-manejes 
para  que  yo  pueda  estar 
sosegada  y  esperar... 
Raf.        Vamos,  vamos,  no  le  quejes, 
ni  tu  inquietud  se  remonte 
al  grado  con  que  te  asombras... 
ayer  era  todo  sombras, 
y  hoy  ya  vemos  horizonte. 
Ayer:  él,  bajo  el  influjo 
de  la  libertad  corría; 
y  ya  lo  ves  hoy,  María, 
casi  parece  un  cartujo. 
De  Dios  la  sublime  ciencia 
le  ha  dado  en  ésta  ocasión 
una  severa  lección, 
,    I  la  lección  de  la  experiencia! 
Es  fuerza  que  al  tiempo  dejes 
su  acción:  si  se  precipita, 
podrá...  Vamos,  hermanita, 
no  te  quejes,  no  te  quejes. 
María.     Tienes  razón,  Rafael: 

me  convences,  y  ya  veo... 
pero  ¡es  tan  grande  el  deseo 
que  tengo  de  hablar  con  él!... 
La  angustia  que  en  él  advierto 
de  tal  modo  me  interesa, 
que  casi  casi  me  pesa 
haberle  dicho  que  he  muerto! 
Si,  maldigo  mis  antojos 
V  las  penas  que  le  di, 
cuando  sé  que  piensa  en  mí... 
y  se  humedecen  sus  ojos. 
Mas...  tanta  contradicción 
esta  mí  lucha  alimenta, 
que  aunque  siento  que  me  sienta 
su  afligido  corazón, 
circula  un  raudal  aquí 
de  alegría  embriagadora, 
al  saber  que  Eduardo  llora, 
que  llora...  y  ¡llora  por  mí! 
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¡Pobrecíllo!...  es  bueno,  es  bueno: 

el  mundo  no  conocía: 

era  impetuoso,  vivía 

de  fé,  de  ilusiones  lleno: 

le  tenían  en  un  potro... 

le  atrajeron;  ha  llegado-, 

y  al  tocarlas,  ha  tocado 

un  desengaño,  otro  y  otro. 

Me  he  salido  con  la  mía; 

verle,  no  triste,  afligido, 

si  no  cansado,  rendido; 

eso  es  lo  que  yo  quería. 

Mas  si  de  su  austeridad 

no  cede  y  aumenta  el  tedio, 

diré  que  ha  sido  el  remedio 

peor  que  la  enfermedad. 

No  me  digas...  ¿qué  he  de  hacer? 

Este,  mandad  mí  cabeza... 

si  persiste  en  su  tristeza, 

no  me  podré  contener. 

No!...  si  me  conozco,  y  creo 

que  no  podré  resistir... 

Si  da  en  llorar  y  gemir, 

si  cavízbajo  le  veo, 

saldré  gritando  á  carrera... 

«¡No  quiero  que  estés  sombrío, 

no  llores,  Eduardo  mío, 

que  aquí  está  tu  compañera!» 

Rap.        Aun  vas  á  comprometer... 

María.     ¡Ay!  eso  no. 

Raf.  Pues  pon  tasa... 

con  las  manos  en  la  masa 
estamos,  déjame  hacer. 
,        Le  acosaban  estas  bellas, 
y  de  todas  ha  triunfado; 
tanto  las  ha  desdeñado 
que  ya  ni  come  con  ellas. 
Pero  aun  falta  que  vencer... 
no  olvides  lo  que  te  digo; 
aun  hay  fuera  un  enemigo 
que  nos  puede  dar  que  hacer. 
Eladia;  será  condesa... 
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María.     Sí,  si. 

Rap.  Muchacha  bonita; 

pero  que  se  despepita 

por  un  marido;  es  traviesa, 

y  no  extrañaré  que  trate 

de  envolverlo;  pero  haré 

diabluras,  y  la  pondré 

pronto  fuera  de  combate. 

Hasta  entonces  seré  sordo 

á  tus  ruegos...  ¡Todo  va. 

tan  bien!  deja...  tiempo  habrá 

de  que  estalle  el  trueno  gordo. 
María.     Es  hoy  tal  mi  aturdimiento, 

que  estoy  mi  dicha  anhelando, 

y  estoy  temblando...  ¡temblando!... 

de  que  llegue  ese  momento. 

¿Será  verdad?...  le  veré 

amante  y  arrepentido... 

¿se  dará  por  ofendido 

de  la  artería  que  usé? 
Rap.        De  todo  saldré  al  encuentro: 

tranquilízate,  Maria, 

y  en  mi  experiencia  confia. 

(Sale  Pflrico  por  el  fo'ndo  con  un  papel  en  la  mano.) 

Perico.    ¡Mister  Mosthon!  ^ 

R^.  Pues  adentro. 

(Entra  con  Maria  eo  U  habitación  námero  3.) 

ESCENA   V. 

PERICO,  después  MOSTHON. 

Perico.    Aquí  está  la  cuenlecita 

que  me  ha  pedido  la  inglesa 
americana.— Está  bien: 
corriditas  van  las  pesas, 
pero  á  quien  paga  por  libras 
una  onza  mas...  poco  altera. 
Industria!...  Perico,  industria! 
y  una  vez  que  ya  se  acerca 
Mister  Mosthon...  saldré  al  paso... 

(Sale  Moslhon  por  el  fondo  con  la  cabeza  vendada.^ 
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MOST. 

Perico. 


MosT. 
Perico. 


MosT. 

Perico. 
MosT. 

Perico. 


MosT. 
Perico. 


MosT. 
Perico. 
MosT. 
Perico. 


MOST. 

Perico. 
MosT. 

Perico. 

MosT. 
Perico. 


Ah!...  Mister  Mosthon...  ¡qué  pena! 
¿Nos  dejan  ustedes... 

Yes, 

(Dándole  el  papel  qQ«  Mosthon  examina.) 

Aquí  tiene  usted  la  cuenta 
que  Milady...  ¡qué  señora!... 

(Sacando  el  pañuelo  y  entemeciéndose.} 

¡qué  generosa...  ¡qué  bella!... 
Km,  yei. 

Y  para  plopinas... 
¡Ay!...  se  me  tlaba  la  blengua!... 
Cuando  de  ausencias  se  trata 
¡de  ausencias  acaso  eternas!... 
Osté  pone  media  arroba 
de  chocolate... 

Si,  medía. 
Oh!  Miss  Virginia  ni  mí 
tomemos  nunca... 

Es  muy  cierla 
la  observación;  pero  el  loro, 
el  lorito,  ¡es  una  pieza! 
¡Media  arroba!... 

Sí  es  capai 
de  tragarse  una  tarea... 
¡Qué  loro,  señor,  qué  loro! 
¡qué  plumas!...  y  ¡qué  elocuencia! 
¡Oh!  seis  libras  de  arsénico... 
Arsénico. 

¿Osté  envenena... 
A  los  ratones  del  cuarto: 
habia  muchas  docenas; 
Milady  los  condenó 
á  muerte;  y  ha  sido  fuerza 
comprar  para  exterminarlos... 
¡Seis  libras!... 

Ya  pocos  quedan. 
¡Arsénico,  chacalote... 
¿qué  Sierra-moreno  es  esta? 
Y  la  ¿cabeza,  qué  tal? 
va  bien  con  la  chichonera? 
El  chaicho...  ¿qué  dise  ostéi 
El  vendaje  de  la  testa.  * 


í? 
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Supongo  que  ya  la  herida 

irá  bien... 
MosT.  Yes,  buena,  buena; 

pero  el  hotel  mocho  cara. 
Perico.    (¡Verrugo!  lo  que  te  cuesta 

soltar  el  money.,.) 
MosT.  Yei,  mocho 

de  arrapamienta...  Y  bien:  venga 

osté  en  el  cuarto  de  Miss, 

y  mí  pegarle... 
Perico.  Ehir 

"MosT.  La  cuenta. 

Perico.    Ah!  pagar  la  cuenta;  bueno. 

No  es  cosa  de  tanta  priesa... 
MosT.      Al  tren  de  las  diez  partimos: 

si  no  acude,  raí,  no  pega. 

(Entra  en  la  habitacioa  número  1.) 

Perico.    Acudiré,  si  señor; 

una  vez  que  usted  se  empeña... 
(¡Anda,  inglés!...  suelta  la  mosca, 
que  buen  balazo  te  llevas.) 

(Sig^ao  á  Moslhon  y  se  detiene  al  oír  i  Valdiria,  qna 
saU  por  el  fondo.) 

ESCENA  VI. 

VALDIVIA,    PERICO. 

Vald.      Perico! 

Perico.  ¿Mi  capitán? 

Vald.      Avisa  á  doña  Anacleta: 

díle  que  espero  sus  órdenes, 

ó  bien,  si  me  da  licencia 

para  entrar  á  saludarla. 
Períco.    Ya  sé,  ya  sé  que  le  espera... 
Vald.      ¿Por  qué? 
Perico.  Porque  ha  preguntado 

por  usted  con  impaciencia; 

y  como  tiene  ese  genio... 
Vald.      Pues  anda;  no  te  detengas. 

(nntra  Perico  en  el  número  4.' 
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FSCENA  VII. 

VALDIVIA. 

Aprovecho  ]a  ocasión 

y  que  venga  lo  que  quiera. 

Y  bien  mirado,  ¿qué  pierdo? 

Soy  capitán,  tengo  treinta 

y  cinco:  estoy  de  reemplazo: 

poca  paga,  muchas  deudas; 

con  ambición,  sin  un  céntimo 

y  atrasado  en  mi  carrera. 

Pues  con  la  chica  me  brindan 

y  estoy  apurado...  ¡á  ella! 

Pero  antes  sepamos  algo 

de  á  cuanto  estamos  de  hacienda: 

si  es  cierto  lo  que  he  sabido, 

disfruta  de  alguna  reota: 

tiene  un  tío  mariscal 

de  campo,  que  está  en  América: 

la  vieja  ha  ganado  un  pleito, 

y  la  niña  es  una  perla. 

Un  si  es  no  es  de  taimada, 

y  unas  miajas  coquetuela... 

pero  ;cuál  de  las  nacidas 

de  ese  pecado  está  exenta? 

Quiere  decir  que  si  da 

en  no  caminar  derecha, 

san  Benito  de  Palermo 

le  hará  entrar  por  la  vereda. 

Yo  siempre  con  el  refrán 

de...  (da  letra  con  sangre  entra;» 

y  al  que  no  quiere  por  bien... 

Jum!...  conmigo  no  se  juega. 

(Sale   Doña   Anaeleta   de  la    habitación   oúm^fo   4» 
Perico  detrás.) 
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ESCENA  Vm. 

DOÑA   ANACLETA,   VAÍ.D1VIA,   PERICO. 

Anac.      (StUendo.)  ¿Valdivia? 

Vald.  Sfeñora  mia. 

Perico.     (Diríg-léndose  y  entrando  ea  la  habitación  número  1.) 

(Cobremos  por  lo  que  es  cuenta...)  ^ 

Anac.      Perdone  usted,  si  no  he  dicho 

que  pase... 
Vald.  ¡Doña  Anacleta! 

Anac.      La  niña  se  está  arreglando 

y  ya  saldrá... 
Vald.  Cuando  puede '  ^ 

Anac.      Y  puesto  que  estamos  solos 

y  aquí  nadie  nos  acecha, 

sigamos  la  interrumpida 

confidencial...  conferencia. 

¿Está  usted  ya  decidido? 

Cuando  esas  cosas  se  piensan 

con  demasiada  extensión, 

no  se  acaba,  ni  se  llega... 
Vald.      Soy  en  ello  tan  honrado, 

y  tanto  me  lisonjea 

verme  esposo  de  Luisita, 

que  ni  un  instante  síquiem 

he  vacilado;  antes  bien, 

he  bendecido  mi  estrella...  ¿' 

Anac      Pero... 
Vald.  Cierto,  al  pero  voy... 

(para  encontrar  la  camuesa). 

Pero  debo  hablar  á  usted 

con  la  mas  amplia  franqueza. 

No  pensaba  todavía 

cambiar  de  estado:  mi  estrecha 

posición  no  me  permite 

aspirar  á  tan  inmensa 

ventura  y  gloria...  Á  pesar 

de  mis  acciones  de  guerra, 

no  terigo'mas  que  mi  espada, 

¡mi  espada!...  lasóla  prenda... 
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(¡y  empeñada!)  si,  la  sola 
que  el  buen  soldado  conserva! 
IJsted  ve,  que  siendo  yo 
hombre  de  alguna  conciencia, 
he  debido  sofocar 
de  mi  corazón  las  quejas... 
antes  que  hacer  infeliz 
á  mi  dulce  compañera. 
No  puede  serme  agradable 
verla  hundida  en  la  miseria... 
¡ella!...  que  es  tan  noble  y  tan 
digna  de  ceñir  diademas! 

AifAC.      Muy  bien,  Valdivia,  muy  bien; 
honra  á  usted  sobremanera 
ese  modo  de  pensar, 
y  me  doy  la  enhorabuena. 
Mire  usted,  sí  no  es  mas  qae  estt, 
verá  que  pronto  se  arregla 
sin  ningún  inconveniente. 
Á  Madrid  de  Villasoca 
he  venido  con  la  niña 
solo  para  establecerla. 
Somos  dos  tristes  mujeres 
que  no  tenemos  defensa: 
necesitamos  de  alguno, 
que  á  la  vez  que  ños  proteja, 
ponga  en  orden  y  acreciente 
nuestro  caudal. 

Vald.  (¡Ojo  alerta!) 

AiUG.      Caudal,  que  si  bien  no  da 
para  arrastrar  carretela, 
da  todo  lo  necesario 
para  vivir  con  decencia. 
La  niña  no  está  desnuda; 
yo  tampoco;  y  cuando  vuelva 
mi  hermano  el  excelentísimo 
señor  general  Tabuenca, 
de  quien  será  mi  Luisita 
universal  heredera, 
ademas  de  disfrutar 
una  fortuna  algo... 

Vald.  Etcétera. 
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AifAc.      No  le  será,  lo  prasumo,  ' 

difícil  á  su  excelencia 
mi  hermano,  ascender  á  usted, 
tiene  amigos...  Bien  hubiera 
preferido...  ¿á  qué  ocultarlo? 
y  con  la  misma  franqueza 
.  hablo  á  usled  que  usted  me  hablaba, 
que  me  tuviera  por  suegra 
¡un  paisano!...  porque  ustedes 
los  militares...  ¡qué  bregal 
pendientes  de  la  ordenanza, 
y  de  la  ceca  á  la  meca... 
y  luego,  con  estas  cosas 
¡tan  oscuras!...  ¡tan  revueltas!... 
será  un  susto,  una  inquietud, 
será  una  alarma  perpetua.... 
Mas  no  siempre  sale  todo 
tal  y  como  se  des^. 
Y  una  vez  que  usfedes  dos  . 

mutuo  afecto  se  profesan, 
¿á  qué  dar  á  la  malicia 
motivo  para  que  muerda? 
¡Son  tantos  los  maldicientes!. «• 

Por  mi  parte  estoy  resuelta; 

anhelo  escuchar  la  hora 

de  volver  á  Villaseca: 

aquellos  aires,  sus  aguas... 

y  ¡qué  de  caza!...  y  ¡qué  pesca!... 
"VLRp.      (Cazaremos,  pescaremos.) 
Ahac.      Este  Madrid  no  me  sienta: 

voy  perdiendo  el  apetito, 

y  sobire  todo,  me  aterra  '      j( 

la  frescura  con  que  aquí  ^/T 

se  calumnia  y  se  bromea  /^ 

con  lo  mas  serio  y  sagrado 

que  la  sociedad  encierra. 

Aquí  no  hay  nada  seguro: 

aquí  siempre  están  expuestas 

la  fama  y  buena  opinión: 

aquí  nada  se  respeta, 

¡Oh,  qué  Madrid!  ¡qué  de  chismes!... 

Digo  á  usted  que  estoy  violenta, 
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y  que  cuento  los  instantes 

de  volver  á  Villaseca. 
Vald.      Pues  vamonos  esta  noche. 

Hay  tren  á  las  diez... 
AüAC.  ¿De  ver  as? 

¿se  atreve  usted  á  venirse? 
Valdiv.    Mi  maleta  está  siempre  hecha^ 

y  antes  de  cinco  minutos... 
Anac.      Pues  lo  que  ha  de  ser  que  sea... 

(Sala  Perico  de  U  habitación  número  1.) 

Perico.    Al  cabo  soltó  la  mosca... 
'Anac.      Verá  usted  con  qué  presteza... 

¿Perico? 
Perico.  ¡Señora  mia! 

Anac.      Mi  cuenta^  al  punto,  mi  cuenta. 
Perico.    ¿Se  van  ustedes?! 
Anac.  Nos  vamos, 

en  el  tren  de  las  dj/ez.  £a! 
.Venga  usted... 
Valdiv.  Voy. 

Anac.  Á  Luí  sita 

le  daremos  la  sorpresa... 

(Entra  en  la  habitación  número  4.) 

ESCENA  IX. 

VALDIVIA,  PERICO. 

Perico,    i  Se  van!  ¡otro  escopetazo... 
Valdiv.   En  la  cuenta  de  la  vieja, 
Perico,  incluye  la  mia. 

Perico.      (Saca  el  pañuelo.) 

Qué!...  También  usted  nos  deja... 
Valdiv.    Ño  te  aflijas,  cobrarás: 

voy  á  casarme  á  la  aldea , 

y  siendo  de  la  familia 

¿á  qué  andar  con  tantas  cuentas? 

(Entra  en  la  habitación  número  4.) 
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ESCENA  X. 

f  PERICO,  después  ISIDORA. 

Perico.    Todos  la  cuenta  me  piden... 
¡qué  conjuración  es  esta? 

ISID.  (Sale  por  el  fondo,  Tiene  de  U  calle.) 

Aun  no  pierdo  la  esperanza; 
para  subir  la  escalera 
me  ha  dado  el  brazo...  me  ha  dicho 
que  sale  para  Valencia... 
Pues  allí  me  encontrará.) 
Perico.    ¡Casarse!  ¡pagar  sus  deudas!... 
casi  parece  imposible, 
y  en  tanto  que  no  lo  vea... 

(ai  dirigrirse  al  fondo  ve  4  Isidora  y  saea  el  pañaelo») 

¡Ah,  señora!... 
IsiD.  ¿Qué  sucede... 

Perico.    ¡Ah,  señora,  ¡que  la  péna- 
me devora! 
IsiD.  Pues  ¿qué  pasa? 

Perico.    ¡Ah!...  que  los  anglos...  .se  alejan: 

que  se  va  doña  Luisita, 

que  se  ya  doña  Anací  eta^ 

y  también  para  casarse 

se  va  el  capitán  con  ellas. 
IsiD.        ¿Se  va  á  casar  con  las  tres? 
Perico.    No  se  sabe  cosa  cierta: 

no  sé  si  con  doña  Luisa 

ó  con  la  madre...  está  aun  fresca... 

pero  ¡se  casa!...  y  me  piden 

la  cuenta...  y  ¡voy  á  ponerla! 
IsiD.         Pues  dispon  también  la  mi  a. 
Perico.    ¡Otra!...  ¡estalló  la  tormenta! 
IsiD.        Parto  en  el  tren  de  las  diez. 
Perico.   Pero  ¡señor!  ¿Qué  epidemia... 

Voy  á  enfermar  de  los  nervios... 

Las  despedidas  me  afectan... 

(Se  retira  por  el  fondo.) 
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ESCENA  XI. 

ISIDORA,   deipoes  VALDIVIA. 

IsiD.         Sin  duda  Eduardo  ha  querido 
citarme  para  Valencia: 
querrá  huir  de  la  influencia 
de  estas  damas...  comprendido. 
Mas  ¿cómo  tan  de  repente 
/      se  ponen  en  movimiento? 
;lrán  en  su  seguimiento?... 
¿adonde  va  tanta  gente? 
¡Casarse  Valdivia!  ¿Habrá 
olvidado  la  visita 
que  hizo  á  Eduardo  la  Luisita? 
¿se  casa  con  la  mamá? 
No  puede  ser...  ¡rebajarse, 
siendo  aun  joven,  de  ese  modo!... 
Bien  que,  el  Valdivia  de  todo 
es  capaz,  no  hay  que  asustarse... 

VaID.        (Salieníío  deenpnld»*  do  U  habilacinn  número  4.) 

Descuide  usted,  estaremos: 
mi  actividad  no  se  enlivia... 
IsiD.        Hola!  hola!...  amigo  Valdivia, 
¿conque  al  fin...  esas  tenemos? 

Vald.      Qué? 

IsiD.  ¡Si  estoy  de  asombro  llena! ... 

¿se  casa  usted... 
Vald.  Sí  señora. 

IsiD.        Pero  ¿con  mamá? 
Vald.  '     '  ¡Isidora! 

IsiD.         Ah!...  ya!...  sea  enhorabuena. 
Vald.      Gracias.— Uso  de  un  derecho 

que  usted  quiso... 
Isid.  Yo!...  ¿á  qué  paso? 

Vald.      Amargar;  pero  me  caso, 

¡me  caso!... 
IsiD.  Muy  buen  provecho. 

¿Amargar  yo? 
"VftLD.  '   Mucho,  usted; 

mas  no  siempre  á  la  inocencia 
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tiende  la  maledicencia 

con  fruto  su  odiosa  red. 
IsiD.         Cómo!... 
Vald.  En  contra  de  Luisita 

ha  forjado  usted  un  cuento... 

¿no  dijo  que  al  aposento 

de  Eduardo,  á  no  sé  que  cita... 
Ism.         Si  dije. 
Vald.  Cita  de  amor; 

que  estaba  allí  la  traidora?.. • 
IsiD.        Pues! 

Vald.  Pues  no,  nada,  señora. 

IsiD.         B^h!...  pues  sí,  mucho,  señor. 
Vald.      Si  allí  entramos  de  repente 

su  madre  y  yo... 
Isro.  Bueno  ¿y  qué? 

Vald.      Que  no  estaba. 
IsiD.  Já!já!...áfé 

que  es  usted  mas  inocente... 

Ni  usted  ni  doña  Anacleta 

aunque  allí  mucho  buscaron... 

por  lo  visto  no  encontraron... 
Vald.      Qué? 
IsiD.  Cierta  puerta  secreta... 

Já!...  já!... 
Vald.  ¡Secreta! 

IsiD.  El  desliz 

fué  leve... 
Valdiv.  Me  quedo  frió... 

Isro.         Vaya,  vaya,  amigo  mió; 

que  sea  usted  muy  feliz. 

(Entra  dando  risotadas  en  la  habitación  núrntro  2*} 

ESCENA  XII. 

VALDIVIA,  dcspaes  PERICO. 

Vald.      Y  se  ríe.,  ¡qué  fracaso! 
Sin  duda  cuando  me  oyó 
por  esa  puerta  escapó... 
¡no  me  caso!  ¡no  me  caso! 

(Sale  Perico  por  el  fondo  con  papeles  en  la  nMiiiOt) 
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Perico.    ¡Oh  cuentas! . . .  cuál  me  atormenta. . . 
Vald.      ¿Va  la  mia? 

Perico.     (¡Mrlg'iéndoM  y   entraodo  »n    U   htb'Uelon    númt^ 
ro4.) 

Y  va  muy  bien. 
Yald.      Mas  sí  no  me  caso  ¿quién 

pagará  entonces  mi  cuenta? 
Ya  de  tahúr  á  tahúr: 
si  la  paga...  no  habrá  riña, 
y  yo  guardaré  la  niña; 
si  no... 

(S»len  por  «t  fondo  Edotrdo  y  S«r«fin  ) 

ESCENA  XIII. 

EDUARDO,  serafín,  VALDIVIA,    después  PERICO. 

Seraf.  Adiós,  Valdivia. 

Vald.        (ContottaiMlo  broMtmeote  y  retirándose  por  le  poer" 
U  del  fondo.) 

¡Agur! 
Seraf.     Le  noto  un  tanto  grosero... 

¿qué  le  has  hecho?  ¿por  qué  emplea... 
Eduar.    Ni  lo  sé;  como  no  sea 

porque  me  debe  dinero... 

otra  cosa  yo...  jamás... 
Seraf.     ¿Le  hiciste  favor? 
Eduar.  Cumplido, 

muchos,  cuantos  ha  pedido. 
Seraf.     Entonces  no  digas  mas. 

Ese  es  el  sistema  ruin... 

(Sale  Perico  de  la  habitación  número  4  «njugiodoso 
^  los  ojos  con  el  paftnelo.) 

Perico.    ;Qué  señoras!...  ¡con  qué  agrado 

las  dos  cuentas...  Y  ¡me  han  dado 

de  propina  un  ochentin! 
Seraf.     Fierre!...  ¿qué  desdichas  te  aquejan? 

¿por  qué  esa  cara  tan  triste? 
Perico.    Porque  me  he  quedado  alpiste, 

¡todos  se  van  y  me  dejan! 
Seraf.     Todos? 
Peruo.  ¡a y!  van  á  partir 
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al  punto  el  uno,  y  el  dos, 
y  el  cuatro... 
Eduar.  Vayan  con  Dios... 

SeTRAF.       (Dirigiéndose  y  entrando  eo  «1  número  1.) 

Hombre,  voy  á  despedir... 
Perico.    Fortuna  que  por  ahora 
usia...  Si  no,  ¡Jesús! 
me  daria  un  patatús... 

(¿^ncaminándose  »l  número  2^  y  recorriendo  las  cuen- 
tas.) 

«Cuenta  de  doña  Isidora...» 

(Entra  en  la  habitación  númaro  2  al  propio  Uempa 
que  sale  de  la  del  número  8  Rafael.) 

ESCENA  XIV. 


EDUARDO,    RAFAEL. 

Raf.        ¿Ya  de  vuelta  por  aquí? 
Eduar.    ¿Tú  por  ahí,  Rafael? 

¿te  hospedas  en  el  hotel? 
Raf.        No  tal. 

Eduar.  Pues  ¿quién  vive  ahí? 

Raf.        Ha  llegado  hace  un  instante 

la  silla  de  Extremadura 

y  con  ella  mi  futura, 

y  allí  se  hospeda. 
Eduar.  ¡Ah,  tunante!. .< 

Pero  ¿sola? 
Raf.  Sola?...  puesl 

con  su  madre  y  con  su  tio 

el  marqués  de  Montefrio. 
Eduar.  No  conozco  ese  marqués. 
Raf.        Un  antiguo  m  i  litar . . . 

pronto  simpatizaremos. . . 
Eduar.    Conque  ¿ya  aquí  la  tenemos? 

y...  ¿no  podremos  entrar... 
Raf.        En  este  instante...  no  sé... 

como  acaban  de  hospedarse, 

querrán  un  poco  arreglarse... 

ya,  ya  te  presentaré. 

Aunque  debo  repetir 
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lo  que  ha  poco  te  decía; 

es  tan  igual  á  María 

que  al  verla  vas  á  sentir... 

Eduar.    Pero...  ¡hombre! 

Raf.  Si  lo  deseas... 

Eduar.    ¿Tanto  se  nota . . . 

Rap.  Se  nota 

tanto...  que  son  una  gota... 
Mas  vale  que  no  la  veas. 

Eduar.    Al  contrario  jbuena  gana!... 
En  muda  contemplación 
podré  hacerme  la  ilusión... 
¿Di?  ¿no  tiene  alguna  hermana? 

Raf.        Es  única. 

Eduar.  lAy  de  mi  triste! 

Raf.        Pronto  seremos  esposos. . . 

Eduar.    Todos,  todos  son  dichosos 
todos!...  menos  yo. 

Raf.  Consiste 

nuestro  bien,  según  mi  cuenta, 
en  que  el  bien  nos  proponemos 
gozar...  como  lo  tenemos; 
pero  el  que  no  se  contenta 
con  lo  que  tiene,  y  mas!  mas! 
anhela  y  hace  y  deshace... 
ese  no  se  satisface 
ni  encuentra  dicha  jamás. 
Caso  práctico. — Ya  sabes 
que  vivo  en  casa  del  conde, 
con  Eladia... 

Eduar.  Ya  se  dónde. 

Raf.        (Vamos  á  quemar  las  naves.) 
Pues  bien;  con  la  vecindad, 
el  trato  que  viene  en  pos, 
existe  ya  entre  los  dos  . 
tanta  familiaridad... 
que  sentiré  cause  enojos 
al  amigo  aquel...  ¿me  explico? 
al  del  informe... 

Eduar.  ¡Sí!... 

Raf.  (Afectando  confianza.)  ChíCO... 

se  me  mete  por  los  ojos. 
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Eduar.     ¡Hombre!... 

Raf.  y  tanto,  que  no  sé... 

si  yo  de  cierta  manera... 

¡  Sabe  Dios ,  adonde  hubiera  I . . . 

pero  he  dicho,  ¿para  qué? 

Mis  términos  son  precisos: 

si  amor  me  inspira  otral  bella, 

si  á  casarme  vov  con  ella, 

¿á  qué  aceptar  compromisos? 

¿A  qué...  resbalo  aquí,  tapo 

allá,  perfidia,  misterio... 
.    Nada!...  me  he  mostrado  serio, 

y  aquí  me  tienes,  tan  guapo. 

No  se  sonroja  mi  faz; 

llevo  mi  frente  bien  alta, 

y  ni  ventura  me  falta 

ni  turba  el  tedio  mi  paz. 
Eduar.    Ya,  ya...  ¡Eladia!...  ¿Con  que,  en  suma, 

son  sus  instintos  perversos... 
Raf.        Es  que  ¡hay  mas! 
Eduar.  Mas?! 

Raf.  Hace  versos, 

Eduar.     ¡Oh  Dios!  ¡literata!! 
Raf.  y  fuma. 

Eduar.     ¡Qué  espanto! 
Raf.  y  la  da  de  crítica, 

censura... 
Eduar.  Callaí...  estoy  harto... 

Raf.        y  también  echa  su  cuarto  ' 

á  espadas  en  la  política. 
Eduar.     ¡Decepción!  ¡atrocidad!... 

¡qué  monstruo!  y  con  aquel  gesto!... 

¡Señor!...  ¡Señor!  para  esto 

quería  yo  libertad? 

¡Cuánta  ficción!...  ¡cuánto  lazo!... 

(Sa*e  Perico  de  la  habitación  número  2.) 

Perico.    (Cayeron  otros  ochenta.) 
Eduar.    Perico! 
Perico.  ¿Señor? 

Eduar.  ¡Mi  cuenta! 

Perico.     (Dejándose  caer  sobre  una  butaca.) 

¡Ay  de  mí!...  ¡qué  cañonazo! 
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Raf.        ¡Siempre  extremos!  Se  te  escapa 

la  vida... 
Eddar.  Si  no  hay  paciencia. 

Me  voy  mañana  á  Valencia, 

y  de  Valencia,  á  la  Trapa!! 
Raf.        Medita... 
Eduar.  ílada,  rae  voy, 

ya  no  hay  fuerza  que  me  ataje... 

arreglaré  mi  equipaje... 

Adiós:  en  mi  cuarto  estoy. 

(Se  retira  por  •!  fondo.) 

ESCENA  XV. 

RAFAEL,   PERICO. 


Raf.        ¡  Pues ! . .  repentes  de  « ¡  arda  Troya! » 
después  se  queda  indeciso... 
No  obstante,  será  preciso 
poner  íin  á  la  tramoya. 
Que  resucite  mi  hermana. 

(La  campana  de  la  fcnda  llama  i  los  viajeros.  Perico 
••  Incorpora  con  un  pañuelo  en  cada  mano,  y  dico 
levantando  la  voz  sofocada  por  los  solloxos.) 

Perico.    «¡Señores  viajeros  del 

tren  de  las  diez!...»  ¡Ah,  cruel, 
inexorable  campaua! 

(Cesa  esta  de  tocar.  Cruzan  por  el  fondo  mozos  car- 
gados con  banles  y  sacos  de  noche.  Algunas  señoras 
y  caballeros  aparecen  también,  se  abrazan  y  sa  des- 
piden. Salen  del  cuarto  número  1  Mi&s  Virginia  se- 
guida de  Mosthon  y  acompañados  por  Serafín,  que  les 
despide  eu  el  fondo.  Mostbon  lleva  la  jaula  de  un 
loro,  paraguas,  bastones,  cajas.  DpI  número  2  sale 
Isidora  con  un  cabás  y  otros  efectos  de  viaje  de  es- 
caso bulto:  del  número  4  lo  mismo  Luisa  y  Doña 
Anaeleta:  esta  llevará  un  perrito  de  lanas.  Apareea 
Valdivia  en  el  fondo  con  un  maUtin  debajo  del 
brazo;  habla  con  Perico  y  se  incorpora  con  las  últi- 
mas damas.  Perico  va  de  unos  á  otros  con  los  dos 
pañuelos  cogidos  por  una  punta,  ofreciendo  sus  ser* 
-vicios,  paro   sin  prestarlos  á   nadie.  £n  esta  escena, 
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que  será  breve  pero  llena  de  animación,  deberán 
crnztrse  los  monosílabos,  los  saspiros,  los  salados, 
todo  á  on  tiempo  y  en  nn  ordenado  desorden.  £1 
talento  de  los  actores  suplirá  la  insaficleneia  del 
autor.) 

ESCENA  XVI. 

ISIDORA,  MISS  YIRGINIA,  LUISA,  DONA  ANACLfiTA,   RAFAEL^ 
SBRAFIN,   MOSTHON,  VALDIVIA ,  PERICO,  DAMAS,    CABALLE- 
ROS, MOZOS  en  el  fondo. 

YaLD.        (Bajo  á  Perico.)  Pagó? 

Perico.  Pagó. 

VaLD.        (Yendo  al  encuentro  de  Loisa  y  Anacleta.) 

(Pues  me  entierro.) 

SeRAF.       (ÁVir^init.) 

Oh!...  que  es  usted  un  tesoro. 

PbHIGO.     (Á  Mosthon.) 

¿Quiere  usted  que  lleve  el  loro? 

(Dirigiéndose  á  Doña  Anacleta.) 

¿Quiere  usted  que  lleve  el  perro? 

ISID.  (Saliendo  por  el  fondo.) 

¡Buen  viaje! 
Luisa.  (Eduardo  no  está,..^ 

Perico,     (intentando  seguir  á  Isidora.) 

Señora! ...  Yo  llevaré. . . 

YiRG.         (Á  Serafín  desde  el  fondo.) 

Adiós. 
Seraf.  Nunca  olvidaré... 

Anac.      Adiós. 

Perico,     (siguiendo  á  ios  viajeros  con  los  brazos  extendidos  y 
desapareciendo  por  el  fondo.) 

Ah,  señores!...  ¡Ah! 

ESCENA  XVU. 

serafín,    RAFAEL. 

Seraf.    ¿Y  Eduardo? 
Rap^  Según  oí, 

me  parece  que  de  viaje 
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va  también:  ya  su  equipaje  . 

está  arreglando... 
Seraf.  ¿Sin  mí?! 

¿Qué  es  esto?  ¿qué  ha  sucedido? 
Raf.        Ni  lo  sé. 

Seraf.  Me  quedo  tonto... 

Raf.        Ello  es  que  dijo  de  pronto: 

cc¡me  voy!»  la  cuenta  ha  pedido... 
Seraf.     Pues  voy  á  seguir  su  liuella; 

no  quebranto  mí  alianza, 

aunque  pierda  la  esperanza 

de  encontrar  á  la, doncella... 

Ya  sabe  usted... 
Raf.  Yo? 

Seraf.  Pues  si; 

aquella  que  en  dulces  lazos... 

la  que  da  besos  y  abrazos 

á  todos...  menos  á  mí. 
Raf.        ¿Quiere  usted  verla? 
Seraf.  ¿Si  quiero? 

pues  si  tras  de  esa  merced... 
Raf.        Corriente,  la  verá  usted. 
Seraf.     ¿Palabra? 
Raf.  De  caballero. 

Pero  antes  bueno  será 

que  le  diga  usted  á  Eduardo 

que  por  instantes  le  aguardo. 
Seraf.     "Voy  á  echarlo  por  acá. 

ESCENA  XVIII. 

RAFAEL. 


Aunque  no  me  satisfacen... 
saquemos,  enhorabuena, 
estas  dos  almas  en  pena 
del  purgatorio  en  que  yacen. 
Él  está  muy  corregido: 
la  cabeza  mas  sentada... 
ella,  impaciente,  agitada; 
y  yo,  cansado,  molido. 
Pues  que  su  mutuo  solaz 
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cultivan  en  adelante, 
y  que  cada  palo  aguante 
su  vela  y  asi  habrá  pdz.    - 
Hasta  aquí  llegó  el  hermano;, 
ellos  ahora  es  razón... 

(Tocando  an  la  puerta  del  número  3l  ) 

Maria?...  mucha  atención, 
que  está  el  momento  cercano... 

(Retirándose  de  la  puerta.) 

Oigo  pasos...  será  él: 

pues  siento  cierta  zozobra. . . 

Ea!...  manos  á  la  obra. 

ESCENA  XIX. 


EDUARDO,  RAFAEL. 


Eduar.    ¿Qué  querías,  Rafael? 

Raf.        ¿Qué  he  de  querer?  claro  está; 

hace  poco  deseabas 

ver  á  mis...  y  me  acosabas... 
Eduar.    Pero  ¿qué?  ¿reciben  ya? 
Raf.        Ps...  calculo  que  mi  Eugenia... 
Eduar.    ¿Se  llama  Eugenia  tu... 
Raf.  Sí; 

pero  ya  que  estás  aquí, 

voy  á  pedirles  la  venia... 
Eduar.    Vamos  á  ver  si  en  rigor 

se  parece... 
Raf.  Por  demás, 

¡si  es  la  misma!...  ya  verás; 

pero  ármate  de  valor... 
Eduar.    Hpmbre,  nunca  ese  portento 

tan  igual  llegará  á  ser... 
Raf.        ¿Que  no?  en  fin,  lo  vas  á  ver... 

nada,  un  momento,  un  momento. 

(Entra  en  la  habitación  número  3  y  sale  Perico  por 
el  fondo  con  un  papel  en  la  m^no.) 
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ESCENA  XX. 


EDUA.RDO,  PERICO. 

Eduar.  Semejanza...  si,  presenta 
casos  mí]  la  humanidad; 
pero  absoluta  igualdad... 
esa  no  existe. 

Perico.     (Preteotándole  él  pap«I  y  sacando  el  paSaelo.) 

¡La  cuenta! 
Eduar.    ¿Quiénes  son  los  que  han  venido... 
Perico.    ¿Dónde? 

Eduar.      (Señatacdo  al  coarto  número  3.) 

Allí. 

(Perico  se  estira,  afecta  ao  aire  misterioso,  y  miran* 
do  á  D.  Ednardo  retrocede  algpanos  pasos.) 

¿Por  qué  te  estiras, 
asombras  y  te  retiras? 

Perico.     (Despaes  <le  mirar  si  algraien  eseocha.) 

Porque  ese  es  fruto  prohibido. 
Eduar.     ¡Fruto...  ¡cosa  singular! 
¿asi  estamos  á  estas  horas? 
¿No  es  un  marqués,  dos  señoras... 

Perico.     (Va  á  contestar,  pero  se  detiene  y  dice:) 

No  puedo...  no  puedo  hablar. 
Eduar.    ¿No  puedes?  qué  trama  es  esta 
tan  misteriosa  y  sutil... 

(Saca  del  bolsillo  dos  billetes  de  Banco.) 

Mira,  ¿los  ves?  son  de  á  mil. 

¿Los  quieres? 
Perico.  Ooh!... 

Ei>uAR.  Pues  contesta. 

Perico.   Don  Rafael  me  asparía... 
Eduar.    Nada!... 
Perico.  Usia  no  repara... 

Eduar.    Habla  y  te  doblo  la  tara. 
Perico.    ¿Cuatro  mil?...  pregunte  usia. 
Eduar.    Quién  en  el  número  tres 

se  hospeda?  ¿Son  dos  ó  mas 

señoras?  viene  ademas 
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con  ellas  cierto  marqués?... 

Perico.     (May  de  prisa.) 

Eso  es  una  bataola... 

no  hay  marqués,  damas,  ni  nada... 

solo  hay  una  recatada 

señora;  pero  una  sola. 

Es  como  un  sol,  un  clavel, 

como  siete  primaveras: 

el  dia  de  las  carreras 

la  trajo  don  Rafael. 
Eduar.    Ah! 
Perico.  De  entonces  por  demás 

corre,  acecha,  corta,  raja,  * 

se  disfraza,  sube,  baja 

no  se  está  quieta  jamás; 

es  muy  joven,  es  muy  bella, 

es  muy  rica  y  tiene  el  don... 

¿Ha  estado  enjeii  habitación? 

Disfrazada  deifencella, 

se  empeñó,  quiso  subir, 

pagó  bien,  y  claro  está... 

Basta!...  basta!... 

No,  si  ya 

nada  queda  por  decir. 

¿Con  que  aquí  éstan  desde  el  dia 

de  las  carreras... 

Aquí... 

£1  mismo  que  (señalando  áloi espejos.) 

allí  V  allí 

vi  la  imagen  de  Maria. 

¡Qué  revelación!! 
Perico.  (Gran  mella 

parece...) 
Eduar.  No  puedo  estar 

asi...  (Dirigiéndose  á  la  habitación  núni.  3.) 

quiero  averiguar... 
Perico.  ¡No,  por  Dios! 

Eduar.    (Entreabriendo  la  puerta  y  mirando  adentro.) 

¡Es  ella!  ¡es  ella! 
Perico .    Señor,  que  me  compromete. . . 
Eduar.     ¡Aun  existe  mi  Maria!... 
y  ¿no  muero  de  alegría?... 


Eduar. 
Perico. 


Eduar. 
Perico. 

Eduar. 

Perico. 
Eduar. 
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Perico.    Pero  ¿quién  es... 

EdUAR.      (Dándole  on  panado  de  billeteR.)  Toma^  Veie. 

Perico.    ¡Oh  imán  de  mis  pensamientos!... 

Perdón  si... 
Eduar.  Te  soy  deudor 

de  un  grande,  inmenso  favor. 
Perico.    (RetiráodoM.) 

Pues  señor,  ¡todos  contentos! 

ESCENA   XXI. 

EDUARDO,  despaei  MARÍA,  RAFAEL. 


Eduar.    Muy  bien,  muy  bien  la  han  armado! 
y  aunque  mi  estrella  bendigo, 
la  broma  ha  sido  de  amigo; 
¡buena  carena  me  han  dado! 
Vuelve  á  mí  pura  y  sin  mancha... 
¡gran  lección!...  se  la  agradezco^ 
pero  á  ipi  vez  les  ofrezco 
que  he  de  tomar  la  revancha. 
Ya  salen. 

(Aparecen  en  la  puerta   del  número  3,  Marta  y  Ra- 
fael.) 

Raf.        (Bajo  á  María.)  Vamos,  valor! 

María,     (id.  á Rafael.)  No  veo...  se  me  figura... 

Raf.  (Adelantándose  y  llevando  de  la  mano  á  María.) 

Te  presento  á  mi  futura... 
Eduar.    Señora. . .  tengo  el  honor. . . 

Muy  fatigada  vendrá... 

¿el  camiDO...  por  supuesto 

detestable?... 
María.  (Ay,  Dios!  qué  es  esto? 

no  me  conoce!...) 
Eduar.  ¿Y  mamá! 

María.      (Balbuciente.) 

Mamá... 
Eduar.  ¿Y  el  señor  marqués, 

su  muy  respetable  tio... 
María.    ¿Mi...  no...  no  sé...  (¡Me  hago  un  lio!) 
Raf.        Ya  saldrán... 
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María. 
Raf. 
Eduar. 
Raf. 

Eduar. 

Raf. 

Eduar. 


María. 

Raf. 

Eduar. 


María. 

RAF; 

Eduar. 


L 


María. 
Eduar. 


María. 
Eduar. 


(Bajo  á  Rafael  )  PCFO  ¿DO  VeS?... 

Vamos,  Eduardo,  ¿no  notas... 
¿Yo?  ¿qué? 

Fija  bien  la  vista... 
tú  que  eres  fisonomista... 
¡Ah!  ¿aquello  de  las  dos  gotas? 
¡Eso  mismo!.,  ¿quién  dirá... 
En  efecto..,  hay  en  el  talle 
algo  de...  y  algún  detalle... 
pero  ¿en  el  conjunto?...  Cá! 

(Bajo  á  Rafael.)  ¿Eh? 

Pero... 

No  participo 
de  tu  oponion:  es  muy  bella 
tu  futura...  pero  ¡aquella!... 
era  otro  tipo,  otro  tipo. 

(Con  suma  Inquietuü.) 

(¡Ah!...) 

(¿Pero  este  hombre  está  ciego?) 
Aquella  frente  de  aurora, 
aquella  voz  tan  sonora 
y  aquellos  ojos  de  fuego; 
de  sus  cabel  I  os  el  nudo . . . 
y  tantos  y  tantos,  dones... 
señorita,  mil  perdones; 
es  el  lamento  de  un  viudo... 
No,  siga  usted...  pues  si  yo... 
aunque  le  parezca  fea... 
Oh!  no  ha  sido  tal  mi  idea; 
fuera  injusto...  y  ¡eso  no! 
Jamás  hice,  á  lo  que  entiendo, 
agravios  impertiní*ntes: 
son  dos  tipos  diferentes 
,  que  admiro,  pero  no  ofendo. 
Conque  tan  enamorado... 
Antes...  no  mucho,  señora, 
pero  ¡después!...  pero  ¡ahora!... 
¡ahora  que  ya  ha  pasado, 
que  no  hay  dicha  para  mi, 
y  que  el  desengaño  toco, 
comprendo  que  he  sido  un  loco, 
y  adoro  lo  que  perdi!... 


María. 
Rap. 

EOCAR. 

Rap. 

Gduar. 


María. 

Edvám. 

Máiua. 

Edvar. 

Mama, 

Edvak, 

María. 

EOUAR. 


María. 
Rap. 

Edüar. 


María. 


Edüar. 
María.  ' 

Eduar. 

María. 
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(2;P^ '■ -••  por  lo.  ojo..) 

(Tómate  esa.)  ' 

ÍB.JO  A  M,ri«.)  Acaso  ¿h  sé  yo? 
Miren  por  donde  salió!... 

ju  memoria  me  es  tan  grata. 
De  nuevo  perdón  Jes  pido...    * 
(Pues  señor,  nos  ha  salido 
el  tiro  por...) 

Me  arrebata, 
me  fascina,  me. ..  y  no  advierto 
que  molesto  á  los  demás 

Ohl...ioqme8Íml..iiia&s 
P,ro  pronto  en  un  desierto 

Daré  al  aire... 

Con  la  mas  libre  expansión        ^'"^^  ^^  ""^ 
los  ayes  del  corazón 

¡Cómo!  ¿parte  usted... 

tos  listantes;  aquí,  nada 

me  lisonjea  ni  agrada... 
Adiós,  adiós;  jsed  dichosos? 

(DeUnlíodol..)  Nol 

(r-o  mimo.)  Tentgj 

disculpadme... 

■  .l'-'T"""-)   .     ¡Eduardo  mior 
jno  te  vayasí  jno  te  yayas! 
Escucha,  atiende  mis  /oces... 

Puía„Í''"'^°''"''«^- (¡Mamola!» 
¡MaWar'-"'°'""*'^»"°'=««'' 

íQ"é  aturdimiento 
pues  María  ¡no  murié?       '" 
Pero  hoy  Ja  resucitó 


^ 


